
A N A L E S  

UNIVERSIDAD DE OVlEDO 

I - 



A N A L E S  

ACTIVIDADES DE LA UNIVERSIDAD DURANTE EL ARO 1941 

O V I E D O  

Talleres Tipográficos nLA CKUZu 
1943 



ADVERTENCIA PRELIMINAR 

Tenemos el gristo de ofrecer a los lectores rrn nuevo 
volrrmen de los ANA[ I \ de la Universidad, correspotidiente 
al ano 1941. 

C o m p i e i ~ d e  rrtia pequeiia parte de  la múltiple y cons- 
tante labor universitaria en el citado aíio, pero cotllo en 
los ai~teriorcs, no da corilpleta idea de  In activiclnd variada 
d e  este Centro, a1 que impriine un sello que le distirigue 
de las deniis de  Espntia el celo y atelicióii constatite del 
Magnífico y Exctiio. Sr. Rector D. Sabino A. Gendíti, cu- 
yos discursos figuran al principio de  los A N A L L ~ .  

El resto dc  Ins refereiicins a las actividades rrniversita- 
rins debe brrscarse en las Crónicas que se publican en to- 
dos los iidnieros de  la Ri*v~s 1.11 LI~rveitsr-inr<in, co~iiplernen- 
t o  de  estos ANAI.ES. 

En el presente voluii-ien aparecen las últimas produc- 
ciones del que f u i  Decano de la Facultad de  Ciciicias e 
iiiolviclal~le Catedrático D. Benito A. Buylla cuya persona- 
lidad científica y literaria excusamos d e  realzar aquí po r  
ser d e  sobra conocida de  todos. 

Igualmente se incluye el hermoso y erudito libro de1 
ilustre escritor D. Luis Araujo Costa, que tuvo la atención 



d e  cederlo a la Utiiversidad y del que se h a  hecho rrna ti- 
rada especial que está a la venta en todas las librerías de 
Espafia. 

También aparece la brillante conferencia del Sr. Vica- 
rio General d e  la Diócesis M. 1. Sr .  Arcipreste D. José 
Cuesta, correspondiente de la Real Academia de  la Histo- 
ria, sobre el Cid en Oviedo, en cuyo estudio se presentan 
aspectos nuevos del liéroe ~iacional, reproduciendo en 
deprrrada traducción por primera vez, la falliosa sentencia 
en el pleito de los 1nfanzor;es de  Langreo, siendo otra re- 
velación curiosa la firnia del arquitecto de  la Cáinara San- 
ta, Tioda y la elegante leyenda en verso de  una crónica 
del Cid. 

Finalmente algunos trabajos de  catcdrciticos y profe- 
sores d e  la Universidad en diversos actos, debiendo resal- 
tar la interesante coiifei-eiicia en la fiesta de  Santo Tomás, 
leída por el que fué Catedrático e11 Oviedo D. Iiatnón Pé- 
rez Blesa, actualmente en  la Facrrltad de  Derecho d e  Vn- 
lladolid, así cotilo de D. Valeiitin Silva, D. Francisco Es- 
cobar, etcétera. 

Es d e  lamentar que t ~ ~ u c h o s  de  los distinguidos cotife- 
renciarites que  tomati parte en el curso de  invierno, tanto 
de  la LTniversidad, colno aquéllos invitados de otros Cen-  
tros no conserven los originales de  sus eruditas e ititere- 
cantes cotiferencias y tio puedan aparecer en este voluineii, 
corno ocurrió eii los anteriores. 

Esperamos que en los próxiinos ANAI 1:s se pueda evi- 
tar esta falta y que  en ellos, aún COP una simple referen- 
cia, incluso al Curso d e  veralio, podamos presentar a los 
lectores una visión inás completa de la brillniite, activa y 
fecunda vida de  esta Universidad, orgullo d e  Asturias. 



D I S C U R S O S  

PRONUNCIADOS POR EL 

EXCMO. SR. RECTOR DE L A  UNIVERSIDAD 

D. SABINO ALVAREZ GENDIN 



del Excelentísitno Sr. Rector en el acto de  apertura 

el día 5 de Enero de  1941 

del curso de  )a Escuela de  Artes y Oficios de Avilés 

Dignísinias autoridades, queridos profesores, estudiantes: 

No  fué obstáculo la nevada cuajada y algodonosa caída en 
Oviedo y sus  contornos para impedirme venir a Avilés, pue- 
blo de tan gratos recuerdos, a inaugurar este Centro, del que  
pueden girar las manifestaciones de la Industria, del arte de 
Apeles y Fidias, que tan reiterados éxitos obtuvo en pasados 
años, sobre todo en el pictóríco. 

España ha sido un pueblo que ha  triunfado en las labores 
de artesanía, en las labores a domicilio realizadas con cuida- 
do  y esmero, con arte; de ahí que se llamen de artesanía y 
de ahí el nombre de cailes y ruas de la Azabachería, de la 
Herrería, de las Platerías que aún  conservan algunas ciuda- 
des, como señuelo de recuerdos medjevales. 

La imaginería, la  orfebrería, la aiferería, la cerámica, la ar- 
mería, la ebanistería, la azabachería, fueron campos en q u e  
brillaron tantos y tan buenos oficiales p maestros españoles. 

No  es que otros países n o  cultivasen e; arte industrial ca- 
sero, pues  12110 h a  sido una rnanifestacion de una época en 
que la m e c h i c a  n o  ha tenido el desarrollo que hoy tiene, ex4 
pulsando al obrero a-rtista, para convertirlo en obrero pieza 
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d e  la  máqu ina ,  y el  t rabajo a r te ,  en t rabajo se r io ,  tnoi iótono 
y soporífero. 

O t r o s  países cultivaron el a r te ,  y asociaron a los ar tesa-  
n o s ,  y s i  en  España  h u b o  los gremios en  Inglaterra conocie- 
r o n  las guildas; y en Alemania los a n s e ,  de  a h í  el nombre  á e  
anseát icas  d a d o  a las  c iudades libres en que  s e  clistingriínn por  
s u  artesanía-Lippe, Bremen.  1-Iatilburgo-; y en Italia, los  
consolati o paratici de  Loinbardía ,  las ar tes ,  capitolios de  
Florencia, l as  Uiiiversidades o Colegios. d e  R o m a ,  las Corn- 
pañias  de  Rolonia,  las rilaestranzas tle Sicilia, los gremios,  las 
abadías ,  e t c . ,  de  o t r a s  ciudades i ta l ianas.  

P e r o  España ,  resistiendo a l  maq~ii : i is ino,  superviviú la arte- 
san ía  en Toletlo, en Talavera, en Lagartera, en Eíbar,  en S a n -  
t iago,  en Oviedo  (muy absorb ido  por  la Fábrica de Arinas, 
con  excepción d e  la Ebanistería).  a q u í  a1 lado ,  en Xirnn(ia ,  con  
l o s  famosos caldereros; industr ias  que  en estos  últinios aíios 
parecían revivir, en Cangas  de  O n i s  cori los relojes (Corao) 
y a qué  seguir enumerando  t an to s  pueblos que  hacen d e  Es- 
paña ,  c l ~ ~ i z á s  cori excepción de  Suiza  y Bélgica, sobre t odo  la 
Bélgica flainenca, el país d e  I?uropa 1115s distinguido en arte- 
sanía .  

Cent ros  c o n ~ o  el que  Iioy abr imos ,  puedvn resucitar inu- 
c l ~ a s  r!e aquellas ar tes  industr ia les ,  cuyos productos el ma- 
quinisrno s is tema Tylor n o  puede igualar.  

S e  h a  pedido por  vuestras autoridades,  y y o  lo apoyo,  l a  
creación de  la Escuela clel Traba jo ,  con  ei fin de  forrcar los  

, operar ios  d e  la  g rande  y pequeña indus t r ia ,  desde ei f resador  
y a jus tador ,  al decoraclor y estuquista  dc  edificios; pero al es- 
tablecerse esa  Escuela yo  supl ico,  que  n o  s e  desat ienda la la- 
bo r  de  .ar tesanía ,  que  es mucho  más completa que la ob ra  
del obrero  d e  oficio cle fábrica, pues requiere algo más  q u e  el 
adiestramiento de  u n  oficio mecánico y monótono .  

' Así corno el agua clel orbayu .fertiliza la t ierra,  cuando es  
incesante ,  encharca  y fructifica los  productos ,  . así el oficio 
mecánico prepara al obrero  para obtener una  profesitjn; per:, 
s i  n o  ab re  el espíritu al ar te  le embo ta  y le embrutece,  produ-  
ciéntlole tedio y le hace que  odie  a la burguesía intelectual y 
labor iosa ,  y 'por  querer  s e r  c o m o  és ta ,  s e  propone  leer y releer 
l ibros que  n o  digiere y le empacl ian o Ieenvencnan,  s i  además  
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recoge doctrinas corrosivas, destructoras y odiosas, contra- 
rias a las que predica Ia fraternidad cristiana. 

P o r  eso para el obrero me gusta mBs estos centros de  ar- 
tesanía, que pueden tener su  biblioteca especializada, y en 
que se cultiva el arte, que no  esas bibliotecas que s i  son de 
alta filosofía y literatura no  comprende y s i  de baja hace los  
efectos de pócima. 

No digo que no  lea obras de  literatiira sana  y de  historia 
patria; pero como algo secundario y complenientario de la 
formación profesional artísti.ca. 

Y aUn aquella lectura no  debe hacerse sin simultanear con 
una preparacihn de lecturas o conferencias de apostolado re- 
ligioso, llevaclo a cabo por los jerarcas de la Iglesia y s u s  
cooperadores los stglares o miembros de A. C. 

Yo tambikn quiero evocar el recuerdo que de los estu- 
diantes triunfantes hizo vuestro secretario, y de  los profeso- 
res sacrificados por el sadismo marxista, de  don Manuel Wes  
y dori Aladino P'lenéndez, que murieron por Dios y por Es- 
paña,  como buenos cristianos y patriotas que eran. 

Y aunque no haya perecido trágicamente, sino de  enfer- 
medad, también deseo recordar el nombre de Pepe Larreño,  
como todo el rnirndo le llamaba, persona simpática y popular 
en Aviles. 

Pa ra  todos ellos, el mejor recuerdo es el balbuceo de  una  
oración, y la emulación, estudiantes que me escucháis, de su  
abnegación y de sus  buenas acciones. 

Y nacla más ,  que la paz cle los espíritus sea con vosotros y 
con los hombres de buena voluntad como deseaba el Angel 
que anunció el Misterio que celebramos estos días, reconstru- 
yentlo lo que destruyó esta guerra fraticida que un liberalis- 
mo morboso y pleno de ponzoña provocó. 

¡Viva España! ¡Arriba España! En nombre del ministro de 
Educación Nacional declaro abierto el curso  para 1941 de la 
Escuela de Artes y Oficios de .Avilés. - 



pronuilciado por el Excelentísimo Sr. Rector 

er, la velada en honor de  Santo Toinás d e  Aquino 
m 

celebrada en el Aula Máxima, el día 7 d e  Marzo d e  1941 

Queridos profesores y alumnos: 

Presentaros la vida de San to  Tomás me parece adoctrina- 
ros en la que ya sabPis. 

Y no  es porque sea molesto aprenderse la biografía de  San- 
to  Tomás. Con cogerse el tomito de Grabmann,  o de cual- 
yuiera otro de sus  biógrafos el cometido que uno se impusie- 
ra al respecto era fácil de cumplir. P o r  otra parte ya el alum- 
no  Díaz, representante de1 S. E. U. hizo una somera exposi- 
ciún biográfica. 

Además como dice Chesterton, con su observadora agude- 
z a ,  lo que sabemos de la vida de San to  Tomás podía despa- 
charse en unas pocas páginas, porgue él no  desapareció como 
San Francisco, en un torbellino de anécdotas y leyendas per- 
sonales, en cambio lo que sabemos o podríamos saber o qui- 
zás tengamos la fortuna de aprender acerca de su obra Ilena- 
ría, probablemente, más bibliotecas en lo futuro que h a  Ilena- 
d o  en el pasado. 

Me releva, sin embargo, hablar de su  obra y su doctrina 
105 iníigníficos discursos que oísteis. De la influencia que !os 
estudios filosóficos, griegos y árabes. tuvieron, a través de 
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nuestra escuela toledana y de  la Universidad de Pa r i s  en San-  
t o  Tomás ,  habéis escuchado palabras muy  opor tunas  y erudi- 
tas  de  labios del profesor d e  Filosofía señor Escobar.  

Respecto al estudio comparat ivo de  la  filosofía tomista y 
agust iniana q u e  e n  síntesis acabáis de escuchar n i  puedo su-  
perarlo. n i  discreto sería insistir sobre  ello ya que  la diafani- 
dad  en la exposición hecha por  el señor Pérez Blesa, me ex- 
cusa  de  insistir en la  materia. 

?las aho ra  que  tan  en boga y latentes están los probIemas 
d e  autoridad y concentración del Pode r ,  bueno será que  ex- 
pongamos la opinión del aquinatense. casi  sin exégesis, corno 
entrecoii~i l lando s u  perisarniento, ya que  iio sean s u s  propias 
palabras,  a fin de  acercarme lo  m á s  posible a s u s  conceptos, 
que  desearía exponer con  mediana claridad, lo que n o  SE si 
conseguir6 pues la oratoria  y la  elocuencia s e  prestan poco 
para  a r ropar  ideas filosóficas, y por  o t ra  parte me falta más  
para ser  orador  que  para  ser arador.  

En los regímenes de  la post-guerra se instauraron poderes 
derivados c.le la mayoría parlamentaria, a s u  vez sustentados 
e n  la  deinocracia inorgánica,  connaturalizada con el sufragio 
universal, que  hicieron de  ios Estados unos  seres si11 cnnti- 
nuidad de vida y con  versatilidad d e  voluntad,  ya que a cada 
votación parlamentaria sul.gia un Gobierno,  y con él una opi- 
n ión  política y una  dist inta  dirección estatal.  

C o n  cuánta  más razón dir íamos que se  carecía de una 
unidad de  dest ino,  y n o  diremos d e  historia, porque a esta 
voluntad versátil d e  los  Gobiernos n o  podrá  nadie jamás ne- 
garla, ya  que  s o n  tiechos humanos  que  10s hombres  recuer- 
d a n  a través de  fehacientes testiiiionios. 

H u b o  Estados tan  decapitados en la post-guerra tan s in  
voluntacl, con  el parlamentarismo puro-como en Prusia,  co- 
mo en Baviera, c o m o  en Austria en la  Constitución federal 
de  1920-en ios  q u e  el Presidente de  s u s  Repúblicas n o  tenía 
ningún papel que desempeñar.  El Presidente de la Federación 
austr iaca n o  tenia derecho n i  a disolver el Parlainento,  n i  tan 
siquiera a designar a los ministros ni  al  Jefe del Gobierno fe- 
deral. Este y los  ministros eran designados por el Parlamento.  

La obra  constitucional austr íaca obedece al  influjo teórico 
del  Profesor  Kelsen. A Kelsen, n o  le faltaba. c o m o  bueii teori- 
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zante, argumentos doctrinales, para sostener la tesis de  la 
decapitación de los Estados. 

Creía Kelsen que la falta de un Jefe cle Estado era confor- 
me a la idea cle democracia. En la democracia pura n o  hay lu- 
gar para el Jefe de Estado. Es para él un círgano absoluto y 16- 
gicamente innecesario. Cualquier otro círgano del Estado, por 
ejemplo el Presidente del Parlamen.to, o el tle una de  las dos  
Cámaras,  puede ser e~cargaclo  en  todo o parte de las funcio- 
nes de que está investido el órgano especial que se deiiomina 
Jefe de Estado, o bien repartidas entre varios órganos,  como 
el Presidente del Consejo d e  ministros, el Consejo [le minis- 
tros o éstos en su concepción orgrinica inclii~id~ial. Esta doc- 
trina es absurda, conduce a la anarquía. 

Toda acción y toda realidad-direilios con Heee1,-debe 
tener su origen y su iealiznción en líi 'unidad decisiva cle un 
Jefe, concepción jurídicamente formulada por Jorge Jellinek 
que proclama la ncccsitlad de que el Estaclo tenga una sola 
voluntati, y una sola voluiitad no  p~iede ser protlucida. sino 
por un Iiombre. Aunque una voluntad estatal puede declarar- 
se por un órgano colectivo, nosotros sostenenlos que un so -  
lo hombre constituye sino un único,  s í  el drgario supremo clel . 
Estado, el círgano supremo dinámico, el órgano capital, sin 
que pueda tener o t ro  sobre sí ,  que el Poder  Ilainado consti- 
tuyente que n o  funciona de  una manera permanente. s ino de  
tarde en tarde y que frente a una tiranía del' Soberallo co- 
partible con el Poder  constituyente, tal rbgiilieri pudiera susti- 
tuirse en forma extraordinñria después de  un Movimiento de  
santa rebeldía, conio acaeció en el dirigido por nuestro Cau- 
clillo. 

Lo que sí es evidente es que alguien debe encarnar la uni- 
dad política, procurando n o  haya soluciones de continuidad 
en las mutaciones de los titiílares de la soberanía. Cuanto m e -  

nos solución de continuidad ha'ya entre los períotlos constitu- 
yentes, li-iiii; villa activa política y más progreso tiene la Na- 
ción en quc así acaezca. Lo contrario sucede en un Estado m 

que sea objeto de reiteradas inetamorfósis, protluciéndose el 
caos, la anarquía, la descomposicitn política. 

Paseinos a exponer la doctrina. unitaria o monárquica, en 
el riguroso sentido gramatical de  la palabra según S a n t o  To- 
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más. E11 la rSumma Theologica~ sienta esta tesis: «Respondo 
que hay que convenir en que el mundo debe ser gobernado 
por uno; porqce, siendo el fin del mundo esencialmente bue- 
n o  y óptimo, es menester que el gobierno del mundo sea el 
mejor; y el mejor gobierno es el que reside en uno. El motivo 
de  ello es que el gobierno n o  ccnsiste sino eii lo dirección de 
los gobernantes al fin, que es un bien, el bien común y la 
esencia de  la bondzid; porque sin la unidad n o  puede subsis- 
tir,  pues"cada cosa existe en cuanto que es una,>. 

Pero así como la variedad en la unidad produce la arino- 
nia en las diversas manifestaciones del arte, la unidad de P o -  
der supremo a través de la variedad de eleinentos colabora- 
dores gubernamentales produce el buen Gobierno político. 

Respecto de  la buena ordenación de los Príncipes de algu- 
n a  ciudad o nación-dice San to  T o m j s  en la «Summa Theo- 
l o g i c a » i h a y  que tener en cuenta dos cosas: La primera, que  
todos tengan alguna parte en el Principado, pues por este me- 
dio se conserva la paz y se consigue que totlos quieran guar- 

' dar tal régimen; reservlíndose en todo caso aquél la prirnacia. 
La segunda os la que se refiere a la especie de los regíme- 

nes u ordenaciones de los Principados (Estados) en las cuales 
haya variedades; pero las principales sor1 la Monarquía, en 
que uno solo tiene el Poder y la Aristocracia o Gobiernos de 
los mejores, en que algunos tienen el mando. De donde la 
mejor o r d e ~ a c i ó n  en cualquier ciudad o reino es aquélla en 
que uno solo,  que preside a todos manda. Y sin embargo, tai 
Principado pertenece a todos ya porque los gobernantes pue- 
dan elegirse entre todos, ya también porque son elegidos por 
todos. Así toda buena organización política resulta de  la 
con-ibinación de la Monarquía, en cuanto uno solo preside, . 
de la Aristocracia en cuanto mucIios participan del Poder,  y 
de  la Democracia, esto es, del poder del pueblo y a este per- 
tenece la elección de los Príncipes. 

Si el pueblo-diceel Sarito de Aquino - es verdaderamente 
rnoderaclo o serio, custol'io (liligentísin-iode la utilidad común, 
!a justicia exige que se dicte u n a  ley q u e  confiera al pueblo la 
lacultacl de elegir a sus i i~a~ i s t ra t fos  que han d e  administrar la 
cosa píiblica; mús esta doctrina n o  In sostiene sino circuns- 
tancialmente pues si el puchlo degenera y exnite sus sufragios 
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por venalidad, y encomienda al Gobierno a los hombres per- 
versos, es justo que el pueblo s e  le prive del poder de proveer 
cargos públicos, atribuyendo tal misión a unos selectos gru- 
pos  tle lionrados ciudadanos. 

Con argumentos metafísicos propugna San to  Tomás la 
unidad de gobierno. Estima la Monarquía corno forma ideal 
de Estado porque representa y simboliza el rGgimen del mun- 
do por Dios, que e5 sustancialmente único. Así afirma en s u  
obra «De Regimine P r i n c i p u m ~ .  

Aduce el S a n t o  además en su  tesis monárquica como for- 
m a  de Estado, en el sentido de gobierno supremo único, que 
el fin estatal de conservación de  la sociedad,  que es posible 
mediante la paz, solo se  asegura con la unidad, sacando ot ra  
prueba de la naturaleza; que los miembros se mueven por iin 
solo organismo, e l  corazón, y el alala solo por la razón, y 
aún podríamos agregar que una es la cabeza rectora del hom- 
bre, lo que no  excluye la coexistencia de otros órganos a elIa 
sometidos o subordinados. 

Pero  la voluntad rnonárcjuica puede degenerar y propender 
a la tiranía, de aquí que el Cuerpo aristocrático copartícipe 
del poder n o  para instaurar dos voluntades sino para coordi- 
narlas en una resultante, y a tal fin. el pueblo se atribuye la 
potestad de designar y deponer a los magistrados del Cuerpo  
aristocrático para evitar sean favoritos del Rey. 

San to  Tomás acusa cierta inclinación, sin embargo, al me- 
nos, para instituir 'la más alta magistratura del Estado, por el 
sistema hereditario, como forma de Gobierrio, tnás que por 
el electivo pues si éste en s i  considerado parece el tilejor, 
porque permite escoger persona capacitada, en el hereditario, 
aunque se arriesgue cierta eventualidad en la designación del 
alto ~nagis t rado,  se asegura la idoneidad de  aquél a quien 
se confiere el mando por una educación especial que puede 
recibir el Príncipe desde su  nacimiento. 

San to  Tomás,  se  adhiere a la Monarquía, como forma de  
Gobierno, pero por un sistema ecléctico en cuanto a forma 
de Estado, más  practicando la soberanía de  una unidad, de un 
vértice. 

No  cabe admitir glosa alguna, ni abrir dialéctica alguna 
sobre la doctrina del Santo ,  en punto a la unidad de Sobera- 
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nía, que s i  es insuperable en el orden filosófico, y en el de la 
Ciencia pura política, es intacllable en el orden práctico, ya 
que la Historia viene dando la razón de plano al Santo.  

S u  doctrina sírvanos de cauce a maestros y forjadores del 
nuevo Estado español, para obtener pronto ritmo ponderado, 
que un régimen de unidad de mando se coiitrapese o modere 
con iirganos de colaboración, sin q u e  aquel mando, y sir1 rriás 
excepciones que las que admite el San to  frente a las .tiranías, 
se  permita sea discutido y quebrantado para obviar la versati- 
lidad volitiva de1 Estado y para dar continuidad al destino 
político del país adecuadamente a su tradición e historia, que 
es la trazada por aquellos Reyes que nos legaron el escudo de 
armas que sirve de blasón nacional dt: la España una,  grande 
y libre. 



D I S C U R S O  
del Excelentísimo Sr. Rector en homenaje al Papa 

pronunciado el 9 de  Marzo d e  1941 

en el Aula ~ á x i m a  d e  la Universidad 
- .a-- 

Excmo. y Rdmo. Sr., Dignisimas aiitoridades y jerarquías 
' 

Señoras y señores: 

Aun cuando ei aniversario de la Coronación del Papa se 
celebra el día 1 2  de este mes nos ha recomendado la Junta téc- 
nica cle A. C. qut: hoy domingo celebrásemos esta velada, en 
'su honlenaje, sin duda para n o  restar tiempo a sgs  propias la- 
bores a las dignísimas autoridades que han tenido el honor  de  
aceptar la invitacióil que les hemos hecho y a las que yo en 
nombre de la Junta diocesana agradezco s u  asistencia. 

Hemos e s c o g i ? ~  este marco para este acto porque nos  
parecía el m6s decoroso, honorable y serio, de n o  hacerlo en 
la Iglesia a fin de renidir pleitesía a la Santiclad de la más ele- 
vada figura espir;t~ial del globo terráqueo y máxime teniendo 
en cuenta la magnitud cultural de  la persona titular del Solio 
pontificio, capacitada para poder hablar directamente con  
todos los jefes d e  Estado de! mundo en su lengua v e r ~ á c u l a  o 
en aquellos idiomas normalmente utilizables en las relaciones 
diplon3áticas. 

Con las palabras de gratitud a las autoridades y represen- 
taciones de la Iglesia y de  la A. C. debiera de iniciar y termi- 
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nar  mi discurso, ya que personas del relieve del S r .  Ladreda, 
.que representa al Excmo. S r .  Gobernador ri-iilitar y de S. E. 
Reverendísima van a dirigir la palabra a los circunstantes; 
más  hay hechos tan destacable en dos  años  del Pontificado 
de P ío  XII, que pasarlos en silencio equivaldría a incurrir en 
una falta de omisiQn y por ende en una injusticia imper- 
donable. 

Me refiero a su ocupación y preocupación por mantener u 
obtener la paz de los hombres. 

Ucas  palabras nada más,  pues en gracia al descanso que 
merecéis, dedica-ré a exponer la <<Labor del Papa por la paz 
del mundo». 

S u  nombre Pacelli, parece siinbólico. Si foneticamente es 
la paz del cielo, realmente él es el primer paladín (le la paz de 
la tierra. 

La paz fruto de justicia, Iie ahí su leyenda; es ésta comr7 Ia 
paloi.i.ia, símbolo.de la paz ,  su divisa, si1 escudo de armas, su 
blasón. 

S o n  sus  primeras palabras a raíz de su elevación al Solio 
pontifical, en el mensaje dirigido en latín al mirndo y radiado 
en varios idiomas, de  invocación por la paz mundial que 
amenazaba interrumpirse con la tormenta barruntada en el 
horizonte de  Europa. 

Y en el mensaje aludido invitaba a todos los liombres a la 
paz, a la paz de las conciencias tranquilas en la ainistact de 
Dios-del que se distanciaron tantos modernos y poderosos 
Estados-, a la paz de las familias unidas y !iermana(las, por 
el santo  amor (fe Cristo,  y a la paz de las naciones a través 
de  la recíproca ayuda fraternal, a la colaboración amistosa y 
l a  inteligencia cordial en favor de los intereses superiores de 
la gran familia humana  bajo la mirada y protección de la di- 
vina Providencia. 

Y después invocaba al Altísimo para elevarle una oración 
espeCial por todos 19s Jefes de Estado, a los cuales incumbe el 
gran honor y la n o  menor carga de conducir a los pueblos 
por las vías de la prosperidad y el progreso. 

Veía el P a p a  agitarse el mar del munclo internacional y 
que \a ira de Dios iba a permitir la lucha de hombres y Na- 
ciones, engendrada esta lucha por odios de los espíritus fal- 
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tos  de caridad, sin que a nadie le incumbiera iniciar una cru- 
zada santa  coiilo la de nuestra guerra civil. Entonces dirige 
una Carta al Cardenal Secretario intitulada Quando quidem, 
el 20 de abril de 1939, para que por su medio exhortase a to- 
do  el pueblo cristiano para qrie en el mes de mayo elevara 
fervientes  raciones y votos a la Madre de  Dios, a fin de  que  
tornase propicio a su  Hijo hacia los mortales, que tanto  le 
ofendieron con sus  pecados; pero la caridad del P a p a  y el 
mundo cristiano orante posternado ante el Altísimo n o  de. 
tuvieron la inexorable justicia de Dios. 

Suena el clarín <le guerra y la espada de  Marte reluce sus  
destellos en la sufritla Polonia. 

En aquellos días angustiosos de primeros de  septienibre de  
1939, que recuerdan aquélios muy azarosos también de hacia 
25 años,  a raíz del atentado de Sarajevo, las Cancillerías de 
los primeros Estados europeos rompen :as relaciones diplo- 
máticas y se  aprestan a una lucha que va resultando dura y 
larga y que lo será aún más,  s i  Dios n o  lo  remedia. 

El Secretario de Estado, el Cardenal Maglione, actúa di- 
namicarnente en aquellos dias de  zozobra para impedir la 
guerra, quizá por de pronto consiguió reducir el campo de  
batalla a Alemania, Polonia. Inglaterra y Francia. 

Entonces escribía su San tidacl su primera Encíclica Sunzrni 
Pontiticafus, en cloncle refleja Ios intentos para conjurar el 
terrible hliracán desencadenado ya,  y agrega: «Nuestra pluma 
quisiera detenerse ante el pensamiento que Nos abrtima del 
abismo de sufrinlientos de  un sinnúmero de personas a las 
que todavía ayer sonreía un rayo de modesto bienestar en el 
ambiente familiar. Nuestro corazón paternal se llena d e  an- 
gustia al prever todo lo  que podrá brotar de la tenebrosa se- 
milla cle la .violencía y del odio, a los que la espacia abre hoy 
surcos sangrientos. Pe ro  precisamente ante estas apocalípti- 
cas previsiones de inminentes y futuras desventuras, juzga- 
rnos como deber Nuestro levantar con creciente insistencia 
los ojos y los corazones de  los que todavía conservan un sen- 
timiento de la buena voluntad hacia el Unico de quien viene 
la salvación del n ~ u n d o ;  hacia el Unico que con mano omni- 
potente y misericordiosa puede poner fin a esta tempestad, 
hacia el Unico que con su verdad y amor  puede iluminar l a s  
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inteligencias y encender los ánimos de  una parte tan ingente 
de  la humanidad,  sumergida en el error, en el egoísmo, en 
altercados y en luchas, para encaminarla nuevamente confor- 

- me al espíritu de  la Realeza de  Cristo», 
Y si  considera inherente a la naturaleza humana la pecu- 

liariedad de  vida y costunlbres en las naciones que engendra 
el amor  patrio, que la Iglesia acepta y hasta exalta, execra el 
olvido de  la ley de  caridad y la vejación de  una norma de mo- 
ralidad universal, que tiene sil base en Dios, creador ornni- 

, potente y padre de  todos,  supremo y absoluto legislador, om- 
nisciente y justo juez de las acciones humanas,  y sosteiiiendo 
que n o  habrá  paz si n o  se  aceptan las normas de la moral 
universal de  la que es custoclio diligentísirno la Iglesia, ya que 
la paz fué anunciada por el Angel al nacer el Redentor, a los 
hombres de buena voluntad y la Historio que es maestra de  
la vida, demuestra la verdad del proverbio de la Escritura que 
dice q u e  n o  tendrá paz quien resiste a Dios, pues solo Cristo 
es la piedra angular, sobre la que pueden hallar estahilidad y 
salvación el hombre y la Sociedad, 

Llega el mes de mayo de 1910, mes de las flores, mes de la 
Virgen que h a  de  recibir oraciones impetratorias de los fieles, 
como flores que son tnrnbien y q u e  brotan de almas anhelarla 
tes de bondad. y el San to  Padre una vez in6s quiere preparar 
los espíritus sobre todo los de l o s  niños que-lo dice poética- 
mente-cual los ángeles. ven perpetuamente el rostro del Pa -  
dre ,  c~ayo aspecto respira inocencia y cuya pupila parece re- 
flejar el esplendor de los cielos, para que recen, aliora n o  pa- 
r a  que n o  se  perturbe la paz, ya  quebrantada, sino para que 
s e  restaure la paz; y recuerda al efecto todos sus  intentos por 
la paz con públicos documentos,  con tliscursos-como el pro- 
nunciado al recibir al Embajador rlel Rey-Einperodor Victor 
Manuel-con conversaciones y tratos,  lo que sin duda así 
acaeció en la entrevista con von Kibentrop. 

Suplica a s u s  fieles-y en particular a los niños-para que 
nos  dirijamos a María Santísima, la que .  como afirma San  
Bernardo,  quiere que todc  lo obtengamos por su  favor y me- 
diación, para que delante cle su altar depositemos nuestras 
súplicas, nuestras lágrimas, nuestras angustias y pidamos so- 
corro  y consuelo por los dolientes cle la guerra, por los heri- 
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dos y prisioneros, por todos los afligidos conlo son las fa- 
milias todas que tienen sus  miembros, combatientes o cau- 
tivos, y para que en suma se restablezca el orden,  la tran- 
quilidad y la justicia, resplandezca el iris de paz y comience 
una era más feliz para la Sociedad humana,  recordando la 
promesa de Nuestro Señor Jesucristo «pedid y recibiréis. bus- 
cad y hallarcis, Ilari~ad y os abrirán)). 

En las vísperas ;le Navidad, el Sacro  Colegio Cardenalicio 
y los Prelatlbs ronlrinos, coiilparecen ante el S a n t o  Padre  pa- 
ra felicitarle las Pascuas,  dirigiéndole un Mensaje el Cardenal 
Decano. 

Así acaecí6 en la víspera de Navidad de 1939 y contestó el - 

P a p a  al .Mensaje Cardenalicio haciendo declaraciones genéri- 
cas sobre los supuestos esenciales para una paz confornie a 
los principios de justicia, d e  equidad y de  honor,  capaces de 
hacerla duradera. 

En la víspera de  la Navidad íiltima al contestar el mensaje 
leído por el Cardenal Decano Granito d i  Belnionte, fija la po- 
sición y acción de la Iglesia, tutora y proclamadora de los 
principios de  la fS y de  ia moral, de la Iglesia que tiene el lado 
interés y el único anhelo de trasmitir,  con sus  medios educa- 
tivos y religiosos-que ideas nacionalistas exageradas tratan 
de desconocer-a todos los pueblos, sin excepción, el claro 
manantial del patrinionio de los valores de  la vida cristiana, 
que éstos si que son  eternos en el riguroso sentido de  la pa- 
labra. 

P o r  últirna señala los supuestos indispensables para im- 
plantar el orden nuevo que tanto  se  cacarea hoy y que se  for- 
mula en la victoria sobre e! odio que divide los pueblos; en la 
victoria sobre la desconfianza que carga como peso depri- 
mente sobre el Derecho internacional y hace imposible todo 
acuerdo verdadero; en la victoria sobre el funesto principio 
de  que la utilidad es  la base y la regla de  los derechos y que 
la fuerza crea el Derecho; en la victoria sobre aquellos gér- 
menes de conflictos, que son  las divergencias demasiado es- 
tridentes en el campo de la economía mundial; en la. victoria 

' 

sobre el espíritu de frío egoísmo el cual, presumiendo de  s u  
propia fuerza, acaba fácilmente con violar no  menos el honor  
y la soberanía de los ~ s t a d ' o s ,  como la justa, sana  y discipli- 
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nada libertad de  los ciudadanos. Y todavía en otras dos fe- 
chas  más  del pasado año,  el día de  Cristo Rey, 27 de octubre, 
y en la homilia pronunciada en la misa ofrecida en sufragio 
de los muertos de  la guerra, el 24 de  noviembre, dispone en 
la primera fiesta se  ofrezca el San to  Sacrificio Eucarístico pa- 
ra  aplacar a su Majestad Divina, reiterando estas palabras en 
la segunda fiesta, para que se invoque la gracia y la misericor- 
dia de  Dios. 

Y nada más;  termino suplicando que el mejor homenaje 
que podéis rendir al  Papa de la paz es atender su  voz, ya que 
es  su  deseo, su  anhelo que contribuyais al fomento de voca- 
ciones para sustituir los sacerdotes que el vandalismo revo- 
lucionario martirizó y a la reconstrucción y sostenimiento de 
Seminarios, ya que son  inuchos los llarnados y pocos los es- 
cogidos, como el dice Evangelio, esperando que todos vos- 
o t ros  ofrezcáis oraciones y entreguéis vuestro óbolo en el día 
del Seminario que se  celebrará el día de San  José, deseo y an- 
helo que ha  hecho suyo nuestro virtuoso Prelado,  para gloria 
d e  Dios, triunfo de  la Iglesia y honra  de España. 



D I S C U R S O  
pronunciado en la Universidad 

en la Fiesta del Libro el 23 de Abril de  1941 

celebrada en el Aula Máxima 
- .-- 

Voy a ser breve para que me deis Ias gracias y por sólo es- 
te motivo me aplaudais. 

Una Orden del 4 de abril último recordó a la Universidad 
la obligación de celebrar la Fiesta del Libro que h a  de estribar 
en la exaltación del Libro, como el representante del S. E. U. 
hizo del arcaico, y en la evocación de personalidades destaca- 
bles de la Literatura española. 

De suerte que viene como anillo al dedo el tema desarro- 
llado en esta velada por el Sr .  Indurain sobre la bibliografía 
en torno de la obra de Berceo, ya que de  los poetas conoci- 
dos ha sido de los prístinos en mecer las primicias poéticas 
de nuestro idioma, aunque éi lo llamara «prosa en roman pa- 
ladino, en el cual suele el pueblo fablar a su vecino. ca n o  s o  
tan letrado pítr fer o t ro  !atino>> como modestamente con mé- 
trica sonora expresaba en «La vida de San to  Domingo de  Si -  
los». 

En años pretkritos os  hablé del libro y cómo éste puede 

ser fnente del bien o del mal; y que en el pasado año recuerdo 
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que mi  discurso n o  fué una apología de esas Bibliotecas po- 
pulares, que tanto se  prodigaron en los años de la reciente 
República española. 

P a r a  las clases sociales poco preparadas y formatlas e1 
aforismo «Amigos y Libros pocos buenos y bien conocidos», 
es una verdad como un teinplo. 

Pe ro  a las clases cuya profesióii tienen el libro conio un 
instriimento de trabajo, se les puede y debe aconsejar buenos 
libros; pero ya n o  pocos libros. . 

Buenos libros que nos  enseñen y perfeccionen en la profe- 
sión intelectual que ejercitemos, buenos libros que nos ilus- 
tren a conocer nuestra 1.-Iistoria, hasta nuestros yerros para 
rectificarlos, y n o  nos sirva de argumento pesimista la alega- 
ción de  los muchos errores rle los libros históricos pues sie1-i.r- 
pre liay hechos ciertos en que todos coinciden; además colno 
dice Balrnes en «El Criterio», la duda llevada a su mayor exa- 
geración n o  puede destruir un núinero consitierable de he- 
chos,  que es preciso dar por cierto, si no  quereinos luchar con 
el sentido común. 

P o r  los libros llegarnos a saber de nuestro Dios y de sus  
atributos, tenliendo su eterna justicia y confiando en s u  infi- 
c i ta  bondad. P o r  los libros podemos eiiipaparnos enwniiestra 
cultura, para iinitarla si es buena o superarla si no  lo es 
tanto.  

S i  a veces hablamos mal de España es porque desconoce- 
mos su Historia pletórica c!e gestas soberbias y misionales; s i  
despreciatilos las verclades eternas es porque no  las conoce- 
mos ,  y sobre todo no  hemos adentrado en el conocirníento 
de la figura divina, y humana que legó a su Iglesia el depósito 
de verdades reveladas; si  n o  apeteceinos la profesión que ele- 
gimos es porque n o  dominainos su técnica y sus  razones,.e 
ignoramos el resultado de sus  fines, qEe se I'eflejan en la es- 
tadística consignada en los libros. 

Con certeza aseveraba Tertuliano que dejaban de odiar los 
que dejaban de ignorar uDesinunt odisse quae desinunt igno- 
rare». 

La lectura excelsa y el estudio meditado alcrinzan la dis- 
tracción- de los sentidos y obvian que &tos se desvíen por las 
corrientes del materialismo, por los senderos del pecado de  
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gula y de lujuria, que embotan al hombre, y que de ser seme- 
jante a Dios le hacen ser semejante a1 bruto. 

La lectura al par que buena ha de  ser reflexiva. a veces por 
vía de distracción sana y honesta puede permitirse que n o  sea 
reflexiva. 

Sin reflexión,la lectura pasará como el agua por una vasi- 
ja agujereada, q u e  n o  sirve para beber y satisfacer la sed.  

La lectura rñpida, es infecunda, la lectura irreflexiva y sin 
limitacicín esfinútil, a veces perjudicial para inteligencias po- 
co  equilibradas, que indigestan, es decir quedan sin dijerir. 
Entonces las ideas, o perturban la mente, alocan la imagina- 
ción y convierten e1,hombre en un parancico 

P o r  eso la mucha lectura no  es recoii-iendable al que n o  
tiene principios de'cultura, y miicho menos s i  carece de  for- 
mación religiosa, porque n o  lee con reflexión y sucede lo  que 
dejamos dicho. iQué sabio es el refranero!: ¡Leer y coiner, 
despacio se ha  de hacer! 

Y nada más para no  fatigaros. La apología del libro quecla 
coriiperidiacla en estas palabras ajenas. en  estas palabras de  
Latnartine. «La civilización de cualquier comarca casi siem- 
pre se resume erJ una sola manifestación: el libro ... y en la ac- 
tualiclad el mundo pertenece al libro más san to  y universal, 
que es el Evangelio>>. 

S i  n o  amásemos el libro. n o  leeríamos el Evangelio guía y 
consejero, como lo  llamaba el llorado Dr .  Gorná,  y glosando 
sus  propias palabras termino esta disertación diciendo que no 
reharemos el espíritu español sirlo amamos este Iibro, sino lo 
rehacemos por este libro, por el San to  Evangelio. 

Ahora, me podeis aplaudir en gracia a l a  brevedad. 



D I S C U R S O  
pronunciado en el homenaje a San Isidoro 

celebrado en la Diputación Provincial de León 

el 27 de  abril d e  1941 

con ocasión del 13." Centenario de  su sepelio 

en la Colegiata de  su nombre 

Reverendísimo Prelado. Dignísimas autoridades. Señoras 

y señores: 

En el homenaje a la lumbrera más gloriosa del siglo VIII, 
nacida en tierra hispalense no  podfa estar ausente el primer 
Centro cultural cle la Regi6n, y por eso he aceptado la cortqs 
invitaci6n del Consejo Económico de León para tomar  parte 
en  este acto, 

Lleva León la gloria de conservar esa joya arquitectónica, 
del monumento eclesiástico románico m6s antiguo de Casti- 
lla erigido por Fernando 1, reedificado por Alfonso VII, para 
guardar las cenizas del santo  y sabio Arzobispo hispalense, 

' de San  Isidoro. 
Pertenecía S a n  Isidoro a una egregia familia, egregia por  

s u  sabiduría y s u  santidad: San Leandro, anterior a S a n  Isi- 
doro en la sede archiepiscopal de Sevilla, S a n  Fulgencio, 
Obispo de Cartagena y Santa  Florentina, liermanos del San-  
&o, cuyo tributo estamos rindiendo. 



Esta España unitaria y cristiana de hoy,  debe y tiene que 
evocar y recordar a esta gran famiiia. íQué figuras más repre- 
sentativas del espíritu nacional español! 

S a n  Leandro el primogénito de la familia, el que ilustra en 
las verdades de nuestra sacrosanta Religión a Recaredo, la 
que le hace abjurar del arrianisrno, convirtiéndose a l  cristia- 
nismo; el que congre*,ó, fué el alma al menos del tercer Con- 
cilio de Toledo, que recibió la abjuración tlel Rey Recaredo y 
s u  esposa ante 64 obispos y los principales personajes del 
reino primores gestis gothicae; trilla el campo de santidad, 
virtud y del saber a su  hermano Isidoro que le va a suceder 
en ia mitra hispalense, del S a n t o  que e s c r ~ b e  la iiiejor enciclo- 
pedia del siglo VI1 las Etimologías, que coinpreride todas las 
materias del saber eclesiástico y profano de  su época, del fri- 
vium y quatrivium. 

Y por si  esto f ~ i e r a  poco traza San  Isidoro los cimientos 
de una Historia nacional con la denominación De regibus 
gothorum, vandalorunz et suevorurn, el que había escrito 
también un Lhronicón relatando los fundamentales Iiechos de 
la hun-ianidad entonces conocida hasta el Emperador Hera- 
clio, el año  V, y libros biográficos de  personajes del Antiguo 
y Nuevo Testamento, De uiris illustribus. Escribe n o  solo li- 
bros históricos, s ino obras teoldgicas como Contra Judoeos, 
y Sentencias, litúrgicas coino De origine officiorurn, filos6- 
ficas como los Sitzónimos, profsnas sobre Cosinografía como 
De natura rerum, o biología De ordine creaturarum, y mu- 
chos  más  que en gracia a la brevedad olvido. 

El contribuyó como nadie a unificar y universalizar el rito 
y el canto  litúrgicos, con esa tendencia de los grandes hom- 
bres a la catolicidad, a la universalidad, corriendo pareja con 
el P a p a  S a n  Gregorio el Grande,  y adelantándose a Adriano 1, 
y a 10s Papas  de los siglos XI y XII que impusieron la litur- 
gia única romana,  pasando a ser la nuestra, mozárabe o isí- 
doriana de  tendencia unificadora. por s u  parte a ser excluída 
en la definitiva evolución unificativa, quedando como una 
santa  reliquia que va a ser exhibida en las ceremonias del 
S a n t o  Sacrificio de la Misa en una de  las capillas de la Cate. 
dral priinada de España. 

Era S a n  Isidoro de  Sevilla espíritu de  tan exquisito gusto 
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artístico que n o  se  contentó con unificar el canto litúrgico, ni 
recoger en sus  De origine officiorum curiosas noticias sobre 
el canto eclesiástico como dice Menéndez y Pelayo en la 
*Historia de las ideas estéticas», y, s in pegarse demasiado de  
las bellezas literarias frente a la sencillez delas  verdades, a m 6  

, la belleza cle las cosas que puede consistir en la simple expre- 
sión de ideas pulcras, pero que él mismo a veces encerró en  
severos cuando n o  sonoros dísticos, s i  n o  se  equivocan al 
atribuírselos el P. Flórez y el P. Arévalo. 

Al fin y al cabo no  era extraño relacionar el conocirnien- 
to d e  la belleza cie las criaturas a la del Creador, ya que por 
aquélla, según el San to  Obispo,  «ascendemos al conocimiento 
de  la belleza del creador», rastreando por lo corpúreo lo in- 
corpóreo, por lo pequeño lo grande, y por lo invisible lo visi- 
ble; aunque la l-iermosura (le las cosas n o  tenga paridad con 
la de s u  Hacedor. 

Y nada más, cuidad esa joya, vuestra y de  Espafia, similar 
a iiuestra Capilla del Rey Casto,  por scr panteón de Reyes, en 
cuyos capiteles sus  columnas recogen alegrías y pasajes evan- 
gélicos dignos de estudio o de  que se  complete la Iconografía 
tle Llamazares, y lo estudiarán o renovarán viéndolos los 
alumnos de la Facultad de Letras de nuestra Universidad, co- 
m o  lo hicieron el pasado año,  los alumnos del Curso de Ve- 
rano en viaje exprofeso, y verBn vuestra bella linterna sacra,  
vuestra hermosa Catedral, e11 que Juan d e  13adajoz y tantos 
otros artistas esciilpieron páginas de la Historia sagrada e n  
cada piedra, en cada capitel, en cada arquivolta, en cada tim- 
pano, y que reciban las enseñanzas como yo las recibí antes 
de  la guerra y yo creo que antes de la Revolución de Astu- 
rias, del enamorado de la pulcra leonina, e1 prornovedor de  
estas fiestas S r .  Berrueta y de cuantos habéis contribuido a 
su  esplendor, y ensalzaci mejor las glorias nacionales como 
San Isidoro, que pronunciando discursos de palabras, frases 
sonoras, roturidas y rnodernos tópicos. 

Y vosotros estuuiantes, que estáis erguidos, portadores de 
seculares pendones y enhiestos, conservad la rectitud de es- 
píritu y elegid como norte cle conducta espiritual e intelectual 
al  San to  cuyo tributo de homenaje y admiración estamos 
rindiendo. 

HE DICHO. 



D I S C U R S O  
del Excelentísimo Sr. Rector en la clausura 

del Curso de  la Escrrela de Artes y Oficios de  Oviedo 

Junio d e  1941 
u-.- 

Dignísimas autoridades, queridos prafesores, estudiantes: . 

Comienzo por felicitaros por vuestros éxitos y por felicitar 
a vuestros dignos Profesores que bajo la dirección experta del 
señor Perez Jiinénez o s  encauzan hacia los oficios artísticos y 
es tanto incís de felicitaros cuanto que en el edificio en que 
tenéis instalada la Escuela de Artes y Oficios, carecéis de luz,  
carecéis de espacio para poder trabajar h2lgadamente en las 
Artes de Apeles y Fidias, carecéis hasta de seguridad por las 
interrupciones de un tillado añejo y desvencijado, 

P o r  eso es cosa de.pensar que el edificio se  utilice por los 
dos Centros que en él tienen vida el Conservatorio de Música 
y la Escliela cie Artes y Oficios, desahuciando o extingiiiendo 
la enteieqiiia de organismo que impide el desarrollo especial 
de distintos Centros docences, o se  traslada a ot ro  más ade- 
cuado. 

Y ya observaréis que aludo a la Sociedad Económica de 
Amigos del Pais que hoy es, repito, una entelequia. N o  tiene 
otra cosa que hacer que morir o renovarse. N o  tengo incon- 
veniente en brindarle sede en esta Casa más centenaria y se- 
cular que la  misma Sociedad de  Amigos de! País.  



28 ANALES 

Aquí tendrán un cobijo sus  libros y su pinacoteca y aque- 
llos muebles de rancia factura. 

Los locales y el mobiliario escolar y técnico pueden tener 
.su destiiio para los Centros tan vergonzosamente instaiados. 

Pero  si  ésto no fuese viable estoy dispuesto a colaborar 
con las Autoridades gubernativas para adoptar las medidas 
expeditivas que el Moviiniento-que en la hora actual es re- 
novador, si os  asusta mucho llamarlo revolucionario,-recla- 
rna para adoptar las medidas que la necesidad exige para le- 
vantar un cadáver o para explicar uri régimen de  eutanasia 
que si es ilícito para las personas físicas, no  lo es, antes bien 
contrario, para las de  carácter jurídico y que no  tienen su ori- 
gen en un Iieclio biológico y natural. 

Y si el local fuese insuficiente o fuese estorbo para comu- 
nicar la ciudad viejacon la moderna, l p o r  que no  aunar los 
oficios artísticos con los oficios técnicos e industriales y ter- 
minar con esa otra entelequia de Oviedo que se llama Escuela 
del Trabajo, vitalizándola y transformándola en una Escuela 
del Trabajo y de la Artesanía? 

¿Por qué n o  pedir a la Diputación que sus  iniciativas en  
pro del resurgir del artesanado en Asturias para que las en- 
cajeras de  malla y de  crochet de  Luanco y los caldereros de  
Miranda y los ceramistas y ebanistas de Oviedo y los reloje- 
ros  de Cangas tengan una escuela superior o de perfecciona- 
miento en la capital del Principado; aparte las que puedan 
existir de carácter local. 

¿Por  qué no  centrar las exposiciones sindicales en esa Es- 
cuela hoy casi nonnata? 

Y vosotros, muchachos,  aplicaros en el arte útil que: es bon- 
dad ,  que es virtud, que es belleza y es verdad por su propia 
utilidad. 

La verdad y la virtud, como decía Balmes son dos objetos 
a que se han de dirigir las artes: pintura, escultura, música, 
poesía; la verdad para el entendimiento y 1a:virtud para el co.- 
razón. 

Cierto que el arte puede cultivarse por el arte y n o  por su  
utilidad a otros menesteres de la vida material o para colmar 
l a  satisfección del espíritu; pero el arte n o  ha de  ser para en- 
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vilecer éste, porque entonces n o  es arte. N o  es arte el resaltar 
el vicio o hacer la apología de  la deshonestidad. 

Veréis desnudos hasta en el Vaticano y diréis que eso es 
honesto, esas figuras son  bellas. El desnudo será bello, en 
tanto con él n o  se  pretenda despertar los apetitos carnales, 
pues entonces no  satisface al espíritu, s ino la carne, y lo que 
no  satisface al espíritu n o  es arte sino depravación del arte,  
como concebiaii y sentían los artistas dei barroco de  nuestro 
siglo XVII. 

El artista que s61o se propone halagar las pasiones-las 
pasiones envilecidas -corrompiendo las costumbres, es un  
hombre que abusa de sus talentos y olvida la misióil sublime 
que le ha  encomendado el Creador al dotarlo de  facultades 
privilegiadas que le aseguren ascelidiente sobre s u s  semejan- 
tes. Y con estas palabras acabadas de  expresar, también de  
Balnies, doy fin a esta breve perorata, reiterándoos mi cordial 
felicitación, alumnos que me escucháis por los galardones 
que de  mis manos acabáis de  recibir. ¡Arriba España! ¡Viva 
España! 



D I S C U R S O  

pronunciado por el Excelentísimo Sr. Rector 

en Radio Asturias 

el día 4 de  Junio de  1941 -.- 

La devoción mariana de  España data de  los primeros 
tiempos de  la Cristiandad. 

El pilar de esta devoción es la Virgen de este nombre.  Nos  
adoctrina con la propia devoción que la Virgen es  Mediadora 
universal en la dispensaci6n de las gracias. Santos  tan incom- 
parablemente santos como españoles, San Ildefonso de Tole- 
d o  que recibe la casulla o veste sagrada de  manos  :de l a  Vir- 
gen, de quien dijo el poeta: ((La vida de  Ildefonso es la de  m i  
señora,. San to  Domingo, que predicó la devoción del Santí-  
simo Rosario, entre cuyos ministerios se  venera el glorioso 
de la Asunción de la Virgen María, cuya fiesta se conmemora 
en fecha tan honorable para los españoles que luchamos con- 
t ra  la  cimitarra y el islamismo que representaba ellGran tur- 
co ,  fecha 7 de octubre en que se  libró la triunfal batalla de  
Lepanto bajo el experto mando del joven Juan de Austria, el 
hermano del prudente Rey imperial Felipe 11. 

Nuestros artistas y poetas dedicaron quizás m á s  atención 
de su  arte y su  métrica a exaltar el Misterio de la Inmaculada 
Concepción, sin embargo, n o  han faltado pintores como Ma- 
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teo Cerezo, (Museo del Prado) y Fray Juan Ricci (1) y Carreño 
Miranda (Museo de Posen),  el Greco al lado de los Rubens, 
Tiziano, Durero,  Julio Romano,  Correggio en sus  frescos de la 
Capilla parisina, y tantos otros artistas extranjeros que dieron 
plasticidad al Misterio de la Asunción. S i  bien n o  es español el 
que primeramente trata de la Asunción de  la Virgen, alude a l  
pseudo Dionisio el Aeropagita, San tos  y sabios tuvirnos, bas- 
t a  citar nuevamente al S a n  Ildefonso, y a San  Isidoro de Se- 
villa, que defendieron el Misterio de la Asunción, que los 
orientales llaman de  la Dormición por considerar que el trán- 
s i to  al Cielo de la  Virgen fué, n o  la muerte, s ino tránsito en 
carne inortal corno lógica consecuencia de la que nació In- 
maculada,  y por lo tanto no  sufri6 muerte del alma con el pe- 
cado original, c o ~ u o  su  lógica co~isecuencia,  y de que encar- 
n ó  al Verbo Divino, segunda persona de  la Santísima Tri- 
nidad.  

En cuanto a la mediación los San tos  Padres no  tratan es- 
pecialmente del Misterio, pero vislumbran su fé al Ilamar- 
lo Escala de Jacob, Fuente de la gracia, y la Letanía, de ori- 
gen medieval, es un  canto  a la Mediación de la Virgen. 

Tú, joven que me escuchas, cree en estos Misterios y jura 
s u  leal devoción. 

El joven rodeado de peligros contra la castidad y la indife- 
rencia religiosa, debe acercarse a la Madre de Dios. impetran- 
d o  la fé y la santidad de las costumbres,  y para que esta me- 
diacibn cerca del Divino Redentor sea lo más eficaz posible, 
virilmente debe i r ,  aunque no  figure inscrito en las listas del 
A. C. a Noreña el próximo domingo a confesar su fé, a jurar 
por  los San tos  Evangelios profesar, defender y propagar el 
privilegio de la  Virgen de la Mediación universal, y el Miste- 
r io  de la Asunción de la Virgen Santísima a los Cielos en 
cuerpo y alina. 

Veréis, pues, como después de este juramento cobráis 
bríos para vuestro apostolado de A. C . ,  o s i  o s  habéis incor- 

(1) Véase  el bello cuad ro  d e  la ~ s u n c i o n  d e  la Virgen, del retablo d e  
S a n  Millán d e  la Cogol la  en «La vida y la ob ra  d e  Fray Juan Ricci», por 
T o r m o  y La Fuente,  t omo  Il, Iám. 1V. 
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porado en !as filas legionarias que van a luchar contra los ru- 
sos rojos, los cuales regaron la tierra con sangre de nuestros 
mártires que sádicamente hicieron verter; veréis cómo seréis 
los más decididos, los más  arriesgados, porque recibisteis el 
espaldarazo de los caballeros de Cristo, dispuestos a luchar 
en esta Cruzada por Dios, mientras la Madre benditísima en 
el Cielo en cuerpo y alma vela por vuestra vida material y' 
cuando no por vuestra vida espiritual cerca del Divino Hijo 
Encarnado. 

iJoven, estudiante asturiano: a Koreña a poner por testigo 
a Dios que defenderéis los Misterios de la Asunci6n y la Me- 
diación de la Virgen e implorad al Altísimo sean declarados 
dogmas de la Iglesia Católica! 



D I S C U R S O  
pronunciado en el acto de apertura 

del Curso Universitario de  verano 

celebrado el 25 Julio de  1941 -- 

Excmo. Sr. Subsecretario, 
dignísimas autoridades, queridos profesores, estudiantes: 

Unas palabras nada más  para saludar y dar  la bienvenida 
al Excmo. Sr. Subsecretario de Educación que en nombre del 
Excmo. S r .  Ministro del ramo viene a inaugurar el Segundo 
Curso de  verano de la Universidad de Oviedo. 

Ni en la apertura, ni en la clausura del pasado Curso de 
verano, hubimos de tener una representación relevante del 
Ministerio. 

Era un ensayo y ,  na,turalmente, n o  era de extrañar que n o  
tuviera el relieve consiguiente para que nos viPramos honra- 
dos por personas del prestigio político como el que hoy tiene 
el honor de presidir este acto. 

Confian~os,  aún ,  que en la clausura, sea el propio Ministro 
al  que ociipe este sitial; pero si así n o  fuera tenémonos por 
muy satisfechos por el matiz oficial y político que se  d a  a es- 
te Curso con vuestra sola presencia, s i  a ello se añade una 
resolución rápida en problenias docentes planteados en el 
distrito, como la construcción de Institutos de Enseñanza 
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Media, Residencias de Estudiantes, Facultad de  Ciencias. etc. 
También quiero da r  la bienvenida a los estudiantes de l a s  

Universidades y demás centros docentes españoles que vie- 
nen a esta Universidad a estrechar los brazos de fraternidad 
académica, pero tengo que destacar singularmente a la Uni- 
versidad cesaraugustana, que h a  establecido ur, verdadero in- 
tercambio escolar con ocasión del Curso  de  verano celebrado 
en Jaca, tainbién con brillantez y entusiasmo. 

Perseguirnos con este Curso ,  un doble fin acadén-iico y po- 
lítico. 

De una  parte,  dar  al descanso estival un matiz cultural, 
para lo cual resultan abordables y adecuadas las excursiones, 
las  prácticas, Ios conciertos y las charlas literarias; de o t ra  
contribuir a exaltar la riqueza material y los valores espiritua- 
les de la Región, que equivale a realizar labor patribtica, y a  
q u e  lo que es de España es de los españoles. 

Pe ro  con las actividacles científico-itidustriales que desple- 
gartín catedráticos de nuestra Universitlad e ingenieros de 
nuestras más  importantes nianufacturas, n o  nos  conforiila- 
inos en hacer una rápida ojeada o estudio esquemático d e  
los problemas y de  las industrias regionales a la manera que 
s e  hizo el pasado año;  s ino  un  plan sistemtitico pon.ogríífico 
de  la minero-metalúrgica, si bien no por uno o dos  profeso- 
res,  sino por los más expertos eri cada modalidad tlel cstu- 
d io ,  a fin cle obtener una  supervaIoración científica, al par clue 
un innyor aliciente para el que escuclia y ansía la variedad, 
dentro <le la unidad,  ya que n o  pretendemos sea kste un cur-  
s o  de  iniciados, en el que coriviene que el profesor sea uno 
para que conozca en el t rato y en la conversacibn cotidiana a 
los a lumnos,  plegándose a sus  conocimientos ;7 ansiedades. 

De los  valores regionales, son cuatro !os que damos a co-  
nocer este año:  Bances Canclamo, Teodoro Cuesta, Palacio 
Valdés y el Cardenal Inguanzo, del que si n o  bastare su  labor 
parlamentaria en las Cortes de Cádiz para hacerlo tlestacable 
quedaría confirmado ello en su  obra  El Dominio Sagrado d e  
la Iglesia en sus bienes temporales en donde  poleniiza a ve- 
ces acremente, con tainbiSn ilustres asturianos,  el Conde de 
Campoinanes y Martinez I larina,  sobre los probleinas de la 
regalía de  amortización.  
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Y, por s l t imo,  aprovechamos el Curso para conmemorar,  
quizás un poco tardíamente, los aniversarios e1 8." de la pu- 
blicación del Poema del Mio Cid,  y el 4." de la muerte de Vives 
y de la Fundación de  los Jesuítas, con la intervención de ca- 
tedráticos y conferenciantes afamados, cual D. Ramón Pidal ,  
nuestro eximio paisano, D. Mariano Puigdollers, Director de  
Asuntos Eclesiásticos y D. Guiliermo Estrada,  emporio del 
histórico saber astur. 

Y nada más, sobre enseñanza universitaria nada voy a dis- 
currir y disertar, porque lo correcto es dejar el tema para 
quieii tiene más autoridad política que yo para exponerlo, o 
sea, el Subsecretario, S r .  Rubio, a reitero en nombre  
del Claustro, del S. E. U.,  y en el mío propio nuestra m á s  
cordial bienvenida. 



D I S C U R S O  
del Rector pronunciado en el homenaje al poeta dramático 

Bances Candamo en  Avilés el día 17 d e  agosto d e  1941 

Sr. Alcalde. Queridos avilesinos, profesores y cursillistas: 

Verdaderamente el homenaje de hoy debe ser ,  s i ,  para un  
avilesino, predilecto, pero con más  campanillas y fuste inte- 
lectual que el que acabáis de designar su  hijo predilecto. 

Me refiero a Bances Candaiuo. 
La critica literaria del  ilustre profesor d e  In Universidad 

Central, S r .  I?ntrüinbasaguas, f u é  iu,igriífica, ha siclo objetiva 
y sin duda sincera para el drainatui-20 a\ilcsino a quien fué 
dedicada; reconociendo era un valor dentro del gongorismo 
decadente cie 1;: época; pero Io que yo ii-iás lamento es que n o  
pudiera representarse con el induniento simbólico de los 
brillantes figurines de  IVes y Carreño «El Prirner duelo del 
mundo)), Auto Sacramectal  que fu6 estrenado ante los Reyes 
en el Palacio e11 1637 y : I I ~ S  tarde ante el Consejo de Castilla, 
lo que  c l i j  a entender la calidad excelente de la fuerza dramá-  
tica, Auto Sacramental ,  pletcírico de  sentido sitnbólico, en la 
que demuestra el autor SU saber teológico y de las Sagradas  
Escrituras, ya que en el Esp:)so cle Ia Naturálcza se concentra 
todo el 9 i s t e r io  de la Encarnación, y y a  que enseña la verda- 
dera doctrina de  la justificación, tal corito fiié aceptada y de- 
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finida en el Concilio de  Trento al decir e! Esposo que «Fé sin 
obras n o  bastará a defenderte», replicando a esta aseveración 
de la Naturaleza: <Cielos, no  bastó Abrahám por quien hoy 
la Fé se entiende a librarme? . . .  » 

S i  literariamente vale menos que teológicamente el Auto 
Sacramental de Bances, n o  deja de tener frases de un fino ba- 
rroco y de belleza singular en el decir figurado y rítmico del 
Agua, cuyo ropaje vistéis desbordarse cual un surtidor en los 
dibujos brillantes de  Wes .  «¿Quién les dará a mis  ojos y a 
mis  penas una fueiite de  lágrimas eternas?» 

Toda esa belleza simbólica y pictórica de  la indumentaria 
dejamos de exhibirla y exponerla en la tarde de hoy, que se- 
ria eriucadora para los alumos del Curso de Verano y el pueblo 
en que vi6 la luz Bances Candamo,  no  sé si  por falta de en- 
tusiasmo, de dinero o lo que sería peor por desconocimiento 
del cultivo de este Arte maravilloso y aleccionador de los Au- 
tos  Sacramentales, de  quien podía subvencionarlo sin taca- 
ñería y n o  quiso o n o  acertó a hacerlo, y conste que n o  me 
refiero a institución alguna avilesina. 

A horcajadas del pensamiento y en un galopar para n o  fa- 
tigar, paso a da r  las gracias al ilustre Ayuntamiento de  Avilés. 
que quiso honrarme en tenerme como hijo predilecto dedi- 
cándome este magnífico pergamino, debido a la mano mági- 
ca de Wes  Dinten, autor de los dibujos de estos trajes que 
veis o vistéis en la Exposición abierta en este local. 

Este homenaje es debido a las Gestiones que hice cerca del 
Ministro de Educación por ia continuación del Institlito de 
Avilés; y realmente a quien s e  debe es a los Alcaldes y Docto- 
res de  este pueblo Coaña y Puerta y al concejal Sr. Buján que 
en sucesivos pasados años promovieron la cuestión cerca del 
Ministerio, y en otra forma, naturalmente, a la justicia del 
Ministro, que hizo a este pueblo de  solera y raigambre espiri- 
tual e intelectual, como os  dije a unos cuantos amigos que ce- 
lebrasteis intimo ágape con el orador,  en San  Juan de Nieva. 

Aunque n o  me creo acreec!or a este honrosisirno título de 
hijo predilecto de Avilés, por venir de ini pueblo natal, que 
vela el sueño de mis mayores, por venir del pueblo que sigo 
amando como eii los prístinos años de mi vida, y 4ue con 
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Asturias y España, constituyen una armónica trilogía de  amo- 
res, ya que por amar 10 menos,  no  deja de amarse lo más  en 
que se  está comprendido, por venir de este mi querido pue- 
blo n o  podía desdeñar el título agradeciendo también y felici- 
tando al Ayuntamiento por la creaciOn de una beca de  mi 
nombre, para remover la cultura en la juventud modesta, a fin 
de  costearle los estudios de bachillerato, realizando una do- 
ble obra de cultura y de caridad. 

 con qué  os puedo corresponder? Con volcar mi corazón 
y ponerlo a vuestro servicio, queridcs coterráneos, en toda 
obra de prosperidad espiritual y material. mientras no pugne 
con los deberes de patriotismo nacional y regional, pues en- 
tonces n o  podría entregarme a vosotros si efectivamente se 
produjeran intereses contrapuestos a los de nuestra hermosa 
Regi6n, a los de nuestra amada España, a la que nos debemos 
ante todas las cosas seculares. 



' D I S C U R S O  
del Rector de  la Universidad en el homenaje a Ruben Darío, 

en  el Instituto d e  Jovellanos d e  Gijón, el 26 d e  Agosto d e  1941 

Dignísimas autoridades. Queridos Cijoneses y cursillistas: 

N o  necesit6is que os presente a Entrambasaguas, n i  como 
crítico ni  como Catedrático, y mucho menos como conferen- 
ciante porque libasteis el pasado año las exquisiteces de  su  
lección sobre poesía didáctica de  Jovellanos. 

P o r  eso liuelga que me extienda en la loa al conferencian- 
te. Quiero darle las gracias por su nueva intervención en el 
Curso de Verano, como quiero dárselas también a la distin- 
guida Sra .  de Vaquero, que ha tenido la gentileza de  mujer 
nicaragüense de aceptar un recital, como acostumbra a hacer- 
lo  excelsatnente, sobre su coterrhneo y consanguíneo Rubén 
Darío, el gran poeta de  la Hispanidad, que homenajeamos 
hoy. 

Y digo el gran poeta de  la Hispanidad, n o  considerando 
corno raza la Hispanidad, que yo bien sé que Hispanoaméri- 
ca es una nueva raza al transfundirse nuestra sangre en la 
sangre indígena y vernácula con r~uest ro  gran poder asirnila- 
tivo, pues no hicimos lo que los ingleses que en América 
y en el Canadá n o  absorbieron a los 20.000.000 de negros y 
10.000.000 de indios, originando la guerra de Secesión al  pre- 
tender mantener para los negros la esclavitud, pero sí  ha  ha- 
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bido trasplante de la civilización religiosa, artística y literaria 
hispánica en América del S u r ,  como hoy ésta ejerce su  in- 
fluencia en la lengua española, a través de sus  poetas y s u s  
prosistas conservando, eso sí ,  el espíritu misionero y caballe- 
resco que nos  hace perseguir, como unidad de histórico des- * 

t ino,  la conquista para civilizar y siempre la expansión espi- 
ritual, y así pudo cantar  Rubén Darío en «La salutación del 
optiinista)): .Sangre de 1-Iispania fecunda; sdlidas ínclitas ra- 
zas-mientras los dones pi-etéritos que fueron antaño su  , 

triunfo». 
Y decirilos que Ru1)í.n Darío c i  poeta de la Hispanidad 

también por su  reniarcaclo hispanismo, coino lo deinuestran 
estos versos al pintor d e  los majos y rnanolas, de los toros y 
toreros,  de  costumbres típicamente españolas, de  Goya: 

«Poderoso visionario, 
raro  ingenio teiiierario, 
por ti enciendo iui incen~ar io)) .  

C o m o  dice o t ro  escritor hispánico de Nicaragua, Pablo  
.Antonio Quadra en «El Patr iot ismo coino aventura)), la His- 
panidad hizo a Rubén poeta de las Aii-iéricas y las Españas. 

Y demuestra el poeta nicaragüense s u  hispanisino en el 
Soneto  a Cervantes: 

«Cristiano y amoroso caballero 
parla coino un arroyo cristalino. 
Así lo admiro y quiero». 

, 

Y admira Rubon al español y lo español, tan  discrepante 
de  la  crematistica sajona,  en la ((Letanía de  Nuestro S c ñ o r  
Don  Quijote»: 

Noble peregrino de los peregrinos 
que sacrificaste todos 1.0s caminos, 
con el paso augusto de tu heroicidad, 
contra les certezas, contra ias conciencias, 
y contra las leyes y contra las ciencias, 
contra la mentira, contra la verdad.. . 



D13 LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO 45 

Y sobre todo su hispanisino y antiyankismo está reflejado 
en el verso a Roosevelt, antecesor del actual Presidente de los  
Estados Unidos,  cuando exclama aquél alerta hispánico: 

Tened cuidado. Vive la América española, 
hay mil cachorros sueltos del le6n español, 
se necesitaría, Roosevelt, ser por Dios mismo 
el Refleja terrible y el  fuerte cazador, 
para poder tener en vuestras férreas garras 
y ,  pues, contais con todo,  falta una  cosa: Dios 



D I S C U R - S O  
del Sr. Rector en homenaje al poeta en bable Teodoro Cuesta 

el 13 de Septiembre d e  1941, en Mieres 
4. 

Sr. Alcalde y jerarquías de  l a -~a lange ,  queridos mierenses 

y cursillistas: 

Regreso de un viaje antes de  tiempo, a pesar de  la inco- 
modidad por la afluencia de  gentes en Ferrocarril, por el inte- 
rés que tenía en asistir al homenaje dedicado al bardo astu- 
riano, Teodoro Cuesta, aunque n o  mejore la labor delicada 
de  D.  Justo Vigil, n i  el humorismo de su hermano, poeta en  
bable, D. Fausto, n i  la prosa exquisita y rítmica d e  la S ra .  de 
Cabal. 

Voy a ser breve porque n o  nle fío sobradamente de mi  pre- 
paración ret6rica y literaria en el cierre de  esta velada que de- 
dicamos a Teodoro Cuesta en su pueblo cuna,  como tr ibuto 
póstumo de s u s  cotorrdneos, limitándonie no  a presentar al  
poeta como bablista, cosa que hiciera antes que yo la señora 
de  Cabal inmejorable, insuperablerneiite; pero si  quiero pre- 
sentar  al poeta corno el enamorado de.las cosas y sobre todo 
de  los personajes de  valer y prosapia del Principado. 

Y el amor  de las cosas de Asturias lo acredita en diversas 
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d e  s u s  poesías, así en la  titulada «La- fiesta de S a n  Mateo», 
que inicia con aquél dístico hiperbólico: 

«El Cielo con s o  gloria baxa a Olvieo 
inalapenes barrunta a San  Mateo» 

Y en la que ensalza el Caiilpo de San Francisco .de la capi- 
tal,--en cuyos paseos o s  habreis solazado, queridos cursillis- 
tas-con esta estrofa: 

((iAy que Carnpu, Señor!  ... el Paraiso 
debió de ser wnsina ... per u quiera 
borbota'l manancial de I'alegría 
que cantar  y blincar nos fai por fuerza» 

Y afíncase el amor  a las cosas (le Asturias en el «saludo a l  
pueblo gijonés», en el que no  puede faltar el recuerdo a Jove- 
llanos, en la poesía escrita con ocasión de la inauguración 
del ferrocarril de  Avilés, y asi irititulado, y en los versos para- 
xismeros de afecto a su  pueblo na ta l ,  a vuestra villa querida, 
que figuran en la poesía declici,cla al también vuestro coterrá- 
neo Vital Aza.  

Los vais a escuchar leidos de su  propio manuscrito, que 
tuvo a bien ponerme a disposición s u  biznieto, cursillista en 
el presente año ,  

iAjr Mieres, de mi6 amor! ... iPueblu queridu, 
e 

el fieru preferidu 
pol cantor  que palmiámos hoy a coro! 

S i  nacer utra.vez y 117il pudiera, 
Sería la Pasera 

el llugar escoidu por  Teodoro 

¿La Fonte d '  Aguaín, la tIe les Xanes, 
les rnclxíques quintanes, 

com'olvidar d'aquisi ricu suelu? 
iBendigalu '1 Siñor! ... Yo, bon amigo, 

con el alma lo digo; 
((de la P a s e r a ,  derechu al cielu». 

Culmina el amor  a las cosas (le la tierrina en los festivos 
y alegres versos endecasílabos y octosilabos, del Dialogo 
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que tuvo con D. Iliego Terrero. en que contrasta Asturias de  
Andalucía, cantada por Terrero. 

Es una exaltación regi:)nal en serio y no  en caricatura, co- 
m o  pudiera creerse, pcir el inatiz liuinorístico del dicho diálo- 
go .  El bromear sobre cosas serias es ux:a característica de los 
poetas Sablistas, desde Antón de Marirreguera a Xarcos  del 
Torniello y Pachín de Melás. 

El amor  o la ndriliración de ,Cuesta a los personajes astu- 
rianos sc  trasluce en la poesía ((Glorias tle A s t u r i a s ~ ,  prernia- 
d a  en el Certamen celebratlo en Gijón cori ocasión d e  inaugu- 
rarse la estatua cle Jovellanos en el año  de 1891. 

I,a priinera gloria. la Virgen de Covadoilga, y después ento- 
n a ,  pulsa la lira cantando Ins excelencias (le Jovellanos, de 
los poetas y poetisas en bat~le  coiiio Marirreguera, Acebal, 
Acevedo, Pepina Jovellanos, Jierrnana del polígrafo gijonks, 
Micaeln (fe Silva; a guerreros y capitanes conio San ta  Cruz de 
Marcenado, S a n  Miguel, Riego, Quiñones; a políticos, eco- 
nomistas,  Iiistoriaclores, co!lio A1011so de Quintanilla, Cain.. 
poinanes, Toreno, el divino Argüelles, Flórez Estratia, Loren- 
zana, Posada  Herrera, Siñeriz, Canclla y otros.  

Aparte de este poema, dedica loas aisladas a ilustres astu- 
rianos; dos  a Jovellanos, tituladas «Loor a l  insigne Jovella- 
nos»,  leida en una velada celebrada en 1891, y o t ra  a su  me- 
 noria con ocasión de celebrarse el aniversario de su  natalí- 
cio. N o  faltaron tlitirai-nbos para Fray &ferino, 1). Ramón d e  
Cnrnpoamor, Vital Aza, a cuya poesía ya ¿iludimos, al tenor  
ovrstense 11. Lorenzo Abruñedo. un ingenioso acróst ico a l  
poeta D. Manuel Palacio, cuya original obra en estos momen- 
tos en mi poder, omitiendo su lectura para no  cansaros,  y una  
elegía a la inenioria del sabio y poeta D. José Caveda, que en- 
cabeza como leyenda aaquella conocida: definición de  !a Muer- 
te ,  la que no  resisto a la lectura en s u  original, a trueque de  
compensar la fatiga que padecéis con su  bello e ingenioso 
decir. 

Quien cunta por inaniegues los doblones 
y el que pide por Dios un gariticu; 
quien s e  farta de pavbs y pichones 
y el que nunca  con pavu 'nt6 '1 focicu; 
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quien jiu y nietu ya de mil mandones  
el homilde, el soberbiu,  el probe, '1 r icu,  
d e  la  nada s o n  fechos, y a la nada 
a la  postre s e  van de la xornada .  

Y pa ra  l a  San t ina  deja s u s  mejores versos en metro octo- 
s í labo,  c o m o  queriendo incorporar  al Romancero  popular l a  
gesta d e  Pelayo y l a  protección de  la  Virgen d e  l a  Cueva. 

Y expláyase así Teodoro:  

Quiérote y sábeslo,  Madre; 
¡qué muncho! ... s í ,  capi tana,  
yes d '  esti  suelu asturianu,  
xoya y orgullo d '  España.  

Sigue la métrica de la musa  y danza  popular: 

Válgame el S e ñ o r  S a n  Pedro ,  
nuestra  Señora  me valga, 
l a  Virgen cle Covadonga 
ye pequefiina y galana. 

Es te  a m o r  a Asturias n o  impidió al  vate a s tu r  q u e  cantara  
glorias nacionales, n o  asturianas,  y como buen español y gran 
corazón t añó  s u  lira para sentir los  dolores de  las hermanas  
regiones, c o m o  l a  poesía dedicada y titulada «A las víctimas 
de  los terremotos de Andalucía»,  que  empieza con este sen- 
t ido  verso: 

iDéxame que llore., .  dexai qu' el quebrantu 
qu' el a lm'  aforfuga me clexe allendar! 
¿Non veis qu '  en camines  están ¡cielo Santu!  
millares d' hermanos  sin pan n i  fogar? 
iProbinos!  s o s  cases bat ió '1 t e r remotu ,  
terciana terruna,  profundu tiemblor . . .  
y n u n  cierrá '1 güeyu, s o s  bienes y enfotu 
t rocárons '  en penes, llaceria y dolor .  
iAyeri dichosos,  far tucos,  contentos 
d e  les s o s  vigüeles bailaben al son! 
[Mirallos a$ora pertristes, famientos,  
n o n  ye sin sofrencia d '  avtur corazón.  
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¡Qué acentos lastimeros y emotivos n o  le arrancarían, si - 
viviera, al Oviedo mutilado por la guerra y al Santander in- 
cendiado y destruido por el huracán! 

Y nada mas,  que Dios haya dado descanso al gran ingenio 
al decir de Clarín, que era tan parco en los elogios, al poeta 
asturianista y asturiano, y como al morir, le calificó Canella, 
al poeta inspirado, fecundo, espontáneo. Vayamos todos al 
monumento del vate a ofrendarle unas flores y a rezarle u n a  
oración. 



D I S C U R S O  
del Sr..Rector pronunciado en la 

sesión de  apertura de  la Universidad 

celebrada el 3 de Octubre -- 

Dignísinias autoridades, Sres. Profesores y estiidientes. 

Señores: 

Comienzo por felicitar al Jefe del Distrito Universitario 
del S. E, U. por e¡ discurso ponderacio que ha  pronunciado y 
recojo su deseo de que cada ines se ce!ebre una Y i s n  en nues- 
tra Capilla por e! triunfo glorioso de nuestra División Azul en 
las jnlióspitas tierras rusas. 

Así mismo felicito al Sr. Uria, por su  erudito discurso so-  
bre Etnología de las Asturias, que descubre una vez más su  
capacidad incansable de investigador histórico. 

Las Memorias de las  Secretarías son un balance de  la la- 
bor académica ordinaria, con aportaciones estadísticas numé- 
ricas que dan alcance de !as actividades normales escolares, y 
que como se habrá podido observar son progresivas, con re- 
laci6n a otros años,  lo q u e  denota u n  despertar cultural de  
la Región, a lo que n o  poco ha contribuido el establecimiento 
de la Sección cotnpleta de Filología rnoderria, cuyo segundo 
año,  cuarto de carrera, se implanta en el curso que comien- 
za hoy. 

Pe ro  hay otras actividades acadéiiiicas extraordinarias y 



ot ras  que  n o  son  propiamente hablando académicas, s ino  
trilladoras de la labor académica, c o m o  son  las  obras  d e  re- 
construción y las adquisiciones de  material d e  enseñanza y 
bibliotecario. 

Ent re  las primeras tenemos el Curso  de Verano,  cuyo re-  
su l tado  n o  soy yo quien para encarecerlo y enaltecer10 por  la 
parte principal obligada que me cupo en la superior organiza- 
ción; pero sí  quiero destacar la labor de los que  llevaron el 
peso de la direción y ejecución inmediata,  o sea ,  de los seño- 
res  Se r rano  y Pire,  gracias a cuya priinorditil colaboración, y 
a la d e  o t ros  profesores, ya que  n o  exhaustiva la enutrieración 
d e  s u s  nombres ,  pudo  llevarse a efecto con toda exactitud el 
programa que  n o s  hemos  propuesto y que  figuró impreso,  se- 
gún todos  los preseiites habeis tenido ocasión de  mirar y has-  
ta d e  admirar  po r  el dispositivo y selección de  las fotografías 
en la que  tan  buena parte tuvo el profesor de dibujo d e  nues-  
t ra  Facultad d e  Ciencias, Paul ino  Vicente 

Es rnon-iento de  declarar una vez más  nuestra gratitud a 
cuantos  profesores, ingenieros, artistas, intervinieron e n  las  
conferencias, charlas  e interpretaciones nlusicales, a las cor- 
poraciones,  autoridades,  Empresas y particulares que sub- 
vencionaron el Cur so ,  a la P rensa ,  sobre todo a la asturiana 
que  acrece en el consciente deber de fornlar al pueblo a gol- 
pes de  ciencia y ar te ,  que no  a puñadas y putiterazos de ba -  
lón exclusivamente, y digo exclusiv:ii~iente, porque n o  desde- 
ñ o  el s ano  deporte y los juegos gimnásticos, como  lo acredi- 
t a m o s  al  no  olvidar la construcción del opor tuno campo en 
l a  Residencia d e  Estudiantes, por  lo que precisamente hemos 
pedido de  l a  autoridad municipal reforme el proyecto de en- 
sanche  en  el solar  de  Catalanes, propiedad de la Universidad, 
para  que  n o  se  le estrangule, impidiendo a la par la construc-  
ción del necesario C a m p o  d e  Deportes, según lo exige la  m o -  
derna  docencia y concretamente lo desea el Cauclillo, según 
oí decir d e  labios del propio señor  Ministro d e  Educación.  
C o n  es to  queda  contestada la aspiración del S. E. U., que  en 
tan  interesante extremo hicísteis, jóvenes que  me escucháis, 
el pasado a ñ o  en similar ac to  por palabras de  vuestro Jefe. 

C o m o  o s  prometí ,  en el pasado Curso  Ilevainos a efecto 
l a s  enseñanzas libres d'e a lemán,  italiano y griego, y pretende- 
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m o s  establecer para el próximo, mejor dicho para el presen- 
te. las del portugués y del francés, por lectores de  los respec- 
tivos paises, ya que entendemos que nadje mejor puede pro- 
porcionar su enseñanza, que los profesores que conozcan la 
suya propia y vernácula. 

También estableceremos enseñanza libre de  taquigrafía, y 
quisikramos implantar la de música, cosa que intentamos el 
pasado año;  empero triste es decirlo que n o  hemos encontra- 
d o  eco en el alumnado, a pesar de  ofrecer como profesor al 
que lo es laureado de la Academia de Bellas Artes, S r .  Muñíz 
Toca.  que está realizando una labor loable a todas luces-y lo 
es por todas las personas cultas-en el seno de  Educación y 
Descanso, alma de la Orquesta Sitifónica Provincial que es- 
tos  días nos reveló puede llegar a ser una de las primeras de  
España, al interpretar la Pastoral de Beethoven y el Cuarteto 
de Mozart, en esta sabia Casa. 

Abriremos nuevamente matrícula de las enseñanzas d e  es- 
te arte, y ya que hay n ~ u c h o s  aficionados y buenas voces en- 
tre los estudiantes, espero concurran a inscribirse para insti- 
tuir un coro que intervenga en nuestros actos culturales y re- 
religiosos, y a ser posible formar como una orquesta instru- 
mental que  coopere en  similares actuaciones. 

Si no se  consigue constituir y organizar estos núcleos co-  
ral  y musical n o  será por falta de  interés del Claustro univer- 
sitario y su Rector. 

Pleno sentimiento tengo, pero no  quiero ocultarlo para 
acicate de los que tengan remedio a ello, por n o  haber podi- 
d o  en el pasado Curso abrir r~inguria de las Bibliotecas que 
se están reconstruyendo, como era mi deseo, expresado en el 
discurso de la sesión inaugura1 última. 

N o  pueden los alumnos trabajar con holgura y dignidad 
en la Sala provisional habilitada al efecto junto a las oficinas 
de  Secretaría. 

El instrumento de trabajo, sobre todo  de  las Facultades de  
Derecho y Letras, radica en las Bibliotecas. Sin  ellas n o  pode- 
mos  formar excelentes juristas, n i  lingüistas. Esperamos que 
el señor Arquitecto y el contratista terminen en breve una de  
las dos Bibliotecas, la que sea,  sin más  dernora, como reite- 
radamente y por oficio lo hemos interesado, dedicando toda 



a tenc ión  y actividad a una  d e  las au las  ha s t a  verla lograda .  
También  urge rnucho emprender  la construcción de  la Fa- 

cultad d e  Ciencias,  y aprovecho  es ta  ocasicín para supl icar  a 
l as  d ignas  au tor idades  que  pertenecen a la Coniis ibn de  Z o n a  
de  Regiones Devastadas,  reiteren nues t ra  súplica hecha al Di- 
rec tor  Gene ra l ,  S r .  Moreno  Torres ,  por  escr i to ,  y en  la salu-  
tación que  ofreci~l:os an tes  d e  comeiizar s u  conferencia, bri- 
l lante  en  da to s  y sugerencias ,  p ronunciada  en es ta  rnisiiia 
Aula Máxima,  n o  hace  m u c h o s  (lías. 

S i n  labora tor ios  n o  pueden hacer  s u s  prácticas los  cate-  
d rá t icos  .'e la Facul tad cle Ciencias .  Idos 1:iboratorios que  pro- 
vis ionalmente habi l i t a r i~os  en este  edificio son  insuficientes,  y 
res tan  espacio para  o t ro s  menesteres  docentes  y burocrát icos.  

Nos  ocup;irnos y n o s  preocuparnos este  invierno en d a r  
a lojamiento có inodo y econóinico,  vigilante y l ionesto a los  
estiidinntes.  Lo cor-isiguieron los varones.  N o  a ~ í  las estudian-  
t e s ,  ?orclue n o  han  querido;  ii11c.s an tes  q u e  a ellos se  ofreció 
albergue escolar femenino ,  y ya  lcs hai)íaiuos baritizarlo el 
Coiegio cle Señor i tas  con  el de  la S a n t a  Patroria tlc nues t ra  
LJnivcrsidad y c!el Colegio d e  Recoletas,  func!ado por  el Arzo- 
b i spo  Valclés, y les habíamos  redac tado  uri 1-egl;iinento que 
s in  duda  pareció r i g u r o s i ,  !o  que  n o  oc:irrió co!? el Crilccicí 
d e  es tud ian tes ,  puesto bajo la ntlvocnción ciel G r a n  P a p a  S a n  
Gregario, pa t rono  del Aritihuo Colegio I ~ l a y o r  y d e  nues t ra  
Capilla,  con  l o  cual  s e  señala  tina téciiica tle mayor  disciplina 
y aiisteritlail en  los  jóvenes que  en  las jhvenes, s í n toma  o b -  
se rvado  en la pos-guerra  e\paIicila, en las diversioxies y en l o s  
ac to s  religiosos, pues to  q u e  son inás hoy q u e  a n t a ñ o  las que  
fuman y aiilda mnis, y t ambién  mác, hogdño que  ayer s o n  los  
q u e  s e  acercan al Altar  a recibir piadosariiente el pan de  los  
Angeles.  

El basamento  d e  la Residencia de  varones está echado ,  q u e  
es Zu irzstitucicin, falta el edificio atlei-uaclo, de 100 plazas, pues 
teneiiios peticiones que  cubren  cinco y seis veces las vacan-  
tes  cle que  d i sponemos .  

El proyecto ob ra  de  los Arqui tectos ,  S r e s .  Somol inos ,  que  
habré i s  admi rado  esta  triañrina en 1:i Biblioteca Toreno ,  estfi 
p resen tado  en el Ministerio. El S r .  I b iñez  Mart ín  ofreció 2 las  
representaciones provincial y niunicipal y universitaria,  cuan-  
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do  lo saludamos esta primavera, aprobar y votar el crédito de  
un millón de pesetas para su coristrucción y arnueblarniento. 

La palabra de  Ministro, es de caballero, 3 a los hechos en 
'su día, me remito, por lo que nada más tengo que decir sobre 
el particular. 

El pasado afio os hablé del Monumento a los universitarios 
triunfantes, catediáticos, alumnos, antiguos alutnnos y fun- 
cionarios, que fuerori de  esta Universidad y murieron asesina- 
dos por las hordas marxistas, 

Ya lo hernos inaugurado, según presenciásteis, al clausu- 
rar el Curso de Verano.  Y nada más. 

En nombre de  S. E. el Jefe de  Estado y Generalísimo de  
los Ejércitos declaro abierto el curso académico en la Univer- 
sidad de Oviedo y su  distrito universitario de  1941-1942. 



D I S C U R S O  

del Sr. Rector en la apertura 

de la Escuela de  Artes y Oficios de  Avilés 

celebrada el 12 de Octubre 
--- 

Celebro los resultados del Curso de la Escuela de Artes y. 
Oficios, corno he podido apreciar por la Memoria leida por 
vuestro Secretario, querido y antiguo amigo mío,  S r .  Hevia. 
Como él hizo, quiero rendir un recuerdo en homenaje al que 
fué vuestro prestigioso Profesor. S r .  Graña ,  que  acreditó 
sus dotes pedagógicas y de laboriosidad en la Dirección del . 
Orfanato Minero. 

Cíimpleme felicitar, pues, al S r .  Director y a los dignos 
Profesores de este Centro, y alentaros a vosotros, estudian- 
tes, en la aplicación y el aprovechamiento, felicitando a los 
que han recibido diplomas y premios a la pericia y a l a  asis- 
tencia. Vosotros seréis alma y nervio de Ia artesanía en este 
pueblo para mi  tan querido que n o  cesa en manifestar esas 
buenas disposiciones para el arte, como lo tenéis demostrado 
en la Exposición de  Dibujos que inauguró el pasado verano el 
S r .  Subsecretario de Educación. 

En este día tan significativo y evocador de la Fiesta de  la 
Raza --mejor diremos de las razas fundidas por el alma hispá- 



60 ANALES 

p i c a  colonizadora y cr is t iana,  y por  la sangre  de Hispania fe- 
cunda ,  que  diría Rubén Dario-y ya  que  se  me  depara esta  tri- 
b u n a ,  quicr:) anuncia r  desde la niisiiia, que  el pueblo de Avi- 
les ,  y por lo t a n t o  vosotros  que  me  escucháis,  (IisfrutarCis eil 
breve de  las ventajas ttt; la Bib1i.otec.a circiulante que  posee 
quie:i única exclusiva!iiente puede poseerla: vuestro pr imer 
Cent ro  docente ,  el Inst i tuto Crirrcfio ~fir:ancln. 

Si ha  hahiclc intlecisiones para esa nper t~ i rn  livy rlcsalzare- 
cieron coriipletanicntt  por  est:tr a1 frente del Ii lsti tuto perso- 
n a  que  goza tlc la entera confianza del S r .  Miriistro y iniri, ca- 
pacit:itla para Iincer u n a  clasificación d e  libros que  ce adcciie 
a una  seRr!iict;i clasificación de !ectorcs,  ya  qiie n o  todos  10s 
lihrcrs que  estrín, por  t odas  13s I ) ~ I - S O X I ; ~ S  se  p u ~ c l ~ n  leer y n o  
es tán  ioclos o algunos cic los  libros que  tiehicran Icerse, y que  
sirvieran cle l int idoto,  t l e  lecturas  clep~iratlurns tlcl espíritu 
tlestlc un triple punto  de  vista iuoral ,  r~aligioso y ~)a t r ió t ico .  

S e  harh '  u n a  desiderata tle es tos  libros y 1,ien el Cent ro  
Coorclinaclor (le Bibliotecas que  sos t i e i~e  la Excma.  Diprrta- 
cicín Provincial  d e  Ov iedo ,  bic1.n l a  Direccióii d e  Archivos y 

Bibl iotecas,  bien. i l r~ibas inst i tuciones,  atencieráii a hueri scgu- 
r o  In petición que  oportun¿imente les clirijn :;u tli;:no Director .  

Adeznás, solicitarenios cle la Sul~t.rioriclatl  nos  envíe iin bi- 
hliotecririfi o Auxiliar I~ibl iotecnrio,  a quicn proporcionrlndo- 
Ic para  ayuda econóruicia una  gratifict~ción !ior el .Ayuntamien- 
to  c~istodiarci y s e  h a r á  cargo  tambi(.n.tlel Archivo muriicipal, 
u n o  ile los  n-iejores s i no  el único entre  los inunicipales d e  la 
provinci:l eri t iocurnental sobre  t odo  de  la Edad Metlia y de  la  

. Epoca  de  los  Reyes CatCiZicos, y eri el q u e  y o  ine pasi. muy 
buenos  veranos,  confiándome s u  estudio aquel tioble caballe- 
r o ,  y compañe ro ,  que  l o s  ro jos  ases inaron ,  el ilustrac!o Secre-  
t a r i o  de  la Corporac ión  municipal ,  D. Manuel W e s ,  cuya  
hombr í a  de  bien n o  nie cansar6  nunca  tle evocar .  

P e r o  la a lud ida  Biblioteca n o  debe s e r  so lo  circulante ,  si. 

n o  hogar  de  t raba jo  para los es tud iosos  y los estudiantes ,  
m u y  s ingularmente  pa ra  los  profesores y a lumnos  de los  d o s  
principales Ceritros docentes  d e  Avilés, del Inst i tuto y de  es ta  



Escuela de  Artes y Oficios ,  a quienes n o  s e  les :IcberA pone r  
t r aha  económica  y administrat iva alguno. 

Empero ,  se  requiere a? efecto una  sala  de lectura,  que  la  
Alcaldía proiiietió hacer ,  y q u e  yo  recuerclo por  riii t í tu lo  d e  
hijo predilecto y d e  Rec tor  d e  la Universidad para que  s e  Ile- 
ve a afecto, c o m o  debe llevarse a térmirio la construt-ci6n del 
parque de  deportes-que inttii.esa t a n t o  po r  n o  decir inás  q u e  
el Stadiuiii  ril :Iue se  van a clt.stj.nar 150.000 pesetás-ya, q u c  sé- 
pase s i  hasta  aliora no  s e  sabia,  el etlificio con esc car-npo, y la 
Biblioteca con  el en tus iasmo que  vuestrgs  ediles y vo lieiuos 
puesto c n  ello, son  los princii)nles punta'les que so:,tienen el 
Ins t i tu to  tlc Enseñ¿inzn 'ledin dc  este  pueblo.  

Y que  n o  e sca r lx  nac!ie mUs cn este  a sun to ,  de la Bibliote- 
ca circulante ,  s i  n o  quiere iiroporcioriar días  de  d i sgus to  a 
nues t ro  quer ido  pii-blo y iio se  zarnttclee a personas  y ' p ~ r s o -  
najes ni a inst i tuciones adictas  al i l ov i i~ i i en to  a quienes s e  d a -  
rán  facilitlades tambibn en s u  d i a ,  pa r a  la lectura de l ibros,  
pues el ún ico  ti tular q u e  puec!e y debe hacerse cai-go d e  la di- 
cha Hil>iioteca es el Inst i tuto cle Avilés a quieri venía conce  
tlida la siibvención por  los  Ministros  tle InstrucciCjn pút)lica 
cuyo  impor te  se dest inaba a los  l ibros (le la aludicli~ y decan-  
tada-qiiizrís n o  b a s t ~ ~ n t e  en o t r o  orden  (le cosas-Rjblioteca, 
cuyas órdenes  de paco  guartl<? archi+atlas.  Cen t ro  docente  
aquc! a quien s e  la puede confiar s u  cus tod ia  y conservación 
por  la capacitación tCcnica cle s u s  miembros ,  por  razón J C  
s u s  estuelios, y porque  cle es ta  suer te  las autoriclacles ncaclé- 
micas superiores  se rán  tarnbién cus tod ios  cliligentisiinos y. 

veedores cle la administracicín d e  la  lectura,  ya  yue  los  adrni- 
nis t radores  avilesinos de  a n t a ñ o  n o  pudieron o supieron  im-  
pedir que  eii Avi1í.s sc conletieran cr ímenes y la trocinios  du-  
r an t e  el m a n d a t o  ro jo  entre  cuyos fau tores ,  au tores  y ejecu- 
tores  indudablemente  habrían d e  es ta r  bastantes  lectores d e  
la misma.. ¡Qué a eltcs y a quienes tenían la custodia  g el go-  
bierno inmedia to  cle Iii Bibl ioteca,  D ios  les haya pe rdonado ,  
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si la justicia inexorable de  Franco les impuso sanciones capi- 
tales! 

Y nada más, que a buen entendedor pocas palabras bas- 
tan .  En nombre del Excmo. Sr. Ministro de  Educación queda 
abierto el curso de 1941-42 en la Escuela de  Artes y Oficios de 
Avilés. 



D I S C U R S O  
pronunciado por el Excmo. Sr. Rector en la fiesta 

d e  Santa Catalina, Patrona d e  la Universidad, 

el día 25 de  noviembre d e  1941 

Sres. Profesores y queridos alumnos: 

Resuinir las cosas buenas, es hacer probablemente u n a  
mala.  

P o r  eso me callo en insistir en lo que dijeron Escotet,  del 
S. E. U. ,  y el Profesor Antuña;  el primero proyectando u n  
cuadro de  formación cultural serio, que estamos poco acos- 
tumbrados a oír,  de labios de  la juventud, gérmen de la reno- 
vación española, presentándonos la biografía de la S a n t a  co- 
m o  modelo a imitar. 

El segundo exponiendo una magnífica lección de Filosofía 
cristiana, contrastando la de la Santa  de Alejandria con la de 
Plot ino  y cuantos filósofos cristianos o anteriores expusieron 
doctrinas paganas o paganizantes superadas por las inspira- 
das  en principios cristianos. 

Ahora correspúndeiiie hablar un poco por mi cuenta y s o -  
bre cosas éticas de oportunidad.  iY qué  inejor día para ello 
que aprovechar la de nuestra San ta  Patrona! 

IIn esta Spoca en que tantas señoritas acuden a las aulas a 



recibir ensefianza, a ensanchar  la cu l tura ,  a obtener  un  t í tulo 
profesional acadétnico,  nunca  mejor  que  presentar  el espíritu 
d e  S a n t a  Catal ina,  conlo  n~o t l e lo  de  virtudes virginales, c o m o  
dechado  d e  rnoclestia feinenina, co ino  adalid d e  la cu l tura  ca- 
tól ica.  

El la ,  co ino  aquella o t r a  S¿irita joveri virgen, S a n t a  Inés.  
d e  s u  época  precisamente,  resistiendo al l icencioso PIaxirni- 
l i ano  q u e  pretendía eiii;>ariar ta virginidad d e  las  jóvenes, s u -  
frió e! mart i r io  y la t1ec;ipitrición. Y c o m o  aquella o t ra  vir- 
gen degollacla, 1:: ínclita ar t is ta  S a n t a  Cecilia,  cuya  conniemo- 
raciói-i s e  celebró anteayer .  

Y s i  a S a n t a  Inés, c o m o  dice Allarcl: < s u s  cabeilos esparci- 
d o s  en derredor  suyo' cubrieron co ino  un  r i l a~ i to  los mieiu- 
b ros  d e  la virgen», porque,  corno decía ella: ((Cristo n o  s e  ol- 
vida t an to  (le los s a y o s  que  de je  p2recer nues t ro  precioso pu-  
dor» ,  a S a n t a  Catal ina dejan sii fracilitlac! corpórea  in tac ta  y 
pura  las  cucliillas de  la ruetla clcsniada en s u  vertiginoso gi -  
rar, con  que  s e  la pretendía mart i r izar ,  y co ino  aquélla cae  cle- 
cap i tada  po r  el verdugo.  

iQué diferencia de  estas  intelectuales del  t ieinpo q u e  pre- 

tenden  Iiacer del aula  a'cat1Ciiiica un  c a m p o  de  cot lear i~ientos 
intii i ios coi1 el es tudiante ,  s ~ l t a n d o  del aula  al sal611 de baile 
n a d a  más q u e  en un  brinco, y a lo inejor en (.poca en que  s e  
ba ten  estut l iar~tes  en glaciares tierras,  por  la civi!izacióri cric- 
t i ana  y cont ra  la brutaiit lad y el juclaísmo marxis ta ,  inante-  
n i e n d o  enhiesta  la l>aridera rojo-gualda a or i l las  del D o n ,  del 
Done t z ,  del O c a  o del Volga! 

Vosot ras  que  en  o t ro s  t i empos  y en  estos  iriismos lugares 
h i spánicos ,  disteis e jemplo d e  sobriedad y de  ejeniplaridad a 
l o s h o m b r e s  en mujeres t an  elevatias corno Isabel de Cast i l la  
y Teresa d e  Avila, ¿vais a se r  hoy  las  que ,  con  vuestras frivoli- 
dades ,  exciteis al incuriipliniiento del deber  y de  la perdida 
del hono r?  Al cont ra r io ;  debéis  s e r  las q u e  promováis  e in -  
duzcáis  al ejercicio de  estas  vir tudes,  n o  sea que  s e  o s  diga 
a lgún  día por  quien t o d o  lo puede corno el Esposo  d e  la pa- 
rtíbola leída en el día  c!e hoy  a las vírgenes i i i~prudentes :  «En 
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verdad os digo qiie n o  o s  conozco .  Vigi lad,  pues,  voso t ros  
porque 110 sabkis n i  el día n i  la ho ra* ,  au;:que sepáis  m u c h a s  
rnateináticas, i i luchas leyes, rnuchas poesías y iiiucl-ias fór- 
miilas qufmictis. 

P o r  eso ,  m e  resul ta  muy gra to  oír  o los es tud ian tes  del 
s. E. U. decir que impedirán t o d o  baile que  s e  organice a be- 
neficio de la División Azul; pues el que  quiera  hacer  es tos  ac -  
tos benéficos, que  n o  !as ridultcre con  ac to s  inal¿.ficos; el q u e  
quiera  contribiiir  a increiiientitr el aguinaldo d e  los soldacti- 
tos a e  la Ilivisióii rlzril, que  s e  siicrifique u n  d ía  en n o  acudi r  
al  cine, para  que  o t r o  d í a ,  al menos ,  pnecla recibir el tlulce 
consue lo  del recuerdo d e  herinrinrlad <le 1:)s q u ~  obtene inos  
e!  beneficio, al slcjarse cl l,eviantliar, cic 1;: l ~a rba r i c  d e  iiues- 
t ras  f ro~ i t c r a s ,  s i n  dulor ,  sin sacrificioc, y s in  pcnas.  Por eso  
resul tan reprobables  esas  chocola tadas  jui-ic!icas y científicas, 
m u c h o  inás hechas  al socair:: di. u n a  idea noblc  y generosa ,  
c o m o  es !a cle recnuc!ar f!!ntlos para nues t ro  agaer r jdo  Ejérci- 
t o  que  lucha cont ra  el neo-znrisrno o za r i smo  sovi í t i co .  

Nuestra  Pa t r i a  for jada,  ar-iiasada y regada  con  sangre  d e  
ír_iArtires desde la ~?ersecucióri  romaria,  y desde las luctias con 
la inedia luna ,  quiere  seguir recibiendo el m i smo  riego Iretná- 
t i co  de  márt i res  y Iieroes en la últiina Cruzada ,  inártircs d e  l o s  
asesinados p o r  los rojos ,  y htrocs  tle nücs t roc  vo luntar iado  
d e  ayer j1 (1;: Iioy e n  la luclia : in t ibo lche~! ic i~e ,  que  mueren  n o  
como los  !iéroes cic Larlyle,  que  p ~ n s i i b a r i  en  s u  gloria c o m o  
cauclillo.;, co tno  forjadores, coriio ino:leladores cle pueblos ,  
cuya  gloria personal e ra  d e  s u  puehlo,  s i no  pensando es1 la 
gloria d e  I l ios  y d e  España ,  o n ~ i t i e n d o s e  en  el anon ima to ,  del 
q u e  niuere sólo con  la presencia d e  Dios y e n  la ausencia  d e  
sil persona ,  porque cuan to  m á s  pierde s u  pvrsoílalidad el 
mArtir e el h r roe ,  t an to  m á s  caSbida hay  en  s u  espíritu para 
Ilicis, y t an to  iuás  goza d e  s u  gloria,  y a s í  pueda  decir  c o m o  
S a n  Vicente Xár t i r :  « I l a y  dent ro  de  mí o t ro ,  ii qu ien  n a d a  y 
nadie  puede daña r ;  hay un  s e r  s e r eno  y libre, íntegro y exen- 
t o  d e  dolor,. 

Y nada  .más, t e rmino .  ¡Que d e  esta  tierra fErtil t!e las  Uni- 
.versidades sur ja  u n a  Pa t r i a  g r ande  y regenerada! 



C O N F E R E N C I A  
pronunciada en el instituto masculino d e  Oviedo 

por el Sr. Rector, en el Cursillo. sobre doctrina del Movimiento 

organizado por el Sindicato Español del Magisterio 

en junio de 1941 

E X O R D I O  

No voy a esponeros la ggnesis de la formación de los 
24 prrntos de la Falange, porque adernis de llevarme tiem- 
po que preciso para desarrollar las rúbricas del tema que 
me ha sido  encomendad^, seguramente me precedieron en 
el estudio de su proceso otros coi~ferenciantes. 

No voy a detenerme, pues, en la incubación progra- 
mitica desde los 17 puntos de la Conquista del Estado de 
Ramiro de Leciesma pasando por los 18 puntos de las 
J. O. N. S. hasta los 24 redactados por José Antonio en 
noviembre de 1934. 

La Falange al encarnar el Movimiento nacional por re- 
conocimiento del Caudillo y Generalísimo de los Ejércitos 
en el Decreto 225 de 19 de '  abril de 1937, aporta sus 25 
puntos. Es su norma programática como se dice e11 el 



Preámbulo de dicho Decreto, pero trata de superarlos, 
porque como cosa de hombres puede tetier imperfeccio- 
nes y así dice el Caudillo eli el alrrdido Preámbulo d e -  
biéndose hacer constar que como el Movimiento que con- 
ducitilos es precisaniei~te ésto niás que un programa, no 
será cosa rígida t i i  estática, sitio srrjeto, el? cada caso, al 
trabajo de revisióti y mejora que la realidad aconseje». 

Tatiipoco voy a glosar todos los 26 puntos progrn- 
niáticos por tres razones: 1 ." porqrre ello es tarea superior 
a mis fuerzas y mis coiiociiiiientos máxime habiendo pre- 
parado esta lección eii sólo 48 horas; 2.9porqrre aunque 
-hiciera alarde de sintetizador y sisteniatizador no abarca- 
ría todos ellos en las glosas de rrna lección; 3." porquc de- 
seo tocar aquellos prrntos en qtre más identihcado estoy; 
ya qrre estamos en horas de brrscar y persegrrir las máxi- 
mas afiiiidades y coincidencias. 

España es un  complejo srrperior a otras Naciones, las 
que podrán tener un idioma común como el inglés, 0 una 
historia continuada común como el francés-tan apegado 
al concepto de la nacionalidad, que srrstelitó rriio de sus 
hijos, Renán-o una raza como el alemáli, y sobre todo el 
alemán de Rosemberg, del Nacional socialistno. 

Espaiia es lo que fué, lo que es y lo que tiene que ser 
y cuaiido desvía su ruta, 110 es España, es aiiti Espaiia. 

Por eso Espaiia es una unidad de destino en lo rriii- 
versal, coliio reza eli el punto segundo de la Falange, y 
ese destitio es ser misionera, apostólica, genuinamente, he- 
róica y caballeresca, y sus honibres son mitad frailes y nii- 
tad guerreros y todo lo que no sea ésto no  es ser espn- 
ñol. Espaíla, es el P. Vitoria, que tio quiere coliquistar a 
los indios por la fuerza; es Fr. Junípero que quiere conver- 
tirlos por  los procedimielltos que Dios maiida, y es Hern51-i 
Cortés que destruye sur. naves, Fzra que !á ti-;puiacioi~ tio 



 retenda da-reembarcar en las Iiidias a España y así consegrrir 
srr descubritniento y conquista; es el Almirante Cervera, 
que prefiere perecer con sus hombres, en sus naves, que 
dejarse aprisionar por los ynnqrris para vivir huniillado; es 
la andariega y reformaclora de costumbres Teresa de  Jesús, 
como el loco iiimortal de1 Qrrijote, figura representativa 
del caballero espatiol. Y es Suero de Quifiones, el del Pa- 
so Honroso, que se bate por  su señor, y San Ignacio de Lo- 
yola que se bate en armas por  Espafia, y lidia eii el apos- 
tolado por  Dios, y son G~rzrnán el Rucno y ll/loscarcló que 
sacrificaii sus hijos por  España, y es, Franco, desfLlccdor d e  
los eiitrrertos de  los españoles enei-iiigos de la Espntia del 
destino universal. 

Como dicc Carcía Morente, sea cual fuere iiuestro 
dcstino material en los aiios inniediatos, una gran obliga- 
cidn, por eiiciiiia de  todns las demás incrrnibe a nuestros - 

pueblos liispinicos de Europa y Ain<rica, la d e  ser fieles 
profuiiciainente a iiuestro propio estilo y h ~ c e r  lo q u e  
quiera qrrc hi,gamos como lo hace el buen y glorioso ca- 
bnliei-o cri5tiano. 

El dcstiiio de E9naii.a cs siempi-e el preseiitar lid por la 
j~tsticia y para espander In cultura cristiana. Para eso rios 
eiicoiitraráii otras Nacioiies, para cumplir su misiói; uni- 
versal; y «que  suyo crrniplir», como dijo JosG Antonio. 

iQut: bici1 lo dice el prrlito tercero!: «respecto de los 
paises de Mispni:o-Aiii6vica; teridemos a la unificación de  
cultura, de  intereses ecoiiómicos y de poder. España alega 
su condicióii de  eje espiritual del inrriido hispánico como 
título de  preetiiiiiencia en las empresas universales». 

Espafia es cabeza de la civilización hispana, ~ i o  para 
dominar, sitio para dirigir la cotiservacióti del idioma y 

para aceptar los neologismos aiilericanos, para ofrecer su 
riqueza y sus archivos a la cultura americana y para estu- 



diar los arcliivos y la cultura hispanoamericanoc, que es 
nuestra manifestación de cultura de vida durante tres si- 
glos, para instaurar el reinado de Cristo en la tierra liispa- 
rioamericana eii colaboración recíproca-como vaticiiió 
Moiiselior Pizardo, hoy Cardenal, en visita que le hicin~os 
los dirigentes de Acción Católica hace unos seis aíios-y 
para aceptar el legado de Isabel la Católica y cuinplir el 
lema de Pío IX en la Encíclica «II Ferino propositon, que 
lo  es de  la Acción Católica, la niña de los ojos de Pío XI, 
cuya sabia y santa política del apostolado seglar sigue Pío 
XII. 

Las Naciones lijas de Espaíia, podráii iiicluso exigir 
a la Madre Patria que trace esta dirección cultural y espiri- 
tual, como en  parecidos términos lo expresó el Carrdillo 
recientemente a un periodista iiicaragüeiisc. 

ECONOMIA Y TRABAJO 

Properiden los anarquistas a implantar sus teorías por 
medios revolucionarios y violentos. La Iirrelga para ellos, 
como para los comrrnistas, no es uii eiemento de obten- 
ción de  mejoras sociales, sino un rnedio d e  desgaste de  la 
sociedad política burguesa, que prepara masas para el 
combate revolucionario que dé  al traste con la máquina 
gubernamental capit a 1' ista. 

Los Estados totalitarios no comunistas en los que go- 
bierna un solo partido, se colocan en uii punto de vista 
equidistante de las doctritlas políticas y ecoriómica.; libera- 
les y de  las socialistas. Propeiideii a incrementar los fines 
del Estado y de  las Adtniiiistraciones srrbalteriias, permi- 
tiendo la propiedad y la iiiiciativa privadas, en utia ecoiic- 
niía dirigida que evite el descenso de  la producción y, 
consiguientemente, la carestía de la  ida O una superpro- 
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ducción, y por ende la baratura de la vida que conduzca 
a la ruina a los productores y empresarios, o los conduz- 
ca a la destrucción de los productos para subir los pre- 
cios y compensar los gastos y obtener lucro, con daño 
para el consrrniidor que tio satisface sus necesidades, o las 
satisface a altos precios. 

La economía dirigida, llevada a cabo por la Adrninis- 
tracióri, conseguirc? valorar Ios productos sin destruirlos, 
inecliante una racional distribución, previo conocin~iento 
cie esactas estadísticas, o fomentando y, desde luego, per- 
mitiendo, la exportación. 

Refleja bien esta tendencia moderna Mussolirii en el 
discrrrso pronunciado el 14  de noviembre de 1934, en el 
Gran Consejo Nacional de las Corporaciones, e11 que 
consideraba el corporativisnio como una superación del 
s~cialistno y del liberalismo, creador de una síntesis nueva. 

Estas ideas intervetlcionistas y de la Economía dirigida 
son las que doniitian en los puntos de Falan, ae-  , tanto en 
lo que respecta a la producción como en lo que se refiere 
a las relaciones entre el capital y el trabajo. 

Dejando para luego este punto, liemos de recoger es- 
te espíritu cristiano, tan adecuado de Santo Tom5s y de la 
Encíclica Rerurn Noorirum y Quadra~esirno Anno  en cuanto a 
la propiedad, alejado del jus ahutc~rdi de los romanos, y del 
principio marxista de que la propiedad es un robo, ya que 
es, puede y debe ser producto del trabajo y de la virtud 
ahorrativa. 

Pero esta propiedad es lícita en cuanto cutnple una 
misión social que propenda, no sólo a los fines individua- 
les, sitio tanibién a los familiares y sociales, y es entonces, 
como dice el punto 13,  que el Estado los protegerá con- 
tra los abusos del gran capital financiero, de los especula- 
dores y de los prestamistas, ya que no es tolerable que 
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masas enormes vivan miserablemente tnieiitras unos cuan- 
tos disfrutan de todos los lujos, come se dice en el punto 
12, y ahora que las carteras del Trabajo e Industria están 
desempeñadas por ministros del Partido es ocasión de 
desarrollar estos puntos eii leyes y en actos de Gobierno 
y Administración en que se ncnbe con las desigrr,ildades 
irritaiites, derivadas, no del trabajo y del ahorro, que es 
lícito, sino del estraperlo y c!e Ia esplotación del obrero, 
de la clase media y del consuniidor en general. Uti avan- 
ce de elIos es la Ley estableciendo las Fiscalías de Tasas, 
pero parece ser que es poco nuti para los desaprensivos y 
antipatriotas aliastecedores. 

E1 Estado naciotialsindicalista recoge el principio del 
Cériesis: Galiarás el pan con el sudor de  trr rostro. No  
quiere ~ i i  debe querer vngos, pctrósitos y seiíoritos, y eii 
esto podernos seguir bien las ei~scíianzas y pricticas de la , 

Alemania nacista. Hagan~os trabajar a todos los hombres 
y retornar las iiiuj'eres al l~ogar,  para c ~ ~ ~ i p l i r  Ia otra ini- 
sión del Géiiesis. 

Coincidente cori esta tesis dicen así los larrdables pun- 
tos 15 y 16 de la Falaiigi.: <<'Todos los espanoles tienen dc- 
reclio al trabajo. Las Entidades públicas sostcndrin liece- 
sariatiiente a quients se hallan en paro forzobo. 

Todos los espaiioles no itiipedidos ticticti cl clebcr del 
trabajo. El Estado iiacio~ialsiiidic~lista no tributará la me- 
nor consideración a los qrre iio cunipleii función alguna y 
aspiran a vivir como convidados a costa del esfrrerzo de 
los demás». 

El Estado Espaiiol queda compreiidido en la categoría 
de Estado totalitario, equidistante del Estado socialista y 
Estado liberal. Reconoce la iniciativa privada como fuen- 
te fecunda de la vida económica de la Nación (art. 11, pá- 
rrafo 6 del Fuero del Trabajo), pero suplirá la iniciativa 
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privada, y simplemente si lo exigen los intereses superio- 
res de la Nación (Declaración XI, párrafo 4." del Fuero del 
Trabajo) o para establecer un régimen de  economía supe- 
radora de los intereses del individrro, del grupo y de cla- 
se, para la inultiplicacióti de los bie1i.e~ al servicio del po- 
derío del Estado, en la justicia social y de  la libertad cris- 
tiana de la persona (art. 1 ." de los Estatutos de Falange 
Espaííola Tradicionalista y de las J. O .  N. S.) 

E insiste el Fuero del Trabajo en este putito de  vista 
cte subordinar los intereses individuales, a los de  la Nacióti, 
sin iiierma de  aquella libertad instintiva del hombre, de- 
clarando que «la produccióii nacioiial constituye una rrni- 
dad económica de la Patria», quedat-ido todos los factores 
que intervienen en la producción suborditiados al supre- 
mo interés de la Nación. 

DOCTRINA SOBRE LA VERTICALIDAD DE L O S  

S I N D I C A T O S  

Examinemos la organización social españora en el fla- 
mante Estado tiacionalsindicalista. 

Así se llama, sin duda, por estimar que la Revolucióii 
actual desplegada por el Caudillo, no  es sólo política, es 
decir, para dar al traste meramente con el parlamentaris- 
tilo y la disgregación nacional, sino para establecer un 
nuevo orden social y económico, desarticulatido el capi- 
talismo rural, el capitalismo bancario y el capitalistno in- 
dustrial, al decir de José Antotiio en aquel discurso en 
que aseveró coi1 digna audacia que «de Ia agonía del ca- 
pitalismo no  se sale sino por  la invasión de los bárbaros». 

El montaje sindicalista responde a una terminología 
que no  tiende, o por lo menos 110 debe tender, a ser una 



palabra hueca y sin sentido. Me  refiero precisamente a los 
Sindicatos verticales. 

Aparece esta nomenclatrlra en el punto nueve de la 
Falange que dice así: aConcebimos a Espaíía en lo econó- 
mico como un gigantesco sindicato de productores. Or- 
ganizaremos corporativamente a la sociedad española tne- 
diante un sistema de sindicatos verticales por ramas de la 
producción al servicio de la integridad económica nacio- 
nal». 

M,?s tarde se definen aquéllos en In Declaracióii XIII 
del Fuero de1 Trabajo redactado por el Cotisejo Nacional 
de Falange Española Tradicionalista y de las J. O. N. S. y 
aprobado por Franco e1 9 de marzo cle 1938. 

Dicha declaración en su número 3.' dice: «El sindica- 
to vertical es una Corporación de DerccIio público qrrc 
se constituye por la integración en un organismo rrnit~rio 
de todos los elementos que consagran sus actividades al 
cumplimiento del proceso económico, dentro de rrn deter- 
minado servicio o rama de producción, ordenado jerir- 
qu:cametlte bajo la dirección del Estado.,> 

El Sindicato vertical pretende sintetizar y superar los 
elementos todos de la producción, coti el deseo bien in- 
tencionado de suprimir la lucha de clases, de incrementar 
la producción, siii competencia ruinosa, de enriquecer a 

todos sus elementos, sin el abuso por parte del capitalista, 
y sin desdén del capital como régimen representativo de 
la riqueza ahorrativa y por tanto de una producción en la 
que el parasitismo y el abseatistno hayan perecido. 

Mejor que'y.o lo dijo José Ai~toiiio: «Los bbseros, loi 
empresarios, los técnicos, los organizadores forman la tra- 
ma total de la prodrrcción y hay un sistema capitalista que 
con e! crédito caro, que con los privilegios abusivos de 
accionistas y obligacionistas se lleva, sin trabajar, la mejor 
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parte de la producción y hunde y empobrece por igual a 
los patronos, a los empresarios, a los orgaiiizadores y a los 
obreros». 

Y completa el ' pensamiento de José Antonio uno de  
sus tcstameiltarios iio sólo de su riqueza cirio de sus idea- 
les. Aludo a Fernindez Cuesta. ¿No recordáis sus palabras 
en su brioso discurso protiunciado ante 30.000 obreros en 
Mieres a poco de su liberación? 

Decía así el anterior Secretario del Partido: <<El nacio- 
nrilsindicalisiiio, para montar su econoinía sindical, ha pres- 
cit~dido de ese instrun~cnto de la luclia de clases, y pres- 
cinde taiiibieti tie ln mentalidad marxista y de la inentali- 
dad capitalista, pues ya estamos liartos de la adoracióii del 
mito cie la superiorictad del trabajo manual, como estamos 
taiiibién hartos de la acloracióii del inito repugnante del 
dinero.» 

Y diferenciaba los Sindicatos de las Corporaciones ita- 
lianas, que tienen su pie forzado en la existencia previa de 
obreros y patronos, que no excluían, fuera de las normas 
dc aqrréIlas eii tilaterias eco~iómicas y sociales, según ya 
expusimos, el contrato colectivo del trabajo, coiuo un al- 
to o una t r e p a  en la lucha de clases. 

El Sindicato vertical para Fernández Crresta no supo- 
ne ~ i i~d ica to  previo de clases, no adtiiite iiiterferencias de  
tipo escisional, iio es órgano del Estado, sitio iiistrumento 
que el Estado tiene para la realización de su política eco- 
nómica y unitaria. «Porque sería verdaderainente absurdo, 
dice, que después de una guerra en que ya se han des- 
truído aquéllas orgai~izacioiies que eran la base de la di- 
visión económica entre los españoles, firérainos a. fundar 
ahora nuestra organización sindical precisamente sobre 
aqueIlas i~iistnas orgatlizaciones que acababan de desapa- 
recer». 



Esta idea de la superación de las fuerzas sociales que 
luchan por sus ventajas económicas, odiátrdose y extertni- 
nándose sin beiieficio para ninguna de las dos clases y tne- 
xios para el País, tuvieron sus precursores eti los firmantes 
del tnariifiesto de «La cotiquista del Poder», lanzado ya en 
febrero de 193  1 ,  en aquellos momentos de descomposición 
burguesa y de desfervorizatniento ~iionárqrrico. El prinier 
firmatite era Ramiro Ledesnia Ramos. Sus palabras éstas: 

«El nuevo Estado no puede abandonar su economía a 
los siniples pactos y contrataciones que las fuerzas econó- 
micas libren entre sí. La silidicación de las fuerzas econó- 
micas será obligatoria y en todo moniento tenida a los al- 
tos fines del Estado. El Estado disciplinará y garantizará en 
todo tiionietito la producción. Lo qrre equivale a rrnn po- 
tenciación considerable del trabajo». 

EL MOVIi'VIIENTO POLITICO TOTALITARIO 

Al Poder ejecutivo en Alemania, o mejor diremos, el 
Gobierno alemin se le trnnsi'irió el poder constitucional 
1egisIativo en la ley de 24 de marzo de 193 3, hasta e1 1 ." de 
abril dc 1937, aunque luego se consolidó defiiiitivaniente. 

La presidencia del Imperio y la Cancillería fué reunida 
por Decreto del Gobierno del Reich de 1 .' de agosto de 
1934, para cuarido vacase aquélla. Entonces la ocrrpaba e1 
General Hitidenburg, a tal extremo nchacoso que sobre- 
vivió poco a la referida fecha. 

Se suprime el Reicbsrat O Consejo del Ilnperio, pasatido 
sus atribuciones a los respectivos Ministerios del Reich o 
de acuerdo, en ciertos casos, con el Ministerio del Rcich.  
(Ley 30 de enero de 1934). 

El espíritu del partido nacional socialista, de un nacio- 



iialisino racial e interveiicioi~ista, ha de inspirar la obra 
del Poder ejecutivo, dado que el Partido ha de ser el por- 
tador clel petisamiento político alemán, según expresitin de 
la ley para la Seguridad de la Ut-iidad del Partido y el Es- 
tado, de 1 .' de diciembre de 1933. 

El Partido no es el Estado, quizis fuera de su Caudi- 
lio. No es preciso que los deniás gobernantes pertenezcan 
al Partido, ni cot i~o en Espaiia los miembros del Ejército, 
ni el Partido, fuera de algunos cargos municipales, propo- 
nen la designación de sus miembros. Este no será órgano, 
nicjor diret-iios organismo del Estado, pero sí el mis esen- 
cial instruinento político para su ereccióii, ha de ser el 
inspirador de la obra del Estado, y srts cuadros sino riece- 
sariatiiente, de faclo surgen del Partido. 

En concreto es el Partido el alma del Estado y de los 
suprcinios resortes políticos del País. Y sin duda por la 
exaltación que del Partido hacen algunos de sus mienlbros 
(Roseliiberg, entre otros), 'hay quienes como Mainolesco 
( 1 )  lo consideran de lieclio encima del Estado. 

Los poderes supremos los detenta el Fliürer-Canciller, 
que asuriie el Poder constitucio~-ial y legislativo, como la Je- 
fatura del Poder ejecutivo; y 10s Ministros del Reich, que  
son del libre nombramie!ito y separación del Fliürer, ante 
el que prestati juramento de fidelidad (artículo 1 .O de la 
ley de 17 de octubre de 1934). 

Los h4iriistros del Reich son los de Interior, Ciencias y 
Educación, Asuntos eclesiásticos, Propaganda, Hacienda, 
Econotiiía, Trabajo, Abastecirnientos y Economía, Comu- 
nicaciones, Cornunicaciones postales, Aire, Guerra, Nego- 
cios Extranjeros y Justicia. Además suele haber un Minis- 
tro si11 cartera que dirige en nombre' del Fhürer la Admi- 
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nistración del Partido, como ha sido el Lugarteniente 
Hess. 

I T A L I A  

El Craii Consejo fascista es el órgatio supremo en Ita- 
lia, que coordina e integra toda actividad del régiineli re- 
sultante de la Revol~rcion de octul~re de 1922. Ejerce la 
función legislativa en los casos establecidos por la ley y 
debe, además, dar su parecer en toda cuestión política, 
económica y social, de iiiterés nacional, cuzndo así lo de- 
mande el Jefe del Gobierno. 

El Gran Consejo fascista es rrn órgano corisrrltivo del 
Jefe de Gobieriio, y su dictatiien debe ser interesado en 
todas las cr~estiones que tengan u n  car6cter constitrrcional 
(art. 12). Pero e1 Gran Consejo fascista no es rrn órgano 
cuyas decisiones obligue11 al Jefe del Gobierno. Este, en 
el sisterna del Derecho público 'fascista, es «soberano» en 
el seiitido práctico de la palabra. I j e  jicr-e goza de muchas 
prerrogativas que poseen los iUoiiarcas constitucionales. 

El partido fascista penetra Iioy en todos los intersticios 
del Estado, si bien el nionopolio político del partido fas- 
cista, 110 lin existido desde sus coniicnzos. Dos afíos cles- 
pués de la conqrrista, 1924, había aún una gran oposición 
en el Parlatne~ito. En dicietiibre de 1924, cuando el asrtti- 
t o  Mateoti, se combatía en el Parlariie~lto al rkgimeli. 

No fué hasta principios del ano 1925 cuando el parti- 
do  fascista tomó posesión del país entero con grnii ciier- 
gía. Hasta eiitonces, el país no fué realnientc encuadrado 
por el partido fascista, que sc convirtió en la columna ver- 
tebral del nuevo sisterna político. Así se asegrrro el mono- 
polio político d e  hecho. El nionol~olio lega1 frré establecido 
más tarde, el 9 de diciembre dc 1928; pero realmente no 



significó más que una simple formalidad, puesto que, des- 
de hacía largo tiempo, el partido era ya la única asocia- 
ción política que funcionaba en el país. 

El partido contribuye mediante sus niiembros tomados 
individualniente a la gestión directa de las iristituciones po- 
líticas. El Secretario del partido, nombrado por Real De- 
creto, es iniiiistro y miembro nato de todos los grandes 
coiisejos del reino. Los secretarios provinciales del partido, 
de la misma manera, est5n presentes en todos los órganos 
de Ia administración pública, local y regional. 

Todos los deniás cargos dependen del Duce. 
Podemos sostener que el Partido fascista nutre al Esta- 

do, y le da vida, y a la vez el Partido está sometido al Es- 
tado, porque sabido es que el Duce, Jefe del Partido, lo 
designa cl órgano supretno jurídicamente del País, el iUo- 
tiarca. 

El Real Decreto de 20 de diciembre de 1929, fija el es- 
tatuto del partido fascista. Se ve aparecer la pirimide je- 
rárquica del Estado partido con el Duce en su cúspide. Ade- 
tnás este Decreto demuestra que en el Partido fascista to- 
dos los iiombratiiieiitos se Iiaceli arriba y no abajo; es de- 
cir que 110 son los miembros del Partido los que eligen a 
sus gobcrrraiites sino, al cotitrario, es el Duce quien desig- 
na los Secretarios, los tnietiibros del Directorio tiacional, 
los «inspectores», los <<Secretarios federales», etc. Todo el 
poder pertenece, pues, al Jefe del Gobierno. Al igual que 
sucede col1 la organización del partido comunista, el prin- 
cipio de elección es reeinplazado por las designaciones y 
la subordinación jerárquica. 

Las leyes que consagran el principio de la identidad 
del partido y del Estado en Italia, fueron, la ley de 17 de 
mayo de 1928, segirn la cual el Gran Consejo nacional 



del fascismo desigiiaba los Diputados cuya lista era so- 
metida a la aprobacióii del Cuerpo electoral, y lá ley del 9 
de dicieiiibre de 1928 sobre las atribuciones del Gran Coti- 
cejo del fascismo. 

El artículo 1 .' de la ley de 9 de diciembre de 1928 so- 
bre las atribriciolies del Gran Coiisejo, dispone sobre sus 
autoridades jerárquicas y sobre sus organistiios colegiales 
centrales y exteriores. 

Las autoridades jerárquicas son: 1.' el Duce; 2.' el Sc- 
cretario del partido; 3.' los tniembros del Directorio na- 
cional; 4.' el Secretario federal, y 5.' el Secretario del fas- 
cio de combate. 

Los orgatiismos colegiales sori: 
1 . O  El Dictorio nacional; 2.' el Consejo riacional; 3 . O  

el Directorio federal, y 4.' el Directorio del fascio de com- 
bate. 

Los artículos siguietites detallati esta jerarquía riguro- 
sa, eii la que se acetitúa la volulitad personal del Jcfe del 
Gobierno, al lado o casi al lado de la del Monarca. La ten- 
dencia a la concentración del Poder se ha dejado patente, 
en la ley de 14 de diciembre de 1929. Esta ley ha reduci- 
do a 23 el número de ~:iiembros del Craii Consejo fascis- 
ta. En el discurso que pronunció el Jefe del Gobierno eti 
dicho día ha explicado el principio de la reforma: «Citi- 
cuenta y dos personas son hoy excesivo número para rrli 

organismo qrie debe discutir y decidir en secreto». 

El partido único, mejor direliios la agrupacióli únic,: 
política, ha sido coiisagrada oficialtnente por el artículo 
1 .O del Decreto ~iúmero 255 de 19 de abril de 1937, qrie 



disuelve todos los demás partidos políticos. D e  esta matie- 
ra, el monopolio político es un monopolio de derecho en 
favor del partido único, lo inismo que en Italia y en Ale- 
mania. 

Este Decreto incorpora en una sola entidad política 
la5 dos organizacioiies preexistentes: la Falange Espaílola 
de las J. O. N. S. y la Comunión Tradicionalista, con sus 
milicias armadas. El Jefe supremo es el General Franco. 

Esta unificación fué precedida por otras fusiones de 
q u e  habrñn hablado en este tnismo local distinguidos con- 
ferericiantes. 

El Decreto 2 5 5  se pronuncia en su exposición de nio- 
tivos contra la realización de un partido único de tipo ar- 
tificial y preconiza en cambio un partido Unico que «sea» 
enlace entre el Estado y la sociedad, garantía de coiitinui- 
dad política y de adliesión viva del pueblo al Estado. 

Como dice el artículo 1 .O del propio *Decreto, la Fa- 
lange «tiene la misión priticipal de comunicar al Estado el 
aliento del pueblo, y de llevar a éste el pensamiento de 
aquél», a través de las victudes políticas morales de servi- 
cio, jerarquía y hermandad. 

La Falange tio es el Estado, no sc exige que pertenez- 
can a la Falange los titulares de los órganos adtiiinistrativos 
del Estado, ni siquiera los de carácter político, aunque en 
la práctica se propenda y esta orientación se inipuso en el 
artícrtlo 2.' del Decreto de unificación y en la regla 5." de 
la Ordei? de 30 de octubre de 1931 sobre designaciones 
de miembros para las Corporaciones 'yrovii-iciales y muni- 
cipales. 

La Falange pretende ser, es, mejor diclio, como la tie- 
rra de donde surge la savia que ha de dar vida al Estado y 
demás organizaciones subalternas, pero nutre al tronco 
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político, el Estado, y a sus ramas, que son las Provincias y 
los Municipios. 

La Falange debe ser una selección de mandos. Si ha de 
ser el cauce nutriz del Gobierno y de la Adininistración 
del Estado y de las Corporaciones territoriales, eii la Fa- 
laiige deben estar las personas ii~ás hotiradas, mis inteli- 
gentes y sobre todo mis decididas de las que lucharon an- 
tes del Movi~niento contra las fuerzas secretas, contra los 
marxistas, contra los antipatriotas del Frente popular y de 
las izquierdas. Si así no fuera, éstos se encaraman en el cua- 
dro de selectos, en el cuadro de Mando para el Estado, que 
es la Falange, el Moviniieiito sería de traslación en sentido 
regresivo. No avanzaría éste, sino aquéllos, pues volvería a 
infiltrarse en la gober~iacióti del país el espíritu liberal y 
regalista del Siglo XIX, aiiticatólico y por lo tanto anti- 
español. 

El Movimie~ito sí debe de ser avanzado y andando en 
sentido social; pero sin olvidar nuestras tradiciones católi- 
cas, sino sucedería lo que dice Ortega y Gasset de las Ke- 
volucioiies,-Iievolucio~~es que olvidaii el niarcliatiio tra- 
diciotial, nuestro sello hispano e hispanista, digo yo-, es 
decir que durarán lo que una generación, 30 anos, 15 de 
propaganda y 15 de triunfo, donde se iticuban ya las ideas 
de la Reacción o mejor diremos de la Contrarrevolrrción. 

Los Estatutos de la Falange se promulgaron por el 
Caudillo el 4 de agosto de 1937 y se reformar011 el 31 de 
julio de 1939 (1). 

Ya se preveíati eti los Estatutos de 4 de agosto las mo- 
dificaciones para el térmiiio de la guerra, entre otras el au- 
mento de los coiisejeros, que de 50 como mixinio pasan a 
ser 75, pero nunca inferior a 50. 

(1) Sufricrori reforma pocteriorinente a la pronunciación de  la Cotiferencia 
por Decreto de 23 de  noviembre d e  1942. 



En la cúspide de F. E. T. de las J O N S  se encuetltra el 
Caudillo y Generalísimo de los Ejércitos. A éste le com- 
pete designar secretamente a su sucesor (art. 4 Estatuto de 
la Falange de 31 de julio de 1939). 

SegUn el Decreto citado de 19 de abril de 1937, Ila- 
maclo de ni~ificación, FaIange Es!xiTiola y Requeté, con sus 
ser.iricios y rlementos, se integrxon bajo la jefatura del 
Caudillo en una sola entidad política de carácter nacional, 
deiioniinada FALANGE ESPANOLA TRADICIONALIS- 
T A  Y DE LAS J.O.N.S. 

Son origiiiariamet~te, y por propio derecho, afiliados 
n la nueva orgaiiización todos los que en el día de la pu- 
l~licación de  d ic l~o Decreto poseyeran el carnet de Falan- 
ge Española o de la Cornrrnión Tradicionalista (1) y po- 
drin serlo, previa admisión, los españoles que lo soliciten. 

Serán órgai io~ rectores de la nueva entidad político- 
nacional, según el Decreto de unificación, el JEFE DEL 
ESTADO, un Secretariado o Junta política y un Consejo 
nacional. En  los Estatutos de la Falange de 4 de agosto de 
1937, reformado el 3 1 de julio de 1939, se instituye tam- 
bién el importante cargo de Secretario general. 

Corresponde al Secretariado o Junta Política estable- 
cer la cotistitución interna de la entidad para el logro de 
su finaIidad principal, auxiiiar a su Jefe en la preparación 
y estructura orgánica y funcionai del Estado, y colaborar 
en todo caso a la acción de Gobierno. Goza la Junta por 
así decir, de la potestad reglamentaria del Partido. 

La mitad de sus miembros, con los que iniciará su ta- 
rea, será designada por el Jefe del Estado, y la otra mitad 
por el Consejo Nacional. 

Integran el Consejo Nacional, además del Jefe Nacio- 

(1) Derecho que otorgó iiiác tarde a los ex-combatientes. 
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nal, su Presidente, del Presidente de la Junta Política-su 
Vicepresidente Primero-del Vicepresidente de la Junta 
Política-su Vicepresidente Segundo (1)-, del Secretario 
General, del Jefe de Milicias, de los Delegados Nacionales 
del Servicio, de Jerarquías del Estado, hasta 12, designados 
por el Caudillo, que pudieran no ser militantes, ya que 
existe otro apartado para los militantes que hnyaii contrai- 
do méritos y servicios extraordinarios, de libre designa- 
ción del Caudillo, hasta diclio máximo de 75. 

Los Ministros, al solo efecto de participar eii las ta- 
reas del Consejo que afecten a sus funciones ministeriales, 
son miembros del mismo, siti cubrir iitímero. 

El Consejo decide sobre las líneas primordiales de  la 
estructura del iUcvitnicnto y del Estado, las normas de or- 
ganización sindical (2), las grandes cuestiones de orden 
nacional que le sotneta al Jefe del Movimiento, y las gran- 
des cuestiones de orden internacional. Este puede consul- 
tarle sobre otras materias (art. 39 de los Estatutos). Goza, 
de derecho, de la potestad coiistituyente del Estado, del 
Partido y ejerce funciones políticas iiiteriiacionales. 

Ya decía el Decreto de rriiificacióii que conoceriz de 
los grandes probletnas que e1 Jefe del Estado le sotneta se- 
grin las d.isposiciones coniplementarias. Le corresponde al 
Consejo proclamar el Sucesor del Caudillo, en caso de 
muerte de éste. 

Los miembros del Consejo prestan juramento litúrgico 
ante Cristo y los Santos Evai-igelios (artículo 43 de 10s Es- 
tatutos). Así lo han Iiecho con un ceretnonial imponente 
el 2 de diciembre de 1937, en el antiguo Mot~asterio de 

(1) Estos cargos de Presidente de  la Junta Política y de  Vicc-presidcntcs cs- 

tán supriiiiidos eii el Decreto de  23 de  noviembre de  1942, rcfot.inatido los Esta- 
tutos dc  la Falange Española Tradiciotialista y d e  las J .  O. N. S. 

(2) La Ley Siiiclical lleva fccha de G cEe dicienibt-e dc 1940. 
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las Huelgas de Burgos, y luego el 2.' Consejo en Madrid. 
Obligatoriamente sólo se convoca el 16 de julio. Des- 

pués cuantas veces lo convoque el Caudillo. Así que jurí- 
dicamente en los asuntos de su competencia no  tiene ini- 
ciativa, la que se deja al Caudillo, por lo que éste resulta 
soberano en los problemas arriba expresados. 

La Falange no es un organismo del Estado, sino para 
el Estado, «es el enlace entre el Estado y la Sociedad ga- 
rantía de continuidad política y de adhesión del pueblo al 
Estado.» 

No es necesario ser de F. E. T. para figurar en los car- 
gos del Estado, pero el NUEVO ESTADO TOTALITA- 
RIO, como también se denomina en el punto 6." de las 
normas programáticas de la Falange, seguirá dando reali- 
dad al anlielo nacional de que participe e11 los organismos 
y servicios del Estado, los componentes de Falange Espa- 
ñola Tradiciolialista y de las J. O. N. S. para que impriman 
ritmo nrrevo. 

Hay órganos de la Falange que lo son del Estado, ver- 
bi gracia, el Consejo Nacional, y el Presidente de la Junta 
Política así como e1 Secretario General del Partido, que 
necesarianiente ha de  ser Ministro con o sin cartera (ar- 
tículos 39, 46; y 43 de los Estatutos de 31 de Julio de 
1939). 

La designacióti y destitucióii de los principales cargos 
de la Falange quedan al arbitrio del Jefe del Estado y Cau- 
dillo del Movimiento; así el Presidente y Vicepresideiite 
de la Junta Política (1) y el Secretario y el Vicesecretario 
(artículos 31, 43 y 46 de la Falange). 

Sólo el Secretario puede ser depuesto por 213 del nú- 

(1) No hay iiortiia expresa para el tiotnbratniento del Vicepreside~ite; pero 
se sobreentietitle lo liaría el Calidillo. Ya heinos diclio en anterior nota qire estos 
cargos fueron srrprimidos. 
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mero de consejeros; pero prácticamente en tanto y cuanto 
quiere el Caudillo que depone a los consejeros, sin más 
que oir al Consejo para los que no desempeñen cargos, 
cuya actuación es de 3  años (arts. 18, 23, 28, 3 1 ,  43 y 46 
de los Estatutos de 31 de julio de 1939). 

La Junta Política la constituyen las primeras jerarquías 
de la Falange, los DeIegados Nacionales de Extei-ior, Edu- 
cación Nacional, Prensa y Propaganda, Sección Femeni- 
na, .Sitidicatos, Organizacioties juveniles y 10 Consejeros 
nombrados, por el Caudillo a propuesta del Consejo (ar- 
tículo 3 1  de los Estatutos de p. E. T. y de las J. O. N. S.) 

HE TERMINADO LA LECCION 



T E M A S  

DEL CURSO DE CONFERENCIAS 



LAS CUATRO DIMENSIONES DE LA 

PINTURA .ESPAÑOLA 

POR 

SILVIO ITALICO 

La pintura española es larga, con esa longitud de ascen- 
sión celeste de el Greco. Es ancha, con esa plasticidad de 
desparrame terrestre de Goya. Es profunda, con ese relieve, 
casi insondable, de Ribera. Y tiene la cuarta dimensión, ig- 
nota-mezcla de espacio y tiempo, de permanencia y sínte- 
sis,-de Velázquez. 

Y estas cuatro dimeiisiones son las cuatro alas con que el 
secular apego terrenal hispánico rompe s.u paradoja y se ha-  
ce, primero ascético y después, místico, con afán de ascender 
al cielo. 

El Greco, no obstante, sería uno de los cuatro pintores re- 
presentativos de España, si  no  le faltara el humorisn~o que es 
nuestro factor más, esencial. 

A Goya le sobra. Brota de la sangre de Goya, el humoris- 
mo, como una rosa gualda en un rosal bermejo. Pero el pin- 
tor aragonés le perjudica el ser demasiado aragonés. 

Ribera le tiene gran despego al humorismo porque no es 
amigo de los términos medios: o el conmovido sentimentalis- 
mo de la «Concepción» de las monjas salmantinas o el «Mar- 
tirio de San Bartolom6*. Sus  nendigos-filósofos y personajes 
mitológicos son demasiado dramáticos para hacernos propen- 
der a la sonrisa. 



En cuanto  a Velzízquez; las cuatro dimensiones de las 
«Meninas» le dan franquicia para atravesar la eutrapelia y Ile- 
gar has ta  la caritativa lágririia de  «El primo)). 

P o r  esta tetradiinensionalidacl hay que considerar a Espa- 
ña ,  en pintura,  como la primera nación del inundo. Claro es- 
t á  que dejando a parte a Italia, que es tle 6 dimensiones. 

Las otras naciones n o  pasan de monodimensionales. 
Longa la inglesa. Y con exagerada longitud que ha  s ído  

siempre. signo de  elegancia, Inglaterra ama y comprende per- 
fectaniente al Greco.  

Ancha la francesa. ¿a bella pintura de la epilepsia gala del 
siglo XIX extendió s u s  raicillas terminales hasta el sustancio- 
s o  terrón d e  Fuendetodos. 

Profunda la nlemaiia. En el tiempo ha querido llegar al 
primer principio a fuerza de  engrandecer ... y emhastecer la 
forma,  y ta!es fueron los cscorzos que v iú ,  e'n toda s u  hondu-  
r a ,  nuestro pequeño EspaiioZeto. 

Y de la cuarta dimensit5n incdgnita, la de los Países Ba- 
jos. Atenta, en el curso de los siglos, n In síntesis y a ln  per- 
manencia. La primera por la liiz de Rernbrandt 1-Iarnenz van 
Rijn y la segunda por la escncia inn-iarcesible cle Pedro Pablo  
Rubens. 

Pe ro ,  una pintura,  al mismo t iempo, 'larga, ancha,  pro- 
funda y con calidad para salirse tle la tercera dimensihn, solo 
es dable haliarla en España.  

Vrlázqurz y Goya,  por o t ra  parte, aportan a la pintura es- 
pafiola s u  don de presencia. El Gt-eco y Ribera, por el con- 
trario, nos  trasmiten a España,  estando ellos ausentes. 

Ribera y el Greco n o  crearon a España, sino que la inter- 
pretaron. Goya y Velázquez la crearon, 1a.sacaron de la nada. 
Aquéllos fueron espectadores, éstos actores 

Dnmenico Teotocópulos, cretense, rimbicioso y genial, lle. 
g6, alrededor de los treinta arios, a España. Fisicamentr era 
un lc~ptosórnico, psíquicaniente era u ~ i  basedovoide-tlt 
Jaensch-según un belio estutlio cle José Goyanes. Delgado y 
fogoso, llegó a Tole20 con los ojos ?uestos en El Escorial, 
pero s u  fracaso ante el arte oficial de  Felipe . I J ,  le abrió la 
puerta del  secreto de la hispanidad; había que saltar del rea- 
lismo extrañamente místico de ((El Martirio de S a n  M-auricio)). 
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al mist ic ismo,  extrañamente realista d e  «La Pentecostés)) ,  
equidis tanciados por  «El Entierro clel Conde  de  Orgaz>).  

Jusepe Ribera,  aunque  cIe já t iva,  le arrastró. ,  a ú n  adoles-  
cente ,  ha s t a  Nápoles ,  u n a  d e  las más lu 'minosas r u t a s  del Im- 
perio español .  Y tle allí n o  sal ió  en los  sesenta  y un  a ñ o s  d e  
s u  vida fecunda.  P e r o  d e  España  n o  :,e llevó m á s  q u e  un  in- 
consciente  español i smo porque s u  iniciación pictórica-con 
Ribal ta ,  en  Valencia-;!e hizo satélite del en tonces  gran a s t r o  
del claro-oscuro Caravaggio q u e  er, R o m a  asus taba  y enar-  
decía.  N o  obstante .  l a  Escuela valenciana fué s iempre ,  y po r  
t radicibn,  d e  luz y cle co lor .  Y cel t enebr í smo y la tu rbulenc ia  
de  Caravaggio, sentía Kihera, que  la deshispanizaban.  P o r  
ello, decitlih estudiar  l ~ o n d a n t e n t e  el color ido y la parquedar! 
renacent is ta  del Corrcggio.  Y ,  al comprís del ambiente  italia- 
n o ,  Jusepe Ribera,  n o  obs tan te ,  concent r6  y españolizó s u  
escuela valenciana. Bien es  verdad que  s in  hacerse 61 ac to r  
de  tal espariolismc~. 

Ya s e  observa .  .. ya bien s e  observa ,  en el cretense y en el 
tle Ját iva,  un  inayqr  esfuerz:, d e  concentración y una mayor  
concentración de lógica, [rara salvar  el a r te  pictór ico español  
del do lor  d e  uniformidad.  

Lo  quz  en Velázquez era  s imple  frase espontánea  y en  Go- 
ya soiirisa aguda y cot idiana,  en ~ e o t o c ó ~ u l o S  s e  t ransforma- 
ba en razonanl iento íioloroso y en el Españolcto, en rebusca 
febril de  profundas fibras c l o r ~ n i ~ l a s ,  

En los o t ros  p~untos  cardin;ilc.s;oric:ntc y occiclente, tfe la 
pintara  ií,t.rica-Norte, el Greco  y S u r ,  Ribera-están,  Ve- 
lázqtiez, con su  moviclo y recio espaiiolisrno sonr ien te ,  salit lo 
de  61 y él principal co laburador ,  y G o y a ,  con  1á fulguración , 
e x t r a o r d i n ~ r i a  ile su  hispanicl¿id, de  ge l~erac ihn  espontár-iea, 
mrís espaiiola acln que  la propia  España .  

Diego de  Silva Velázqiic:~ elevó la escuela sevil!ana d e  pin- 
tu ra ,  priracro a escuela espíifioln y ,  m á s  ta rde ,  a escuela m u n -  
dial .  Los d o s  milagros los hicieron d o s  retratos:  el tie Felipe 
1V real izado a los veintitrcs a ñ o s  d e  la edad  tlel p in tor ,  e n  
Madrid, y el del papa Dor ie ,  Inocencia X,  p in tado  a l o s  c in-  
cuenta  años .  en 12oma. En la Cor te  d e  España ,  le  ba s tó  de- 
cir:  «yo p in to  así».  para i lacional i iarse  ins tan táneamente . .  . 
P e r o  en la Ciudad Etcrna,  allí d o n d e  tan t í s imos  grandes  pin- 
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tores  i ta l ianos i nn~or t a r i za r an  el re trato,  tuvo que exciainar: 

«así pinta  España» .  
Y venció. 
La genialidad, conductora  de  la vo luntad ,  siempre hizo de  

Velázqnez m u c h o  m á s  de  lo que  éste querfa ser .  Y s u  realis- 
m o  tenía la virtud de  engrandecer el modelo.  Les daba  a lma a 
los  jardines y a los paisajes. Transformaba a los galloferos en  
filósofos, científicos y poetas .  Elevaba a los  bufones a la cate- 
goría de  caballeros. Formaba  reyes de los nobles.  Y a los  re- 
yes les hac ía  senci l lamente hombres: 

P o r  o t ra  parte,  el expresionismo (le «Las M e n i n a s ~  y el 
impresionismo de  «Las Hilanderas» se  coi-i-ipletaron en s u  fa- 
cilidad de  factura.  

Y s u  gran Cr i s to ,  resignado, abandona  la terrible insurrec- 
ción del de  Teotocópulos para preparar  la dol ida queja del 
mórbido  Cr i s to  de  Goya  .. . 

El fantasmagórico occidente de la pintura ibkrica: D. Fran-  
cisco de  Cioya y Lucientes,  encarnó  esa sorpresa ,  de  las más  
ro tundas  e inesperadas,  que,  con  cierta frecuencia, n o s  está  
prometiendo nuebtra patria: Con factura,  carácter ,  colorido y 
expresión propias ,  cre6,  den t ro  de  España ,  o t ra  España que ,  
siti dejar de  ser  la nuestra ,  es moderna  ... modernís ima.  P a r a  
ello, despreció el acaden-iicismo diezyochesco-los Cionzález 
Vel,?zquez, Fer ro ,  los  Bayeu.  Liijan, E ~ p i n e l  ...-y s e  met ió ,  de 
hoz  y coz ,  en  riiedio del pueblo con  s u  terrible a lma popular.  
Elevó a la categoría de  genio s u  brusquedad baturra  y s u  cla- 
r idad satírica y hasta--¡perdón!-su grosería aragonesa. Y, 
con  esa intención al servicio de  un ta lento,  con  honores  de 
revelación, n o  perdono n i  a los  propios reyes a quienes está 
supedi tado  D .  Francisco de  G o y a ,  el de Fuendelodos, tam- 
bién s e  niarch6 a Italia, en su  juventud, c o m o  la mayoría d e  
los  grandes ar t is tas  españoles .  Italia e ra  el Museo inmenso  de  
los  excelsos inotlelos universales.  De  aquellos modelos italia- 
n o s  que  G o y a ,  después cle estudiar los  y apreciarlos amplia- 
mente ,  decidió . . .  n o  imitar  A él. c o m o  a Velázquez, que  te- 
n ían  un e spaño l i sn~o  claro y preciso a prueba de las argucias 
ta l ianas del Renacimiento:  ((Rafael n o  les gustaba nada» .  

La musa  del hurnorisrno poco fino de  los alrededores del 
Ebro ,  cont r ibuy6  a que  Goya  s e  burlara, suavemente,  a l p r in -  



cipio, hasta de su porte. Pero a la ternura humorística suce- 
di6 en 61, cori-io factor más amargo,  el rencor obscuro y sin 
causa inmediata. S u  origen fué el mismo que le dictó al genio 
musical de Ronn el dolorosísiino «Testamento de  Heiligens- 
t a d t ~ ;  la sordera. Pero  a Goya,  que ensordeció a los cuarenta 
y seis años  en vez de enternecerle como a Beethoven, le irritó 
le exaltó y le impulst) a vengarse sin perdón, de todo lo  que le 
rodeaba. S o n  demasiado claros los ejemplos de  los «Capri- 
chos» y de  los punzantes ~ A g u a f u e r t e s ~ .  sin contar con las 
célebres pinturas de  la ((Quinta det sordo» a orillas del Man- 
zanares. Pe ro  hay que buscar también su humorismo recon- 
centrado en los «Fusilamientos del tres de  Mayo* en la 
i<Procesi6ri» y en el «Entierro de la sardina» y en el  «Tribu- 
nal de la inquisición)) y en la «Casa (le locos» y en el celebé- 
rrimo «Dos de Mayo en la Puerta del Sol»;  y ,  más lejos toda- 
vía en el torvo deseo compriinido e irrealizable, el pintor, an- 
te las majas vestida y desnuda. 

X Vrlázquez y a Goya,  como se advierte, les bastaba ha ,  
cer correr s u  pincel por sobre el lienzo, sir1 más  disquisicio- 
nes, para que se llenara tle España. El Greco y Ribera necesi- 
taban una fuerte introspección. -En el primero completamen- 
te objetiva y en el segundo con alguria subjetividad,-para 
que sii pintura hablara en el bello y rotundo lenguaje español. 

Es bien cierto que, aparte del aditaiiiento y del medio, lo 
genérico de cada gran Escuela artística hay que buscarlo na- 
turalmente en el hombre.  P o r  eso se iriijjone, para acabar de  
caracterizarles, una sucesiva visión de  retratos de  los cuatro 
artistas. 

Idos retratos del Greco fueron el tema obligado de la Lite- 
ratura y de  la Crítica artística de fines del siglo XIX y comien- 
zos del siglo XX. Principaimerite constituín el argumento 
decisivo para demostrar que el Grecc. sabía pintar muy bien 
sin pensar que bastaba advertir el gran número de pedidos de 
cuadros que llovían sobre su taller de Toledo para convencer 
a cualquiera de la verdad sobre el rnodo de pintar de Dome- 
nico Teotocópulos. Aparte de que lo que llamaban mal pin- 
tado del Greco era precisamente lo iilejor pintado. Pe ro  los 
retratos de este artista son algo más que una modalidad feliz 
de  su gran pintura. S o n  el único cauce por dozde  se vertió en  



España  s u  españolismo. Po rque  todas ,  absolutamente todas,  
las  caras  de  todos  los cuadros  relieiosos y profanos realiza 
d o s ,  por  dicho pintor  en nuestra  patria, son  retratos. Retra- 
tos de  españoles cien por cien y,  la inmensa mayoría cle tole- 
danos  mil por  mil. 

El a r te  del retrato.  en general, sutiliza y hace perforadora 
la  crítica. Y, aplicado esto,  a España y al Greco ,  la afina niu- 
c h o  más .  Po rque  la originalidad del pintor de Toledo,  en s u s  
cuadros  religiosos-incluyecdo en ellos el famoso ((Laocoon- 
te»-no necesita d e  w,uclia concentración intelectual para ser  
advertida por t odo  espectador de  t ipo niedio. Pe ro  el españo- 
l i smo en esa originzlidad no  se  deduce de  factores externos; 
n o  sal ta  a la vista coino en Goya o en Velázquez, s ino  que  
resalta de  la psicología de s u s  persoiiajes. D e  esta  suerte ,  To- 
ledo, evocado por Dotnenico Teotocdpulos. es  una ciudad 
cosfnopolita, e s  una a tormentada  ciudad medioeval, an te  la 
cual caminan S a n  José y el Niño Jesús,  o sui,r asumida al 
cielo la Virgen, o lo que es más extrrtño aún-se retuercen 
Laocoonte y s u s  hijos bajo la presión irresistible ' d e  las dos  
serpientes. P e r o  el Conde  de  Orgaz ,  muerto en los brazos de  
S a n  Agustín y S a n  Es taban,  no puede ser  ni5s que  un  caba- 
llero d e  España.  Y el irnpresionante grupo de  hijosddlgo que ,  
mientras recuerdan dolorosainente al fenecido, piensan en la 
alegría de  la gloria que  hace corp0rea su  i~ensamiento ,  sobre  
s u s  cabezas-excepto,-es natural,-la curiosidad inlpasible 
del propio pintor  y de  s u  hijito que  tambiSn presencian la e s -  
cena-es de  enjundia Iiispánica mística y fiera.. . Estamos ,  
pues ,  an te  los retratos c o m o  única piedra de toque para juz- 
gar  a Teotocópulos c o m o  pintor espai?oí. 

Y,  an te  s u s  retratos toca  a Qloria nuestro entusiasta  pa- 
t r io t i smo.  

Dicen que el retrato cs un equilibrio entre el etuendo y la 
expresión. P o r  lo menos  esta no rma  seguían todos  los retra- 
t i s t a ~  anteriores al Greco.  

P e r o  Teotocópulos-sobre t o d o  en s u  retrato colectivo de  
«El entierro del Conde  de  Orgaz»-, a ú n  llegando a limites 
i n s o s p e c h a d ~ s  en la factura de  los  trajes y en el rnlidelado de  
10s cuerI)os, eleva y subliiniza la expresión has ta  sorprender 
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los más súbitos estados de alma y ligarlos por una emoción 
común. 

De este modo, aquel grupo de  deudos y amigos del Conde 
de Orgaz está constituído por verdaderos españoles, n o  solo 
en sus  rotundos rasgos fisonómicos, en su  castellanía enjuta 
y cetrina, uniformada por una dolivocefalia racial, s ino  tam- 
bien en el dolor unanime y resignado, en el misticismo crea- 
dor  e irresistible, y por fin en la vigorosa claritlad de sus  mi- 
radas. 

La expresión en los retratos de el Greco sobrepasa a todo  
lo que, hasta entonces, se  hiciera. Y, aún se  adelanta a su. 
tiempo ... 

Pocos  años mas  tarde aparecieron los retratos pictóricos 
colectivos holandeses. Los de Bartholomeus van der Helst,  
los de Adriaen van Ostade ,  los de Frans Hals ,  y ,  sobre todo,  
los de Rembrandt. Pe ro  n o  llegan a l a .  concentración espiri- 
tual, el misticismo unánime, a la bellísima austeridad del pin- 
tor  cretense, a cuya parte inferior de 4El entierro del Conde 
de Orgaz» solo puede aproximarse la notabilisima curiosídad 
variada y expresiva, de  la ((Lección de anatomía» del cread.or 
Kembrandt, 

El Greco supo inuy bien-como dice Goyanes-«expresar 
con el lenguaje  aravil vil lo so de s u s  pinceles, la gran tragedia 

- mística del hombre cristiano ante la gran tragedia del m á s  
allá». Y, claro está que al hablar del hombre cristiano quiere 
referirse al hombre español. 

Donde más claramente se observa esto es en sus  retratos in-  
dividuales y ,  particularmente, en s u s  cuadros religiosos en los- 
que el realismo, imperante del tiempo, le llev6 a usar de  co- 
nocidos modelos humanos para representar a los santos.  Ta-  
les: la expresión sobrenatural y aguda del Jesús (le1 ((Expolio», 
la microcefalia conmovedora del S a n  Mauricio, la amorosa  
contemplación del S a n  José de  «La sagrada farniiiav, la  sere- 
nidad punzante del gigantesco S a n  Jerónimo; y. al mismo 
tiempo, la celeste exaltación de María en «La Asunción., la 
adiliirablc castidad conyugal de la Virgen en «La sagrada fa- 

'milía» y la extraordinaria verdad de los  rostros-añoso y 
dolorido el de S a n  Agustín y gloriosamente dormido para la  
resurrección el del Conde de Orgaz-en los protagonistas del 



cuadro de San to  Tomé. Y a ~ í  inismo las versiones variadas 1- 
conmovidas de Saii Francisco de  Asis. 

Los retratos individuales españoles, ,hasta el Greco, culmi- 
naron en el academicismo elogioso y en la cortesanía afinada 
de Sánchez Coello y de Juan Pantoja de la Cruz qiie aprove- 
charon y nacionalizaron las estupendas aptitudes traidas des- 
de las nieblas norteñas,  a la España de Felipe 11, por el holan- 
dés Antonis Moor .  

El camino, -por  otra parte, les fué marcado por el atisbo 
genial de Juan de Juanes, por algunos excepcionales inomen- 
tos  de  Francisco Paclieco y,  sobre todo, por un retrato, ya de  
la pura solera'grequesca toledana, debido a Luis Tristán. «El 
Cardenal Sandoval  y Rojas». 

Pe ro  todos  estos pintores n o  habían adivinado todavía 
que los sentidos son los chortales por donde mana el agua in- 
terior y los cráteres por donde se exha!a el alnia. 

P o r  eso  hasta el Gieco n o  cmpieza el espectador ernocio- 
nado a pensar en lo que cavilará aquel caballero con la mano  
abierta sobre el pecho y los ojos dominantemente asestados a 
nuestra mirada, y en la creación placentera que hierve tras de  
la frente despejada en aquel joven pintor de la cara eureolada 
por la gola como un erizado gallo de pelea, y ,  en fin, en lo 
que tramará aquel deslumbrante inquisidor español «Don 
Fernando Niño de  Guevara*,  cuyos ojos despiden llamas pu- 
rificadoras bajo los redondos quevedos y cuyas tnanos anilla- 
<las se  desmayan, con cierta indolencia impaciente, sobre los 
brazos del sillón frailero. 

El análisis trabajoso y continuo del pintor toledano logr6 
representar a los españoles en español. Exito que solo  son ca- 
paces de alcanzar los artistas predestinados. Y la culminación 
de esta labor se realiza cuando,  por don misterioso y sobre. 
natural,  se  retrata a sí  misino y a s u  hijo, nacionalizados en 
s u  nueva patria y con sus  rasgos fisonómicos griegos ya total- 
mente impregnados de expresión española..  . 

España vibra en los retratos del Greco. Pe ro  vibra una 
España sin sonrisa racial. Una Espalia sin la visión placente- 
r a ,  promediando su  acervo dolor religioso y su  explociva ale- 
gría meridional ... 



Nuestro Helios creador n o  pudo calentar, n i  aún en la ve- 
jez, la vida atormentada de Doménico Teotocópulos. 

El pintor griego permanece impasible ante al huinorismo 
como su  autoretrato del ((Entierro del Conde d o  Orgaz* o el 
supuesto clel ((Caballero de  la mano  en el pecho. o el, m á s  
probable, de la Colección (le Beruete en Madrid. 

Ribera, por el contrario, quiere sonreir ,  como español que 
es,  pero su  sonrisa,  perpetuada en s u  autoretrato, es trágica 
v oculta proce!as. La expatriación y lo mutable y extrenloso 
de  su vida, actuaron,  de consuno,  para desalmarle. Perdió el 
término medio y en vez cle ironizar ínsultó desesperadamente 
y deshizo su ternura a fuerza de golpearla contra s u  iracundia 
despolarizada. 

No obstante,  así :amo en Teotocópulos s e  ve claramente 
el anti-humorismo más absoluto,  en el Españoleto se adivina 
el deseo lejano del humor. 

No, la plena realización de  él, porque la vida aventurera 
del padre del pintor-oficial español de los lercios de Italia- 
le alej6 del medio propicio a s u  desarrollo. Y, le condujo a 
Nápoles, donde s u  deseo de moclernidad le hizo romanista, 
su anhelo de perfección le llevó hasta el renacimiento clarísi- 
m o  del Correggio y su explosividad luminosa le envolvió bri- 
llantemente en  la orgia aromática del colorido veneciano. 

No ha sido nunca su  proptisito el llegar a pintor de re 
tratos.  Y ,  por ello los pocos suyos individuales que pueden 
citarse son:  un auto-retrato, el de su  hija, el de  un  músico na- 
politano, el del Conde de Motlterrey, el del escultor Garn- 
bazzo y el de Don Juan de Austria a caballo. 

En ellos n o  Iiay que buscar s ino  gravedad y,  a veces, hasta 
espíritu (le venganza. 

S u  deseo d e  I~umorismo-que le fracasó siempre ante  la  
crudeza de sus  cualidades positivas-solo se  adivina en la co- 
lección de mendigos y hampones napolitanos que subrayan,  
o mejor, coiiipletan el carácter español de  Jusepe Ribera. 

Esta certera idea le abrió después la  puerta a Velázquez 
para perfeccionar el asunto con sus  inimitables y recios bufo- 
nes y galloferos. 

Acaso los dos  viesen también una gran facilidad económi- 
ca,  ya que era muy de la nobleza española de aquel t iempo, 
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al gozarse siniestramente con  las  imperfecciones d e  los hom- 
bres.  S e  sabe  positivamente que  la que  rompió  marcha  en la  
colección d e  Ribera fué el retrato de  Magdalena Ventura «la 
mujer  barbudan de  los Abruzos. Y que  lo pintó por encargo 
del tercer Duque d e  Alcalá D. Fernando 11. 

N o  hay ,  s in embargo,  humor en estos sapientísitnos retra- 
tos .  I-lay exactamente el realismo dramático de  toda s u  pro-  
ducción religiosa, bien que  disfrazado con el contraste  cómi- 
c o  de los títulos. 

D e  esta suerte  pinta,  con s u  tenebrisrno de 1630, un ateza-  
do pordiosero sesentón cuya cara,  agria y curtida, quiere ex- 
presar  algo así  c o m o  una sonr isa ,  cuando en realidad es una  
mueca de  dolor;  desnudo de  ropas  interiores y cubriéndose 
apenas con  una  capa raída;  tiene, en una  m a n o , u n a  pluma y ,  
en  la o t ra ,  un manojo  de cuartillas ... Pues  bien: a este formi- 
dable maleante, le l lama nada  inenos que  Arquímedes. 

O bien: un obeso  y grasiento borracho,  de los bajos fon- 
d o s  napoli tanos,  desnudo - pechosfofos, coino de mujer, vien- 
t re  descomunal ,  pescuezo cortísiii-io escondido entre pliegues 
d e  pellejo tenso ,  y faz de  idiota alcoholizado-que pide bes- 
tialniente vino en un cuenco.  Tendido en tierra, y blanquísi- 
m o .  c o m o  u n a  luna  llena entre las  tinieblas de  la  noche,  espe- 
r a  que un  pícaro se l o  escancie. Y ,  en tanto,  le contemplan,  
desquijarados d e  una  risa brutal ,  dos  hampones.  en paños 
menores y ebrios también . . .  Compietan la escena,  unos  rep- 
tiles que  se  a r ras t ran  y un e x ~ r e s i v o  a sno  -acaso el ser más 
intelihente de todos  ellos-que lanza un gozoso y altisonante 
rebuzno sobre  la mísera claridad de  un  at isbo de  cielo ... Y es- 
t o .  . es to ,  para el sent ido cómico-ferozmente cón~ico-de  Ju- 
sepe  Ribera, el español-italiano, e s  una  escena mitológica que  
él ti tula: «Sileno einbríagaclo)). 

S u  humor-su malhutnor-punzante  va, en  s u  intención 
ú l t ima,  m u c h o  más  allá de  la crítica inmediata.  S e  adivina, 
eii este cuadro ,  así  c o m o  en s u s  <Demócrito y Euclides»,  y 
también en s u s  «Marsis y Apolo», c<Tríntalo)) y ,  hasta ,  eri el 
celebérrimo: «La muer te  de  Adonis»,  c o m o  diluve en s u s  
composiciones u n a  acerba critica contra el exagerado 177i[010- 
gisrno del Renacimiento italiano. Es una  protesta española. 
Y, más  ampliamente,  es una protesta  de  la contrarreforma, 



que deseaba-tal y como Espana sumisa había obedecido- 
qiie toda la Ciencia y todo el Arte del 500 cantase a ,la gloria 
de Dios y de la Iglesia romana.  

Lo anterior clelata claramente a un  pintor extremísta de los 
dos  factores humorísticos: la ternura y la ironía. S i  la prime- 
ra se  le convierte en agria carcajada, la segunda decae hasta 
volverse insulto odioso. 

Pe ro  Ribera tiene un momento de ternura suavemente bur- 
lesca, de caridad ligeramente bromista, de sonrisa pietosa, 
que  vale por todos sus  cuadros eutrapélicos. Y este es el im- 
ponderable retrato de «El Patizambo», pintado en 1642 y que 
se  guarda e.n el Museo del Louvre de Par ís .  

Es un enanillo impedido que inspira lástima y regocijo al 
mismo tiempo. Coii su muleta al hombro,  como en manera 
militar, su  traje desharrapado que lleva con la dignidad de un 
aristócrata venido a menos, uno  de  sus  pies en forma de  mu- 
ñ6n y sus manos defectuosas, destaca la miseria de su  cuerpe-'  
cillo, encanijado y contrahecho, sobre una tarde nubosa de  
Primavera encima de un altozano de la hermosa región italia- 
n a  del S u r .  Tal como una sonrisa de Sol. Y,  esa es su  cara: 
una sonrisa del Sol: clara, atrayente. como de ciego-que son  

' 
los seres humanos que yo he visto sonreir mejor-. Una bella 
carita de ojos pícaros, de nariz pequeña y respingada, de  qran 
boca fresca y de labios carnosos que rien francamente. Y, en- 
cima de esto, una amplia y abierta frente bajo una negra ca- 
beza perfecta.. . 

Acaso pint6 Ribera este cuadro con la piedad dolorosa que 
dejara en su corazón ya desheclio --dos años antes de s u  
muerte-la acción nefanda que D. Juan de  Austria conietiera 
con la más pequeña, más bella y más querida de sus  hijas. 

El Ribera «de carácter violento y autoritario» al decir de  Pla  
Cargol. el supuesto capitán de una partida de  foragidos artis- 
tas que coiiGtieron toda clase de fechorías y hasta delitos- 
intento de envenenamiento del Domenichino-con los pinto- 
res forasteros; el Ribera orgulloso y feroz, 'cuando al fin, pro- 
bt) el acre sabor de la pena, supo conceclerle el valor que real- 
mente merecía. Y, lo volcó en este desgraciado niño enano 
que alegraba a los nobles y regocijabri a la plebe, en los pala- 
cios y en los suburbios de la pintoresca ciudad vesubiana. 



Con todo;  los retratos de Jusepe Ribera no  tienen una per- 
sonalidad tan marcada como los del Greco o los de D. Fran- 
cisco de  Goya y Lucientes. Ni aún acusan la firmeza realista 
de  los soberaiios de  Vclázquez. 

S o n  solo un aledaño de la dirección fundamental del pin- 
tor ,  que no  busca, en la mayoría de los casos, más  que la 
adulación del personaje para el cual fue pintado. 

Hay en el hluseo Falangieri, erupero, un retrato, en dibujo, 
de su  hija menor,  que irradió su angelical lierincjsura por to- 
da  la obra religiosa del autor.  a partir de ilu nombramiento 
de  caballero de  la Orden  de Cristo. por el Papa .  

El retrato n o  es psicológico. Es simplemente una explosión 
d e  amor  paternal realizada con el entusiasmo del autor que 
está satisfecho de s u  obra.  

P o r  este delicioso retrato de Maria-Rosa ,  con su  pintores- 
co  y albo tocado,  sabernos muy bien. de quien posó para la 
1nn:aculacla Concepci6n d e  las Aqustinas de Xonterrey, en 
Salall-ianca, y para !a luniinosa Santa  Inés de Dresde, y para 
la María Plagdalena del Museo del Prado ... y, también, hasta 
para la enigmática figurilla andrógina del S a n  Juan Bautista 
del mismo Museo. 

Nadie, por esto, puede poner en duda el talento que, co- 
m o  retratista, pose36 Ribera, que,  por otra parte, n o  era más 
que una  derivación lógica de s u  puesto primigenio en la pin- 
tura  española del mejor siglo del arte iberico. Talento que  
penduleaba entre dos  posiciones extremas: la cortesanía adu- 
ladora y jquién sabe! si finjida de aquel gallardo hijo natural 
de Felipe IV, D. Juan de Austria que,  firine en su  caballo en- 
calabrinado-precursor de el del Conde Duque velazqueño- 
tiene en su  fondo la bahía de Nápoles, por donde discurren las 
galeras que el rey, su  padre, enviara para sofocar la rebelión 
de  Masaitiello, o la verdad anatómica y pensadora de  aqut l  
ascético S a n  Andrés del Museo del P rado  que es una clarísi- 
m a  estrella en el líntpido cielo de  la religiosa noche azulada 
de  España. 

Y, no  hay que decir, que estos dos polos se unen por un 
eje que va a ahincarse en la más insc~ndable hondura del ca- 
rácter espafiol. 

Con Velázquez culmina el retrato realista al modo espa- 
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ñol, mientras atrae la supremacia pictórica mundial hacía 
longitudes xc iden ta les  niás alejadas de Grecia y Roma. 

Diego de Silva Velázquez se ha  escapado del Renacimieti- 
to porqut: su retigiosidad hispánica repudiaba la paganía que 
la Roma papa1 no  pudo expatriar sino, en latitud, a la frialdad 
teológica, fuertemeiite calentada por el cultivo~bello de las pa- 
siones Iiuiiianas Rubens, Rernbrandt, de los Paises Bajos. 

P o r  esto, la pintura de Velázquez es de ot ro  colorido, de  
otra calidad y de  otra sutileza la de la Italia de l '  mil qui- 
nientos. Entra resueltamente en la razón filosófica prolija con 
que el Barroco multiplicaba sus  visos. 

Pero también abandona el Barroco o ,  niejor aún ,  lo per- 
fecciona, a l  darle naturalidad y frescura. 

Ni renacentista n i  barroco, Velázquez es. .. Velázquez. Y 
su  excelso arte no  tiene más adjetivo que e1:resultante de ad- 
jetivar su  apellido.. . 

Porque Velázquez es sencillamente, la espontanei-ad. 
Cuando se conternpla «Doña Mariana de Austria» de Ca- 

rrefio de Miranda, o «La toma de  B r i s a c h ~  de José Leonardo 
o ,  acaso tambien, los retratos de «Carlos II» y de «Don Juan 
de  Alarcón3 de Claudio Coello, nadie habla de  escuela artisti- 
ca consagrada; por el contrario, todos exclaman: <esto es ve. 
lazqueño B. 

Y al decir el heritloso adjetivo quieren expresar que aque- 
lla pintura reune un dibujo tan sintético y certero como el 
mejor de la escuela gótica flamenca; u11 colorido tan caliente 
y tan bien rnatizado como los óptimos de la escuela venecia- 
na del mil quinientos'; un concepto tan expresivo, tan profun- 
do  y tan quieto como el espíritu del renacimiento italiano; 
una dicción tan justa y tan elocuente como la del barroco, y . 

una elegancia y una realidad tan espontánea como el rococó 
de los paisajes de Claudio de Lorena y la noblesse de  las fi-  
guras de Philippe de Chanipaigne y ,  sobre todo, de Hyacinthe 
Rigaud . 

Todo esto lo reunía Velázquez ... Todo esto ... y mucho 
más aún: un sentido específico directriz de raza-base, un gran- 
dísimo poder desproyección de psicología española al servicio 
de una mirada certera y captadora, y una dinámica expresiva 
que iba más allá del análisis y que podía ser efecto de aquel 



don que atribuye Eugenio D ' O r s  a los que contemplan <Las 
Meninasm: verlo todo erz acto único. de utiu vez. 

Diego de Silva Velázquez ha pintado los dos retratos me- 
jores del mundo: el retrato individual de Inocencio X y el re- 
trato colectivo de ((Las M e n i n a s ~ .  

Hay tres retratos individuales que pueden disputarse la 
supremacía muhdial, a saber: et de Mona Lisa, esposa del 
canciller florentino Francisco del Giocorrdo. de Leoiiardo de  
Vinci: el del Papa  León X,  coi; los Cardenales Julio tle Medi- 
cis y Luis de Rossi, de  Rafael y el de Inocencio X de Veliz- 
quez. 

Estos tres magníficos retratos reunen también la cualidad 
de  ser como el resumen estético de la época en que fueron 
pintados. Llenaron por completo Ia esfera crítica de sus  tiem- 
pos.  Y, como s o n  relativamente próxiinos unos a otros,  espe- 
cialmente los dos primeros: 1503, 1517 y 1650 el último, hay 
que llegar Iiasta el matiz del gusto artístico del Renacimiento 
y del Barroco para instituir la primacía de uno de ellos. 

Del Renacimiento tenemos un buen catador-escritor, y 
del oficio-: Jorge Vasari, autor  n o  solo del extraordinario 
retrato de Lorenzo el magnífico sino también del gran libro 
((Las Vidas de  los grandes artistas». 

Pues  bien; Vasari escribe lo siguiente de «La G i o c o n d a ~ :  
((Emprendió luego, Leonardo, para Francisco del Giocon- 

do ,  el retrato de Mona Lisa, su  mujer, y ,  después de afanarse 
cuatro años  en aquella obra, la dejó sin terminar; hoy se halla 
en poder del rey Francisco de Francia, en Pontainebleau. En 
aquella cabeza se veía fácilmente cuanto podía el arte al imi- 
ta r  a la naturaleza, porque en ella se hallaban reproducidas 
todas las menu'dencias que se pueden pintar con sutileza. S u s  
ojos tenían el brillo y el líquido resplandor que se ven siem- 
pre eii los ojos vivos y.  a su alrededor. los finos tonos de co- 
lor rosaceo y azulado y los pelos que n o  sin grandísima suti- 
leza se  pueden pintar. Las cejas no padían ser más natura- 
les, pues había pintado cónio nacen los pelos en la carne, 
dónde más espesos, dónde más raros,  y curveando según los 
poros de la carne. La nariz con las bellas aberturas, sonrosa- 
das y tiernas, parecía cosa viva. La boca con su  hendidura, 
con sus  extremos unidos por el rojo de  los labios, con la en- 
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carnaciór, .del ros t ro ;  de  modo  que  n o  parecían verse colores 
s ino  carne v r rdade ra  En el hoyo de la garganta, quien lo mi-  
raba intensísimamente, veía palpitar los  pulsos;  de m o d o ,  que  
bien lo podemos decir,  que aquella obra  fué pintada de rna- 
nera que  había d e  hacer temblar y temer a t o d o  atrevido artí- 
fice. E n  fin, sea como se quiera diré que  también usó  Ltionar- 
d o ,  al liacer aquel retrato de este artificio; de  ser  Mona Lisa 
muy bella y para quitar  de  s u  retrato acluella cierta i~ ie lanco-  
lía que  suele tlnr con  frecuencia la pintura a los  retratos;  
mientras la pintaba ponía a s u  alredetlor personas q u e  toca-  
sen instrurneiitos o cantasen y de  contiriuo bufones que  la hi- 
cieran estar alegre; por  lo cual en este retrato de  Leonardo 
había una  sonrisa tan  placentera que  era cosa  m á s  divina q u e  
humana  de ver y considerada maravillosa, pues n o  potlia s e r  
mejor la realidad vivan. 

Y el mismo autor  dice así del gran P a p a  León X: 
«En Roriia pintó Rnfael-un cuadro  de  gran t amaño  doii- 

de reprodujo al P a p a  León: al Cardenal  Julio de  Medicis y aI 
Cardenal d e  RosSi. Y se  ven estas  figuras n o  c o m o  s i  estuvie- 
sen pintadas, s ino  de entero relieve; parece tocarse el pelo del 
be,lludo que cubre las espaldas del Papa ;  el dartiasco que  lo  
viste parece que  cruje y brilla; las pieles del forro s o n  vivas y 
n16rbidas y los o ros  y las  sedas están d e  tal m o d o  imitadas 
que  n o  colores, s ino  seda y o r o  parecen. S o b r e  una mesa  hay 
u n  libro de pergamino mii-iiaclo, m á s  real que la realidad mis-  
iua y una  campanilla de  plata labrada,  que  n o  puede decjrse 
l o  bella que  es. Y ,  entre o t ras  cosas,  hay una bola ea el res- 
paldo de  la silla de  o r o  bruñido en la cual ,  a guisa de  espejo 
(tanta es su  clariilad) s e  reflejan las iuces de  la ventana, la es- 
palda de: papa y el con to rno  d e  la sala; y t odas  es tas  cosas  
están ejecutadas con  tan to  cuitlado, que  se  cree con toda  se- 
guridad,  que  ningún maes t ro  d e  ellas n o  haga  n i  puetla hacer 
mejor. Esta obra  fuk ocasión a que  el P a p a  lo  remunerase 
magníficamente y se  halla hoy todavía en  Florencia en la re- 
cámara del  Duque» 

Ya s e  vé córno el Renacimiento se  exalta c o n  lo minucioso  
del atuendo y con  los detalles, escrupulosamente reproduci-  
dos,  por  los artistas. La calidad superficial de  las cosas,  mi- 



rada. por un ojo exacto y certero, preparó así el camino a l  
realismo en que se  resolvió el barroco, en el siglo XVII. 

Pe ro  el barroco agregó a aquella maravilla de precisióri y 
de observación, un factor humano interior, en que no  pararon 
mientes los cultivadores de la forma bella,-heredada de Gre- 
cia y Rotua: el alma.- 

Vasari solo ve la belleza de Mona Lisa y el relieve-a las 
tres dimensiones-del Papa y de sus  acompañantes. El ba- 
r roco intentó certeramente, enterarse de lo que sentíun sus  
personajes reti.atatlos ... Y Velázquez, fué ~iliís allá porque adi- 
vinó tambien lo que pensabatz. 

S í ,  pues, el barroco es la escuela más completa en el difi- 
cil arte clel retrato y Velázquez, sobrepasa al barroco en sus  
concepciones geniales, es forzoso concluir con que el mejor 
retrato de VeIázcluez será de fijo, el niejor retrato del mundo.  

Y este es el de Inocencío X,  del cual escribe 1-afuente I'e- 
rrari : 

«El contacto con Italia. después de casi veinte años  de  su  
prinier viaje estimufa al artista que encuentra nuevas energías 
con que desarrollar su arte. S u  obra maestra de esta época 
es ,  sin duda,  el retrato de Inocencici X ,  Juan Bautista Pain- 
iili, la obra cumbre de  la iconografía de los Pontífices del Re- 
nacimiento. La poco grata fisonomía del personaje con s u  faz 
rojiza,*su barba .rala y su  torva mirada, est5 allí iiriplacable- 
inc.nte representada; pero Velázqucz ennoblece todo io  que 
pasa por :;u pincel, y la robusta figura sentada en el amplio 
sillón tiene una grandeza indiscutible. O r o ,  rojo y blanco son 
los colores empleados por Velázquez en arnionia esplcndida. 
S u  tecnica, contrastando con los cuadros de  sus  comienzos, 
es de una fluiJez maravillosti U .  

Los tres mejores retratos colectivos del niiindo son: «La 
ronda de  noche» de Rembrandt FIarmansz van Rijn, *El cn- 
tierro del Conde de  C)rgaz* de Doinenico Teotocbpulos, y 
aLas ?leninas>> de Diego <le Silva Velázquez. 

El retrato colectivo en los Países Bajos tenía una arraiga- 
da tradición. Pa ra  t~ivir en el realismo prodigioso de Frans 
Hals y de van l?ijn, cruzó antes, todas las anchuras del post- 
g6tico y del barroco, con Jan van Scorel ,  Dirk Barendre Cor- 
nelis Ketel y Cornelis Vos ,  si11 olvidar los retratos populares 



L)E LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO 19 
.- 

magníficos tle Adriaen Brouwer.  Pe ter  Bruegel y David Te- 
niers. 

Pero  puede decirse que adquiricj su  apogeo en Rembrandt .  
N o  obstante,  ya en Frans  Hals--v, acaso  antes ,  en uLa es. 

cuadra del capitán Rosencransv de  Ketel-, s e  aclvierte una  
sirigularidad: la  introducción tiel sentido español en el retra-  
t o  holandés.  Los retratos,  tan to  indivitlunles coino colectivos, 
de estos pintores, así c o m o  los tle A n t o ~ i o  Yloors, I-3arthu- 
lorneus van der  I lels t  y Renibrandt .  están trabajados,  desde  
luego, con la ri~eticulosidad descriptiva, de  todos  los ar t is tas  
flan~erico-holandeses, pero las actitiitles, el -ceño, la sensación 
d e  matonismo, la petulancia, justificada, d e  los que  supieran 
desatar  el apretado nudo  del Duque cle ' ~ l b a ,  destilan nuestro 
espíritu, nuestra  idiosincrasia e ~ p a ñ o l a ,  en  fin, un fortísimo 
sabor  de  discípulos bien aprovcchaclos. 

Rernbrandt ,  en «La ronda  de  noche. las aventaja a t odos .  . 

Entre aquella siitileza de  !uces artificiales, de  movimiento sor-  
prentlido, de  prestancia varonil se  eleva, envolviénclole total- 
mente, el espíritu español. 

Pe ro  el espíritu de u n a  España t ranspor tada  algunos cien- 
t o s  de  kilbmetros al Norte. En t an to  que  en eEi ent ierro del 
Conde de Orgaz)) el Greco  nos  t ransporta a una  España si- 
tuada a algunos kilómetros al Sur .  Tan so lo  Velázquez n-iarca 
la interseccicin del meridiano y del paralelo de  nuestra  propia 
España. 

En estos t res  cuaciros, ya de  por  s í  supremos ,  es  preciso 
analiztir factores ultratelúricos para juzgar de  s u s  jerarquías, 
La factura, la expresihn, las actitutles, el sent ido pictórico, en  
una palabra, h a  llegado en los tres a s u  mayor  robristez. 

Eri los tres hay ,  tainbiér?, la aristocracia artística necesa- 
r ia  para unificarse, para romper la uniformidad y hacerse ori- 
gen de una modalidad nueva. 

Rembrandt  interpreta en su  *Ronda de noche. escenas 
tradicionales con  espíritu de  absoluta novedad. El Greco  des- 
taca su realismo genial en su  «Entierro del Conde  de Orgiiz)> 
en forma tan  singular que  n o s  desdobla .a los  contemplado-  
res y nos  hace asistir al T ~ A S  grave ri1omento de  desmateriaii- 
tación de Zu materia. En cuan to  a Velázquez, en sus  .Me- 
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ninas» ha realizado la perfección permanente, la admiración 
gene.ral e indefinida, a travks del espacio y del tiempo. 

El tema más principal de contraste de los tres cuadros es- 
t á  en la enorme Sinfonía de lu luz. Y a ella, Velázquez apor- 
t a  el acorde más  alto. 

La l u i  de Kembrandt es el tema con variaciones de las ad- 
mirables disonancias originadas por los diversos focos artifi- 
ciales en la noche, cuando pasa la Ronda. J,a eliminación de 
la forma por la luz artificial; eterna obsesión de Kembrilndt. 
Teas resinosas ardiendo, lejanas o cercanas, arrojando luz ro- 
jiza sobre los cuerpos o incidiendo en ángulos extraños sobre 

las masas.  No hay equilibrio de formas. Hay,  por el contra- 
r io,  azar de claridades; un rostro plenamente iluminado jun- 
to  a o t ro  totalmente ensoiribrecido; un  guerrero visible en su  
integridad mientras que del coii-ipaííero solo se  ven la cara, la 
gola y la niano...  

En fin: la luz material de Reinbrandt es casquivana y co- 
queta. 

La del Greco es un  andante expresivo. Es, corno todo el 
inundo sabe,  luz interior. Luz que brota del mismo cuadro. 
Luz de  espíritu anterior al fiat lucís. En «El entierro del Con- 
d e  de  Orgazm esta noble y santa  luz n o  solo ernerge de la glo- 
ria superior s ino  que brota del interior de cada personaje, 
santificado por el pincel místico. Es, c o i ~ ~ o  dice muy bien Go- 
yanes Capdevila: oLa luz que describe San ta  Teresa como ilu- 
minando la última morada del alma,  allí clonde se  aloja el es- 
.piritu de Dios; so lo  resplandor nítido, sin sombras;  solo luz 
increada y yerta)).  

Es, por fin, la luz del Greco,  una luz que volatilíza la for- 
ina y dá un  alil-ia al color. Una luz fiel como una esposa bi- 
blica. 

Y, n o  obstante, como estamos en la tierra, Ic! luz de Ve- 
Iázquez es mejor que l a s  otras dos luces porque es sencilla- 
mente, la luz del So l  doctorada. Es la marcha triunfal en el  
allegro sinfónjco. 

Velázquez le h a  dado inteligencia a la luz La hizo colabo- 
radora tan  estrecha de  la perspectiva que dijerase que esta, en 
(<Las M e n i n a s ~ ,  se  realiza n o  por los tamaños comparativos 



de seres y objetos, no  por el juego geoinetrico de los haces de  
rectas, s ino  por la sapiente tlictribución cle la luz solar. 

Ya entrevieran cosa semejante los pintores'venecjanos del 
Renacimiento: 1,orenzo Lotto,  Paris  Bondone,  Tintoret to,  
Pab lo  VeronEs, Kocco. Marconi y n o  hay que decir, Tizzia- 
no . .  . N o  obstante nadie, ni antes n i  después, lo captó c o m o  
Diego de  .Silva Velázquez, pintor ibbrico, 

La luz de Velázquez es razonadora. Iliimina con saciedad 
los prímeros térrninos. Pe ro ,  aún en ellos, tiene la cortesanía 
de hacer resaltar la blancura de la rubia lnfantina doña Mar- 
garita. Y ,  con más  intensidad que a s u s  meninas, a s u  ena- 
na ,  a s u  pajecillo y a su  perro preferido. El resto de la gran 
cámara palaciega, donde el artista retrata a los reyes y donde 
juega la Infanta, queda envuelta en una penumbra brillante 
que permite fijar claros segundos términos (Velázquez pintan- 
do), terceros términos más  difunlinados (dos servidores: hom- 
bre y mujer) y,  hasta cuartos términos ya solo adivinables (el 
rey D. Felipe IV y su segunda esposa doña Ana de  Austria, 

. reflejados en un espejo). Y, todos  tan gradualmente expresa- 
dos  que la atmósfera material se  ilutnina y el aire, que.llena 
la escena viva, s e  húce-aíin sin quererlo-jerárquico. 

Pa ra  ponerle un epílogo genial al problema. rompe la va- 
guedad del fondo un alarido luminoso; penetra un raudal de 
luz por una puerta donde resalta el contra luz de un caballe- 
r o  enlutado ... pero n o  sigue adelante. el Sol ,  s ino  que se que- 
da respetiiosamente en el uinbral; colaborando a prestarle al 
cuadro la c u a r t a  tlirnensión que s e  busca afanosamente t ras  
de la exactitud de las tres dimensiones tradicionales. 

Y, con esto,  la admirable tela es,  miis que realismo, la 
realidad musicalizada. Luz material hecha espíritu. 

Y voy-para concluir con los retratos de Velázquez-a 
glosar levemente la obra más  sincera de su pincel despiada- 
d o  y piirificador, como le califica Werner Weisbach. Es de- 
cir; la serie de mendigos, enanos y trapisondistas, la mayoría 
de ellos bufones de  reyes, cardenales y altos aristócratas cor-  
tesanos. 

He aquí un humorismo de gran señor c o m o  sello racial: 
humorisnio pietoso y de doble intención. Porque  es de apre- 
ciar, por una parte, el cariño sincero, la acogida conmovedo- 



r a  q u e  Velázqucz prodiga a estos abortos de  la belleza gene- 
rica del horno sapiens l inneano.  Y, por  otra  parte; j n o  pode- 
m o s  averiguar que  esta  misericordia \lelazqueño es un  repro- 
che  lanzado a la cara de quienes les Iiacían objeto de diver- 
s ión y de  chacota? Reproche de guante. blanco,  es  verdad. 
P e r o  fino y síitil; lejano da rda .  insensible a la mentalidad de  
Felipe TV, lanzado a nuestra  intención actual .  

Y asi vemos a aquel aCalabaci I las~ ,  a quien llainaron, más-  
ta rde ,  *El bobo d e  Caria., y q:ie n o  era más  que  un epilcpti- 
co  a1 servicio del regocijo de reyes, comci, luce su  dcgenera- 
ción con  una  sonrisa moza  y ihasta inteligente!, en el retrato 
d e  1646-47, y c o m o  dibuja una rniieca sonriente y casi ciega, 
en el de 1647, en que  viejo ya  y tiesengañado, quizás esté en- 
tontecido definitivamente por  la persistencia del desempeno 
d e  s u  idiotesco papel oficial en la Corte.  

Y así vemos a *El primo»,  el enanillo del pensainiento 
adolorido,  que  está  intentando,  por los siglos de  los siglos, 
volver la hoja de  su  inmenso librote. Mientras se disocian la 
bella expresihn de  s u  cara,  inás blanca que  el libro y la  de  s u  
vestimenta ridícula m á s  negra que  la pena. 

Y el ~ E s o p o ~  y el ((Menipov, mucho  más  poetas y filósofos 
que  maleantes y mendigos. 

Y el de  «Don Sebas t ián  d e  Horra» ,  enano  y bufón del Lar-  
denal  Infante en Flandes, q u e  concentra s u  mirada, tenaz ba- 
jo el fruncimiento de  una  estrecha frente, y hay en ella u n a  
cantidad compleja y eno rme  de er-iioción: odio,  dolor ,  recon- 
cotnio,  finjida resignnci6n lacrir-iinsa y profundísimo deseo de  
venganza ... En tanto .  picarizñ. sobre  s u  chupa  y s u  gregües- 
co ,  una  especie d e  grotesca daltnática oriflama. Y nos  ofrece 
a la curiosidad tle nuestra  primera contemplación,  las suelas 
d e  esparto de  s u s  zapatiIlas, al final d e  unas  cor tas  piernas 
dis'formes.. . 

Y «El n iño  de Vallecas,  y el ({Don Juan de  Austria,.  Todos  
así.  Pro tes ta  contra risa. ~ ~ P r o f ~ n d o s  sondeos  en  la turb ia  
conciencia de  una  hutnnnidad inferior c o m o  dice Lafuente 
Ferrari.  es  cierto; pero, sondeos  que  topan,  en  lo  m á s  hontlo 
d e  s u  calicata biológica, con el cristal t ransparente d e  un a l -  
m a  huinana ,  hija predilecta de  Dios.» 

Con  d o n  Francisco de Goya y Lucientes en t ramos  en la 



inquietud mode rna .  En esa ansiedad febril d e  buscar  nues t ra  
pos tura  un  poco  al margen  de las  escuelas  y t r a t ando  d e  
crearlas.  En Goya  hay ,  juntamente.  el impres ion ismo,  el m o -  
dern ismo,  el cubismo,  el fu tur i smo,  el u l t ra i smo,  el super -  
real ismo . . .  t o d o  ello ca6tico.y en  embr ión .  G o y a  lo h a  prer 
sen t ido  s in  la  preparación consiguiente. Y ,  lo ha real izado,  
con  preferencia en aquella noche  h o n d a  y afónica de  s u  sor -  
dera.  Y, t ambién ,  en la expatr iación,  al final d e  s u  larga vida. 

S u s  retratos  recogieron la técnica a for tunada  que  fué con -  
sol idándose a través de los  siglos XVI y XVII, y la mode rn i -  
zaron  agregándole el factor psicológico español po r  excelen- 
cia: el h u n ~ o r i s n ~ o .  

En  G o y a  t odo  es  h u m o r  porque n o  toclo es  r isa .  
P o r  ejempIo: «La niaja desnuda.  y #La  maja vestida*,, .ver- 

daderos  monumen tos  de  obscenidad.-corno afirma Eugenio 
D ' O r s .  De cierto, a m í  n u n c a  me  picó an t e  ellas el agui jón d e  
'la lujuria.  S iempre  rne han  parecido d e  una  cast idad infantil .  
Coino  s i  las mirara  con  los gemelos de  teatro al reves. S e  nie 
an to ja ron ,  en t o d o  m o m e n t o ,  los  ecos  d e  u n a  voz vespertina 
que s e  sonreía  d e  la voluptuosidad.  ¡Reposa demas iado  forza- 
damente  la maja . . .  o la Duquesa ,  para encender  l l amas  d e  
deseo! Y además ;  el incent ivo n o  es tá  n u n c a  en el cuerpo ,  está  
s iempre en  la cara  y ,  d e  ella,  en  los  o jos  y en  los labios.  Y 
aquí,  las majas  s e  ofrecen a la vista pero n o  a la pasión.  ~ H u -  
m o r  de  don  Francisco el baturro! . . .  Lo dicho:  en el desenfa- 
d o  impresionante de  las  d o s  majas  hay h~i inor i s r i lo  ... porque 
n o  todo  es  r i sa .  

También vela el liurnor la  iiitcncióri pornográf ica de  .La - 

bella y la celestina.» A Goya  le gus taba  avivar el co s tumbr i s -  
m o  inmoral  de la ar is tocracia  de  Fernando VII. P e r o  el pin- 
t o r  beethoveninno-sordo,  r a su rado ,  c a r a  r edonda ,  pelos 
crespos e ind6mi tos ,  genio s in  base cul tural .  en igma de  filo- 
sofía inconsciente  - se  lava l a s  manos.  Esta ... sonata a 
K r e u t z e r  de  sonidos--colores es una  concesión a los  intér-  
pretes del s iglo,  pero él, co111o n o  h a  podido  oirles, n o  ha po- 
d ido  desrnen tirles. 

Acaso la subjetividad se conmueva  un poco an te  *La Du-  
quesa  d e  Alba. re tratada en 1795 (a los cuaren ta  y nueve a ñ o s  



d e  la  edad  del pintor),  pero ,  destlt= luego, s e  exalta an te  la vir- 
ginal y tnaliciosa .Condesa  do H a r o * .  

Es ta  Condes i ta  de  Haro' sería el t r iunfo sup remo  del h u m o -  
r i s m o  d e  G o y a  s i  n o  existiera la magnífica Séptima sinfoiiia 
d e  (#La Familia d e  Car los  IV*. 

«La Conde- d e  Harov  es  buena ,  con  u n a  bonclatl que  le 
gus ta  ofrecerse a la adiniraclón cltl las gentes .  .La Condes i ta  
de  Harom luce u n a  son r i s a  q u e  no s e  parece en nada  a la (le la 

.mu je r  del G iocondo  f loren t i r~o;  éste  esconde  una ingenua del 
s iglo XVI, aquél la  la  d e  u n a  ingenua rle d o s  siglos más tarde- 
jun infinito! -<<Mona Lisa* apenas  llegaría a garrapatear  s u  
nonibre ,  después  d e  deletrearle con  dificultad, pero «la C o n -  
desa  d e  H a r o »  s abe  muy  bien leer,  escribir y con t a r  y conoce 
l o  necesario de  Doct r ina  Cris t iana para  darse  cuenta  de que  
hay  s iete  vir tudes blancas con t r a  los  siete vicios rojos .  G o y a  
desnuda  humor ís t icamente  el bus to  escul tural  valiénrlose d e  
la coniplicidad d e  las  gasas .  El pelo cle la ar is tócrata  delicio- 
s a ,  r i zado  al m o d o  del ú l t imo gri to  cle la m o d a  ac tua l ,  juega 
sob re  el nacer  de  s u  frente y d e  SLIS pOrnulos c o n  la t ravesura 
d e  u n o s  labios adolescentes  q u e  es tán  aprendiendÓ a besar  ... 
N o  e s  posible i ronizar  c o n  m á s  delicadeza q u e  esta  con  que  
d o n  Franc isco  d e  G o y a  ocul ta ,  en pinceladas cor tas  y fundi -  
d a s ,  s u  admirac ión  apas ionada  y la triste certeza tle s u  inipo-  
s ibi l idad. .  . 

«La familia de  Car los  I V o ,  reunida en re t ra to  plural ,  y do- 
més t ico  a pesar  d e  s u  pompa ,  d a  lugar  a q u e  estalle e l  h u m o r  
f inís imo y soca r rón  del p in tor  del icadís imo y becqueriano d e  
la &Condesa  d e  Ch inchón» ,  

U n  lejano z u m o  velazqueño d e  re t ra to  í n t imo  le permitid 
al a r t i s ta ,  mezclarse,  an t e  s u  lienzo, con  la familia real. Y a ú n  
le  impu l só  a jugar c o n  la luz,  pero n o  c o m o  Velázquez sin6 
movido  po r  u n a  obses ión  semejan te  a la d e  Rembrandt-la 
luz  sus t i tuyendo a la f o rma .  - 

D .  17rancisco de  G o y a  n o  puc!o escaparse,  en  aquella oca-  
s i ó n ,  d e  la ho ja  galarl'te de  la His tor ia  de  España  desde el 14  
cle diciembre cle 1788 has t a  el inolvidable 2 d e  mayo  d e  3808. 

Y, as í  c o m o  par t icu la rmente  la iba  evocando,  con  la son-  
r i sa  d e  s u  p ronunc i ado  prognat i smo,  en aquel los  ro s t ro s  v 
a q ~ i e l l a s  apos tu ra s  d e  los  re t ra tos  individuales d e  Car los  IV 
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(briena hombría resignada), de su  esposa María Luisa de Pa r -  
ma (Be!la, artista- y sensual), cle su  hijo Fernando VI1 (inte- 
rrogación cie ojos negros y enigináticos) y de s u  priri-ier Mi- 
nistro Manuel Godoy,  p;íncipe de la P a z  (hombre .guapo y 
regiamente afortunado), la quiso reunir en este docuinento 
vivo, narrador jovial de esa anécdota que disfraza de risa las 
tristes historias, fingienda que no  dice verdad. 

Goya fué más complejo, en el retrato,  que Velázquez. P u -  
d o  darle el reflejo psicológico que le convenía en cada caso. 
Bien que n totlos los pintó a la luz utriforrne de s u  hunioris- 
m o ,  in5s o menos oculto. 

Pero,  ciiando pintor de Corte.  sabía ser cortesano.  Sabía  
adular con desenvolturz y donaire. Y sabia velar sabiamente, 
en cada personaje reproducido, el secreto que guardaba celo- 
samente,  pero.clue adivinaba el pintor. 

Así, el retrato españolísimu .de la reína María Luisa, del 
Museo de Prado:  traje de manala,  mantilla de casco y . . .  segu- 
ridad de poder y de-amor .  O, el regio de Manuel Godoy ,  el 
antiguo mocito extreinefio, Príncipe de l a 'Paz  y protegido de 
la reina de España, uniforme de Primer Ministro y... desenfa- 
do  de favorito integral. 0, el del Rey don Fernando VII, de 
una terrible realidad histórica. 0, el, del Rey don  Carlos IV, 
con su  complaciente obesidad, cubierta de  bandas y de em- 
blemas, agobiada de cruces y de condecoraciones..  . 

Cuando pintor de la aristocracia, n o  se  reprimía en hala- 
gar sus  pretensiones y en sacarles a los  ojos el brilio de sus  
bajas pasiones. 

Tales: el retrato del Conde Fernan Núñez,  d i p l ~ r n á ~ i c o  pa-' 
laciego al servicio exclusivo del Rey.  O, el del Marques de 
S a n  Adrián, formidable Zechzzgezino extranjerizado. lleno d e  
impertinente superioríclad en vida mundana.  0, el del Conde 
de Floridablanca mostrando s u  elegancia activa y visionaria. 

Cuando pintor de literatos, científicos y artistas, dejaba 
su hurnorisino para transformarlo en verdad exterior e inte-  
rior. 

VEase, el retrato excepcional de d o n  Leandro Fernández 
de Moratín, realizado en un tenebrismo que no  permite di- 
vagar, para que resulte la faz, joven, clara, pensante y ligera- 
mente socarrona del autor de (<El si de las niñas.. 0, el del 
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delicado poeta Meléndez Valdés con  s u  ancha frente y s u s  
grandes ojos d e  inspiración. O, el de  nuestro jovellanos, sen- 
t ado  ante  s u  masa  y presto s iempre a* profuntlizar en  cualquier 
tenla literario, cientifict) pedagógiro o artístico. Y ,  an-ipliando 

- u n  poco el ámbi to  de  este apar tado ,  el abocetado y genial del 
gran actor  Is idoro Mcíiquez o el del faiuoso torero rondeño 
P e d r o  Romero,  uiio d e  los  más  serios rivales de  la escirela se- 
uillunu, en los bellos tiempos de Pepe  llilio :? Costillares ... 

Cuando,  por fin, había que retratar al pueblo,  se acordaba 
de  s u  origen huinilde-tortuosas y picudas callejas de la Fuen- 
de todos  aragonesa,  casuca ruín y suefios perennes de  Zarago- 
za.-Y, entonces,  sobre  majas, inanolas, chisperos, bailari- 
nas ,  t o n a d i l l e r ~ s ,  petimetres, currutacos y brujas y trasgos 
y animales hunianizadus ... volcaba, en pinturas,  dibujos y 
aguas-fuertes, toda  s u  a lma popular ,  sonriente y comprensiva. 

D.  Frrincisco de Goya acertó a encender una pequefia lu-  
' minaria de contradiccion d e r ~ t r o  de  un farol de  superficiali- 

dad.  En su  humor i smo  n o  so lo  acható  las figuras para hacer- 
las m á s  materiales-excepto, c o m o  es natural ,  s u  Cristo.  s u s  
ángeles de S a n  Antonio de la Florida y s u  a s a n  José de Cala- 
sanz»-sino que  les sorprendió cosas ínt imas y recatadas que 
latizaba a l  conocimiento de todos  con su  terrible sinceridad 
aragonesa.  

Fué un espíritu inquieto, de  esos que nacen en la confluen- 
cia <le dos  momen tos  críticos: entre un limite inferior de  de-  
cadencia y un  comienzo d e  elevación. 

El vasto panorama de  s u  rebeldía s e  le presentaba con  dos  
aspectos distintos. Uno:  el dar  a cada persona s u  significado 
social.  O t r o :  el buscar  nuevas formas de pintura. 

Lo primero lo consiguió, c o m o  acabamos de  ver, valién- 
dose  del humorisino.  

Lo segundo fué la cont inua  obsesión de s u  existencia. Des- 
d e  la inancha abocetada e iinpresionísta de  «Ida casa d e  lo- 
cos» ,  donde  ensaya luces irracionales, a lo Hembranclt, has ta  
el puntillismo, de  «La lechera*, pintado en Burdeos,  dent ro  
de la atmósfera,  ya  mortal ,  de sus  ochenta y un años  t rabajó 
s iempre colocríndose en momentos  contradictorios a las ftic- 
turas  clásicas, que  degeneraron en aquel francesismo a lo 
Van Los y e n  aquel italianismo a lo Jordán  y ,  por  fin, en aquel 
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academicismo a lo Tiépolo y a los Mengs del siglo XVIII. Si- 
glo post-absolutista que ahogaba toda iniciativa individual, 
por excelente qne ella fuera . 

Y así don Francisco de Goya y Luciantes constituyó un 
elemento más de la magnífica rebeldía intelectual del pasado 
siglo XIX. 

Y aquí termina esta fantasía tetradimensional de  la pintu- 
ra españpla. en la que el Greco es la longitud, Goya la lati- 
tud, Ríbera la profundidad y Velázquez esa cuarta dimensión 
con atributos de casa metafísica en que u11 pintor realista, a 
fuerza de ahondar la realidad, consigue perforarla. 



CINCO ENSAYOS ACERCA DE 

NACIONALISMO MUSICAL ESPANOL 
POR - 

SILVIO ITALICO 

1 

N A C I 0 , N A L I S M O  M U S I C A L  

En la magnífica pero desconcertante música moderna re- 
presenta España, el simpático gesto de un civilizado salvajis- 
mo .  Una rudeza primitiva conservada en corazones templa- 
dos sucesivainente al  fuego clel gran So l  andaluz, persiste a 
través de los tieil~pos, en una sobrevivida raza de  médula 
africana, corteza gótica y ramazón latina. P o r  este motivo 
nuestros temas, nuestros tonos y nuestros r i tmos,  Iierios to- - 

dos de extraños contrastes y de  inmediato aroina agreste y 
manipulados por artistas geniales, destacan en la poliforiia 
agriclulce de la música actual como desgarrantes y conmove- 
dores alariclos. 

Pero suenen donde suenen-ya en la erudita espectacíón 
alenlana, ya en la elegante atención francesa, ya en  el frío, 
solo aparente, de la emoción inglesa, ya en el inquieto fervor 
italiano-si fa expresión inusical retrata el alma española- 
giii~iendo, contorsionándose, gritando, luchando, riendo, so-  
llozando y cantando, todo  a un tiempo-corre una ansiedad 
de sentimiento incontenible, de ceguedad de luz y de  entu- 
siasmo frenético por todo el auditorío. 
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Realmente existen, en la actualidad, cuatro distintas di- 
recciones de nacionalismo inusical que descuellan sobre las 
demás por su  carácter pintoresco, inesperado y, hasta pudie- 
r a  decírse, brutal. A saber: la española ,  la rusa ,  la balcúrzica 
y la americana-la de jazz-band-. Direcciones especiales 
que aIcanzaron su auge cuando se dieron cuenta de su valor 
folklórico unos maestros concienzudamente preparados. 

La española está llena del fulgor sapiente de Manueí de 
Falla. La rusa habla por boca de Strawinski. La balcánica, 
principalmente la d e  Hungría,  se  transmite a nosotros envuel- 
t a  en el talento de Bela Bartok. Y la aiilericana apunta la cla- 
rísima aurora de Gerschwin.  

P e r o  n o  deben olvitlarse, en la pritilera, los xiorilbres de 
Halfter-Escriche, Xoinpou,Turina,  Occar Espla y Joaquín Ko- 
drigo. En la segunda,  los de Musorgski y Prokofief. En la ter- 
cera, los de Novalí y Boliuslaf Martinu. Y en la cuarta,  el del 
operatista Youmans. 

Parece ser  que entramos ahora en la degustación de un 
fuerte nacionalistno qFe tenia, a Iincs del siglo pasado, el zu- 
m o  incipiente de lo prematuro y iiue, entre pot-purris, rapso- 
dias, danzas,  suites y poeiiias sinfóriicos, exaltaba las figuras 
del dinamarqués Niels W. Gade, del sueco Andrés 1-Ial!en, de 
los noruegos Eduardo Grieg y Cristian Sincling y clel finlandés 
Juan Sibelius, en Escandinavin: las de sz i i~ ianowski  y Tans- 
mann  en Polonia;  las de Federico S ,netana ,  s u  discípulo An- 
t(5n Dvorak y el genial Zdenko Pibich en Cliecoeslov~quia;  
las de Glinca, Balakiref, Ririislti~Korsakof y Alejandro Rorodin 
en Rusia; y las de Felipe Pedrell,  Albeniz, y Grariados en Es- 
paña .  Incluyendo las del húngaro Franz Liszt y la del célebre 
Juan Brahms  que,  aunque alemán, di6 popularidad a los be- 
llos motivos húngaros. 

N o  obstante, entre el nacionalísino musical de2 siglo XIX 
y el contemporáneo existen muchas y marcadas diferencias. 
Aquel era profuso en la riqueza tamática y parco en la apor- 
tación original, mientras que ésta se  vale del tema únicainen- 
te  para abrir una calicata en la mina del espíritu musical d e  la 
patria. El uno es una tnanifcstacióri artística de pintor, el 
o t r o  es una elucubración de  filósofo. Hay entre ellos la mis- 



m a  distancia que la que corre entre una suite y una sinfonía 
o una rapsodia y una sonata. 

Sirva como ejemplo el conocido- %Cuarteto)) de Grieg y el 
que lleva el título de ~Rispe t t i  e Strarnbotti» de Francisco 
Malipiero. 

En tanto que el primero ofrece prúdígamente !os motivos 
populares noruegos con una innegable habilidad contrapun- 
tística, aunque con dernasiatla lubrificación rapsódica, el se- 
gundo se vale de  la antigua costumbre italiana de dirimir, en  
determinadas regiones, sus  disputas por medio de dichos y 
réplicas habladas y cantadas-rispetti-o con coplas popula- 
res rebosantes tle intención y liuii~oris tno-strambofti-, pa- 
ra crear un alma del pueblo que,  sin dejar de  tener sabor'pro- 
pio de terruño,hace afl.uir de la inaravilia de s u  composición 
la mueca directriz del genio perforante de  su  autor .  

Grieg y Malipiero son ,  en este caso particular, el principio 
y el fin de una evolución o si se quiere, el prólogo y la coda 
de una laboriosa:Sinfoqía, 

El nacionalismo musical n o  nació de una vez apegado a 
una época determinada si11 antecedente ni  consecuente. Fué, 
por el contrario, siempre la flor espontánea de todas las tie- 
rras y de  todos los tiempos. Vivió antes, vive ahora  y vivirá 
en lo sucesivo, pero más bien unida al  concepto de patria pe- 
queña que al,de :nación, porque, en su atornicidad, s e  acerca 
mejor al sentido de cklula que al de  tejido. 

Música nacional griega, por ejemplo, tanto p iede  ser la de 
Levidis, Petridis, Calomíris y Riadis exaltadora de la riqueza 
popular actual de Grecia, con toda la honda preocupaciún de 
la nueva sensibilidad que la primitiva :le los tiempos heróicos 
de  la Helade: la de Orfeo y Safo,  coincidentes, en  potencia 
creadora, con la belleza humana de la Mitología que,  aunque 
religión falsa está llena tle sugestiones melódicas y de gérme- 
nes artísticos. 

De igual modo que el nacionalismo musical español que,  
en la actualitlad eleva su voz andaluza para vencer y'ca,utivar 
al muntlo, tuvo en época alejada (en los siglos XV y XVI) 
otra voz de esencia puramente castellana, en la que un buen 
plantel de músicos 'no solo exaltaba los motivos clel pueblo 
sino que perfeccionaba, completaba y extendía el instruinen- 
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t o  arábigo-español que  habría  de  interpretarlas: la guitarra.  
Con  el nacional ismo en la mús ica  h a  ocurr ido exactainen- 

t e  el in i smo fenómeno que  con  las demás  direcciones intelec- 
tuales ,  es decir;  niereció la atención del tnundo y t o m ó  un 
nombre  propio en el misil-io ins tan te  en que  halló un c r eado r .  
Y c o m o  verdaderos y geniales creadores hay que citar a Grieg, 
Gl inka ,  Sme tana .  Bela Ba r tok ,  Gerschwin,  el brasileño Vi- 
l lalobos y nues t ro  excelso Falla.  Ciertainente de  épocas dife- 
rentes ,  pero t odos  ellos fuertes y preparados receptores de la 
finísima atmósfera sono ra  de s u s  respectivos países. 

En t o rno  a cada  u n o  de  tales soles forilióse u n  verdadero 
s is tema planetario. Y,  en algunas comarcas  aclquiri6 esta in- 
telectualización de  la inúsica popular ,  carácter de perpetui- 
dad .  Así, en Rusia  s e  extendió, a par t i r  de  Glinc;i y Llargo- 
iniski,  y a través del cococidísiino grupo d e  los cinco,-Ha- 
lalriref, Cu í ,  Rimslsi-Korsakof, Borodin  y Musorgski-hasta 
los  fértiles plantios tle Straivinski,  PI-okofief y Nahokof. Y en 
los  Balcaiies florece pGr obra de  los nombres  ci tados y o t ro s  
inás  lejanos c o m o  Skuhersky ,  Carlos  Renll y Carlos  Scliebor.  
Y en Espaf-ia íntegra casi  toda  s u  luininosa inúsica, conio ya 
tendremos  ocasión de  ver, 

La persistencia de  este naciorialisino se. funda ,  por o t ra  
parte,  en  un  hecho  t an  sencillo c o m o  vulgnr;.  la fuerza atrae- 
tiva de la canci6n y de la danza  populares.  Alli donde  éstas  
son  nu!iierosas, originales y típicas, invaden los terrerios clc 
l a  rní~sica técnica y la imprimen s u  fisonomía peculiar. 

Ir, iior curiosa paradoja: este nac iona l ic~no ,  apoyatlo en lo 
exclusivo del fervor patr jót ico,  y ,  por  l o  t an to ,  encerrado en  
la fuerza <le s u s  fronteras ,  sale íle ellas acuciando a los coii-i- 
posi tores  cle o t ro s  paises para da r  origen a un j>seiiclonacio- 
nal isnio o nacionalisi-i-io extranjero, en el cual es nirís cl,o ntl- 
n-iirar el en tus iasmo y la adhttsitin que  la cornperietracicín 16- 
gica del au tor  con el cspíritu nacional  que  intenta  captar .  

Las tres naciones de  I ~ U S  fuerza centi-ílugas en este punto 
part icular ,  s o n  España ,  Rusia  y Norteaméric:~.  El tesoro inex- 
tingible de s u  primera mater ia ,  n o  so lo  dc  gran herriiosura 
s ino  tainbién tle profunda variedad regional,  es el niotilvo por  
el que  s e  impusierori a las deniás ,  

Y, así c o m o  España ,  Rusia  y America del Norte  son  las 



naciones emisoras, hay u n a  nación recepfora por  excelencia: 
Francia. 

Francia,  c o m o  se  sabe ,  condensa  en  Pa r í s  la sede del cos- 
mopolitisino. S u  luenga his tor ia  es tá  m u y  nut r ida  d e  inúsi- 
cos ,  pero n o  de la categoría de  guiones geniales. 

En Literatura colcícasela c o m o  nación que  n o  di6 al m u n d o  
u n a  verdadera Epopeya. Acaso  pueda afirmarse también  q u a  
n o  gesto un  filósofo genial. Y, lo mi smo  pudiera decirse tam- 
bién del músico de aceptación universal indiscutible. Le fal- 
t6, pues, la epopeya en la l i teratura,  en  la  filosofía y en  l a  
música.  

Pe ro ,  colectora del finísimo espíritu la t ino,  dejó de  s e r  
creadora c o m o  las  naciones an imadas  del empuje griego. 

Fué exclusivamente receptora y ,  por  lo mi smo ,  reflexiva y 
reflejante. 

La música francesa n o  Rresenta u n  camino  abier to,  eslabo- 
nado  y de ascenso r iguroso,  c o m o  de verdadera escuela ar t ís-  
t ica. N o  es, c o m o  la i t a l i a ~ a  y la a lemana ,  rnaestra cle la  r u t a  
del a r te  severo. 

Es ,  por  el contrar io,  sensitiva y despreocupada.  Vive la  
estruendosa gloria de los  siglos XVII y XVIII, decae last imo- 
samente  en  la pr imera mitad +el siglo XIX y renace en lo s  
cincuenta ÚItirnos años  de esta  centuria que enlaza,  con  u n a  
cadena d e  prestigios. los nombres  inicial p final de César  
Franclc y Clnutlio Aquiles Debussy,  pero remov.da principaI-l 
iiierite por la que llama inuy grlíficamcnte Camille ?Iauclair l a  
conrnocicíiz wagncriana. Y ,  por fin en este  incomprencible  
siglo XX proiífera con  arnpuiosi~laci y s e  hace tan  compleja y 
tan llena de impaciencia q u e  de cada  cClüla surqe, en niu- 
clias ocasiones,  un  género diverso. Y las mayores audac ias  
acogen enseguida g ~ u p i t o s  de  pequeiios profetas casi  conven- 
cidos.  No obs tan te ,  por s u  poder  reflejo y e legantei~iente pu- 
l idor  del,ue!ve m á s  allá de  s u s  fronteras  escuelas exóticas 
gratameiite renovadas. Y contr ibuye a reforzar direcciones fo- 
ráneas con tan ta  gracia y comprensión c o m o  los propios ar- 
tífices au tóc tonos .  

S u  inmenso  poder proyector es c o m o  e1 esplendor suges- 
tivo de  su  ville lumiere que  se  dá  a t odos  con  una sup rema  
elegancia. 
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Francia n o  creó, desde luego, una dirección francamente 
nacionalista a s u  música. 

Ni Claudio de  Francia-como llamaba Gabriel d'Annunzio 
a Claudc Debussy-, ni los más lejanos y gloriosos Rameau y 
Francois Couperin le Grand,  pueden considerarse corno orí- 
genes, ni aún cultivadores, de la música nacionalista france- 
sa. Y Ia razón acaso la encontraremos en que todos ellos fue- 
r o n  parisirios, es decir, cosmopolitas. 

Esto n o  quíere decir, sin eiilbargo, que si  se  pasa una mi-. 
nuciosa revista a los compositores franceses no  se encuen- 
tran,  en sus  obras, manifestaciones regionales con vistas a un  
verdadero nacionalismo. 

Desde el coriocido gran musicógrafo Julien Tiersot que re4 
cogió numerosísimas melodías populares y viejas canciones 
francesas armonizando algunas brillantemente, hasta aque- 
llos tres músicos típicamente bretones: Guy Ropartz, P a u l  le 
Flem y Paul  Ladmirault que dedicaron, casi la totalidad de  sus  
obras a exaltar la poesía integral y sonora de su  magníficcr 
tierra arinoricana. Hubo ,  y hay, rnuchos compositores fran- 
ceses que buscaron su  inspiración en los temas provincianos 
de s u  bien dotada patria ... 

Pero  n o  surgió de  todo ello una dirección específica que 
llevara a¡ auditorio hasta la facilidad cle poder caracterizar 
plenamente como francesa una coinposición de autor ignora.- 
d o  y oída por primera vez. 

La música francesa podría distinguirse por irianifestacio- 
nes secundarias esprit, buen gusto, fineza, inspiración, elegan- 
cia. .. pero n o  por el sabor inconfundible de  su  mkdzla. 

Los grandes músicos n o  desdeñaron los aíres populares de 
s u  nación pero, llenos de cosmopolitismo, les dieron la mis- 
m a  importancia temática que a los de cualquier o t ro  pais ex- 
tranjero. 

Así se ve a Saint-Saens escribir eu c<Rhapsodie de Au- 
vergne. o su  «Khapsodíe bretonnen de la inisina manera y con 
el rnistno estilo que su «Suite algerienne» o su  «Nuite persa- 
ne. o su  ((Lever de soleil su r  le Nile.. Y a Debussy componer 
las «Trois ballades de Villónv O las «Trois Chansons de Char- 
les de Orleans)> con igual cariño y comprensión que ~ S o o i r e e  
dans Grenadea, o :(Marche ecossaise o «Pagadas» o ~ I b e r j a ~  
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o ((Childrens Comer» .  Y a Mauricio Ravel equiparar, sin su- 
premacias, las siete ~ C h a n s o n s ) ) ;  francesa, italiana, española,  
Iiebrea, escocesa, flamenca y rusa . .  . 

P o r  esto se  perforaron en Francia con inás intensidad que  
en ningún ot ro  país del inundo los flones español, ruso  y 
norteamericano. 

Estas tres infl~iencias, n o  obstante,  actuaron de  tres dis- 
t intos modos sobre la voluble genialidad gala. P o r  razones de 
vecindad JI de coincidencia de sentimientos, la española se 
impuso con la gracia, con la fluidez, con la espontaneidad y 

' 

con la relampagueante belleza de  s u s  inotivos populares su- 
jetos a costumbres pintorescas. Más lejana, la rusa ,  lleg6 has-  
t a  el corazón de Par ís ,  y s e  difundió a través de él, por la ma-  
nera de s u  cotnposición genial, llena de las inaravillas cle 
Oriente apresadas por cerebros pocierosarnente occidentales. 
P o r  e1 3890 deslumbrú a l a  ciudad-luz el fainoso aBoris Go-  
dunof. tie Morlestc' Musorgski que  llegó hasta a orientar el 
talento teatral de Claudio Debussy. Pe ro  el triunfo pleno 
de la música de Yoscovia se  enraiza en el modo  de  expresióri, 
colmado de novedad y talento, de  Igor Stravinski. Y prendió 
en fin, la norteamericana porque sorprendió. S u  fondo d e  
exotismo, su  sensibilidati tropical, su  alegría chillona, a la 
manera de relámpagos deslumbrantes, de la inspiración ne- 
gra ... s e  apodernron de  la insaciable sedfrancesa de  snobísrno. 

La influencia española viene ya de  muy antiguo a la músi- 
ca de Francia 

Bien conoci[ios y bien clásicos suenan todavía en nuestros 
oídos los notnbres de Chahrier con su  rapsodia «España.. de  
Bizet con su  ópera nlarmeii)>,  tle Lalo con s u  .Sinfonía espa- 
ñola» y de Massenet con su  <Zarabanda españolav. N á s ,  en el 
acercan~iento e identificación de nuestro Isáac Albeniz a la 
patria de Berlioz, la lista de los compositores hispanófilos de  
la otra parte de los Pirineos se  agranda extraordinariamente 
!iasta recoger en su  amplitud los más  elevados y gloriosos 
n-iaestros. 

Tales: entre muchísimos, Debussy, con ((Soirée dans  Gre-  
nade* e .Iberia», Ravel, con «Rapsodia española*, «Alborada 
del gracioso», uCanci6n española)), (en el grupo de  siete can- 
ciones, publicado en 1910), «Bolero» y,  sobre todo,  aquella 



36 ANALES 

espiritual comedia lírica titulada ((La hora s p a ñ o l a » ;  Roussel, 
con «Segovia» para guitarra (homenaje al gran guitarrista es- 
pañol del mismo apellido); Hué,  con s u  ópera uDans l 'ombre 
de la Cathedrale», con libreto inspirado en una  novela de 
Blasco Ibáñez; Deodat  de Severac, con la suite para piano, de 
título ((Cerdañaw. Diipont, con la ópera «La Cabrera» (pre- 
miada en un Concurso de  la editorial Sonzogno de  Milán); 
Ingelbrecht, con su  magnífica orquestación de la uIberia» de 
Albeniz y cori el ballet .El  Greeo»; Laparra, con la trilogía de 

* óperas; «La H a b a n e r a ~ ,  «La Jota» y R . L ~  Malagueña, con sus  
~Diec i se i s  melodías sobre temas populares españoles», s u  
.Domingo vasco», s u  «Al niargen de Don Quijote., sus  «Rit- 
m o s  españoles)) y s u s  «Piezas de baile españolas»; Samazeuilh, 
con su  «Canto  a España»,  y su  ((Apunte de España,; Pierné, 
con s u s  ((Impresiones de Music-Hall; Les espagnols)); Tour- 
nernire con s u  profundo «Don Quijote»; Aubert, con «Haba- 
riera»; P a u l  Vidal, coi1 su ópera «Guernica»; el gran organis- 
t a  Widor ,  con s u  ((Ouverturc cspagnole»; Jeán Cras ,  con s u  
«Habanera» para violín y piano; Leroux con su  ópera «La1 Ca- 
talana» y Cliquet, con s u s  «Tangos., etc. ,  etc. 

La música de la vieja ~Yoscovia entró en ['rancia, princi- 
palmente por la sugestiva y vistosa populariclad de los llama- 
dos  .Bailes r u s o s » ;  esa preciosa coinciciencia de costumbrec 
y tonadas en un mismo cuadro sorprendente y concreto, mo- 
dernizado por la imaginación y la audacia deIgor Strawinski. 
Esa síntesis artística post  wagneriana, pero con el mismo 

17nn tes ideal f i l o s ~ f i c o ' ~  estctico de Wagnes,  que ofrecía lier:,, 
inesperados a la cui-iosidad cle los inquietos coinpositores 
franceses, fué el cebo que hizo estallar la paradoja. Y la para- 
doja se  incendió en medio de la inás inesperada extrañeza, que 
fué la de irnitrir ... lo inirnitabie. Purqi?e el ruso  Igor Stra-  
winski es una mariposa cliie nci se deja atrapar fácilmente ... 
¿Cómo intentar hallarle los clemás si todavía no  se  encontrd 
él a sí mismo? 

VCase, s ino  un I'ugacísirno resumen de las etapas de s u  
viielo por e1 jarclín cle su  curiosidaci: 

((El Pájaro  de Fuego. y «Ptt-uclía)), o sea: el adios a su  
'Maestro Riinski-Korsskof. (<].a consagración de la Primavera 
que representa el desborclainiento de  un espíritu originalísi- 



m o ,  con  un  lenguaje métr ico so lo  asequible  a los  elegidos y 
desarrol lado en medio  d e  un  «verdadero kaleidoscopio sono -  
ro .  co ino  lo  califica el cr í t ico francés René Durriesnil. «Las 
Bodas,> que  marca  el fin del per íodo febricitante de nues t ro  
compos i tor  d e  aquella época que  hace  crisis con es ta  niara- 
viila de  maravi l las  de  conc is i sn ,  doncle la o rques ta  queda  re- 
ducida a cua t ro  can tores  sol is tas .  un  c o r o  mix to ,  i ~ n  xilófo- 
-no,  clos pianos clol>les y la batería d e  i n s t ru tn rn to s  (le ru ido .  
«Mavra)) donde  s e  advierte u n a  extraña vuelta ttl espíritu d e  
GIinca y cle s u s  inmec!i;itos cont inuadores .  « P u l c i n e l l a ~  en el 
q u e  desarrolla una  huiiiorística y alada evocación del sugest i -  
vo  estilo cie Pargolessi .  ((OEclipus Kex» que  es u n a  inusicación 
del magnífico ora tor io  que  Jeán Cocteau  escr ibió,  en la t ín ,  y 
que  S t rawinsk i  coriipuso Iíricarnente con  la emoción  de  Juan  
Sehas t ián  Rach ;  y ,  por  ú l t imo,  y has t a  a h o r a ,  ((Apelo Muse-  
getn:< y ,  sobre  t o d o ,  «El bcso del H i i d a ~  en los  que  n o s  sor -  
prentle con  un inesperatlo y aparen temente  definitivo r e to rno  
a .  . . . . . . a  l eha ikous l< i .  

N o  s o n ,  t ampoco ,  tle olvidar ,  en s u  relevante ob ra  de  con-  
cier to,  el valiente <.Octeto» que  rebosa  finas resotiancias rossi-  
nianas y e! <<Fuego de  artificio», que  es un  car iñoso  lioinenaje 
de  rec.uerdo a In potencia  descr íp t i \~a  de  s u  maes t ro  Kitilski. 

i'iies bicn; el empuje  del m o d o  de  hacer  d e  Igor S t rnwinski  
s e  irnpuqo tlcsde el prirrier m o m e n t o .  Pr inc ipa lmente  en la n a -  
c ión que  y a  l iernos 'señalado corno la I D A S  receptora.  

La joven generación de  compos i tores  franceses le tornó en-  
seguida por  mentor  y gu ía .  

i-\ partir  de  aquel farnoso y bullicioso # G r u p o  de  l o s  seis».  
in tegrado  po r ;  1-Ionnegger, Mi lhaud ,  la Tailleferre, Aur ib ,  
Pou lenc  y I lu rey ,  cap i taneado  po r  e! humor i s t a  y desconcer-  
t an te  Jhik Sa t ie ,  y llegan tio a la «Escuela d e  Arcueil v ,  cons t i -  
t:rída por Cliquet-Pleyei,  Roger -Desormiére ,  Máxime Jacob  y 
Henry  Saugue t ,  pa sando  an tcs  pgr Mauricie Delage, po r  el 
desconcertante  Jacclues I l ~ r . r t ,  po r  Ferroud,  po r  Delannoy y 
por  Ernile Pas san i ,  el nacionalis1i7o especial d e  Igor Straivins- 
ki azota  los  aires frai-iceses, o mejor oar i s inos ,  con  cl bat ien-  
t e  flaixeo de  una  gran barlclera de  coriibate. 

Y,  n o  hay que  olviclar, a esta  s azón ,  que  la mayor  rnoder- 
n idad  en la influencia de  I;i n-iúsica nacional is ta  mund ia l  so -  



b r e  la  mús ica  francesa s e  debe a la  dirección s incopada ,  irre- 
sistible,  enloquecedora-música que  can t a  y baila al m i smo  
tiempo-procedente del Africa, d e  origen negro,  pero itnpor- 
t ada  a Europa-y u n  poco  civilizada, p o r  tanto-por Norte- 
amer ica . .  . 

Me refiero a la que  tiene c o m o  elemento predominante de  
s u  ejecución ins t rumenta l  el Ilai~-iaclo «jazz-band..  

Izuropa le h a  abier to los  brazos y h a  comprendido  el po- 
de r  sugestivo que ofrecen a nues t ra  senec tud ,  ya casi  agota- 
da, s u s  d o s  rnorlos de  expresión el vocal y el instruinental.  

La irresistible iiilisica negra n o s h a  t raído la riqueza temá- 
t ica  d e  s u  inspiración t an  lejana de  la nuestra  y ,  lo m á s  asorn- 
bro'so, n o s  apo r tó  también ,  l o s  medios d e  interpretar la .  

U n a  canción negra,  por  ejetnplo, c an t ada  po r  un  co ro  
occitlental,  t iene el ensueíío d e  la novedad de  s u  iilelodía y,  
a ca so  sugiere u n  caos  d e  ideas contradictor ias  respecto al 
rifnzo arrítrnico que la escorza eiiérgicarnente, pero n o  110s 

enseria más  que  a medias  !os secretos  magníficos y d e  inspi-  
ración inesperada del alina africana. 

Los negros can tan  s u s  canciones con  u n a  originalidad que  
dis ta  muy poco  de  la exact i tud.  Con vaces cle ti inhre justo,  
c o n  fusión absoluta ,  mezcla etérea (le aroiiias t l istintos, y 
a u n a d o s  en  u n a  so l a  sensación de  un ísono  perfecto, cuando 
es  menester ,  c o n  una  vocalización tn~is ica l  coriipletamente 
dis t inta  a la nuestra  y ¿por  que  n o  decirlo? inuclio mejor en- 
tendida:  u n a  emisi<ín de l  son ido ,  Iigeramente metalica, c o n  
m á s  apariencia d e  t u b o  s o n o r o  q u e  (le laringe h u m a n a ,  que  119.5 
sorprende ,  al  p r i n c i p i ~ ,  para  subyugarnos  m á s  tarde.  Abre 
ante  nues t ra  imaginación asombr:ida uri horizofite diverso del 
nues t ro ,  pero  colocatlo sobre  nues t ro  propio l-iorizonte. Ade- 
mas-y rozando  la técnjca--las no t a s  bajas cle !a cont ra l to  
negra s e  aproxin-ian t a n t o  a las  del t enor  al to  que  existe una  
graduac i6n  perfecta,  un paso  insensible desclt. ei bajo profun- 
d o  has t a  la tiple I ~ g e r a .  Y con es to  s e  llega a sonoridades de 
l a  m h s  agradable  extrafieza. 

U n  baile negro en tonado  p o r  u u a  orquesta  occidental y 
a rmon izado  a l  m o d o  puramente  occidental ,  n o s  agrada,  n o s  
alegra,  a t r ae  nues t ra  atención c o n  la  curiosidad d e  o i r  algo 
exót ico y, acaso ,  t ambién  n o s  mues t ra  divergencias notables  
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con el modo  habitual de comportarse de  nuestra musa  popu- 
lar .  

Pero el baile negro típico; el ejecutado por la orquesta ne- 
gra, de músicos negros; In de saxofones, jazz-band, metal 
con sordina,  cuerda de frotamiento, cuerda de  percusión, 
instruiiientos especiales y característic3s y, sobre todo,  acle- 
nianes y contorsiones y la voz humana como un instrumento 
mks ...., Esa orquesta suena a algo nuevo, a algo de sensación 
naciente y de emoción inmecliata, a algo que s i  es cierto, co- 
m o  afirma un sutilísimo critico rnusical, que; clia hecho esti- 
l o  exagerando los procedimieritos del mal gusto* excita al 
hoinbre salvaje - quizás al honibre negro-que todos  los eu- 
ropeos llevamos dentro descie la invasión capsiense del pa- 
leolítico. Estos recuerdos lejanos s e  entremezclan confusa- 
mente con la entrevisto, a t ravis  de libros de aventuras y via- 
jes, o en las fantasías cinematográficas, cabe los bosques in- 
explorados, o junto a los rios ensombrecidos del Africa cen- 
tral ... i Algo nunca oído! ... Algo, retocado por los  yankees 
pero ultramodernísimo y paradójicamente interesante. 

Los cuartetos negros de  voces que  entonan melodías reli- 
giosas y profanas, tienen un encanto singular. Los cantos  es- 
pirituales, casi siempre seleccionados de la exhuberante co- 
lección de corales de Lutero, llegan a nuestros atentos oídos, 
envueltos en la realidad de  un inmenso órgano catedralicio. 

A veces parece que escuchamos cosas sinfónicas y ceies- 
tes; otras veces nos  suenan a plegarias dignas tan solo  de  au-  
ditorios divirios y ,  en todas las ocasiories, nos  aportan una  
característica inesperada que n o  solo crea interpretaciones 
completas de leyendas bíblicas, s ino  que atavía lo conocido 
de modo sorprendente y maravilloso, d6ridonos la sensación 
de la caricia de una mano suave que resbala por sobre nues- 
t ros  nervios y llega a nuestro cerebro para despuls  arribar, 
navegando por el mar  de  la sangre, hasta el puerto seguro de  
nuestro corazón.. . 

Los motivos profanos son  también arrebatadores en s u  
modo  expresivo: 

Desde el conlienzo se  observa una lucha incruenta, pero 
vivisima, entre' la agresividad de los desentonos contra' la me- 
lodía, y de la vocinglería salvaje de los instrumentos de me-. 
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ta l  y de  percusión cont ra  el r i t ino galopante d u r o ,  vivo, con10 
la  car re ra  impetuosa  d e  u n  corcel d e  guer ra  con  las cr ines  al 
viento y los  ijares her idos  y sangran tes ,  pero firmisiilio y 
s iempre  m á s  al lá .  H a y  escarceos ,  hay  fintas,  hay rudos  bata-  
l lares  en que  u n o  y o t r o  s e  ade lan tan ,  s e  a t rasan ,  s imu lan  
a tacarse  de  f lanco,  i r rumpen de  frente ,  pecho a pecho .  Y la 
agresiviclad (le l o s  de sen tonos  parece un  riloinento t r iunfar ,  
pero  es  una vana quiiiiera ... porqii? el jaco del r i tnio,  enjaeza- 
d o  con  bello t ema  popular ,  y defendido por  el peto de  ciiero 
d e  s u  propia  fuerza,  avanza ,  tivariza iinpertkrrifo, avanza 
t r iunfan te ,  avanza ,  avanza  s iempre . .  . has ta  caer. jadeante y 
r end ido  e n  el  tnis ino aco rde  final. 

¡Esta cs la verdaclera tnúsica ecur(.toriai coiiipuesta con  ine-  
lodía  d e  Sol y rle rielares coreográficos sob re  el vas to  océano  
d e  la a tención einocionatla! 

Y ,  iio hay que  tlccir, sab iendo  la apetencia  d e  or iginal idad,  
d e  s ~ ~ o b i s r ~ z o  y d e  hor r<) r  al plagio conociclo. que  cor ren  por 
es tas  t ierras  tle los  q u e  vive11 en los siglos decadentes  de la ci- 
vilizacióii occidental ,  Ia influencia ii>rii?idable, casi. n iorbosa ,  
q u e  esta  extraordinaria  ciirt.ccirín musical  Iia t en ido ,  y t iene,  
sob re  las  direcciones nacional is tas  del viejo y nuevo  inunclo, 

C o m o  final de  este  a s ~ i n t o  debo  advert i r  que  n o  so lo  las  
melodías  d e  juzz y s u  in te rpr r tac ión ,  hal lan azobi jo en los  
lugares  de so!az y esparcitniento, corno s o n  l a s  cafés,  los  ca- 
barets v detuás e:;tablecimicntos cloncle acude  la gente bien 
pa ra  procurarse u n a  digestión fácil r i l  iTiargeri d e  complicacio-  
ries ct.rchrales. No. KI compositor nor teamer icano  Cirrschwin 
elevó s u  categoría estét ica,  poriiendo al servicio d e  esta  mo-  
dal idad ar t ís t ica  t o d o  s u  ta lento d e  riinestro d e  a l ta  música.  
S u  exquisita <<Khapsody in  hlue,, y s u  profundo ~ C o n c e r t o v  
o c u p a n  lugares  p r e r r n i n e ~ t e s  en  los  escogic!os progranlas  or-  
ques  tales.  

Ya es s ab ido ,  po r  o t r a  par te  q u e  la i-iqucza teinrítica de la 
. r aza  negra doinicilirtda en Niieva York f i i í .  aprovechacla, a! 
m o d o  occidental ,  por  el conoc ido  cotnposi tor  checo  Antón  
Dvorak  en s u  iilagnífica Sirifonía llarnada (?el Nuevo Mundo .  

D e  t o d o  cuarlto s e  h a  d i cho  ciar¿imente s e  deduce q u e  la 
niÚsica.de tenla popular ,  c o m o  dirección estét ica pretlomi- 
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nante,  s e  afiaiizó en los países que  n o  podían ofrecer una ri- 
gurosa escuela tradicional.  

Alemania, fundamentalmente,  y adeniás Italia, que,  coino 
dice Taine, e s  «un anticuario a r ru inado que  procura vivir d e  
s u s  viejas obras  cle arte», n o  tuvieron m á s  que  reláinpagos d e  
verdadero nacic~i:ilisino musical.  Y,  c laro está  relámpagos 
siempre coincitlerites con la marcha invariable y segura d e  
siis e m i n m  tes escue!as. 

Ni aún  los grandes movitnientos literarios y artísticos fue- 
ron  capaces de sacarles d e  s u  dirección. El fulgor de  Mozar t ,  
por  ejeniplo, visto desde el lado alemhn, n o  fué  capaz de  apa -  
gar el brillo alegre d e  Rossitii, así como ,  del viso italiano, si- 
gu ió  e11 Rarbiere di Siviglia)) disfrutando cle su  gloria an te  la  
gloria del «Don ~u ' an* .  E\lolucionó el Kenacin;iento indepen- 
dientemente en las dos  naciones s in que ,  -en la p in tura ,  viese 
Alberto Durero eclipsada s u  milagrosa realidad por  la tauina-  
turgia cle acortles coinpletos cle Leonarclo de  Vinci o la genia- 
lidad infantil de Rafael San t i .  

El vértice más elevado del Roinanticisino lírico, an imado  
de un coinplejo espíritu latino-eslavo, Federico Chopin ,  cuan-  
do, en la  explosión tle su  inaravilla pianística, visitó personal- 
mente a l  gran Roberto Scliurnann, so lo  tuvo. por parte de  és- 
te últirno, homenajes s i n g u l ~ r e s  dc  afecto y de admiración;  
pero el genio pcrsonalísimo (le1 a m o r  tle Clara IVieck, conti- 
t inuó después del paso del prcferitlo de  la Iluilevent, impoluto  
de  toda clase dc  influencias music:\les, coiiio una enorine c ima 
d e  nieves 11erpCtuas doradas  por el  único :<,)l. Captó  es  cier- 
t o ,  su  brillante y exótico estilo, pc r»  una sola vez, en c.1 nCar- 
naval->, y diciéndolo por delante O t r o  tan to  le ocurrió al in- 
comparable pianista t7rancisco Liszt, que  navegó en s u  sere- 
nidad,  religiosa y profana a medias,  por  todas  las aguas hon- 
das  e inquic tas  de la turbuiencia muslcal d e  s u  siglo. Y s in  
arr iar ,  un solo niomento,, la enseña ~~ersoi ia l í s in ia  del palo 
niayor de su  nave, a pesar de  qiie su  bondad ingénita y s u  es- 
píritu esencialmente cristi:+no-lleno de  caridad-le hicieron 
dispensar protección v acobijo, en s u  magnífica W e i n ~ a r ,  a 
todos  tos grandes astros,  .[le peligrosa atracción y 'de fácil  
contagio que dominaban la  tnúsica rn5s elevada: Berlioz, 
Schumann ,  Chopin ,  Glinka y Wagner .  .. 
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No obstante; a partir de  la segunda mitad del siglo próxi- 
m o  pasado, falta, en la escuela tradicional italiana el eslabón 
que debía unirla a su futura continuidad moderna. 

Hay una solución de esa contir,uidad movida por el deseo 
de incorporarse a las tendencias ultramodernas ,.. siempre te- 
ñidas de  nacionalismo popular.. . 

S u  música de  ópera fue, con esto, cayendo, hasta Giusseppe 
Verdi, compositor conocitl'isiino que representa, en la mitad 
del siglo XIX, el prototipo de la popularidad burguesa de 
aquel siglo, tan mediocre como presumido. P o r  ello, precisa- 
mente, Giusseppe Verdi fué tan mutable como superficial: 
Fué una espeie de  artesano (le la música, lo suficientemente 
hábil para probar que podía intentar todas las, imitaciones 
con l i ~  fortuna del poseedor íntegro de la tecnica de su  profe- 
sión ... P o r  que, n i  «Otellov ni «Falstaff» fueron capaces de  
borrar  su  facilidad para disparar pezzi di bravura y bengalas 
tales como las célebres: 

»Questa que ella 
wper me pari sono  ... » 

»La donna e ii~ovile , 

»qual piuma al venta.,.» 

muestras preciosisimas, aserrantes, y hasta diuréticas, del 
be1 canto del siglo X I X ,  es decir, del canto que tiene por co- 
razón la insustancialidad. 

En su  continua caída, la inúsica italiana tradicional, sobre 
todo,  la  de  ópera, fué tambaledndose desde Verdi hasta rom- 
perse definitivamente la cabeza contra el bloque compacto 
del verismo. 

Este verisnio desencadenaba un trasnochado romanticis- 
nlo que se intentaba, en vano, ennoblecer con superficiales 
matices wagnerianos. 

Al tiempo que en París  se  inventaba un realismo, que se  
traducía en una rnusicalizaciún absurda de asuntos integral- 
mente vulgares, en el que Alfredo Bruneau y, sobre todo, 
Gustavo Charpentier-con su renombrada -Louse»-son los 
representantes de esta dirección que presume de las audacias 
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de un Berlioz con la untuosa italianización a e  un Massenet, 
el verismo de Ttalia, en música de  ópera y de  concierto, ex- 
tendió, a fuerza de Concursos de Casas edítoriales-como la 
de Sonzogno de Milán, cainpeona de la ~Cavallería Rusticae 
na» e «I pagliacci»-y de intensísima propaganda, los nom- 
bres, bien conocidos, de Puccini, Mascagni, Leoncavallo y . 
Orefici.. . 

Pero,  con toclo, 110 pudo absorver la pequeña corriente 
fiermanizacla que representaban los compositores de  música 
orquesta]: Sgambatti,  Xartucci  y Rossi  y el operista Giorda- 
no ,  autor de  <uGermania», n i  tampoco la c!irección francesa 
tradicional, al modo de Gounod,  que usufructuó Arrigo Boi- 
to,  en su «Mefistofele». 

Entre estos escarceos, y con un paso bastante firme, apa- 
reció y se consolidó, llena (le una robustez aledaña que n o  po- 
día ni presumirse siq:iiera, la corrietite ultramoderna. 

Tuvo Lin buen gonfaloniere. Pues  fué su guía, clesde s u  
exclusivo predio literario, el inolvidable Gabrielle d' Annun- 
zio que, junto a su autoridad de innovador, reunía la intnen- 
s a  ventaja de mantener grande e Intima ,amistad con Claudio . 
Debussy por una parte y por o t ra  con Francisco Malipiero. 

Esta explosión artística de inquírimiento de nuevos hori- 
zoiites musicales que correspondiesen a las m a r c l ~ a s  Ijtera-. 
rias nuevas valoratlas por la necesidad italiana de  acoiuodar- 
se a las normas i i~odernas,  comenzó con la erudita e inspira- 
da realiclatl de  lldebrando Pizzctti, compositor, director de  
orquesta y crítico iiiusical, que en sus  óperas «Fedra» (libro 
de d'Annunzio), «Pisanella» y «Dcbora e J'aele». Orientó el ar- 
te lírico cle su  patria, grávido de fecundaciones seculares, ha- 
cia los buenos rumbos.  

Y asi mismo, con su profunda «Sonata para piano y vio- 

. lonche lo~  zdrizó el velero de la música instrumental a los se- 
guros puertos. Y,  a tiempo parejo, practicaba sus  dotes lite- 
rarias,' rompiendo duras lanzas en la crítica periodística a fa-' 
vor de las nuevas tendencias ... 

A Pizzetti siguieron, inmediatamente, Alfredo Cassella- 
<tNotte di Maggioa para orquesta, «Concerto» para violín y 
orquesta, «La Giara» ballet-, Malipiero aSette C a n z o n i ~ ,  
#La serenade», oLe S o n n e u r ~ ,  *Stagiono i t a l i che~ ,  ~ R i s p e t t i  
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e S t r a m b o t t i ~  cuar te to .Tres  comedias  d e  G o l d o n o  musicadas;  
Respighi  «pini di. Roma» ,  aFontane d i  Reina», .y las óperas:  
, «Re E n z o ~ ,  ~ S e m i r a i n a .  y aBelfegor»-; Davico-<Dos poe- 

m a s  d e  Tagorep, ( (Cantos  de  Ainánn, [ (Sonat ina rúst icas  para 
p iano  y violíii, «Impresiones romanas) )  para orquesta ,  el ora- 
to r io ,  ((Las tentaciones d e  S a n  Antonio))  y la ópera «La Do-  
garesa. -; Buson i  -uTurandotv, (,pera con  lihreiu de  Schi-  
Iler-y P ie ro  Coppola-«Siiite ín t imas .  uScherzo fantástico», 
«Dos  danzas  (habanera y blues)», *Can to  elegiaco», «Interlu- 
d io  dramát icos .  ,. 

Los seis s o n  potentes  pun tos  de apoyo del movimiento 
independiente  i ta l iano.  

A és tos  acompañan ,  d e  cerca y c o n  el en tus iasmo de l o s  9 

que  s e  s ienten en  el terreno m á s  firme de  s u  profesión, Mor- 
ta r i ,  Rieti, Ton-iinasini, Castelnuovo Tedesco, Labroca y S a n -  
tol íquido entre  los  m á s  principales.  

La escuela a lemana  t radicional ,  por  e! contrar io,  tendió 
s u  eno rme  viaducto,  desde la  posteridad has ta  nues t ros  d ías  
actuales,  sob re  el mazorra.1 estr ibo cle Ricardo  Wagner :  el m á s  

. poten te  balón d e  oxígeno para la disnea mor ibunda  del siglo 
XVIII. G e n i o  indiscutible de  la ru t a  a lemana ,  el c reador  de l  
leit ,rnotiv caminó  cadenciosnincnte,  en firriie, c o m o  las pisa- 
d a s  de  un  gigante del Wnllhala .  

Y todavía la miisica d e  excepción alemana puclo avanzar  
más ,  en s u  perfecta direccióri, con la ayuda de  la mouerriidad 
severa de  Ricardo  S t r aus s ,  coiulilejo e inasible, h u m a ~ l i s t a  y 
pensador ,  desconcer tan te  ha s t a  el Ií i~iiie d e  lo superficial, pe- 
r o  de una fuerza imponente  y d e  un ciasicismo irreductible.  

Mientras  t an to  la dirección oficial, en  la que el calificativo 
nacional is ta  t iene u n a  signific:\cíón miiy dis t inta  de  la que  he- 
1110s explayado has t a  a h o r a  aca so  riacionalismo científico, 
30 popular  --sigue imper turbable  la estela,  ya  d ~ s v a í d a ,  en  e! , 

agittido m a r  musical,  de  Jiran Sebas t ián  Bach o mejor,  p o r  
h ~ h s  cercana y sugest iva,  !a inspiración,  relütivai~:ente moder- 
ria cle Luis van Beethoven.  

Se detiene, por ello-bien que  brevemente-en nombres  
floreciclos y dignos 'de perdurar .  Tales corno: Flax B r u c h ,  
Max Schel l ings,  PIoszkouski,  Etluardo Schü t t ,  Carlos  Rei- 
necke ,  Kaff, Max Reger y el  p rofundo e íncomprendido  Bra- 
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hams ... Y conviene agregar a éstos, por afinidad de  alma, y 
de raza, y de  idioma, los austro-húngaros Hugo Wolf, Anto- 
riio Bruckner, y Gustavo Mahler que fueron, con Brahams, 
los póstumos grandes sinfonistas beethovenianos. 

Esto explica el que las dirivaciones alemanas en el ultra- 
n~odern i smo,  sean mínimas aunque n o  las menos caracterís- 
ticas. Y, desde luego, las más  dignas de  mención por sus  ma-' 
ciziis disonancias y sus  coqueteos nacionalistas. 

En este sentido ocupa el primer lugar Arnoldo Schoem- 
berg que, aunque austriaco de  nacimiento, es berlinés de  
ado;.ci6n. 

Schoemberg compuso basánciose en unos principios pro- 
pios, explicados en conferencias en Berlín: libertad tonal ,  li- 
bertad de ritmo, libertad para aceptar o repudiar, según el . 
momento,  la intención o la voluntad, las reglas de  composi- 
ción tradicionales. Es, como se  ve, uno de los grandes cam- 
peones de la politonalidad absoluta. 

S u  obra cumbre es «Pierrot lunarp. 
*De ella, y de  su ejecución primera en París ,  escribe, con 

acierto el fino crítico René Dumesnil,  las siguientes sabrosas 
lineas: 

«Pierrot Zunar data de  1912, pero n o  h a  sido ejecutado en 
Francia si  no  diez años más tarde ... 

«Pierrot Zunar en Par ís  n o  provocó pugilatos. El poema 
es del escritor belga Alberto Giraud que proporcionó al inú- 
sico una obra de  estilo bambillesco un poco pasado de moda 
y desarrollado en ventiún piezas muy cortas Una voz, un  
piano y siete instrumentos es todo lo que exige, en su renun- 
ciación, este innovador. Y todavía aunque escribe para siete 
instrumentos, le basta con cuatro instrumentistas porque la 
flauta y el flautín iio tocan al mismo tiempo, ni el alto y el 
violín, así como ni el clarinete n i  el clarinete bajo. Pe ro  esta 
voluntaria pobreza no  le impide crear una polifonía de u n a ,  
extraordinaria potencia. ¿De qué inodo y de dónde saca esta 
fuerza? Misterio; pero es así,  En cuanto a la voz la trata con 
una originalidad extrema. Ni es canto  ni es declamación, es 
una línea n~elódica con portanzenti casi inasibles, s in saber 
s i  se  trata de acento hciblado o de nota musical. E1 todo,  que 
es extraño e inquietante, deja la impresión de  un arte nuevo, 



a ú n  mal  definido y al  que  todavía n o  es tamos  adaptados.» 
Schoemberg  que  coincidió, con  casi todos  los innovado- 

r e s  de  s u  t iempo,  en repudiar con  agresividad los úl t imos si- 
glos de s u s  respectivas músicas, para toníar  como nuevo pun-  
t o  de partida de  una  nueva modalidad un conipositor arcai-  
c o  d e  fuerza indiscutible, n o  se  fue a Scarlat t i ,  c o m o  la ma- 

- yoría d e  s u s  contemporáneos ,  s ino  que prefirió t omar  como 
piedra fundametital a Bach.  Pe ro  el Bach  que  le inspiró la  
«Suite» para  p iano «era un Bach  que,  debajo de  s u  casa- 
ca ribeteada de gal$n de  o ro ,  de s u  teñido pantalón cor to  de 
seda ,  de  su  peluca rizada y de  s u  tricornio, escondía un a lma 
demasiado siglo XX, con  s u  excesivo espíritu de contradic- 
ción ante  el auditorio filisteo. Y por eso,  Schoemberg,  que s í  
en s u  oratorio aGurre-Lieder» y en  s u  poeina sinfónico «Pe-  
leas y MeIisanda» irrtentaba s u s  primeros esfuerzos para no  
ser  atropellado en el camino cle Ricardo S t r auss ,  demasiado 
frecuentado por  pueblo bullanguero y fáciltnente entusiasma- 
ble, en s u s  obras  pianísticas, ya maduras :  «La m a n o  afortu- 
nada»  y «Pequeñas  piezas»,  y en s u  «Suite  para tres clarine- 
tes ,  a l to  y violonchelo» estalla francamente en una ofensiva 
rabiosa cont ra  el auditorio compIaciente y concita los consa-  
bidos escándalos,  a veces contundentes,  en  los estrenos de  
s u s  ob ras .  

Pe ro ,  n o  obs tante ,  el Alejandro Magno que  corte  de  un  
seguro tajo el n u d o  gordiano del rigorismo filoscífico de  s u  
patria es: Alban Herg. 

Alban Berg,  d i s c í p u ! ~  d e  Arnoldo  Schoernberg, compo- 
ne .  .. pirotécnicamente, valiéndose del estainpido íninterriim- 
pido y de  la  desconcertante y batalladora detonaci6n. 

Acaso se  inspiró en la famosa  idea napoleónica que,  c o m o  
se  sabe ,  define la iiiíisica como: «el ruido menos molesto de  
todos  los ruidos.. 

P o r  o t r a  parte ,  el sufrimiento de  su  auditorio autoriza a 
pensar que  la an t r r ior  definición es clemasiatlo benévola. 

El atonalismo de  Alban Rerg e s  absul to  y agresivo. G u e -  
rrea con  todos  los que  le escuchan.  Y los rinde o los destro-  
za .  N o  perdona ,  en esa batalla n i  aún  la longitud ... 

P e r o . .  . se  t ra ta  d e  lo  que  ahora  s e  llama, n o  s e  s i  con per- 
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fecta seriedad o con un fuerte barniz de humorismo: m e t a -  
música .  . . 

Yo la calificaría de  Música p a r a  sordos. Porque realiza la 
paradoja de  tener que oirla tapándose los oídos. 

iMetamúsica! . . . ~Señores l :  ila modernidad tiene sus  lírni- 
tes razonables! 

Y n o  puede abandonarse definitivamente este predio-un 
tanto,  como se ve ,  de casa de  orates-sin citar, aunque n o  
sea más que de pasada, a o t ro  compositor moderno y solita- 
rio de Alemania: Hindemith. 

Se  trata del priri~er violin del Cuarteto de cuerda: A m o r .  
El maestro de  arte sln So l ,  le llama Andrés Coeroy, des- 

pués de  escuchar su  <.Quinteto» lánguido y melancólico; a 
veces y en los momento menos esperados, interrumpido por  
protestas sorprendentes, que cambian s u  primer pesimisino 
en un inusitado ardor revolucionario. 

¡El arte negativo!, podría también Ilamársele, ya que el 
propio autor afirma, en una advertencia a la ejecución de  su: 
«Suite para piano., que, hay que tocarla salvajemente porque: 
«la hermosura n o  es más que un accesorio)) ... 

¡Arte sin Sol! y ¡Arte negativo!; en el maestro de la mezcla 
extraña cle cosas del ant iguo régimen-como s u  ópera aCar- 
dillacn integrada por dieciseis números,  gravemente clasifica- 
dos,  como en los tiempos de Bellini y Donizzetti, en duos ,  
cuartetos, coros, concertantes, etc ...- con las fulguraciones 
de  graciosas singularidades - como s u  asinfonietta. que  
cuenta, entre sus  instruti-ientos, con una s i r ena  contra  avio- 
nes  y un bote de hojalata lleno de arena-.. .  Todo muy nue- 
vo y miry antiguo. Todo muy antinómico y muy singular ... 
pero manejado con una desolante frialdad. ¡Arte sin Sol!  

Y todavía, a los tres anteriores nombres de alemanes re- 
beldes, pueden agregarse algunos más.. . muy pocos: Egon 
Wellesz y Antonio von Webern, discípulos aprovechados de  
Arnoldo Schoemberg. 
..... ........... ..... ............ .................... 

Y, después de  esta digresión germánica de  música inde- 
pendiente y casi nacionalista, bifurcada de la mina de Ricar- 
do Strauss, bien puede afirmarse que las anteriores disonan- 
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cias, en  la  severísima y noble Sinfonía integral de  Alemania, 
s o n  pocas y esporádicas.  

N o  bastan a torcer en lo inás mínimo la marclia despacio- 
s a  y segura de  s u  evolucióii musical tradicional.  

Alemania,  en lo referente al nacionalisnio cle s u  música,  
e s  una  reiteración d e  la  paradoja q u e  nos viene acotnpañan- 
d o  has ta  aquí  constanteriiente. Porque  la vieja nación, llena 
de  sentido de  unidad y con  inestinguibles apetencias impería- 
les, e s ,  por  otra  parte, la más  exigua en nacionalismo mu-  
sical.  

Y ahora  habrá  llegado el rnoiiiento opor tuno de ofreceros 
u n  l imitado y concreto resumen sonoro  del Ensayo que ha -  
béis tenido la paciencia y la ainal3ilidad de  escucharme.  P e r o  
la preriiura ine restó el pianista. Y hemos  de  dejarlo para o t r a  
próxima ocasihn. 

Un par d e  compositores clásicos y tres coiiii,ositores m o ,  
dernos  de  música nacionalista Yan a deii-iostraros el diverso 
motlo de e11foc:ar los teiiias l ~ o p ~ i l a r e s  de  unos y de o t ros  y el 
dis t into valor que  le conceden a dichos tenias. 1,a tradición, 
por  o t ra  parte ,  de Manolo Prc-srio como ejccutnnte fieiiial nos  
h a  concedido la suerte  de  que'le sus t i t uy ;~  el eininenteniente 
pianista Mario Nuevo,  de herencia artística inolvidable y su  
inspir.acicín y maestr ía  propias dignas d e  acliniración. S e  lo 
apradezco, en nombre  tle t odos .  

Comenzaremos por  el alemán Brakins ,  cuya aspiriición h a  
s ido  siempre la de  poder llamarse solamente c~oritinuador de  
Beethoven. N o  obs tante ,  bien se  aprecia clLie lo q u e  en el 
grandioso mú-sico solitario tle las catnpiiias suburbiales tle 
Viena,  era profuritliclad y genio, s e  t ransforma en s u  conti- 
nuador ,  en corrección y atildaiiliento. 

Brahrns a tormentó  s u  grávida y consiclera'ble l~ roducc ión  - 
con l sobrado  derecho a la irirnortalidnrl.. ( 1 ' ~  í i1 fiii consi- 
guió - a fuerza de  correcciones y perfeccit>tiriinientos que,  si 
le llevaron a la esquisitez, le res ta ron ,  en caillbio, la esponta- 
neidad y la sol tura.  
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Vamos, n o  obstante nosotros a admirarle en su bella fa- 
ceta de  música nacionalista. Bien es verdad que es  de  un na- 
cionalismo advenedizo porque n o  se  ias entiehde con temas 
de su patria. H a  sabido, empero, crearse una buena pessona- 
lidad en este punto y honrar ,  con ello, una simpatía que ale- 
graba sus  claros pensares. 

Vamos a oir, con devoción, una de s u s  famosas «Danzas 
Hítngarasa, en las que h a  conseguido perfilar y abrill'antar, 
al modo antiguo, pero entusiastamente, las melodías zurdas, 
sin quitarle valor a su  maravilloso ritmo. 

Seguidamente oiremos a Grieg, el sol Nórdico del siglo 
XIX, el amoroso colector del alma noruega y el qiie ha  bus- 
cado,  para proyectrírnosla, una d i c ~ i ó n  lírica personalísima y 
llena de emotividad. 

S e  interpretará a contituuación una de  sus  aladas .Dan- 
zas noruegas* que aún  conservan, a pesar de s u s  años,  una  
gracia y una juventud tan firmes como las de su  raza de quien 
ayer, Asstnund Olavson Vieje, Henrik Ibsen y Bjornstjerne- 
Bjornson presentaron sus  inquietantes almas femeninas y a 
quien, más tarde, Wergeland cantó  con insuperables versos y 
Knut  I-Iainsun tlesentrañó la filosofía oculta de su naturaleza 
tan fría y tan cálida corno la de sus  extraños hombres.  

Vanios ahora a gustar de Debussy, de  Claudio Aquiles 
Debussy, del Claudio de  Francia, llari>ado así por s u  sensible 
amigo Gabriel de Italia. 

No  estará mal como antecedente, un rápido resumen de 
su vida y de sus  obras. 

Francés, nació en 1862 y murió en  1918. 
A los 22 años alcanzó el primer premio de  Roma, Cuatro 

años despubs, di6 a conocer su  exquisita modernidad con la 
deliciosa c<Petite Suitei  para piano a cuatro manos. Los años  
de 1892-93 y 94 fueron los de su  apoteósis como el primer mú- 
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sic0 de  Francia. En ellos estrenó el inmortal  «Cuart.to de cuer- 
da:, y el famoso aPrelude a L' apres-midi d '  un faune*. Y Fran- 
cia despertó con él al arte moderno, cuya senda desbrozaran 
los primeros, Faure y Dukas. Y también, la eschola  Canto- 
rumm de Vincent d '  Indv. 

En la música escénica Claudio Aquiles rompió deiinitiva- 
mente con el wagnerismo y renovó la ópera francesa con su  
.Pelleas et  Melisande», seguida, en 1911, de la niusicación 
del drama de  d '  Annunzio, *El Martirio de San  Sebastián, y 
terminada, en 1913 por el ballet, escrito para el genial Ni- 
jinski: * Juegos*. 

Este es el maestro del que escribió nuestro Falla los si- 
guientes y significativos renglones: ala fisonomía sonora de la 
música-aún comprendiendo en ella la más opuesta como 
sentimiento, como estética y como procedimiento-no sería 
lo  que es, si Debussy n o  hubiera realizado s u  obra». 

Vamos a escuchar, como ejemplo de aquel seudo-naciona- 
lismo o nacionalismo extranjero, una obra de este exquisito 
compositor en la que canta a España: «Soiree dans Granades,  
esbozo para piano que ocupa el segundo lugar de  uTrois es- 
t a m p e s ~ ,  estrenadas por nuestro paisano, el pianista, Francis- 
co  Viñes. 

No  quiero anticiparme a vuestro comentario. Solo  me per- 
mi to  indicaros que os fijéis en la nueva manera de  tratar este 
nacionalismo por contraste con los dos  autores que acaba- 
mos de  aplaudir. 

. Preparémonos a escuchar a otro  maestro, también fran- 
cés y también enamorado de  nuestra música, acaso por ser  
España su cuna aledaña, y con parentesco racial. 

Mauricio Ravel, nacido en Ciboure, en el país vasco-fran- 
cés, 1875. Trece años más tarde que Debussy, y con un estilo 
moderno que,  a pesar de  hallarse en el desarrollo de rebeldía 
de  aquel inagnifico Claudio de Francia, acusa francamente el 
zarpazo del tiempo transcurrido, con sus  ((agrupaciones inau- 
ditas,  apoyaturas múltiples, a las que una insidiosa mala 
suerte impide su  resolución y que viene a frotarse, sin cesar, 
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contra un pedal de dominante., como decía s u  panegirista 
Roland Manuel. 

Ravel es multifacético en su  severa y fría personalidad. Y 
siempre pueden distinguirse en él, dos  individualidades dis- 
tintas: aquel Mauricio Ravel de 1899 que, aunque rebelde, es- 
cribe con arreglo a las normas  corrientes, s u  auto-repudiada, 
pero divina, ~ P a v a n a  para una infanta difunta., y aquel o t ro  
Mauricio Ravel de 1902, autor del excelentísimo «Cuarteto en  
faa, que si le di6 celebridad le quitó,  en cambio,  el apremio . 

de liorna$. 
En 1911 estren6, la humorística ópera española: aLa h o r a  

española>., donde subraya deliciosamente un espiritual y re- 
gocijante argumento de Pranc Nohain. 

Y no  es posible por razón de escasez de tiempo menudear 
la  nutrida obra del autor tlt: «La Valse)), tan subyugadora y ,  a 
pesar tle s u  sabiduría tan romántica. El gran maestro a quien 
.la iiiteligencía guió más  que la personalidad» ... 

Vaiilos a oir al conocido «Bolero». 
En su  audición notarcis fácilmente la persistencia funda- 

mental del ritmo y de un concienzudo buen deseo al servicio 
de un adrnirativo cariño hacia España. 

Y terminarelnos arrancándole un jirón auténtico al a lma 
popular española 

Falla va a cantar. Y con ello está dicho casi todo. 
La voz peregrina de Manuel cle Falla va a expresaros, con 

las modulaciones y la riqueza de sentimiento del canto  anda- 
luz, como siente Granada su alegría estruendosa. Va a des- 
cubriros, al inismo tiempo, el hondo drama que vibra, con 
las siete virtudes y los siete pecados capitales en la vigorosa 
coreografía gitana. 

«La Danza del luego. del «Amor Brujo$ va a hablaros, con 
su rudo lenguaje, de los tormentos de una entraña gitana- 
telescopio de las grandes pasiones-que encierra en s u  
una iracunda y paradójica protesta ancestral.. . 

isalvajismo y liturgia! 
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Quiero que mis ÚItimas palabras por hoy aviven un re- 
cuerdo que, en mí, no  podía morir. 

Al reanudar-después de cinco largos años - estos 
Conciertos-Conferencias, voy a cumplir la promesa que 
hiciera, en días terribles de Amistad sincera ya la Admira- 
ción rendida. 

En el áspero y Iiorreiido camino de los últimos cinco 
atios se nos fué, arrebatado por el huracan de la tragedia 
inolvidable, nuestro Manolo Fresno; aquel ser excepcional 
en el que la maestría se deslumbraba ante la juventud y 
entrambas eran engrandecidas por la modestia. 

Fué un mal día de Septiembre de 1936 cuando oyó 
por última vez la armonía de la vida niortal para comen- 
zar a escucllar la música inefable del puro espíritu. 

Y en el insomnio de la noche interminable de oquel 
día, mi más íntimo amigo, tni nlter ego Siloio cltalico, vertió 
su sentimiento en una Elegia incorrecta. pero einocionada 
y sincera, que pensó no darla nunca a la luz  pública. 

Hoy, 110 obstante, voy a ofrecerle como obligado co-. 
lofón de este modesto ensayo. 

Perdonadle su poquedad e11 honor al gran fin que per- 
sigue. 

Díce así: 



ELEGIA A MANOLO FRESNO 

Se murió Manolo Fresno, el gran Músico asturiano; 
gimen de  pena las Musas; está tristc y mustio el piano 
-por su  luz lloran aquéllas, 6sta llora por  su  mano.- 

Se inurió Manolo Fresno, el gran músico asturiano ... 
Y, la que segó su vida fué la bala d e  un  hermano. 

Asturias está doliente. 
Asturias espera en vano 
los ecos d e  su cantor ... 

. . a .  . . , . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . , ,  
¡Ay Seiior! 

Danos un poco de amor. 

Su joven cuerpo dormido cayó sobre la trinchera ... 
Desgarra, ante sus despojos, el llanto una plañidera 
que sc mesa los cabellos y grita de  esta manera: 

*Se murió Manolo Fresno. Y jojali no se muriera! ... 
Ya no se oirdn las \roces del monte y de  la rivera, 
ya no cantarán los campos al venir la Primavera ... B 

Se inurió Manolo Fresno. Y jojalá no se muriera! ... 
¡Quién le atajara el camino a la bala traicionera 
y le librara del suyo ... aunque en ini pecho se hundiera!* 

Asturias cstd llorosa, Astrrrias en vano espera 
los cantos de su cantor 

¡Ay Seíior!: 

Danos un pococre amor. 
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Ya no está Matiolo Frestio. Ya la cátitiga asturiana 
no dá golpes de salrrdo a! cristal de su ventana. 
Ya no dice:-*Que te espera tu faena cotidiana»- 
para que él le respondiera: -aA tus órdenes hermanan.- 

Ya no está iClaiiolo Fresiio; nervio audaz, sotirisa grana. 
Ya no está ~Matiolo Fresno; cuerpo fucrte y alma caria. 

Asturias está llorosa 
y tiene uiia espera vatia. 
Ya iio catitará cl cantor.. 

iAy Señor!: 
¡Danos un poco 

muy poco 
de arnor! 

Septiembre de 1936. 
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APORTACIONES DEL TEATRO 
A LA CULTIVACION DEL ESPIRITU 

a 

Diferencias entre la cultivación y fa cultura.-La integridad del 
ser en lo intelectual y en lo moral.-Literatura de pasatiempo y lite- 
ratura didáctica.-(Cuál de ellas se ba dc preferir?-Los libros di- 
dáct ico~ son el fundamento de la cultura.-Las obras de pasatiempo 
acaba11 de rejnar a! homdre en los horizontes del arte y del gusto.- 
X i s i ó n  del teatro en este sentido.-Autores paganos y cristianos que 
han escrito contra e l  teatro.-Psicología de l  actor.-Notoriedad y 
orgirllo.-Dismittt~ción de  la personalidad humana en las multitu- . . 

des.-rltnportancia personal d e l  actor.-7Ana constatite del teatro: la 
antinomia.-EI teatro exponente de la tradición y de la cultura.- 
L a  unidad.-Cómo se dispone el problema de las aportaciones del tca- 
tro n fa cultivación del  espíritu. 
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L a  palabra y el concepto del teatro en su etimología.-Xooi- 
nlien to de  la voluntad a un jii apeteci b1e.-Apet itos, pasiones y enio- 
cienes.-Su división conJorme a la Escolástica de Santo Somhs.- 
L a s  pasiones de2 opetito concupiscible: el placer y el dolor.-En la 
inmensidad de la vida afectiva que hacen girar los dos polos contra- 
rios del placer y el dolos icon qué aportaciones beriéjicas puede con- 
tribuir el teatro?-La unidad y lo universal.-La cabeza y el sen- 
tido de la vista.-Los ojos.-Ter y nrirar en e l  sentido de conocer e 
investigar.-El teatro encaniina la mirada a un j n  de  belleza.-Es 
espacio y es tiempo.-El placer de la hellleza en el  amor del  espíritu 
es la niela j n a l ,  la tiltima razón siijciente d e  las repre~entaciones tea- 
trnles. -C/as i~cación y c/arij?cacióri.-Los géneros en e l  tro tro. 

1 1 1  

Elen~entos de la obra drarncíticn: unidad, irrtegridad, jerarqtcía.- 
Labor dc selección del draniaturgo.-Los vocahlos, piez(r y juego en 
la ~iattcr-aleza del teatro. -Cótrio bati de proceder los autores en la 
arquiteci:ira de su obra.-Diferencias entre las act14acio1zes respccti- 
vas del honzhr-e de ciencia y el matemático y el  poeta y literato.- 
Relaciones de ideas y reIaciones d e  realidades.-Lahor Aistirrta de! 
holnhre d c  teatro y e l  novelista o poeta descriptivo.-El teatro ctrlti- 
oa el  eiitendiniieirto, rejlin e l  gtislo y fortalece la i~oltlntad por h so- 

División Jtcndnlner~tal de los géneros teatrales: tragedia y corr!e- 
dia,-Carncteres de la primera.-Tragedias liturgicas y tragedias 
ert4ditas.-por qué el espectáculo del dolor engendra placer.-Pula 
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h a s  d e  Sal1 Agustín.-3órmnla de Santo Tomás.-Las lágrimas 
como expresión de piedad, amor, caridnd,-por la simpatía de Ias 
lúqr i t~as  la tragedia cultiva el espíritu.-La sociabilidad birmana.- 
Carácter nacional de la tragedia, incluso tratándose de las tragedias 
frtiditas francesas -La  sociedad en la Francia de  Luis  3371.-De 
que modo en su seno culmina la tragedia.-Zar tragedias de Sbakes- 
perirc -Cualidada del gínero trágico en elevación y densidad.-Su 
vestidtrra externa efi el verso. -Cómo perjecciona el espíritri Ia tra- 

gedla por la síntesis de la variedad en fa unidad, de l  individiio en la 
sociedad y por qué completa en el  arte y en la literatura los capitulas 
de 111 metafísica halmesrana   obre la identidad del Ser que piewsa, 
sien te, quiere y conoce. 

L a  comedia y e l  drama. -- E l  drama carece de naturaleza pro- 
pia.-7rnportancia de la risa.-Con el fenómeno de la risa-se puede. 
fornlar irn tratado coznpleto de filosofía.-La risa supone irn juicio, 
comparaciórr de nociones. -Tilósofos y autores qire tratan de la ri- 
sa.-Tesis de Ta1hoirit.-Sres clases de risa.-Preceptiva d e  la co- 
mediu cotlforme u la docti.ina de 7alboirit.-El tonto de circo,-El 
antiguo bufón de corte, el clown de Sbakespeare.-El gracioso de las 
comedias clásicas españolas. -Es un ser inteligen te, pero nunca pe- 
dante, que domina las sitiraciones, conoce hielr a los demds personajes 
de la pieza dramática y sabe sacar utilidad d e  las diferentes circuns- . 

tancias en la satisfacción de Ias pasiones biretras o mnlas.- la come- 
dia como refíejo de la sociedad.-La comedia se dirige al  entendimien- 
to y la tragedia, a la pasión, a la sensibilidad, a /a valuntad.-La 
comedia cultiva el espíritu en cuanto supone la prelación de la inteli- 
gencia y de la razón sobre las otras facultades del  ser. 
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LLI Opera erlcarnación del buen tono aristocrbtico, flor d e  corte- 
sanía.-Sus orígenes rernotos en los cultos de Baco: arrar-rque general 

del teatro.-Cónio de un culto grosero y sensual nace ulia nianifes- 
tación de alta cultura.-Solución de la paradoja.-El tnito d e  Dio- 

riisios o Buco como iínagcn del renaciiniento de Ia vida y Iu juvrntttd 

opuestos al becbo luctt~oso de la muerte. -El providertciulisnto dc la 
historia.-Profecías hacia el pasado.-Osiris, Buco, Proserpina, 

Euridict;, Or fco  ... - 0 r i ~ e n c s  d e  la Opera. -La ~Carnerat ta dci 

Bardi..-La historja de la Opera reconoce priniero escrrelris regiona- 
les, nacionales después y, por último, en el período de su apogeo, el 

nonihre ecurnt;nico de Europa.-La Opera en Yialia, err Francia, eii 

Aleniot1ia.-Sus difererrta curacteres. -Opera rnilolOgica y de tglo- 
ga.-Opera romáritica.-Distancia que ec Io cvoltrciórt dr la Opcra 

rtiedia entre Rossini y Wagner .  -_¿iluck,-Su vida, sus operas. - -  E l  
mito de Or feo  y &uridice.-El Orfeo de 6luck.-TvZozart.-Si1 
vida, su carácter, sus óperas.-EI Fidelio de Beethovcn.-3/Zeyer- 

beer y Rossini.--3uicio severo de lo crítica tftoderna sobre el autor 
de los Hugo1iotes . -Parale lo  entre Neyerbccr  y Rossini.-Uo- 
ssinr y C I  rossinismo. - Tyerdi. -Su roniuriticisnio. -Sr{ jiasattgon 
con 2'l/ranzorii y Cisar Cnntu.  -Los óperas de 7/erdi. -Ricardo 
V/agwer. -Sirs dos maneras fi'2osó~cos.-Su gestnanismo. -Cómo 
terwiirra la Opero en los bailes rusos.-Poder d e  la tnúsica sobre ins- 
tintos, pasiotles, deseos 11 se11 tirizierr t o ~ .  -0pitri01i~'s d e  alg.rtnos Jlbso- 
fos, psicólogos y ensayistas ntoilertlos. -La rnisión de la Opera en la 
cultura y no cultivación del espíritu. 

L a  Z'1rzue1a.-Su origen espaiiol en u n  palacete del Pardo antr 

Yelipe IV y sir corte.-CtiItivaAores insignes d e  la .zarztreIa: Cuide- 
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ron, Garcío _Cjictierrez, X a r t z e i ~ h u s c h ,  t g u i l a z ,  74elltur-a de la T e -  

ga.-Cihretistas de segunda y tercera $la.-El B a r b e r o  d e  S e v i -  
lla, 11 El B a r b e r i l l o  d e  L a v a p i é s  señalan la ntairera de transfor-  
,narse un género en otro, la Opera  en Ia zarz~lela.-Clasi jcacion de 
1a.s z n r z u e l ~ ~ s  en ocho grupos . -Not ivos  del buen éxi to de las z a r -  
zuelas e.spaiiolas untes de la Restauración y la Rtgencia.-El  Bar-  
l ~ e r i l l o  d e  L a v a p i é s ,  P a n  y to ros . -Zar zue la s  superiores a Ope- 
r a ~ .  -DifPrencias entre la Opera  y la zarzuela.  -3ncornpatihilidad 
de algiinos elemelitos de La zarzuela con la moral.-Las operetas.- 
EI  ~voi tdev i l l i s te~  3eydeau.-Weroé. -Sus  opereta^, sus disparates.  
cn el ertilo de Juan de2 Enziwa.-La misiów de la zarzttela es rolo 
distraer, atneiiizar el descanso después de las actividades citotidia- 
nas.-Cornpnracion de la zarzuela con los orígenes de la lírica, la 
novela pastoril y de avcntitras, los libros de caballerías y varias 
otras corricntrs de espíritir crr lo cliie respecta a Ia cirltivacióri de nues- 
tras ]ac~lltades.-L'a zrlrzicela es irn génet-o inferior, si se le compara 
cotf 2r1 tragedia, la comedia 11 la Opera .  

Los girreros dramcíticos, no inf¿rioi-es, de cortrl exietrsión.-Yo- 
dos ellos derivan de la conledio.-Difertlrcias entre e2 sailrete, el en- 
tremés y el paso.-Los tnimos y /as diorrsas especies de coniedias en 
IRortia.-Las <&rsas ateLlanas-».-SIIS orígenes, su izatirr-aleza, sus  
tipos, influencias s L h e  la ecornrnedia della arte en el Renacirniewto i ta-  
liano.-Autores romanos de aminios..-Los juegos y las farsas del 
tea! ro Jyancés de Ia Edad X e d i a .  -La  e'Basocl?e.. -Los .&nfants 
sons .soi.cci)).-La Farsa del a b o g a d o  Pathe1in . -Las  Kmoralida- 
des.. - %rios ejenip.lo'; de P S ~ L Z  ~"specie de teatro. - L a  .SofieD. - 
El f r a n c o - a r q u e r o ,  de Bagiio1et .-0t i .os ejettiplos delgénero.- 
Cómo conlribuye 3nglatei.ra al teatro de  corta exterisiórr.-Los .Tolo- . 



neley P l a y s ~ . - E l  Todo h o m b r e  (Everymal i ) . -O t ros  ~speci-  
rnens» ingleses de este ginero teatral.-Los ~ in t e r lud ios~  de X e y -  
wood.-&I sainete y e l  entremés en €spaiia.-Juan del  Etzzina.- 
S u s  ~&g/ogasn.-Lucas ?erndrrdez, Gil %cente.-La Farsa l l a m a -  
d a  C o n s t a n z a  de Cristóba2 de Castillejo. -Lope de Rueda.  -Los 
&entremeses de  Cervantes.-En t rcmcsi~tas diversos.-Ltcis Q{iñonrs 
de Benavente.-Sus cer~trcnieses*.-Difevencias y concomitancias e t i -  

tre el sainete y el entremés.-Don R a m ó n  de Ia Crirz.-De que mn- 
nera corrtribuyen sainete y eutremés por lo menos a la conciencia del 
mundo exterior y de la sociedad dile nos rodea en forma parecida u 
la comedia. 

El drama, Jruto de oicisitrcdes históricas, sin qtre acttse nnnca ín 
independencia y subrtanciálidad de los deriiás géneros teatrales. -El 
drama es especie d e  teatro que ba pasado para no volver, porque ajec- 
ta al sentimiento y no a lasfacriltades intelectiuas.-Origen del dra- 
ma en las conledias francesas del siglo XV1II.-Dest~lches, N ive l l e  
de L a  Chaussé, Diderot. -El Romanticismo. - Dumas  padre. -Los 
prólogos. - E l  melodrama. - Los dramas históricos.- Orígenes de l  
drama en .tres actos y en prosa.-El teatro de Ditmas padre 11 D u -  
mas hijo.-Su continuación eit el teatro de Scribe y en algunas pie- 
zas  de  Satdou.-LOS dramaturgos escandinavos: rlbsen, 'Bjornstjerne 
l3jorrzson.-La escuela de los Dumas en España: Rodríguez R u b í ,  
Eguilaz, Lope de A y a k  Tumayo  y Baus.-El teatro de Ecbega- 
ray.-Sus características, sus excelei~cias, sus defectos.-Los imita- 
dores, más que discípulos d e  €che~ara~. -Galdós . -El  drama no es 
el género teatral a propósito para que el espríitu se ntejore.-con- 
clusión. 
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Es preferible la palabra cultivación a sir sinóninia cul- 
tura para no limitar el asunto, por alcance nienos exten- 
so de esta segunda voz, a la sola inteligencia, a la facultad 
de conocer y de juzgar, al modo de comportarse en el 
tilundo, conforme a las reglas de In rrrbanidad, de la bue- 
na educación, del trato coniún entre gentes instruídas, de 
la libertad de cada uno en coincidencia con la de los de- 
más, allí donde no intervienen las normas morales y basta 
únicaniente presentar en los pensamientos, eti las accio- 
nes, en las palabras y en la conducta aspectos y modos e11 
que el gusto y el sentimiento de la belleza y la elegancia 
antes se vean satisfechos que contrariados. 

8 

El alma del Iionibre, rrna y simple, ha de ser conside- 
rada en relación a su cultura, tanto en lo que se refiere al 
entendimiento, a la sensación estética, a la iiistrucción y al 
proceder refinado, como en aquellas otras manifestaciones 
que atañen al ser moral, al orden de tnedios y fines, a la 



armonía etitre la existencia niortal y el fin último para que 
fuimos creados. U n  hombre instruído, culto, fino en las ' 

ideas, la sensibilidad y las acciones, puede ser al mismo 
tiempo un individuo despreciable, un monstruo en la coti- 
ducta moral. Se le podrá llaiiiar persona culta, pero no  
cultivada. Le falta el equilibrio etitre las diferentes facrrl- 
tades, la unidad armótlica que debe hallarse presente de 
continuo en la arquitectura de  nuestro ser de hombres, 
marcando una clave siiióptica, una cúpula, un coronamien- 
t o  d e  lo físico, lo intelectual y lo nioral; del pensar, sentir 
y querer; de  la nieinoria, la voluntad y el entendimiento. 

A esta cultivació~i total, a este perfeccionamiento poii- 
derado del espíritu, i d e  qué niodo puede contribuir el tea- 
tro? ¿Cuáles han sido hasta la feclia y a través de la histo- 
ria las aportaciones del genero literario que cn  la escena se 
realiza y que, por su naturaleza plástica, ha recibido el 
nombre de  espectáculo, es decir, de  algo que se ve, que 
tiene luz y brillo de  espejo? 

Tropezamos en este punto con una antinomia litera- 
ria. ¿Qué  vale más en literatura? ¿Los escritos de  pasatiem- 
po:  poesía, novela y teatro, o bien, las obras didácticas y 
morales, donde por inanera directa se pone al Iionihre en  
coniunicación con la verdad? 

La moral, la historia, la teología, la filosofía, los trata- 
dos diversos de  ciencias y artes se dirigen más rápidos y 
más seguros al verdadero fin. En ellos se les dice a las co- 
sas por SUS nombres y la inteligencia y la voluntad se en- 
caminan en línea recta al objeto que eli dichas obras de 
razón se les t r a a .  

En cambio, los escritos llamados de  pasatiempo res- 
ponden a la fantasía, al capricho, al deleite, al gusto en 
todas las acepcioi-ies de la voz. Su fin inmediato no es el 
d e  cultivar, sino el de  distraer, el de  hacer pasar unas Iio- 



ras sin que el áliimo se ocupe en sus actividades acostum- 
bradas y en los trabajos que, de prolotigarlos cor, exceso, 
producen fatiga. 

Sin embargo, las obras de imaginación y pasatiempo 
son las priticipales en el arte de las letras. La verdad no se 
descubre en ellas de modo directo e inmediato; no se Ila- 
ma a las cosas por sus nombres; se busca la realidad y el 
bien contemplando eii la Esencia Increada el aspecto de 
belleza que escapa a los caminos y alcances de la razón y 
se ofrece al alma como algo superior a las facultades dis- 
cursivas. Por eco inunda el espíritu un bálsamo que le li- 
bra de dolores, le contenta y le impulsa a mostrarse satis- 
feclio de la propia sustancia y naturaleza. 

La obra de iniaginación coloca entre el sujeto cognos- 
cente y el objeto cognoscible una cosa, un ~iiedio, un 
símbolo, una imagen, una representación de la realidad ex- 
terna y viene a ser, por tanto, un modo de creación, una 
semejanza divina. Al crear Dios a los hombres les dió fa- 
cultades para que se le parecieran, y este poder creador 
en las obras de arte, en cuanto acerca al Creador supre- 
mo, ha de ser estimado en mucho y liemos de considerar 
a quienes lo poseen corno individuos superiores, guías y 
maestros de la humanidad. Entre Sócrates y Hornero, ¿a 
quién daríamos la preferencia? Entre Dante y Santo To-  
más de Aquinoi ¿a cuál hemos de incIinarnos en venera- 
ción? Entre Cervantes o Lope y San Ignacióti de Loyola o 
Fray Luis de Granada, ¿a quién hemos de preferir por 
maestro de nuestra cultura espiritual? 

El tenia, la antinomia, pueden ser aplicados a todas las 
artes y materias del entendimiento y la imaginación que la 
vida ofrece. Las tres bellas artes de la vista, la musical la l i -  
teratura de pasatiempo con todos sus géneros, especies y 
matices, sirven en escala considerable para la cultura y aún 



cultivación del espíritu. La poesía religiosa, el teatro a lo 
divino, la epopeya, las novelas que guardan, ya en una de 
ellas aislada, ya en un ciclo novelístico, el alma entera de 
rrn período histórico, de un siglo, de un prreblo, de una 
raza, de una edad, ¿por qué no han de escogerse por me- 
dios de instrucción, cultura, refinamiento y perfección de 
nuestro ser humano? ¿Valen menos en el Evangelio las 
parábolas que las fórmulas de teología en q u e  ab~rnda, 
verbi gracia, el Cuarto Evangelio que es el de San Juan y 
que sin llegar r-iui-ica a ser escuetas, corno en un tratado de 
matemáticas, no se presentan tan claras y comprensivas 
como los ejemplos del sembrador, el trigo y la cizaña, e! 
que va empleando en su vitia a los obreros cotiforme los 
va encontrando y a la postre a todos les paga igual? El 
teatro español del siglo de oro, ¿no ensetia historia en los 
espíritus que utiliza para sus comedias por i~iétodos tan 
seguros como los de Mariatia y Garibay? Los apólogos y 

- moralidades de la Edad Media, ¿no entraban en el teatro 
con el áiiit-iio de instruir y delitar? ¿No viene a excuszr y a 
justificar el ron~anticismo aquel .?nsia de penetración en el 
alma colectiva de las ~~acionalidades, donde dicha escuela 
de literatura tomaba desarrollo, para potier luego en el 
teatro, la poesía y la novela la5 esencias, no siempre puras, 
de aquella entidad i-iacioi-ial? ¿No está en Shakespeare mu- 
cha parte de la historia de Inglaterra? ¿No se lograría for- 
mar un curso metódico y con plan cronológico rrsando las 
comedias en que retrata Lope las grandezas del pasado na- 
cional y extranjero e&pezando por Grecia y Roma? 

Para contestar a estas preguntar es necesario proceder 
con mucha cautela. No es tiempo todavía de resolver la 
antinomia y así hay que irse inclitiando sucesivamente de 
un lado y de otro, sin poner en definitiva por los escritos 
didácticos ni por los de pasatiempo. 
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La instrucción primera, la base de la cultura, no pue- 
den encontrarse fuera de las obras de  eiiseña~iza. Sin coti- 
sagrar al estudio las horas que demandan los buenos rné- 
todos de pedagogía no es posible que el entendimiento se 
forme ni se robrrstezca. Solo con ir al teatro, leer novelas 
y mecer el alma en el ritmo cadencioso y acariciador de 
tinos versos nadie se instrrrye ni se refina. Falta la solera, 
el fundamento, el principio del que acaso salga la robus- 
tez, la fuerza, la flexibilidad, la donosura, la elegancia y la 
aptitud del espírituv'para ejercitarse en labores de las que 
dignificati a las personas y a los pueblos. 

Las siete artes liberales del trivio y el cuatrivio (lláme- 
selas coino se quiera), han de informar y adornar en todo 
inoinetito el espíritu del Iion~bre culto. La gramática, la 
dialéctica y la retórica; la aritmética, la geometría, la niú- 
cica y la astronomía no deben faltar en la educación de 
los niños y de los jóvenes y sólo construyendo sobre esa 
base se obtendrán resultados satisfactorios. En los comieti- 
zos son insustituibles las obras didácticas elementales don- 
de se ilustra al alumno conforme a la razón y a la natu- . 

raleza. 
Viene la contrapartida. N o  basta. Es necesario refinar, 

dar al espíritu los medios .indispensables para que el jui- 
cio, el raciocinio y la apreciación de los seres y las cosas 
que el mundo externo le presenta, se hagan con gracia, 
con arte, dejando transparentar junto a la recta razón y 
los caminos seguros de la dialéctica, el gusto, la facultad 
de distinguir lo feo de lo bello y d e  valorar éste último en 
todos sus grados, matices y facetas. Las obras didácticas, 
el tratado de matemáticas, historia y filosofía no es bien 
que se encuentren ya solos en la labor docente y educa- 
dora. Conviene entonces el espectáculo del mundo a tra- . 

vés de las producciones inmortales, los atisbos de la eter- 



na belleza que en las artes de la vista, en la música y en la 
poesía resplandecen. No Iia de ser tenido por culto, y me- 
nos todavía cultivado, que el que solo con libros de ense- . 
fianza tuvo amistad. Hay la obligación de conocer y de 
poder gustar las joyas de la arquitectura; los diversos esti- 
los y modelos que han llevado a los escrrltores a la con- 
templación de la ideal hermosura; los tesoros del arte de 
Apeles, Velizqrrez y Goya; las armonías del sonido; las 
inanifestaciones varias de la literatura propiamente dicha. 
En este caso corresponde al teatro misión de primer or- 
den, porque aqrrí entran ademis de la literatura, las artes 
de la decoracióri, la elocuencia en el aspecto interpretati- 
vol el método de ajustar las actitudes del rostro, del cuer- 
po y de los brazos a un principio de correpción esteticz 
que n c  se srrele guardar en la vida al natural. Para repre- 
sentar en el teatro y ganarse el aplauso y la estima del pú- 
blico es menester practicar la Btiehriealcrrpracbe y dominar 
las reglas que, para el gesto, el ademán y la elocución, da11 
a los oradores los tratados de retórica. El diálogo, por su 
parte, es la iiianera natural dc emitir las ideas, cte sllir de 
nosotros mismos, para que tenga nuestro prójimo noticia 
de lo que sonlos y pensamos, de cuil es nuestra vida, de 
cómo se producen nuestras reacciones al cotitncto de¡ 
mundo, a la réplica que.opone el prójimo a nuestros di- 
clios, ideas y sentires. 

¿Sale de todo esto que 11a de ser el teatro la f-uente 
principal de la cultura en el coronatniento de la perfec- 
ción intelectiva, crratido ya se han terminado los estudios y 
I-ia de foriiiarse el alma en el equilibrio de la sensibilidad 
estética y el buen juicio para las cosas? 

Hay que seguir todavía distinguiendo. Sabido es que 
los moralistas no han mir:ido con buenos ojos el teatro. 

Ya los paganos tieiien frases severas  para las re- 



prese~itacioties teatrales Plató~i, Aristóteles, Cicerón, Sé- 
neca, Tácito, Juvenal ... Ovidio en el libro 1 de los Tristes 
llega a escribir: «¿Qué se ve eii el teatro sino el crimen 
ornado de los más bellos colores? Es una inrrjer que en- 
gaña a su marido y se entrega a rrii amor crrlpable. Siii 
embargo, uii padre con sus hijos, una inadre con su hija, 
graves senadores se complacen en este espectiícrrlo inmo- 
ral, deleitan sus ojos en esta escena inipúclica. Cuanto más 
arte se ponga para condircir la intriga, más fácil es obte- 
ner aplarrsos, y etitotices es mayor la influencia corruptora 
de la  pieza y el crimen del comediógrafo obtietie m5s fir- 
iiie recompensa». ¿Quién reconocería e n  estas palabras al 
poeta del Ars nivandi? 

Los I'adres de la Iglesia, griegos y latiiios, no tuvierori 
que hacer otra cosa, en cria,nto a la forma exterior de sus 
escritos, que recogcr cierta tradicióii pagatia, no nirry ex- 
tensa ni tampoco muy seííalada eii eficacia, pero al fiii y al 
cabo un sano reflejo de la tiioral natrrral, d is~ues to  a ver- 
se santificado y fortalecijo por las verdades positivas del 
cristianisnio. 

Quienes en los primeros siglos de la Iglesia escriben 
contra el teatro se llaman Lactaiicio, San Juan Crisósto- 
mo, San Agrrstín, Salviailo, Saii Nilo, Saii Efrémi San Isi- 
doro, San Pedro Crisólogo ... San Bernardo y Santo To- 
tnás de Aquino cotititiiran la doctrina contraria a las repre- 
sentaciones cscénicas. Tertuliano es autor de u11 tratado 
especial sobre los especticulos, en el que, tiada la severi- 
dad de su criterio, bien conocid3 y l~asta proverbial, tio ha 
de escatimar ni potier paliativo a ninguna de las razones 
que en  nombre de la inoral le condena. «Todo el aparato 
de estas pompas-dice Tertuliano-se funda en la idoia- 
tría». Examiiia después el origen de los especticulos ad- 
mitidos entre los romanos y hace ver cómo tocios ellos to- 
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man nombres-'de divinidades paganas. El circo estaba con- 
sagrado o-como dice Bossuet-prostituido al sol. Baco y 
Venus, el dios del vino y del desorden y la diosa del amor 
impuro y de la pasión desordenada, son las dos priticipa- 
les figuras de cuantas reinan en el teatro. Los edificios se 
construyen bajolla invocación de Dionisios y Afrodita. Se 
comprende-sigue diciendo Tertuliano - el Iiorror que 
habían de inspirar a la Iglesia iniágenes poéticas que se tc- 
nían por seres de la realidad, protectores, desde un tiiun- 
d o  superior, de las pasiones y de los crímenes. Tertuliano 
cree en la intervención del demonio. El maligno inspira 
con frecuencia a quienes escriben para el teatro y sobre 
todo a los que poner1 srr persotia y sus acentos al servicio 
de tan datiadas costrunl~res. La prostitución y la muerte 
violenta manchan los esceiiarics. Las nirijeres públicas to- 
man partemdirecta en las fiestas de Flora. <<Cristianos-cla- 
ma el autor del Apologético-pedid l ~ ~ c h a s ,  combates, victo- 
rias. El cristianismo os las ofrece por doquiera. Pero en él 
veréis la impureza vencida por la castidad, la perfidia por 
la fe, la crueldad por la misericordia, la impudicia por la 
modestia. Es en estos juegos y no en los del circo donde 
hay que merecer coronas. ¿Queréis sangre vertida? Ahí 
tenéis la de Jesucristo». En otra parte de su tratado dice: 
<eSietilpre y por doquiera son reprobadas la obcetiidad de 
las alusiones y la indecencia de los equívocos. En el teatro 
se las perdona o se las aprueba. Las mejillas se llenarían 
de rubor en casa; en el teatro se hace de la licencia tro- 
feo. Si debemos mirar con espanto toda impureza ¿nos se- 
rá permitido ir a escuchar y a ver lo que tenemos vedado 
en el decir y el ejecutar? El espectáculo nos está prohibi- 
do  por el solo precepto que ordena abstenernos de toda 
idea y acción deshonestav. 

Vivió Tertrrliano en los finales del siglo 11 y los co- 



mienzos ciel 111 de la Era cristiana entre los años 160 y 220. 
La Iglesia al apartar a los comediantes de su seno con- 

tinuó las priicticas de Roma que tenía separados de la cor- 
te, del foro, del Senado, del orden ecuestre, de todos los 
cargos públicos y hasta del derecho de ciudadaliía, a los 
comediantes, brrfoties, gentes del circo, gladiadores y de- 
tnis personas que ganaban su vida en los espectáculos pú- 
blicos. Una ley de los Emperadores Valentiniano, \/alente 
y Graciano, en la segunda mitad del siglo IV perniite a los 
obispos conferir el bautisn~o a un comediante en peligro 
de muerte y prescribe que si el enfermo se salva no se vea 
obligado a continuar su profesión del teatro. La condi- 
ción de actor no se veía, prres, eri mirclia estima dentro de 
la sociedad romana. Se reclrrtaba entre algunas familias 
que 1ltt.vabaii por tradicióii tan triste suerte. A los cóniicos 
convertidos al cristianisnio se les permitía abandonar el 
teatro, pero si vivían en la licencia y el desorden eran for- 
zados a entrar de nuevo en su antigua vida de la escena. 

Cuando el poeta Ovidio suplica al Emperador Augus- 
to que cíerre los teatros porque son escuelas de corrup- 
ción; cuando se promulgan leyes como las riiencionadas y 
puede Iiacerse rrn florilegio de los arrtores paganos que . 
han escrito contra el teatro en norilbre de la moral, ¿qué 
tiene de extratio qrre la IgIesia iio mirase con simpatía los 
espectáculos, donde se profanaba la religión, se ultrajaban 
las costumbres y la sátira se coiiducía hasta los límites de 
la calumnia? <<Los vicios que son pública vergüenza-es- 
cribe San Cipriatio en los comienzos del siglo V-es en el 
teatro donde place contemplarlos. Fuera de allí se ocultan 
en la sombra; allí se niirestran a la luz del día. La tragedia 
enseíía el adulterio exponiéndolo a los ojos. La comedia 
ofrece a las miradas los manejos impúdicos, los juegos bu- 
fos, el escándalo espantoso, que dan algunos padres de  
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familia ya imbéciles, ya libertinos, de los que acaban todos 
por reirse. No, no se puede, sin vergiienza, ni repetir lo 
que han dicho, ni contar lo que han liecho». 

Salviano (400-480) pone gran penetración psicológi- 
ca al describir los impulsos hacia el pecado y los malos 
instintos que despiertan las cómicas eri el alma de los es- 
pectadores. La imagen bella de una desdichada que ofrece 
a la vista de todos lo que manda el recato tener oculto; 
el juego de los ojos, los ademanes deshonestos, el mismo 
brillo y aparato de su presencia, son motivos suficientes 
para que las facciones y actitudes de la histrionisa y la 
hermosura de su rostro y de su cuerpo vengan como a in- 
crustarse a modo de obsesión en el alma del que contein- 
pla con agrado, de manera que poco a poco olvida a srr 
mujer, a sus hijos, a todos los suyos y ya no vive sitio pa- 
ra el recuerdo de la imagen querida, de espaldas a srrs de- 
beres de toda índole y a su misma dignidad de Iiombre. 
Ya quisieran los psicólogos del día penetrar tan Iioiido co- 
mo Salviano en las etapas, tilatices, grados y niovimier?tos 
de una pasión amorosa que nace eli el especticulo de las 
tablas y acaba trastrocando y conduciendo a la rriitia a rrii 

. alma racional y a un ser que a 1a posesió~i de Dios y a la 
gloria eterna estaba destinado. 

Por su parte ln  psicología del actor no favorece tam- 
poco la virtud cristiana de humildad. Dos defectos se cul- 
tivan en el ejercicio y profesión de la escena; el afán de 
notoriedad y el orgullo. El escenario moderno eleva al ac- 
tor a plano .de mayor altura que el ocupado por los espec- 
tadores. El público forma un conglori~erado anónimo. El 
intérprete impone su nombre en los carteles, de niodo que 
todos los dias y de manera constante para los que discu- 
rren por calles y plazas el recuerdo de su figura y de su 
rostro y la admirac!ón a su trabajo artístico llegan al co- 
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tiocimiento de los aficionados y, a fuerza de tener noción 
continuada de sus actuacioiies, el público reconoce en el 
actor iiombradía, celebridad y hasta influjo sobre la pro- 
pia insignificancia. El individuo pierde la personalidad 
cuando forma parte de una multitud, sea de la clase que 
fuere. Aquellos ititantes, más o menos prolongados, en 
que liemos de renunciar a nuestro yo para cotivertirnos en 
rrn número, en  el componente innominado y sin inipor- 
tancia de una muchedumbre cualquiera, vienen a ser co- 
mo una disminución de la mente, de la conciencia y de la 
vida, en cuanto somos donadores de nuestro ser en be- 
neficio del ser colectivo. Toda asamblea en cuyas funcio- 
nes no toniamos parte activa nos empequeñece como per- 
sonas, a fin de que la masa humana total adquiera la inte- 
gridad de SKI naturaleza en  el fin uno que se persigue, en 
la intelicidn que es la misma para todos, en el deleite ar- 
tístico que se amolda a la unidad de la idea, del interés, de 
la belleza, de ia causa final en el teatro perseguida. 

La asamblea por antonomasia, la Iglesia, es el único lu- 
gar en que el individrro no se anula para dar nacimiento a 
la muchedumbre. En esta verdad evidente reposa la litur- 
gia y así, no en vano, lia dicho Francois de  Cure1 en su 
famosa y admirable Cotltedia del genio que no existe en el 
mundo más drama que la Misa, ni mejor presentación tea- 
tral que el culto católico. 

Pero esta clase de consideraciones habían de llevarnos 
muy lejos y, además, se hallan fuera de este lugar y no se 
amoldan a la índole de las presentes líneas. La naturaleza 
de las cosas materiales y finitas nos dice que es necesario 
dar alguna cosa para lograr la formación de otra distinta y 
semejante, y así, para que surja la unidad colectiva en una 
determinada sociedad de hombres, es menester que los in- 
dividuos sacrifiquen una porción, aspecto, faceta o canti- 
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clad de su persona individual y solo entonces, con la ar- 
iiioiiía del niutuo desprendimiento, se da origen y realidad 
ri un ser social, sea el que fuere. Diríase que en este pun- 
to se llevan a los Iiorizontes pragmáticos y de lo sensible 
!os grados de abstracción e11 que se funda el conocimie11- 
:o, segúii reglas de la metafísica y de la lógica. De lo par- 
ticular a 10 general solo se pasa absti-ayendo crralidacles pa- 
ra qriedarse únicamente con la idea de lo rrnivcrsal. I,a 
cuestió~i batallona de Ir7 Edad Media podría entrar aquí y 
acaso no fuera inútil solneter el frrndamento de las colec- 
tiv~clades a los sistemas que en redor del asrrrito se for- 
niaroii. Hasta ahora reconocer que el público dc los espec- 
ticulo,, por muy dispuesto que se halle al f i i i  artístico y 
elevado cie las represeiitacioties draniáticns, se antrla por 
coiilpleto t.:] su elemetito iiidividual, y aparte las vanidn- 
des y (Iistingos de niero pormelior, inotivados en 13 difc- 
rencia de precio y categoría de 1n localidad que ocupa cn- 
da uno, tanto valen e11 aquellos moilieiitos el magnate co- 
mo el obrero humilde; la dama orgullosa, célebre por su 
belleza, elegancia y fortuna como la ineiiestrala que ncii- 
de a distraer el Animo y descansar rrn poco de sus traba- 
jos y preocupaciones iiabitirnles. Se enciende la batería, se 
levanta el telón, queda eii obscuridad la sala y y a  no esis- 
ten jerarquías de espectadores. La atención colectiva se 
concentra en el escenario y las figuras de las actrices y 
los actores adquieren desmesurada importancia. Parece qrre 
el ser colectivo, la serie de cualidades que para forinarlo 
ha doliado de sí mismo cada uno de los que asisten a la 
represelitacióri, toma corporeidad y ser en la persona de 
los intérpretes. Sir declaniación, ya nos conmueve, ya nos 
arrebata, ya prende eii el sentimietito la admiración y el 
entusiasmo. El actor resume al salir a escena, encargado de 
un papel, una serie de personalidades. En su plástica y en 



su caracterización ha plasiiiado el proceso 1iienta1 de! dr.:- 
t-iiaturgo, con todas sus ideas, luchas y aspiraciones, desde 
que coniietiza a observar el mrrndo exterior, con sus pc!r- 
sonajes y personajillos, liasta que forma y combina, con 
elementos varios, una especie de rrniversal, algo que ut.ii- 
fica, sintetiza y da tono general de idea a particulai-isn?:.;s 
disgregados de aqu í  y allá. El héroe drainático vicne s 
ser, en un hombre igual a los demás, la persotiificacióii (!e 
rin seiitiii~iento, de una idea, de una virtud, de un vicio, :le 
un ideal, de un amor soberano, que a veces a todo :ir1 

pueblo y a toda una raza interesa. Al encarnar dicho coii- 
cepto abstracto en la figura del actor la eleva, la digniii- 
ca, la da realce. Los espectadores se han empeqrreñeciclo. 
El intérprete I in  cobrado grandeza y, col110 se aprecia y se 
admira más lo  que entra por los oios, luego el público cn- 
laza la persona del actor al sentimiento o la idea que ei? la ' 

representación teatral conduce su interés y su ánimo y, 
merced a un proceso psicológico curiosísimo, en In in:ii- 
te, la coticietlcia y el recuerdo del aficionado al teatrc- se 
adorna el actor con las cualidades que en una o en dife- 
rentes obras tios hati e n i ~ c i o ~ a d o ,  o bien han puesto en  
función nuestras facultades discursivas. El actor adqu;cre 
conciencia de la superioridad qrre el público le conced y, 
como la humana condición es flaca y en todo m o n i e n ~ : ~  y 
por doquiera se expone a caer, el actor se ve acome:-ido 
del vicio del orgullo y en su prurito de notoriedad, ya ~)o: - -  
que lo requiera la colidición de las sociedades modernns y 
la misma índole de los Iiombres que nunca varía, ya po:' 
instinto de hábito, tradición y ejemplo, incurre en cua-tos- 
extremos y consecuencias lleva el orgullo consigo, de :nn- 
do que el comediante en su vida particular, y aún c.? : o  
que deja traslucir su misma actuación escénica, es ejei-.iplo 
constante de soberbia y a este vicio han d,e ser achac?c!os. 



todos los demás que en su persona y en sus costumbres 
adquieran desarrollo. Pero es el caso que el pecado de so- 
berbia y la vanidad de orgullo no pueden ser lección de 
entendimiento, ni ejemplo moral. Tampoco cultivan la in- 
teligencia ni sirven para robustecer la voluntad, y guiar la 
cot~ducta a la práctica de las virtudes y al fin supremo de 
los hombres. 

El pensamiento y la actitud de los nioralistas paganos 
y cristianos con respecto a las representaciones escétiicas; 
el pecado de sensualidac! que a la vista de las actrices y 
merced a la licencia y al desenfreno se incuba y robustece 
en el teatro; el proceso de comunicación entre el escena- 
rio y la sala, que favorece en los actores el orgullo; el há- 
bito de hallar en las comedias deleite continuado y no el 
trabajo y la fuerza de atención con que se logra el perfec- 
cionamiento intelectual y moral de la persona y las gran- 
des empresas de la vida, ¿no son razones para condenar el 
teatro y concluir que es pernicioso desde cualquiera de 
los puntos de vista que suelen tomarse para su examen? 

Sobre la licitud del teatro se Iia escrito mucho en to- 
dos los países. Valga para estudIar el tema el notable libro 
de D. Emilio Cotarelo y Mori Bihl iograf iu  de Las C o n t r o v e r ~ i n ~  
sobre lu Iicitzrd de2 teatro en Espaiia y el prólogo de Urbaitie y 
Levesque a una edición de las Xúx imas  refíexrones sobre la 
co~riedia. de Rossuet. Teólogos y moralistas han defendido o 
han atacado la práctica de las representaciones escénicas. 
En los volúmenes citados se encuentran razones abundnii- 
tes de uno y otro criterio. Conviene tenerlas eii mrrcha 
consideración para analizar, aunque sea en esbozo y ensa- 
yo, los dones del teatro, ora en la moral regla de conduc- 
ta y ejercicio de la virtud y el bien, ora en el cultivo, des- 
arrollo y fortaleza del entendimiento y del gusto. 

Pero no es mi propósito extractar ni comentar lo que 



eti el Iibro del sabio académico español y en el prólogo de  
los literatos fraticeses a una obra de Bossuet ha quedado 
ya para los fines de la enseñanza definitivo, firme, con- 
cluso. 

Hasta ahora, en las líneas que van escritas, hemos po- 
dido observar una constante que nos acompaiiará en todo 
el curso de este trabajo. El teatro se nos ofrece para el fin 
de la cultivación del espíritu como una antinomia. Todo  
se vuelve aqui cualidades y -defectos inconvenientes y 
ventajas, una de cal y otra de arena. Diríase que la con- 
junción adversativa pero ha de sonar continuamente, siem- 
pre que hayan de setialarse los aspectos, motivos y circuns- 
tancias de la escena en orden a la cr~ltrrra y perfección de 
individuos, sociedades y tiacioties. La profesión del teatro 
conduce al  pecado de soberbia, al orgullo y al prurito de 
notoriedad. Si ... pero también favorece la buena disposición 
del cuerpo y del alma a uii ideal estético, a uiia regla de 
buena educación, al aseo, limpieza y compostura de la per- 
sona; al modo de comportarse en sociedad, de manera que 
se admiren el gesto, el ademán, la actitud, la elocución, el 
orden del pensamiento y la palabra. Las reglas dadas en 
los tratados de retórica sobre las condicioties físicas del 
orador sirven y alcanzan enorme utilidad para quienes han 
de vivir en el ejercicio de la escena. No cabe cultura sin 
teatro. No es posible la cultivación siii Ia cultura, palabra 
que a su vez supone instrucción y refit-iamietito. ¿Cómo 
conciliar entonces esta verdad que sanciorian las literatu- 
ras de todos los países civilizndos, con el parecer adverso 
a la escena de los moralistas paganos, los Padres de la 
Iglesia y quienes han escrito en todos los paises-coiisúl- 
tese el libro de Cotarelo-contra la licitud del teatro? 
¿Hemos de renovar la cuestión batallona el teatro-escuela 
de costumbres? ¿Volverá Moratin a estar en predicamen- 



to? ¿Será el mundo un retorno sin fin hacia temas siempre 
iguales que ya creíamos so1velitados y sin interés para que 
nadie volviera a ocuparse de ellos? 

No es mi propósito-líbreme Dios-formular reglas y 
selialar caniinos para que las comedias sean mejores y se 
cumpla en ellas la misión de cultivar el espíritu en la inte- 
ligencia y la voluntad. Tampoco me cumple renegar de 
todo el teatro que hasta el presente Iia divertido al tnulido 
desde los cantos de la aldea y las canciones del ~i iacho ca- 
brio en las fiestas de Dionisios. Las cosas hay que tomar- 
las tal y como han sido, tal y como se nos presentan. En 
problemas de esta clase liay que estar a lo que es, no a-lo 
que debe ser conforme a la moral y a la retórica. Grecia y 
Roma nos legan uri teatro en el caudal de la civilizacióii. 
La Edad Media nos transmite la herencia de una draniati- 
ca religiosa y cristiana. Las naciones de Europa, a partir 
del Renacimiento, se enorgullecen, con legitima satisfac- 
ción, de poseer cada una de ellas un conjutito de piezas 
de autores dramáticos que influyen positivamente de 1170- 

do  intenso y abundante en las aportaciones de aquel país 
a la obra de la civilización universal. Es necesario recoger 

. esta tradición y este tesoro y ver de qué manera Iia de ser 
incorporado a la vida presente. Tradición es entrega de 
algo vivo para que continúe viviendo. Las dramáticas na- 
cionales Iiati de incorporarse al caudal de la tradición, no 
para modificarla, ni para hacer de aquello un ejemplar ar- 
queológico, un cadáver, un recuerdo de la vida que ya fi-  
no, sino para legarla a las generaciones venideras en vías 
de robustez y crecimiento 

Pero hay algo que unifica los teatros nacionales y los 
estilos dramáticos. La unidad-sin la cual sería inútil cuaii- 
t o  hiciéramos en este sentido-se manifiesta en algo que 
viene a representar la substancia, el ser, la médda,  clave 
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grande en el cuadro sinóptico de todos los teatros iiacio- 
iiales y todos los géneros de representación escénica. La 
dratnática es un género de literatura y srr historia acusa en 
todas sus partes la razón de universalidad en el_ género. 
Hay una cosa que permanece y unos accidentes que va- 
ríati; un  srrjeto, siempre el mismo, y rrnos actos, influencias, 
acciones y pasiones que mudan; unas líneas esenciales, 
icIéiiticas las de Iioy a las que pusieron en vigor las kacan- 
tes, y rrnos ilormeiiores que se traiisforman de siglo a si- 
glo, de prreblo a pueblo, de escuela a escuela, de autor a 
zutor ... y en la integridad del teatro, como en la geogra- 
fía, todo se entiende, se distingue y se especifica n~ediaiite 
el sistema d e  paralelos, meridianos, hemisferios, ecuador, 
trópicos, coluroc ... Para advertir los canibios del'teatro sir- 
ve la historia. Para examinar lo que hay en éI de fijo y 
perinanenttt, la retórica, es decir, las doctririas que nos de- 
jaron quienes discurrieron sobre el asunto con lógica y sa- 
biduría, desde Aristóteles y Horacio. Las reglas se han for- 
mado en el análisis y estudio de las obras que de antiguo, 

por el consenso uiiániine de las geiieracioiies y de los 
pueblos, se consideraron como inodelos y enseñanzas. Pe- 
ro hoy no cabe desatender eri absoluto las reglas, sobre 
todo las qrre definen cada uno de los géneros draniáticos y 
ayudan, verbi gracia, a no confundir una tragedia con un  
drama o un entreinés con una loa. En tal sentido la retó- 
rica viene a ser una filosofía y metafísica del teatro y de 
toda la literatura en la que se fijan con precisión y rigor 
lógico (cual en las coorderiadas de la astrononiía y en los 
círculos, líneas y eclipsis que dividen, clasificaii y dan a 
entender el globo terraqueo) la naturaleza, límite: y al- 
cances de cada uno de los géneros y lo que hay en ellos 
de permanente y esencial. Todo examen de cosas que 
prescinda de la filosofía y de la historia ha de ser en todo 



momento superficial y de escasa o ninguna consistencia. 
Es lo primero averiguar qué cosa sea la que Ilatnamos a 
estudio y sobre la cual han de ejercerse las facultades cog- 
noscitivas y la atención. Después importa reseñar cuales 
han sido sus cambios a través del tiempo y de que manera 
conservó o alteró sus caracteres distintivos y sus acciden- 
tes, según las circunstancias históricas. 

El teatro es un hecho en todos los países que han i r i i -  
ciado o han seguido la civilización greco-latina santificada 
por el cristianismo. Va el teatro unido a las diversas etapas 
de-la única civilizacióii verdadera y, sea cual fuere el j ~ r i -  
cio que a su favor o en contra suya se formule, no es po- 
sible desconocerlo ni olvidarlo. No diré yo que las dife- 
rentes draniBticas nacionales vayan en la esencia mislila de 
la civilización y que sin ellas la obra general de la cultura 
no hubiera podido realizarse. Ahora que la contiiigeticia 
del teatro no quita fuerza al heclio iiidiscutible que se ve 
y se palpa de liaber existido y de signíficar una tradición 
literaria y estética. La antinomia permanente sobre el va- 
lor del teatro para la inteligencia, la moral, la cultura, la 
instrucción y la voluntad tiene que ser resuelta en  el os- 
den de las aportaciones a la cultivación del espíritu y para 
ello es necesario acudir de una parte a la retórica, en cuan- 
to  es metafísica y filosofía de las obras literarias, y de otro 
lado a la historia en cuanto revela las vicisitudes de la dra- 
mitica y la naturaleza de sus valores en la corriente de la 
cultura y la civilización. 

No despreciemos en este punto a la retórica. ¿Es apta 
la esencia del teatro para perfeccioiia~nos en inteligencia y 
conducta, en el refinamiento del gusto y en la integración 
de la personalidad? ¿Qué géneros teatrales cumplen nie- 
jor que otros misión tan noble y elevada? 
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La palabra teatro se deriva de la griega theatroi~ theaomai 
que significa mirar. Espectáculo viene de espejo y dramá- 
tica de acción. El teatro es algo qrre atañe el sentido de la 
vista y consiste en hacer alguna cosa. El objeto inmedia- . 
to  de las representaciones dramáticas se haIla por consi- 
guiente en nuestras facxltades sensitivas, porque siendo . 

además el teatro una manifestación de belleza se dirige 
por el sentido de la vista a la sensación de placer que pro- 
duce en nosotros la hermosura. El primer efecto del tea- 
tro es el de 1novc.r la voluntad a la aprehensión de un bien 
ya verdadero, ya engañoso, qxe desde las tablas se ofrece. 
Este inovimieiito, o c:.nibio de la voluntad y del ánimo, es 
lo que se Ilaina e11 psicología emoción y lo que Santo To- 
mis y los ercoltisticos designaron con el nombre de pa- 
sión. 

El apetito o movimierito de la voIuntad hacia lo que 
pide la natrrraleza y el fin de1 honibre se divide, según tér- 
minos y opinión de la Escolástica, en coiicupiscible e iras- 
cible. Por el primero el sujeto se inclina a perseguir las co- 
sas que convienen al sentido y huir de aquéllas que le son 
perjudiciales. Por el segundo, el sujeto resiste a los adver- 
sarios que quieren apor'erarse de las cosas que él desea o le 
ofrecen cosas que le perjudican. Estas dos potencias no 
pueden identificarse porque se desenvuelven en razón iii- 
versa. El apetito irascible es superior al concupiscible y 
solo se produce en los seres más elevados de la escala 
zoológica. LG división de las pasio~ies es doble, según co- 
rresponda a una u otra especie de  apetitos. Existe en toda 
pasión la conciencia verdadera o falsa de un bien que nos 
llama a su posesión o de un mül que procuramos siempre 
y por todos los medios evitar. La tendencia fuzdamental 



de  todo apetito es e1 amor que consiste en inclinarse hacia 
un bien o en la conformidad o adaptación del sujeto que 
ama con el objeto amado. Si el bien apetecirle no es po- 
seído, el sujeto se iticlitla liacia él con un movimiento de 
deseo. La posesión del bien se acompaña del ~ I a c e r .  Las 
trcs pasiones del apetito concupiscible relativas a un bien 
determinado so11 el amor, el deseo y el placer, a las cua- 
les se oponen cú-ando se trata de un nial sus contrarias el 
odio, In aversión y el dolor. Estas son las seis pasiones ele- 
mentales del apetito concupiscible. Las pasioiies del ape- 
tito irascible son cinco: esperanza, desesperación, osadía, 
temor y cólera. Las dos pritne~ac se desarrollan en el alma 
a la vista de un objeto amado de difícil adquisición, la 
cual, de juzgarse posible, produce la esperanza y la deses- 
peración cuando se estitna iinposible. La osadía o audacia 
y el temor aparecen ante ur. mal ii~minetite difícil de e\+ 
tar: el audaz quiere la lucha; el teiiieroso Iiuye. La cólera 
o ira excita r, vengarse de un mal presetite. Claro que los 
movimietitos, emociones o pasiones del apctito irascible 
proceden originalmente del apetito concirpiscible y así di- 
ce el Cardenal Mercier en su Psicología del Curso de Luuairln. 
«¿Qué es, en efecto, In luclia contra el obstáculo sino el 
esfirerzo para obtener o para defender el goce deseado? 
Conio, por otra parte, e1 amor de sí misnio, del propio 
bien, es la fuente de los i-iioviiiiientos del apetito coiicu- 
piscible, puede con razón concluirse que el amor de sí 
tnismo es el principio o geiieración de todas las pasiones». 

Los polos de toda afectividad humana; el eje sobre el 
que da vueltas la vida entera del Iiombre, lo mistno en el 
orden de la voluntad que en el campo del cntendimieiito 
y la cultura; la razón última de nuestros actos, impulsos e 
inclinaciones en la iiaturaleza y el orden limitado y mor- 
tal de aquí abajo, se l-iallali en esas dos pasiones del apeti- 



to  concu~->iscible que se llaman el placer y el dolor Aristó- 
teles en su Retorica define el placer como «U11 tnovimien- 
to del alma y una constitución rápida y sensible en lo que 
es conforme a su naturaleza». Santo Tomás hace suya esta 
definición y la comenta. El placer y el dolor acusan las 
reacciones del itidivlduo en conformidad a u11 fin. Posee 
uii bien o sufre uii nial. La delectación, el placer y la ale- A 

gría de una parte y la tristeza, la pena y el dolor de otra, 
son las pasiones humanas fundamentales, relacionadas di- 
rectamente con el amor que es la inclinación primitiva del 
apetito. Los caracteres prinieros de todo placer consisteti 
en la presencia de un bien y en el conocimiento de dicha 
yresencia. El bien delectable es el que conviene a la na- 
turaleza del sujeto que lo posee y así el placer es el aca- 
batniento o la corona de una actividad que ha seguido su 
Iíliea normal. «El placer eompleta el acto-dice Aristóte- 
les en su &tic61 a~Nicornaco-no como un estado interior al 
acto mismo, sino como complemento que se le agrega, de 
igual manera que a los jóvenes la flor de la edad». Des- 
pués aíiade: «El placer es un todo. Resulta lio de buscar 
un bien sino de poseerlo, no  de moverse hacia una cosa 
que apetecetnos sino de haberIa conseguido y descansar 
en su posesión. Es así que el placer reside fuera del tiem- 
po y solo por accidente en la sucesión cuando los bienes 
poseídos residen en el tiempo». 

El placer, por tanto, enriqrrece y aumenta el ser del 
hombre en la proporción de sus distintos grados y la di- 
ferencia de los bienes que le dan origen. Un bien intelec- 
tual y moral, más todavía, un carisma de la divina gracia 
han de producir en nosotros un placer'más noble, elevado 
y seguro que la presqncia consciente de un bien sensible 
ya poseído, y a medida que los placeres pasan de los sen- 
tidos a la imaginación y son luego gobernados por la in- 
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teligencia hacia un principio de unidad, se van haciendo 
más perfectos y vigorosos, desde el cambio o mudanza que 
al iniciarse tuvieron por causa y determinación hasta Ea 
conciencia del cot~ocimiento en la integridad del bien que 
nos deleita con aumento de nuestro ser y facilidad de ma- 
yor puiarka en el ejercicio de nuestras facultades. San 
Agustín al tratar de este punto pone un ejemplo que con- 
vence a todos con lo claro y manifiesto de su verdad. 
«Cuando lieinos comenzado a oir rrii poema-escribe-no 
queremos volver a gustar las mismas palabras: anhelamos 
que los versos se sucedan para gozar del conjunto de la 
obra». También explica el Aguila de Hipona cómo en el 
teatro pueden causar placer los espectáculos de dolor en 
cuanto mueven hacia las víctimas la actividad amante y 
donde hay amor hay siempre placer. 

Es de notar que en el liotnbre las pasiones deben ser 
dirigidas y dominadas por la razón y la voluntad. La pri- 
mera advierte cuales son los bienes que se adaptan a nues- 
tra naturaleza y a nuestro fin. La segunda, e n  uso del li- 
bre albedrío, ya impulsa, ya contiene el alma en el camino 
de aquellos bienes sensibles aparentes contrarios a la ver- 
dad de nuestro destino. Por eco, el placer intelectual y el 
placer moral son superiores a los placeres físicos y m5s ín- 
tensos y duraderos. El fin supremo del deleite está en en- 
riquecer el alma conociendo y dominatido nuevos seres, o 
nuevos aspectos de  Dios, del hombre, del mundo. ¿Cómo 
actúa el teatro en esta adquisición de conocimie~itos, en 
esta expansión del ser humano por los horizontes de la 
vida? ¿De qué modo se ajusta la naturaleza de las repre- 
sentaciones dramáticas al perfeccionamiento de los racio- 
nales en el placer y en el amor? En la inmensidad de la vida 
efectiva que hacen girar los dos polos contrarios del pla- 



cer y el dolor, ¿coi1 qué aportaciones benéficas puede 
coiitrihuir el teatro? 

No perdamos de vista las nociones esenciales. Teatro 
en su significacióii de mirar se refiere al sentido de la vis- 
ta. En  cuanto es dratnitico quiere decir que en él se hace 
alguna cosa, se iinpritne desarrollo a una acción, se reali- 
zan con criterio y plan de unidad unos cuantos actos di- 
rigidos por la lógica y la inteligencia, y de aquí el nombre 
de,agonistas con que los personajes so11 designados. Ade- 
n ~ á s  el teatro reune a unos cuantos liornbres en asamblea 
y a todos conmueve nxdiante una cosa que lleva en cier- 
to modo razón de universal. Adviertase que en la antigua 
Grecia el teatro era una liturgia, vocablo que en su etimo- 
logía significa función pública. Esto por lo que se refiere 
a la índole de1 teatro. 

La psicología nos dice por otra parte que toda relación 
entre los hombres, el mismo concepto de sociabilidad con- 
natural a nuestro ser, se derivan del apetito coticupisci- . 

ble, de la inclinación a los bienes que nos faltan y en los 
que nrrestro espíritu se perfecciona. La conciencia de un 
bien presente Iiace nacer en la voluntad el amor. La po- 
sesión de lo que apetecernos es lo que designan los filó- 
sofos con el nombre de placer y el grado supremo del 
placer está en el conocirnieiito. Conocer v'1 a e tanto como 
ensanchar el alma por el mundo físico, intelectual y mo- 
ral y luego ejercer el seflorío de la razón sobre la suma 
de los saberes. Pero suma quiere decir reducción de mu- 
chas cosas a un concepto. general, y ya tenemos en el co- 
nocer, en el deleite y en la naturaleza misma del teatro el 
universal, la idea indispensable para que haya ciencia, co- 
tiocimiento y razón. 

Reducción, suma, comprensión, unidad, todo ello de- 
terminado por el sentido de la vista. De las cinco faculta- 



des sensibles con que el organismo rnaterial nos pone en 
comunicación con el mundo, es la vista Ia más noble, la 
más perfecta, la que de manera inás inmediata y armónica 
nos hace salir de nosotros n~ismos, abarcar el espacio y 
advertir en seres y objetos la unidad individual de su 
esencia. No en vano coloca Santo Tomás en la materia 
sigijata ql latft i tate el principio de individuación. En los cuer- 
pos de los vivientes lo pritlcipal es la cabeza. El léxico, la 
filología y la semántica 110s darían sobre este punto ejpin- 
plos y lecc/ones de muclio fruto. En todas las lenguas al  
decir cabeza se ha dicho todo. La escala zoológica va sien- 
d o  mis perfecta a medida que en los animales se advierte 
la cabeza como cosa distinta y más irilportante que el res- 
to de su organismo fisiológico. Entre un pulpo ccfalópo- 
do  y un ave o un mamífero con ar~iioi~ía de miembros y 
la cabeza en el lugar iriás aIto y perfectible, iqué enorme 
distancia en la gradación de  los valores! En el cuerpo lo 
principal es la cabeza y e11 la cabeza diríase que el pun- 
to  central, el signo de unidad, son los ojos. iMagnífico sen- 
tido el de  la vista! El lenguaje corriente hace sitiónimos, 
luz y conocimiento, claridad y buen juicio, ver y com- 
prender. En latín a veces se le llaman luces a los ojos co- 
mo acreditan los siguientes dípticos que vertió al castella- 
no don Alberto Lista en la forma bellísima que a renglón 
seguido se verá: 

e 

Lumine Acon dextro, capta est Leonidex sitiistro. 
Et poterat formae vincere uterque deas. * 

Parve pue, lumen quod habes conce parenti: 
Sic tu cecus Amor, sic erat ilIla Venus. 



Carece el nilio Acoti del diestro ojo, 
Leoiiide del siniestro, más superan 
Eti hermosura entrambos a las diosas. 
Nitio, el ojo que tienes da a tu madre: 
Serás tu el ciego Amor, será ella Venus. 

Si ver vale tanto como cotiiprender, mirar lleva senti- 
cio dc iiivestigación, búsqrreda, aprendizaje. No puede 
ofrecerse 1115s noble el sentido etimológico y primero del 
teatro. Se refiere a la vista con carácter de unidad, Ilevaii- 
do por inétodo y sistema de comrrnicación con los liom- 
bres la armonía de las formas; es luz, cromatismo, espejo 
que recoge cuanto encierra riatura de brillatite y bello. La 
vista nos I-iace salir de nosotros mismos para ponernos en 
contacto con el mundo externo. La visión recorre el es- 
pacio casi con tanta velocidad como el pensamiento, por 
lo inetios en lo que nos dice el criterio de coticieticia, . 
aunque la óptica y la realidad física de los fenómenos ase- 
guren cosa diferente. Unidad y arrnoiiia so11 los dos ele- 
i~ientos del sentido de la vista en lo que atañe a su eficien- 
cia y su causa final. Si Ia vista no pudiera diferenciar en 
las cosas, aún de manera inconsciente y cmpírica, la subs- 
tancia del accidente, el sujeto y los camkios qrre a él co- 
rrespondeii en los distintos planos de la perspectiva, las lí- 
neas que defiiieti, abarcan o comprenden el total de los 
objetos, ¿para qué íbamos a estar dotados de la vista? Si 
nada hay en el entetiditniento que no haya entrado por el 
sentido según el principio de la Escolástica (nihil est in inte-  
Ilectic qi4od priics viori fverit iti setisu) reconozcamos en la vista 
magtiífíca iritroducc!ón a la ititeligencia, prólogo soberano 
a la facultad de entender y al Iieclio de la sabiduría, sínte- 
sis y anticipación a las armonías que han de venir mis tar- 
de en el proceso iiitelectrral. Pues esos prolegómenos y 
avances con que el sentido de la vista nos facilita la inte- 
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lección y nos introduce en la comunidad del niundo y de 
las personas que viven a nuestro lado, son materia muy 
principal del teatro, tomados en su aspecto de belíeza y 
poesía. El teatro es mirada y es acción, lo cual significa 
tanto como segurar que es espacio y es tiempo. Incom- 
pleto quedaría el sentido de la vista si en el horizonte de 
la visión no advirtiéramos cómo 10s objetos se mueven y 
cambian de lugar. El movimiento engendra el tienipo y 
todo movimiento es acción. Vamos a ir atando cabos. El 
concepto clásico y actual del teatro limita allí la sensación 
de  ver a un fin de belleza, que se refiere tanto a la acción 
como a 'la mirada. La primera determina el tiempo; la se- 
gunda el espacio. Pero conio las bellas artes del tiempo no 
son de la visra sitio del oído, el teatro se produce en la . 
poesía y en la música antes que en la arquitectura, la pin- 
tura y la estatuaria, las cuales vienen a ser auxiliares su- 
yas, pero no elementos principales. La poesía, el arte be- 
llo de la palabra ha sido, es y será, por concepto metafí- 
sic0 y lógico, la médula, el nervio, la substancia misma del 
teatro, porque las represeiitaciones dramáticas nos ofrecen 
una acción, es decir, nn iiiovimiento que persigue una 
perfección en procesos del espíritu. Lo que interesa en el 
teatro no es la plasticidad y las armonías diversas de for- 
mas y colores; no  es tanipoco una acción cualquiera de 
uno de los reinos de la naturaleza, o bien de todos ellos a 
la par; es una serie de actos emanados de la libre voluntad 
del hombre, con sus efectos inmediatos y mediatos, en la 
marcha de una sociedad, pueblo, raza, o grupos de lio~ii- 
bres, ya con psicología propia, ya con los atributos utii- 
versales y eternos de la humana condición. En suma, el 
teatro es un juego de pasiones, de esos principios que nos 
impulsan a conseguir un determinado objeto y que antes 
Iietnos visto clasificados conforme a las normas sabias de 
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Santo Tomás de Aquino. Adviértase cómo ingleses y fran- 
ceses en sus respectivas lenguas llaman jugar a la acción 
de representar obras de teatro. Juego en este sentido vale 
por movimiento gracioso, por engranaje de armonía entre 
los ctistintos actos que conducen a un fin de belleza, de 
hutnanidad, de pasión, de placer. Todo jnego supone r ~ n  
orden, una disposición racional de partes, una concatena- 
ción lógica de medios a fines, pero señala por diferencia al 

' 

concepto metafísioo del orden la gracia, la agilidad, la li- 
gereza de movin~ientos y actitudes, la facilidad y 110 el es- 
fuerzo, el deleite en lo que se hace, no el dolor de lo di- 
fícil, ni la adaptación trabajosa a lo que se intenta. El tea- 
tro se ajusta a la naturaleza humana y por medio de las 
pasiones, coinbiiiándolas en un racional y gracioso, llega 
al placer de la belleza en el amor del espíritu. Pero el pla- 
cer de la belleza en el amor del espíritu-y sabemos que 
no hay placer sin amor-es la meta final, la última razón 
suficiente de las representaciones teatrales. Antes se re- 
quiere pasar por muchos sitios y que la inteligencia co- 
nozca, examine, clasifique y coloque las cosas en disposi- 
ción al fin perseguido, Es menester que cada uno de los 
bienes que nos solicitan adquiera su verdadero valor. Hay 
que realizar la suma, pero antes procede conocer los su- 
mandos, numerar las cifras según sean unidades, decznas, 
etcétera; reducir la variedad a la unidad, el individuo a la 
especie, la especie al género, sin que pierdan los cornpo- 
nentes o sumandos ninguno de sus valores por muchos y 
muy variados que sean. 

Clasificar vale tanto como clariflcar. Las clasificaciones 
ayirdan en enorme escaIa al conocimiento, a que se vean 
inundados de luz los seres y los objetos varios que dan 
contenido y'naturaleza al mundo. Quizá la función prin- 
cipal de la lógica, la que más contribuye a que aparezcan 



las cosas con claridad a nuestra vista, sea la definicióii. La 
fase primera de todo proceso cognoscitivo está en definir 
y concretar. Después, si bien a renglón seguido y de ma- 
nera inmediata, 'viene el orden de las cosas en las etapas 
del conocer y en lo que ahora se llaman los planos de la 
visión, de la conciencia, de la importancia. No existe cien- 
cia sin clasificación o clarificación. Las taxo1:omías mlnera- 
lógicas, botánicas y de zoología son Io más interes2iitt. y 
fundamental de las ciencias naturales. I'ero sin equipzrar 
la literatura y el teatro a las disciplinas intelectuales de la 
experimentación, como hati pretendido algunos críticos e 
I-iistoriadores de las letras, sin excluir a Brunetiere, ¿cómo 
110 ver la desmesurada importancia de las clasificacioties en 
las artes de lo bello, eii la literatura y en el teatro? Si no 
existieran en este último las divisiones clásicas que separan 
la tragedia de la comedia y el sainete del entremes y la 
égloga, en el sentido de Juan del Enzina, del pasillo nio- 
derno, tal  y como lo cultivan los Qrriiitero, fuera preciso, 
antes de reseñar las aportaciones del teatro a la cultura 
del et~teiiditniento y al buen jriicio en la conducta, esta- 
blecer, al menos con un  sictenia seniejaiitL al de los postu- 
lados lógicos, las diferentes especies de teatro, porcpe rio 
rehnaii el gusto ni cultivan el alma con la mistiia eficacia, 
ni por iguales catiiinos, una tragedia y una loa, una farsa y 

unamoralidad como las fraiiccsas del medioevo. Acepte- 
mos en bloque el género teatro y sean después examitia-, 
das por separado las diferentes especies en que la dramá- 
tica se divide. ~ C ó n i o  corresponde cada una de ellas a la 
cultivación del espíritu? 



Se han gastado mares de tinta sobre las tres unidades 
dramáticas; se l-ia discutido Iiasta un estremo inconcebible, 
por lo exagerado, sobre la unidad del lugar y la unidad de 
tiempo eii la tragedia, la comedia y el drama; se han Ile- 
vado, a través de la historia de la literatura y por los di- 
versos dramaturgos que en el niundo han sido, todas las 
opi~iiones y todos los sistemas que en el particular se han 
impuesto por modo sucesivo o simultáneo; se lian refiido 
verdaderos combates, ya poniendo por la iiitangibilidad y 
el respeto de las unidades, ya despreciindolas por inútiles; 
se iiaii delimitado en el asunto, con toda exactitud, cam- 
pos antagónicos, pero siempre se tia dicho que la unidad 
de acción era uno de los fundamentos del teatro y que iio 
crn posible un drama o comedia sin que los aconteciniien- 
tos principales y los episodios fueran coordinados a un su- 
ceso central con razón de fin que diera en toda la obra 
causa y motivo a cuaiito allí acaece. De la unidad de ac- 
ción nzclie ha podido dudar tiunca. Aristóteles lia seguido 
en su Poética las tnisinas normas que en su  Jfetlifísica y si no 
cabía en el entendimiento Ia comprensi6n de un ser al que 
faltase unidad, no se amoldaba tampoco a la idea de be- 
lleza y de razóli eli el teatro obra que no fuese una, con 
determinación de substancia diferenciada, con jerarquía eri 
los sucesos, con orden racional y sucesivo en la serie de 
actos que compo~ien la pieza. Esta misma palabra pieza, 
tan usada por los franceses en menesteres dramáticos y 
que en nuestro idionia no constituye galicismo, como mu- 
chos pudieran creer, iiio indica ya la idea de composición, 
ensambladura, juego armónico de dístintos elementos? Los 
conceptos de pieza y de juego lian de estar presentes de 
continuo a la inteligencia cuando se trata de teatro. No lo 



olvidemos nunca. Q u e  el leit íttotiu no se pierda en todo el 
relato. 

-Pero hay más todavía. Los preceptistas-y no cabe 
preceptiva sin clasicisino-agregan a la unidad la ititegri- 
dad. E11 la Netafísica no tenia necesidad Aristóteles de re- 
forzar los argumentos en esta primera nota traiiscenden- 
tal del ente, de lo que existe y puede existir. En la Poética, 

como al fin y al cabo se trata no de seres y cosas de la na- 
turaleza, sino de concepciones hunianas, era indispensa- 
ble fortaIecer el concepto de unidad y a las piezas de tea- 
tro se les añadió a la condición de una la nota de integra. 
Todo  drama o comedia ha de desenvolver una acción ín- 
tegra, completa o, como dicen desde antiguo y unánimes 
los preceptistas, que teng:, exposición, nudo y desenlace. 
Otros elementos necesarios de la obra dramática son la ve- 
rosimilitud, el interés, los caracteres de los personajes. Pe- 
ro  ninguno de ellos alcanza el puesto de principalísima 
condición que la unidad y la integridad asumen. Ta l  in:- 
portancia corresponde en el teatro a la unidad e iiitegri- 
dad de la acción que incluso aquellas obras en que de 
manera más torpe y procaz quedan burladas, (como succ- 
día antes de nuestra guerra de liberación en las revistas, a 

base de desnudos femeninos y de contorsiones y cl?ictes 
obscenos) ofrece11 a lo menos una brizna de la unidad que 
han destrozado y ya es el viaje a un país de imaginación, 
ya la serie de aventuras para iniciar a un príncipe joven en 
los usos y procedimietitos corrientes del amor, ya el arn- 
biente que evoca la corrupción de viejas civilizacioties. Y 
esto en lo que ya 110 puede calificase de teatro ni de lite- 
ratura. ¿Qué ser5 en las producciories honra de un prre- 
blo, o de toda la humanidad, donde se refleja lo mis no- 
ble y elevado del intelecto y del alma? También al hablar 
de los personajes o agonistas-recordemos siempre que  



drama es acción y que por etimología significa yo  liago, yo  
ejecuto-establecen los retóricos una clasificación. N o  to- 
dos tienen la misma importancia y el mismo interés. Hay 
el protagonista que es el primero de los persoiiajes que en 
la obra actúan, hablan y se producen. Viene después el 
deutercigonista y a su lado las demás gentes que realizan 

,la acción con intervenciones de mayor o menor influjo. 
Existe, pues, en el teatro una jerarquía, una sucesión Iógi- 
ca de personas y acciones, una correspondencia de medios 
a fines y de fines secundarios al fin primordial. Se dan allí 
las cosas-por lo menos en el aspecto permanente, filosó- 
fico de la preceptiva-como quiere la lógica y la metodo- 
logía de las ciencias que se dispoiigan los conocimieiitos 
en orden a la verdad o a las verdades de un sistema deter- 
minado. Hay que distitigriir en el teatro lo accesorio de lo 
priiicipal más que en ningún otro capítulo del entendi- 
miento, la actividad y la vida. Se itnpone al dramaturgo 
una tarea de selección y valoración de componentes, co- 
rno acaso no se da en las otras artes liberales, porque, a 
excepción de las ciencias que exigen rigor lógico en la sín- 
tesis, el análisis y luego en la combinación del método i t i -  

ductivo y deductivo y sin salir, claro está, del concepto de 
permanencia en las normas inmutables del teatro, ¿qué ho- 
rizonte de la actividad mental requiere, como el de la dra- 
mática, escrupulosa clasificación de elemeiitos, orden bien 
acusado en la jerarquía de los personajes, disposición acer- 
tada y meticulosa de pensamientos y de acciones, un len- 
guaje digno y más elevado y difícil que el corriente de to- 
dos los días, la copia exacta de caracteres y la arquitectu- 
ra que dice unidad a lo varío, sin que por ello pierda nin- 

guno de sus valores y matices cada una de las cosas que 
en distinto plan y con :actividades e intervenciones dife- 
rentes dan concierto y unidad íntegra a la producción 



teatral? Se tiene, con razón, a la arquitectura por la maes- 
tra de las artes. Ya dice su nombre lo elevado y principal 
de  su condición y jerarquía. Pues el teatro es una arqui- 
tectura por los muchos materiares y elenientos que entran 
en la composición; por el orden lógico y de armonía que 
cada uno de ellos debe guardar con respecto a 10s otros; 
por la razón que condiciona caracteres y acontecimientos, 
desde que el drama se inicia o se expone hasta que acaba 
con el triunfo sobre los obstáculos opuestos a la acción. 
Una buena pieza de  teatro es un problema de álgebra, 
enunciado, planteado y resuelto, tio coti signos cotiven- 
cionales y acaso de espaldas a la realidad de las cosas, sino 
con j;rones de carne, gritos de dolor, risas que matlifiestnn 
alegría o conciencia de liaber comprendido y dolninado 
alguila particularidad del pensaniiento o del nlma, coii- 
flictos espantosos de las pasio!ies y los deberes, el cuadro 
sereno de un amor, un rasgo de las costunibres, una difi- 
cultad para aguzar el ingenio, el espectáculo de un caric- 
ter, las mil incidencias de la vida, en uno u otro sentido 
presentadas ... Una buena producción teatral acusa en su 
autor un etitendiliiietito sólido y matemático adornado 
coti muchas otras condiciones que no necesita el cultiva- 
dor de los cálculos integral y diferencial. Porque el dra- 
maturgo o comediógrafo ha de operar coti eleti-ientos de 
vida y acción, no con simples relacioties de ideas y así a la 
solidez de inteligencia ha de juntar flexibilidad de talento, 
visión exacta de las cosas, fac~rltad de hacerse cargo, po- 
der activo para manejar personajes de carne y l i ~ ~ e s o ,  fi- 
nura de ingenio y análisis, penetraciót-i psicológica, mnes- 
tría al determinar las pasiones y sus consecuencias en uri 
determinado medio social y materialmente igil, buen gus- 
to, rapidez en la ejecución y aquella manera de intelecto 
que permite concretar y reducir al diálogo y a la acción 



grandes ideas y conceptos elevados de la hunianidad; por- 
que al dramaturgo no le está ~e rmi t ido ,  como al novelista 
o como al poeta que eti la lírica o en la épica ejercita su 
inspiración, el extenderse en descripciones y análisis pro- 
lijos de lo lnislno que después ha de tratar. 

En el teatro ha de darse Ia suma, la quinta esencia, ln 
síntesis, la arista que impresiona, el hecho salietite de una 
pasib~i o de una lucha entre las inclinacioiies y los debe- 
res  y ha de tiotarse en este resumen todo el desarrollo in- 
terno de lo que se especifica y se lleva a Ia contemplación 
de las masas, sin que escapeii al público los motivos y el 
proceso de cuanto ve y escucha en la escena. N o  es fun- 
ción del dramaturgo, como lo es del matemático, relacio- 
nar, coriforme a la lógica, ideas abstrictas y signos fríos de 
una razón previsoramente separada de cuanto signifique 
calor de vida e impulso espontáneo de apetitos y anhelos. 
El dramaturgo opera 1t.r nirinia vili. La realidad del mundo y 
del alma se le iriipone. Busca la belleza por los caminos de 
la verdad. No se satisface con el hallazgo de un núcleo de 
razoties propias y exclusivas del eiitendiniieiit6. El cora- 
zón tiene para él, en la objetividad de su obra, más impor- 
tancia que las ideas. Ha de realizar trabajo de inteligencia 
con la corriente de los afectos y la aportación social de 
las costumbres. N o  se dirige a la mente del público, sino 
al sentimiento, a la emoción, a la simpatía, que significa en 
griego sentir de conjunto y que es fundamento y fin iln- 
portantísitiio del teatro. Téngaiise además en cuenta las 
circuiistancias de mera literatura; la misma coridición dra- 
mática que da nombre, substancia y significado a un gé- 
nero de poesía, las reglas por las cuaIes se amolda el len- 
guaje, ya en verso, ya en prosa, a ese resumen de afectos, 
pasiones y episodios que forman la pieza dramática en or- 
den y en jerarquía. 



Es, por tanto, la labor del comediógrafo extremada- 
mente difícil porque requiere, cual las piezas fruto de su 
ingenio, integridad humana, equilibrio entre las facultades, 
conocimiento profundo de la vida que a su alrededor se 
desenvuelve, raigambre en el pasado de su raza y de su 
nación ... Cabe en los autores de teatro, es cierto, la es- 
pontaneidad de la inspiración y el ojo avizor para el mun- 
do, que muchas veces le dispensan de estudio detenido y, 
de manera inconsciente, les conducen a fama e incluso a 
gloria merecidas. Aquí no llega el hombre de ciencia y 
muchísitnb menos el matemático, que se foriila y tnadrira 
en su disciplina a fuerza de estudio y conciencia de la ra- 
zón. Pero el dramaturgo, en su cualidad de artista se ha 
inspirado, es decir, se ha metido dentro del alma el espí- 
ritu de aquellas ideas, pasiones, personajes o costutnbres 
que Iia de reflejar su producción y, como el espíritu es e! 
todo, desde las alturas de la teología hasta lo más sencillo 
de la humana naturaleza, resulta que se ha producido una 
obra genial, diríase que por manera infusa, sin que el au- 
tor haya advertido la magnitud de su creación. 

Corolario de lo que antecede es la buena disposición 
del teatro para cultivar el entendimiento, refinar el grrsto, 
fortalecer la voluntad y encauzar por huenos caminos las 
acciones y la coiiducta en lo que se refiere a la tiatrrraieza 
general, permanente, abstracta, invariable e idéntica de 
las representaciones teatrales. €11 este concepto lato o ge- 
neralísimo de la dra~nática, ligado a las comedias como la 
filosofía de la historia a los sucesos en que toman forma 
concreta las sociedades y las naciones, el espíritu sale alta- 
mente favorecido por el principio de rriiidad e integridad; 
por  el orden y jerarquía entre los componentes; por la re-  
lación lógica de ideas y elementos; por el trabajo acabado 
de  entendimiento que, si no el dramaturgo, analiza el es- 



pectador y más todavía el crítico en las producciones de 
teatro; por el reflejo exacto de la vida que ordena y suti- 
liza el ingenio; por la solución de la antinomia entre 10 
vario y lo uno; por la corriente de espíritu y belleza que 
la obra y su interpretación liacen pasar del escenario a la 
sala; por la reflexión sobre los impulsos y eniociones y la 
conciencia con que los vemos producirse; por el dominio 
de la inteligencia y la voluntad eii la marclia de  los esta- 
dos psicológicos ... Pero Iiay que pasar todavía del concep- 
to universal a la división en géneros. Existe aquí tan solo 
un sumando, un factor que si la filosofía y la preceptiva 
amplia del teatro aprueban sin regateos e inclinan el átii- 
tiio a la afirniación en el asutito de las aportaciones de  la 
esceria al perfeccionamiento del espíritu, idirán lo mismo 
cada uno de los géneros, cada una de las literaturas, cada ' 

rrna de las tendencias y cada una de las obras? 

La división fundamenta1 de los géneros teatrales es la 
que separa la tragedia de la comedia. Viene luego la ar- 
nionía entre una y otra manifestacióii escénica eti lo que 
se ha llamado tragi-comedia y drama. Pero sería difícil la 
síntesis de no haber establecido primero la tesis y la antí- 
tesis. Tragedia, género para llorar. Comedia, género para 
reir. Simbolizaban los griegos a la primera con la máscara 
del llanto. A la comedia con la carátula de la risa. Y, co- 
ino en la vida se mezcla el placer con el dolor y van jun- 
tos sollozos y satisfacciones, se inventó pronto un género 
en el que coincidieran las líneas eseiiciales de la tragedia y 
la comedia; surgió entonces el draina, ya usado en Grecia 
con la denominacióti de drama satírico. 

Dejando a u11 lado el origen del teatro y las foriiias y 



caracteres que revistió la tragedia entre los griegos, es ne- 
cesario recordar aquí que e1 género se distingue por la Iu- 
cha de pasiones violentas; el espectáculo de espantosas 
desgracias; el imperio de la fatalidad o destino; la condi- 
ción elevada de los personajes que han de ser reyes, cau- 
dillos y representantes de  razas o de pueblos; la nobleza y 
solemnidad de la inspiració~;, lo mismo en la trama princi- 
pal que m el lengrraje; en sulila, el alto coturno, para 
usar una expresión de indumentaria griega incorporada ;, 
las frases corrientes y que todos entienden en su alcance y 
en sus acepciones. 

El fin de la tragedia es despertar en nosotros senti- 
mientos de doIor, compartir en llanto las desdichas de 
nuestro prójiino, dar por bilsamo a !a: heridas del senie- 
jante las teriirrras del propio corazón. Para el!o la trage- 
dia ofrece, más que ningún otro género dramitico, casos 
de universalidad en el pueblo que la produce. El destino 
que pena con crueles expiaciones a la familia de Atreo y 
castiga en Edipo los crímenes de Layo; la serie de vicisi- 
tudes que nos conmueven en la Orestiada esquilea; la ya- 
sión desbordada e incestuosa de Fedra, qu- corre por los 
versos de Eurípides, Sétieca y Racine; las angustias de Ifi- 
genia, que nos liacen recordar en el mito de Arteinisa o 
Diana la escena del sacrificio de Isaac en el Génesis; el ci- 
clo todo de la tragedia antigua, con sus luchas interiores, 
el choque de pasiones terribles y los Iariientos de dolor 
proferidos por rnagnas heroínas y aguerridos combatien- 
tes en batallas de inmortal renombre, eran sentires comrr-' 
nes a todos los griegos y, al tomar en obras de elevada 
belleza el carácter universal que a tales penas del alma 
convenía, eran lágrimas para todos los ojos y ayes para to- 
das las gargantas. La tragedia sólo tiene desarrollo natu- 
ral entre los griegos. En Roma y en las literaturas moder- 
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nas, a partir del Renacimiento italiano del siglo XV, asu- 
me tono erudito, de cultura; no cabe gustarla si antes no  
se ha leído y estudiado lo que fué el género, desde el ca- 
rro de Tespis hasta las últimas manifestaciones de lo que 
hoy llamaríanios el repertorio de Errrípides. Y es que en 
Grecia el teatro tiene carácter religioso y sus representa- 
ciones son liturgia. El Prometeo encadenado de Esquilo es co- 
pia teatral de un asunto de teología pagana y el mismo 
autor se envanece de haber enseñado a los atenienses a ser 
patriotas en otra de sus tragedias: Los Persas. Melpómene, 
musa de la tragedia, que dice en la etimología de su nom- 
bre «yo canto>), dispone sus acentos para que lloren los 
que la escuclian, pero el crítico, a1 analizar estos replie- 
sues e interiores del alma y al encontrarse una vez más 
con ulia de esas antinomia tan frecuentes en la vida del 
.pensamiento, se pregunta, ¿cómo puede sacarse del dolor 
coiltetlto? iCóino las lágrimas son atractivo de placer? 
¿Cómo es posible compaginar el gusto y el deleite con el 
espectáculo del sufrimiento? ¿No ests el!carácter de la 
tragedia er: contradición con lo que antes se dijo al clasifi- 
car y definir las pasiones según la mente del Angélico 
Doctor Santo Tot?lás de Aquino? Mucl~as  veces se ha tra- 
tado este tema y en m5s de una ocasión ce ha resuelto con 
sabiduría. Recordemos la frase de San Agustín: «En el tea- 
tro pueden causar placer los espectáculos de dolor en 
cuanto mueven hacia las víctimas la actividad jailiante y 
donde hay amor hay siempre placer». TambiénqSanto To-  
m5s en la Suma Seológica se extiende en consideraciones so- 
bre el particular, notando cómo las cosas engendran sus 
contrarias por accideiite y así el amor al bien es odio al 
mal y los liorrores que ato:-nientan a nuestros~~hermanos 
en Dios y en la naturaleza mueven en nosotros un senti- 
miento de piedad hacia ellos y en la piedad existe de con- 
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tinuo placer porque es como u n  grado inferior y un atisbo 
de la más sublime de las virtudes: la caridad. 

Las lágrimas perfeccionan el espíritu cuando las pro- 
duce el amor a los demás, porque nos hacen salir de nos- 
otros mismos y extender la mirada y la atención a los su- 
frimientos ajenos. N o  cabe dar el alma a lo que se desco- 
noce y como la tragedia nos facilita una especie de 
conocimiento, en el cual iio permanece indiferente el 
sistema afectivo y por tal circunstancia lloramos los tnales 
de nuestros semejantes como si a nosotros niismos nos 
afectaran, el género trágico, que corresponde eii la litera- 
tura por su elevación y nobleza a la oda en lo lírico y a 
la epopeya en lo épico, contribuye a In  cultivacióti del es- 
píritu por medios muy eficaces y seguros eti los grados su- 
premos de las facultades ai~ímicas. 

Entre los dogmas de la religión católica hay uno sobe- 
rano que es a modo de fundamento teológico en la virtud 
moral e infusa de la caridad. Me refiero al dogma de la 
Comunión de los Santos que hace a los fieles un solo cuer- 
po en los bienes del espíritu. Hay que bajar mucho. De 
las alturas de la gracia y del horizonte sobrenatural des- 
cendamos a la simple ley de naturaleza, pero también aquí 
se da la comunidad de seres en el que son todos miem- 
bros, componentes, porciones, hermanos ... El liombre es 
por naturaleza sociable. Ha nacido para vivir en contacto 
con su prójitno. Todos los raciotiales han de auxiliarse 
mutuamente en la consecución de los fines humanos. No 
cabe vivir en soledad como Robinsón en su isla. La civili- 
zación y la cultura son productos sociales. Han tiacido y 
se han entregado sucesivamente a las generaciones mer- 
ced al intercambio de ideas, a1 trabajo cornúii de los indi- 
viduos, los pueblos y las razas, a una tarea de mutuo auxi- 
lio que a todos beneficiaba. L ~ S  palabras ley, derecho, or- 
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den mora! y las ciencias, artes y prácticas que en ellos se 
fundan y que responden a algunos de sus aspectos, divi- 
siones y alcances, acusan siempre sociedad, unidad orgá- 
nica racional entre los nacidos. Ciencia de la moral vale 
tanto en el léxico como ciencia de las costumbres, de ma- 
nera que el hombre, según la razón le pone en contacto 
con el triundo externo y reflexiona sobre los propios pen- 
samientos, sentires, impresiones, juicios y actividades, se 
ve ligado a los demás hombres, sin los cuales no puede 
vivir y a ellos consagra en recíproca fraternidad sus amo- 
res, sus anhelos, sus trabajos, la suma de sus esfuerzos y 
actitudes. Y surge el ideal colectivo de familia y de patria. 
Y el sujeto no escatima entonces sacrificio para el bienes- 
tar social de sus herniaiios y de las generaciones que han 
de sucederle. Y se llega incluso a dar la sangre y la vida 
en aras del común deseo. Y el ritmo de espíritu que las 
ideas nobles y los sentimientos elevados desenvuelven en 
el alma se comunica de corazón a corazón, de cerebro a 
cerebro, de labio a labio, de conciencia a conciencia. Y 
el sentimiento o la idea resuena al unísono en todos los pe- 
clios, como en una sinfonía a la que ninguna voz, ningún 
acento y ningún componente de la orquesta le es ajeno. 
Y ya es la oración litúrgica, que prescinde por esencia del 
pronombre yo, para decir en todo instante nosotros, ya la 
marcha de los soldados a defender la patria i'nvadida; ya 
el coro de jóvenes que repite las mismas palabras en el 
campo del saber y en aprendizaje de ciencias, artes y cul- 
turas; ya el conocimiento, expreso y ticito de estrofas, 
poemas y composiciones que todos saben de memoria, 
porque todos sienten su encanto y su atractivo; ya la con- 
tinuidad del espíritu y de los impulsos que han formado 
las grandezas de una nación y se confunden con ella ... 

Asume la tragedia carácter nacional. Ya lo tuvo en 



Grecia, lugar de su nacimiento y desarrollo y luego no le 
faltó tampoco ni en Roma ni en Francia, que es donde el 
género alcanzó, dentro de las literaturas modernas, más 
brillo y más empuje en una tradición erudita y, asimismo, 
nacional, por lo que a la cultura respecta. 

La tragedia es conciencia de un sentimiento colecti- 
vo, realización artística de lo que tnueve nuestro pecho en 
los ideales y aspiraciones del ser nacional, reflejo externo 
y exacto de utia cosa que sentimos y que conduce el al- 
ma al amor y la simpatía, aunque no seamos capaces de 
expresarla con los acentos y perfecciones orales del poeta. 
Así las tragedias de Esquilo se formaron, como ya dijo su 
autor inmortal, con migajas del festín de Hoinero y en 
Roma las hizo Séneca fieles a los n~ismos risrrntos; y nu- 
trieron el haber dramitico de Shakespeare, con pedazos 
vivos de la historia de Inglaterra; y, al contribuir en Fran- 
cia a las glorias del siglo XVII .con Corneille, Racine y la 
cohorte de sus imitadores y discípulos (tan numerosa co- 
mo hoy olvidada), convirtiérorise las tragedias en porta- 
voces de la cultura antigua, dentro de utia tradición ex- 
celsa de humanisn~o, orden, método y compostura racio- 
nal, conforme a un género de belleza oratoria de los más 
perfectos y elevados que el entendimiento concibe. Los 
prólogos a las tragedias de Racine, los exámenes. críticos 
que siguen a las de  Corneille, son lecciones de Iiistoria y 
de preceptiva literaria que completan los consejos de Ho- 
racio y Roileau. N o  se trata ya en este punto de corrien- 
tes nacionales de espíritu, ni de emociones que trna reli- 
gión ya muerta no puede despertar. La tragedia toma 
caracter público en la Francia de Luis XIV y continúa 
después hasta el siglo XVIII como tradición genriína del 
gusto, del espíritu, de  la mente, de las formas artísticas 
del teatro y de los moldes franceses, no porque Ios asun- 
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tos desarrollados sean expresión de la sangre gala, o imá- 
genes vivas de un anhelo racial, sino porque responden a 
un tono de cultura muy en armonía con el aspecto y la 
savii de aquella civilización. Los Cides, los Horacios, 1:s 
Fedras, las Herrnionas, los Mitridates y los Bayacetos, en- 
carnan la nobleza, la majestad, el estilb solemne que po- 
ne moldes y líneas al siglo de Luis XIV, col1 la unidad de 
la realeza, el poder del Iniperio y la einoción exacta y 
bien marcada de jerarquía. Las batallas de Alejandro, del 
pintor Lebrun, las esculturas clásicas depositadas en el 
lienzo por los pinceles de Nicolis Poussin; los sermones 
de Rossuet, donde se combina la austeridad con el más am- 
plio modo de oratoria clásica; las prerrogativas de1 rey so- 
bre los extingrridos poderes de los nobles; el aspecto de 
solidez, en una"poiideracióii grandiosa, índice de sobera- 
nía y mandato en lo político, en lo militar, en artes y le- 
tras, en ciencias y administración, ¿qué mejor símbolo po- 
dían tener en el teatro? ¿No significa ya de por si la tra- 
gedia alcurnia en los personajes, unidad e integridad, 
grandeza e interés en las acciones, equilibrio eii los episo- 
dios, circunspección y mesura en muy altos grados y en 
expresiones augustas? ¿No es el género portador del alma 
de Grecia, que informa a la sazón la arquitectura y los sa- 
beres? El clasicismo francés, formado en el pensamietito y 
las obras de Descartes, Chapelain y el Selior de Balzac, 
clasicismo todo él imponente y severo hasta que se desna- 
turaliza con el estilo Regencia y las comodidades de Luis 
XV, era natural que tomase la tragedia como símbolo y 
comunicación de su alma. El género confirma la separa- 
ción entre las palabras nobles y los vocablos plebeyos, pa- 
ra no admitir sino las primeras; insiste, por orden de jerar- 
quía, en la diferencia de clase y, con la autoridad del Ec- 
tagirita y del Vetiusino, sóIo da cabida en sus escenas y en 



sus alejandrinos a reyes y magnates, al dolor que ennoble- 
ce la categoría social. Recuérdese la carta famosa de la 
marquesa de Sévigiié sobre los aldeanos de Bretaña. Aque- 
lla dureza para con los humildes, ¿no será el signo deter- 
minante de un período de historia que en ciertos respec- 
tos ha convertido la majestad en altivez? ¿No se abrirá la 
espita de la compasión en un género literario y erudito y 
se irán a Jiniena, Andrómaca, Medea y Pauliiia los tesoros 
del corazón amante que al prójimo de carne y hrreso co- 
rrespondían? No cabe pensar tal despropósito en el siglo 
de San Vicente de Paul, ni es prudente acumular sobre 
una sociedad entre 1648 y 171 5 un dist:ntivo de carácter 
que no llega a todos y que sólo se emplea como rasgo de 
un concepto general. 

Dos clases hay de tragedia en el camino de la crrltu- 
ra intelectual y de las normas para la conducta: el d.e la 
corriente sanguínea que hace un organisino vital de todo 
un pueblo y lo continúa en la admiración de las genera- 
cioiies, como el latido gigante de una inteligencia y de un ' 

corazón, y aquel otro del Iiumanismo, que sin descuidar 
la fuerza de los caracteres, lo terrible del conflicto dr:,t~ii- 
tico y las condiciones de lo patético, domina, tio obtante, 
a un príblico determinado potiiendo en juego la tradición 
erudita, llevando cuenta de la cultura de los espectadores, 
buscatrdo los afectos y la sitnpatía por el cerebro y el sa- 
ber. Y es la historia y no la simple preceptiva la que nos 
hace ciistinguir estas dos clases de tragedias. En el primer 
grupo están las de Grecia, las de Shakespeare, las escasas 
que aquí compusieron los dramaturgos del siglo de oro: 
La Estrella de Set~illa, de Lope; Antioco y Seleuco, de Moreto; 
Casarse por vengarse, de Rojas; El niayor tnonstruo los celos, de 
Calderón ... 

Toda la historia de la tragedia de Francia se refiere a 
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piezas del segundo grupo en el que han de entrar asimis- 
mo, con algunas reservas, la Raque1 de García de la Huer- 
ta, el Edipo de Martínez de la Rosa y las obras de Alfieri, 
porque en nada se opone esta circunstancia a la caliiícación 
de tt~isogullo. Por ambos caminos se eleva el ánimo a la ad- 
miración y comprensión de grandezas espirituales, que, 
por fuerza, nos arrastan hacia horizontes sublimes y nos 
perfeccioiian en el contacto de las nobles acciones y de 
las desgracias que atestiguan cómo el alma inmortal triunfa 
y se sobrepone a las penas de este mundo, por muy espan- 
tosas y continuadas que aparezcan a la consideración de 
los pueblos y las sociedades, por muy poderoso e inevita- 
ble que se ofrezca el imperio del destino, el hado, la moi- 
r a, el anar~ké. 

Si a las sublimidades del alma se llega lo mismo por el 
camino de los sentidos raciales y de nación que por la 
marcha ascendente de la iriteligencia, la instrucción, el 
gusto de lo bello y la cultura, ¿qué niotivo 110s hará des- 
preciar las tragedias eruditas y admitir sólo las litúrgicas, 
arrn q ue estemos a distancia del sentimiento colectivo, de 
la conciencia religiosa y de las fábulas poéticas que en la 
Grecia antigua les dieron origen? Tiene e1 cfasicisnlo grie- 
go y latino la virtud de penetrar en el ser humano hasta 
lo más íntimo del corazón, los sentidos y el entendimien- 
to, para iluminarnos con Iuz del cielo y templar las facul- 
tades del alma, y aún del cuerpo, en divinos fervores. 
Fuera del ' campo religioso, apartada la ley de gracia que 
está presente en cualquiera de las relaciones con el Dios 
que se ofrece en sacrificio para nuestro rescate, exceptua- 
da-y es mucho exceptuar-toda la vida sobrenatural del 

- alma, desde que se inicia en estas regiones el bautismo, se 
fortalece con los demás Sacramentos y se dirige a su fin 
postrero mediante prácticas devotas, reducidas las posibili- 



dades del alma a la simple ley de naturaleza y a la razón 
única de hutnanidad, no existe en el mundo ventura setile- 
jante, ni tan alta, ni tan excelsa y de tal intensidad, ni tan 
sublime, como aquella que nos produce la unión con el 
espíritu clásico de Grecia y Roma, ya en sus fuentes y eti 
sus orígenes, ya en las diferentes n~anifestaciones de una 
tradición que se perpetúa de siglo a sig1o.y de pueblo a 
pueblo, mediante el estudio y las disciplinas que al inte- 
lecto dan robustez, vigor, fortaleza, alcance y tnaravilloso 
empuje para Ia creación de obras inmortales. El más alto 
placer de la inteligencia, la itnaginación, el sentido y las 
facultades y potencias del alina, se encuentra en la lectura 
de los clásicos, en la comunión de su pensatniento, sus 
palabras, sus expresiones, sus maneras de hablar, de sen- 
tir y de producirse ante los sucesos y vicisitudes de la liis- 
toria y de la existencia normal. Se ensancha entonces el 
corazón y el cerebro hacia lo que hay de mis íntimo y 
substancial en la especie l~utnaiia y salimos de la prueba 
más perfectos, más sabio.; 1x5s it-istruídos, más ricos en 
potencialidad anímica y vital, 111is serenos, en el equilibrio 
de las cosas y del interior de nuestro ser con la euforia y 
sophrosyne que estimaban los griegos por virtud suprema. 
E1 don de lágrimas que nos hace más buenos, e11 cuanto 
significa comunicación con las cosas apetecibles del mun- 
do, expansión hacia fuera de la persona o del y o ,  com- a 

prensión y simpatía de la obra creada y reflejo que en el 
interior sentimos de las grandezas y perfecciones del mun- 
do  y de los más insignes de nuestros semejantes; el d o ~  
de lágrimas es regalo de la tragedia, no sólo en las virtu- 
des de piedad y compasióti, aspectos de la hertnandad en- 
tre los hotnbres, sino también en el sentimiento de adt-rii- 
ración, deleite y ensefianza que produce lo equilibrado, lo 
perfecto, la combinación de la variedad con la unidad, la 



armotiía de componentes dispares, el orden, la mesura, el 
rnovirniento de coticordancia, la s~rcesión de tonos y semi- 
tonos en la justa medida, el letiguaje siempre bello, ya 
roiico, áspero y sin lima, conio el de Esquilo; ya lleno de 
emoción poética, como el de Sócrates; ya con tendencias 
de modernidad, al ~ i ~ o d o  de Eurípides (tan zaherido por 
Aristófaries); ya liberal en extremo, a la manera de Séne- 
La,  cpe se burla de la métrica latina y usa cuando le place 
I:IO~OSOS =por espondeos y espondeos por coreos; ya con la 
circrrnspeccióti y austeridad en los alejandrinos pareados 
de Corneille y Kacine que no admiten encabalgamientos o 
cnjambernents y" guardan, en fortiia, definida y ponderada, 
sales y sentencias del saber antiguo y expresiotles de pate- 
tislno, elocuencia y hunialiidad que 110s enamorati y con- 
mueven, sin perder un instante las fragancias del género 
en  la literatura y el arte teatral. 

Y ¿qué decir del coloso de la tragedia en una de las 
centurias posteriores al Renacimiento italiaiio del siglo 
XV? He ~iombrado a Inglaterra y he nombrado a Sliakes- 
peare. El autor de 3l;irnlet cultiva la tragedia litúrgica, no 
la errrdita. Por eso no pudo ser comprendido i;i gustado en 
la Francia del siglo XVIlI y Ducis se atrevió a inodificar coi1 
toda libertad sus producciones, scgún el modo y los gus- 
tos clásicos que dominaban a la sazón a los autores, al pú- 
blico, a la sociedad entera. Por las piezas teatrales de Sha- 
kespeare desfila la historia de Inglaterra. El genio del 
liombre de Sttratford-on-Avon se nutre de savia nacioiial. 
La musa Clio, hermana de Melpóinene, ayuda aquí en 
buenos oficios a la diosa de la tragedia y la máscara que 
llora gana todavía mayor dignidad. Tragedia, historia, oda, 
epopeya, oratoria en el estilo de Demóstenes y Cicerón, 
y siguiendo las normas de iiuestro compatriota Quintilia- 
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no, vienen a converger en un punto de emoción y de be-  
lleza. 

Era el sistema de los antiguos griegos. De aquí la 
grandeza de Shakespeare en lo que he llaniado tragedia 
litúrgica, es decir, de función pública, que no otra cosa 
significa en la lengua de Hornero y Teócrito lo que hoy 
sólo tiene perfecta aplicación y sentido exacto en una de 
las ciencias religiosas tnás importantes y atrayentes. 

Representar una tragedia vale tanto corno recitar una 
oda o bien repetir un discurso de Esquines, Demósteiies, 
Is6crates, Hipérides o el autor latino de las Catilinarias, 
cuando no es entregarse a las armonías del verbo y pen- 
samiento que materialmente nos etiiborracha~i o, por me- 
jor decir, nos hacen gozar de inefables dulzuras y deli- 
qrrios, ya en las cuarenta y ocho rapsodias hornéricas, ya 
en los doce Libros virgiliarios. Es aquí donde se aprende 
a declamar notando $1 valor y la colocación respectiva de 
onomatopeyas, aliteraciones, metáforas, elipsis, prosopo- 
peyas, paradojas, reticencias y explanaciones. Es aquí don- 
de se advierte la falta de preparación humat~ística, terrible 
desgracia acarreada por una seudo-civilización materialis- 
ta, porque es difícil gustar el encanto de estas obras (aun- 
que estén traducidas o existan producciones semejantes y 
de mérito análogo en lengua que todos conocen) sin ha- 
berse penetrado de  lo que son sílabas largas y breves, de 
cómo se forniaii con ellas los pies de dos, tres y cuatro sí- 
labas y cu51 es el oficio de la versificación en la entraiia 
íntima de cada tragedia. El verso clásico-y en este punto 
los franceses del siglo de Luis XIV adoptaron normas y 
ejetnplos de sabiduría-contiene en líneas de belleza y 
buen gusto el desbordatniento del altna en la lucha espan- 
tosa de las pasiones y en la coiitnoción terrible de sucesos 
que ponen pavor en el ánimo y frio en la médula. N o  
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fueron tan cuidadosos los románticos en esta doma salu- 
dable de los impulsos, que, cual potro salvaje, se lanzan, 
sin fretio, a la regioti de lo desconocido. Así el huracán 
desatado con que termina el Duque de Rivas su Don Alua- 
r o  .contrasta notablemente con los soberbios exámetros 
que coloca Séneca en los labios de Jason al acabar el acto 
quinto de su N e d e u  y con ellos la obra: 

Per alta vade spatía sublimi aethere: 
Testare tiullos esse, qua veheris, deos. 

He aquí, como en todo el acervo de la tragedia anti- 
gua, suena la música deliciosa de las palabras, llenas de 
substancia y de espíritu, que los griegos incorporaron a las 
radicales y desidencias indo-europeas y luego supieron le- 
gar a los decires que de su lengua toman nacimietito o con 
sus hechizos tienen relación. 

Abundan las buenas tragedias eti frases lapidarias don- 
de se resume un estado de ánimo, un lamento, un iay! de 
dolor, un símbolo de lo que más pueda afectar a la en:ra- 
ña de nuestra condición de hombres en cualesquiera de 
sus visicitudes, facetas o suetios de grandeza y expansión 
inmaterial. N o  existe anhelo del corazón, de la mente y 
de la fantasía que no tenga imagen adecuada y sublime en 
una u otra de las tragedias clásicas. En Esquilo, Sófocles y 
Eurípides pudiera seguirse paso a paso, con ejemplos de 
claridad meridiana que al tiempo de iluminar se apoderaron 
fuertemente del ánimo-ma~iet alta nzente repostuni-todo el a 

tratado de las pasiones y cualquier estudio de psicología 
nioderna por muy intrincado, profundo, completo y sutil 
que lo juzguemos. De escasa coiitextura es la tragedia que 
no destile de sus elementos un mundo de saberes y sobre 
la cual no pueda fundarse una de las disciplinas intelectua- 
les que al alma se refieren, ya en sí misma, ya en sus rela- 
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ciones con los semejantes y la naturaleza, ya en su parti- 
cipación con el ser colectivo racial y nacional. 

La tragedia considerada en su aspecto general y en 
abstracto cultiva nuestro espíritu por la emoción y el de- 
leite, en cuanto viene a constituir e11 su entralia y en sus 
componentes un retrato de la propia persona. La variedad 
inmensa de las cosas en la identidad del sujeto es una ca- 
racterística esencial de nuestra condición de racionales. 
Recuérdense las páginas que al tema dedica Balmes y có- 
mo, de todos aquellos argumentos, razones y frases de al- 
ta sabiduría, sacamos un deleite y satisfacción que halaga 
lo mismo a la inteligencia que a la afectividad. Es la con- 
ciencia de cómo los deseos naturales y legítimos del ser se 
ven confirmados por la razón y las disciplinas científica5 
qüe les tienen por objeto y asunto. iLa unidad en la vn- 
riedad! Esa es la íntima y srrpre~i-ia razón del mundo, de 
nuestro fuero íntimo, de todo lo que nos afecta por ca- 
minos seguros y directos. La tragedia es imagen del ser, en 
cuanto combina lo vario y lo uno. Ya dijo Aristóteles que 
no existe ciencia sino de lo general y ciencia es consci- 
miento y conocimiento es cotnprensióii y coliiprc~isión tls 
dominio y dominio es placer. 

El genero teatral de la tragedia llena todas estas coli- 
diciones. Nos saca de nosotros tnismos para compartir los: 
dolores de quienes en el dolor fundan srr grandeza. Nos 
glorifica con el don de lágrimas en que pone Heráclito to- 

• d o  el interés de su filosofía. Enric~uece con riuevos aspec- 
tos, ideas, fases de la voluntad y matices diversos de la 
psiquis, la infinita variedad del mundo y del alma. Identifica 
nuestra persona a los héroes que en la obra ganan inmor- 
talidad, de manera que si nosotros tenernos parte de su es- 
píritu, tienen ellos a su vez parte del nuestro. Nos condu- 
ce a los horizontes supremos de la belleza, por lo que hay 
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en la Iiistoria de más eficaz y dinámico. Nos hace ver y 
sentir ti~rrclias de las cosas que hay en el cielo y en la tie- 
rra y que escapan a la filosofía, como dice Shakespeare. 
Autneiita la riqueza del espíritu en cantidad y en emoción. 
Dilata el alma a regiones que vienen a ser su patria verda- 
dera, según las doctrinas platónicas. Asimila e11 un todo la 
esencia de los seres y los objetos exteriores, para que go- 
cemos de su realidad ontológica, llevát~doles en armónica 
reciprocidad las noblezas de la persona y del individuo. 
Suelta la más importante de las antinomias, en síntesis que 
es regalo de la inteligencia, y, así, juntando lo vario y lo 
uno y reduciendo la inmensidad de elementos que concu- 
rren a nuestra vida interior y a nuestra vida del mundo en 
la unidad, integridad e identificación del sujeto, Ia trage- 
dia consigue todavía en nosotros el sentimiento de la na- 
turaleza Iiuli~ana que Dios formó a su semejanza y a su 
imagen y completa en e1 arte y en la literatura los capítu- 
ios de la metafísica balmesiana sobre la identidad del ser 
que pieiisa, siente, quiere y conoce. Por la grandeza de su 
coi~cepción y las condiciones que la preceptiva exige a la 
tragedia, es natural que el género nos perfeccione y nos 
cultive por muy alto modo. 

Los géneros principales del teatro, son la tragedia y la 
comedia. El drama o combinación de ambos eleiiientos 
tiene más carácter histórico y de circunstancia que líneas 
definidoras y naturaleza substancial. Se da en Grecia en lo 
que se llamaron dramas satíricos y luego aparece en el 
romaiiticismo, muy elogiado por Victor Hugo en una pá- 
gina más de poeta que de pensador, pero que influyó sin 
duda en la tesis de Augusto Comte sobre las tres edades 
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d e  la sociedad humana: teológica, metafísica y positiva. 
El drama, a mi humilde juicio, no tiene naturaleza pro- 

pia ni tiene concepto abstracto fuera de las determinacio- 
nes temporales y de  lugar. La tragedia aporta elementos 
de mucha consideración a la cultura del espíritu, más que 
por las lágrimas, con ser precioso este don, por los me- 
dios de inteligencia que armonizan Iá variedad y la uni-  
dad y hacen brotar de lo concreto lo general y lo abstrac- 
to. Porque el entendimiento se depura, se tonifica y ad- 
quiere fuerza y carácter con los grados de abstracción que 
le llevan sucesivametite a las ciencias naturales, a las ma- 
temáticas, y a la metafísica y filosofía, se comprende que 
ha de ser para las facultades intelectivas muy beneficioso 
un género de arte y de teatro que sin srrpriiilir ni alterar 
las bellezas y atractivos de lo concreto y de las cosas en 
sí, lo junta todo, sin embargo, en xna realidad artística, que 
ha de ser una y ha de estar íntegra, como la ciencia y co- 
mo las formas de conocimiento que responden eti Ia utii- 
dad a la unidad de esencia del sujeto, en medio de las mu- 
danzas, facultades, potencias, atributos y accidentes que a 
una misma persona o cosa dicen relación. 

¿Ocurrirán iguales conclusioties tratándose de la co- 
media? De Heráclito que lloraba venimos a Demócrito 
que reía. Al perderse la majestad de las lágrimas y la no- 
bleza del dolor, ¿no se habrá secado en cierto modo la 
fuente de que fluía el caudal de perfecciones por la trage- 
dia incorporadas al espíritu? ¿No hay en la risa una espe- 
cie de lo que llaman aliora frivolidad, incompatible con 
las ideas, los sentimientos y los procederes de elevación 
espiritual y mental? La máscara que ríe de Talía, ¿no es iii- 
ferior a la carátula que llora de Melpómene? ¿En qué lu- 
gar se ponen con el elogio de la comedia los conocidos 
versos: 



El rostro que nos dió naturaleza 
Nuestro destino avisa: 
En la aflicción vestido de belleza 
Y disforme en la risa? 

Aunque en la superficie de las cosas y en un examen 
iigero aparezca el fenómeno de la risa como algo inferior 
a los estados y futiciones importantes de la existencia; 
aunque el mal gusto romántico de la aflicción, la melan- 
colía y el prurito de dar las quejas al aire como los trinos 
de rrti ruiseiior, hayan desvirtuado un poco, a la vista del 
vulgo ilustrado, la importancia y nobleza del reir, es lo 
cierto que la risa, con sus causas, determinaciones y alcan- 
ces, constituye en nosotros una función tan noble como el 
llanto. Dentro de la psicología experimental y racional se 
dedica mayor espacio a las manifestaciones de alegría que 
a los estados de tristeza y dolor. Hay en lo cómico, en lo 
ridículo, en la serie bien cumplida de secciones, aparta- 

dos y capítulos que de la risa tratan o con ella se relacio- 
nan, más o nienos directamente, una abuprlancia de ob- 
servaciones, una riqueza de objetos científicos y una va- 
riedad de puntos de vista para el examen que no se dan en 
las afecciones deprimentes y eti la simpatía de la desven- 
tura. La risa tiene mayor consisteticia y arnplitud que el 
llanto en los dominios de la esperimentación científica. El 
tema se ofrece más rico en motivos, tonos, planos e in- 
tensidades. La raciotialidad que es la perfección suprema 
de los hombres se estudia, se analiza y se aprecia con me- 
jores métodos y ejemplos en la risa que eii el otro fenó- 
meno que se le presenta contrario o en antítesis. Además, 
dentro del modo natural y del sentido recto, la risa co- 
rresponde al placer, es decir, a la pasión o emoción de  
mayor importancia y de caráctermniás fundametital y per- 



manente para la vida afectiva. Por naturaleza buscan to- 
dos los seres la felicidad y colno el placer es la coticien- 
cia de haber alcanzado un bien apetecible y apetecido y 
la risa, en cualesquiera de sus grados y matices, es la ma- 
nifestación exterior de aquel estado satisfactorio en que se 
halla el ánimo después de conseguir lo que anlielaba, se 
comprende que las determiiiaciones de la alegría y el coti- 
tento vengan a identificarse con el ser en tnuy crecido nú- 
mero de aspectos, movimientos, órdenes, campos, ani- 
bientes, motivo:, facetas y relacioiies. Es el mundo del 
llanto y del dolor muy pequeíío y uniforme, si se le com- 
para con el de la risa, en el que se aunan y confluyen la 
emocióti o pasión de más fuerza y futidamento que se da 
en nuestra vida; la inteligencia en muchos de sus pocieres 
y de sus funciones; el estado de euforia o contento de ha- 
ber nacido, porque nos parece bueno cuanto e11 el exte- 
rior nos rodea; la escala de valores intelectuales y afecti- 
vos; las divisiones de la ciencia que en el alma y en las 
operaciones del ser tienen su objeto; los capítulos más cu- 
riosos e interesantes de la psicología; las bases y la médula 
de  la lógica; lo más esencial y fecundo de cuanto en el 
hombre se produce dentro de las vías racionales y aún 
fuera de ellas. 

La risa puede dar origen a todo un tratado de filosofía, 
lleva eti sí toda la nocióii'y toda la inniensidad del incons- 
ciente y nace siempre de un juicio, del rrstcm terieatis de 
Horacio, esto es, de comparar nociones que se ofrecen en 
desarmonía y desproporcióri, porque entonces el entendi- 
miento divorcia el predicado del sujeto. Estudian los psi- 
cólogos en la risa grados, fenónienos, cotnponeiites ex- 
ternos e internos, clases u horizontes en cierto modo con- 
trarios, ya sea la risa normal y de personas que tiene11 la 
mente sana, ya se produzca en enfermos, dienados o sim- 



pletneilte anorrnales de los que son objeto de investiga- 
ciones psiquiátricas. 

La Iiistoria de las opiniones que se han formado acer- 
ca de1 fenómeno de la risa es la misma liistoria de la filo- 
sofía. Habría que examinar las doctrinas sobre el particu- 
lar de Aristóteles, Santo Tomás, Luis Vives, el eximio Suá- 
rez, la falaiige total de filósofos que sor1 cabeza de escue- 
13 y han influido en las corrientes generales del pensa- 
tnietito huniano. 

Entre los autores que de manera especial se han ocu- 
pado de la risa y lian contribuído a extender srr alcance y 
a fijar sus líneas en todos los aspectos a que el fenómeno 
responde son los principales: Kaiit con su Discusión sobre 
las bellas arles y el gusto, Hobbes en el capítulo VI de su 
Ceoiuthnn, Speticer en su Physiotogy of Lnughter; Baiii en al- 
gunas piginas de su libro Emocio~res y oolurrtnd; Dumont en 
sus Catcsns d t  /a risa, Melinand con su estudio Potrrquoi rit-on?; 
Dr~gas en su Psicología d e  la risa; Sully en el Ensayo sobre la 
risa y Bergsoti en el conocido y notable volrrmen L a  rtsa. 
Pero liay todavía rrn libro moderno que a mi parecer se 
lleva la palma en este género de estudios porque sabe unir 
la claridad con la hondura de pensamientos y porque en él 
lo compendioso no estorba a lo íntegro y completo. Me  
refiero al volumen de Talhouet L a  risa y el origen de las 
ideas. El autor ve en la risa no solatnente una reacción or- 
ginica sino uiia propiedad del espíritu que, ya se opone al 
propio avance, ya se adelanta con paso decidido y rápido 
por la vía de un progreso natural a su condición. Reímos 
por la incapacidad de coinprender y por una alegría dima- 
nada de la plenitud del espíritu. En su aspecto de pesadez, 
risa de póinulos y no de labios, el fenómeno acusa oposi- 
ción al espíritu y esta resistencia a la marcha prooresiva, 9 
el estancamieiito en los prejuicios, es burla de cuanto apa- 



rece como coiitrario al orden establecido. La risa en el 
sentido opuesto significa clarividencia, agudeza para salvar 
las contradicciones o antinoniias en qrre el espíritu des- 
arrolla sus actividades, renueva sus métodos y tonla pose- 
sión de sí mismo. En su origen y tratándose de un ser en 
vías de formación la risa indica el combate contra la idea 
nueva que se juzga extrana y fastidiosa. Cuando el espíri- 
t u  conoce los deberes que le incuniben en el desarrollo de 
la inteligencia y el aumento de verdades que deben llegar 
hasta él en la instrucción perfecta, la risa puede ser el pre- 
sagio de la cólera que suscitan las dificultades o el desdén 
que finge despreciarlas no pudiéridolas destruir. Talhouet 
reconoce tres actitudes del espíritu en los estados que re- 
lacionan la risa con los orígenes de las ideas; la actitud de 
obstinación; mediante la cual el espíritu se resiste a admi- 
tir nuevas ideas y nuevos conocimietltos y ríe por efecto 
de incapacidad; la aptitud de lo que él llama libertinaje in- 
telectual, que, en resumen, es un caso de escepticismo, 
diletantismo y eutrapelia, porque el sujeto se burla de las 
ideas y la satisfaccióii de la risa procede de no someterse a 
la tortura de estudiar y aprender; por último, Talhorret 
admite la aptitud del qu: marcha de setisació11 a sensacióti, 
de concepto a concepto, de capítulo a capítulo dentro de 
un  rnétodo y u11 plan de ciencia y en él la risa es conten- 
to  del triunfo, alegría de haber dominado lo que al pri- 
cipio se le mostraba dificultoso. 

Podría fundarse en el libro de Talhouet toda una pre- 
ceptiva de la comedia y rrtias normas que dieran plena 
eficacia a la función de la crítica al ir estudiando y juz- 
gando cada rrna de las producciones que dan vida y cori- 
tenido a las diversas literaturas dramáticas. Hay comedias 
que suponen incapacidad de comprender; otras que supo- 
nen jGegos de ideas sin que se tomen para nada en cuan- 
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to  la noción de verdad y la noción de coiiocimiento y 
existen también ejemplos de esta nobilísima especie dra- 
mática que representan el dominio del espíritu sobre sus 
funciones, poteticias y facultades y que en tal sentido vie- 
nen a significar la conciencia de superioridad, aquella ale- 
gría e íntimo deleite por los cuales 110s vemos mis inteli- 
gentes, sagaces y avisados que el resto de quienes a nues- 
tro lado viven, piensan y actúan. 

Aquí está el fundamento y la razón suficietlte de la 
comedia y del fenómeno de la risa en el que la comedia 
tiene origen y deteriniiiacióti. La risa procede en esta últi- 
ma fase de un concepto de superioridad mental. Bajando 
en la escala del arte y en los grados de intelectualidad 
hasta la grosería en el sentir y la ausencia de lástima nos 
asaltaii Ia imaginación, en procesos de la memoria, esas fi- 
guras de tonto de circo, de bufones de corte, de tipos tea- 
trales que tienen por característica una deformación del 
cuerpo, del a1ma o de ambos componentes l-iumanos a la 
vez. Reinios de ellos porque 110s consideramos superiores 
a su iiianifiesta incapacidad de entendimiento y advertimos 
las relaciones de las cosas, el principio de casualidad, el 
orden de aiitecedente a consiguiente, la razón de las ac- 
ciones, que a ellos en su desdicha se les escapa. Pues en 
el arte la comedia es esto mismo, elevados el autor y los 
espectadores a un horizonte o plano superior de la inteli- 
gencia y el conocimiento. Acaso el símbolo más claro de 
la comedia, el que con mejores líneas define su alcance, 
se encuentre en el tipo del gracioso espafiol. No se trata 
ya del loco, bufón o clown-como llama Shakespeare a los 
sepultureros de su Xamlet-sino de un ser despierto, de in- 
teligencia viva, ingenio agudo, comprensión clara, juicio 
exacto, noción verdadera de lo que son y de .lo que fin- 
gen ser los demás tipos de la pieza, las situaciones, los 
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amores, las intrigas, los procedimietitos de burla, el cami- 
no  y los recursos de que se valen los personajes para 
triunfar en el juego de sus pasiones bueiias o malas. El 
gracioso comprende, juzga y expresa sus pareceres en di- 
chos ingeniosos, modelo muchas veces de burla y de do- 
naire en la emisión del petisainiento, pero el gracioso no 
atempera jamás las dotes de ititeligeiicia y las buenas lu- 
ces naturales de que se halla provisto a una forma de ló- 
gica y de ciencia, a rrn método que vaya de lo conocido 
a lo desconocido. La superioridad qrre en tales casos pro- 
duce la risa no es consciente como habría de serlo en las 
investigacioiies de carácter doctrinal. Hay en este punto rrn 
conocimiento directo y bien dirigido de cuanto el gracioso 
percibe y se encuentra en aptitud de juzgar con buen ti- 
no. Por ello el gracioso no es nunca pedante. Eiríase q:;e 
la verdad de las cosas, objetiva y exterior, le doiniiia y se 
expresa en sus labios sin que él tenga concietici;, de sus 
actividades de entendimiento y sindéresis y sin que la in- 
trospección o co~iocimietito reflejo ayude a definir y afiaii- 
zar el cotiocimie~ito directo. Quizá la observación se 
muestre exagerada. El gracioso no es en toclo un incons- 
ciente. La risa supone conciencia de la propia superiori- 
dad. Lo qrre ocurre es que esta fornia de conciencia se da 
en la voluntad y el sentimiento y no en las facultades dis- 
cursivas. Es algo así como una conciencia dormida, térmi- 
n o  que no equivale ni con mrrclio al inconsciente, porque 
110 es lo mismo estar durmiendo que no existir en absolu- 
to. El gracioso es encarnación del buen setitido y del prre- 
blo-vox popu21, i~ox D'i-y srrs palabras, observaciones, 
imágenes, anécdotas, cuentecillos y salidas de tono, son 
fiel reflejo de los sentimientos populares, de lo que todos 
imaginan, aunque no sepan decirlo con las niismas frases 
e idéntica fuerza EII el pensamiento y e11 su nianifestacióri 
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liablada. La gracia del gracioso-no Iiay aquí redundati- 
cia ni solecismo, aunque lo parezca-supone sagacidad de 
entender, agilidad eti el juicio, penetración en los proce- 
sos recónditos de las acciones humanas, ligamen del muii- 
do  ititelectivo con el orden propio del querer y el reali- 
zar. El chiste del gracioso es una síntesis de los estados 
que en el I?onlbre se suceden crrando pone en juego sus 
pasiones y persigue rin bien que apetece, ya errado, y3 en 
posesión de la verdad, haya entrado o no la verdad eii el 
iiorizontt. luminoso de la conciencia. 

7 

1 oda la fitialidad social del género cómico, toda la ra- 
zón de ser de la comedia en srr aspecto de sátira, que cas- 
tiga riendo las costunibres, sc encierra en este 117odo de 
comprender, de decir y de juzgar que los clásicos españo- 
les llevaroii nada menos qire a la creación de un tipo: el 
gracioso. Pero es de notar que el gracioso y en la índole 
propia de la cornedia, expresión de arte y de literatura 
fundada en la risa y a la risa dirigida como a su fin esen- 
cial, se ofrecen todos los grados del reir que agrtipa Tal- 
h o ~ ~ e t  en las tres actitudes del espíritu ante lo. descot~oci- 
do, porque ni la comedia es rrn tratado científico ni de ló- 
-gica, ni el gracioso es el sabio, ni el discurso sobre los ac- 
cidentes diversos de la vida es un avance metódico hacia 
formas de coiiocimiento superiores desde ~ r o l e g ó t n e ~ i o s  
que son ya co~~oc idos  y familiares. La coinedia es vida 110 

ciencia, pero ~01110 la ciencia se da para la vida y vivir eli 
la plenitud de la conciencia y del ser significa el haber 
analizado todos y cada uno de los elementos que compo- 
iíen la unidad del pensamieilto y de  la acción, resultará 
que eii la comedia han de reflejarse la itistrucción, la cien- 
cia, el saber y la crrltura que hay latente en cada uno de 
los actos de la vida. Podrá la risa originarse en la incapa- 
cidad de comprender. Cabe que las piezas de teatro sean 



120 - ANALES 
- -A - 

rebajadas hasta el grado de puro instinto que supone el 
reir de los locos, los imbéciles y los deformes. Es legítimo 
buscar la risa de los espectadores en juegos de ideas que 
sustituyen el dolor y el trabajo de investigar y de conocer, 
pero lo mismo un caso que el otro supone una serie de 
verdades, im5n del entendimiento que piden sistematiza- 
ción y ciencia y que de no existir no hubieran producido, 
por accidente y a contrapelo, aquella risa, aquellas coine- 
dias y aquellas situaciones que se creyeron a propósito 
para ser llevadas al teatro. En toda idea, en todo tnovi- 
miento del alma, en toda iiiclinacióri a un bien apetecido, 
existe, ya desconocida, ya examinada inás o meiios dete- 
nidamente pot  la razón, una verdnd con doinicilio propio 
en alguna disciplina de la inteligencia. La risa es en los 
hombres el signo de la racionalidad. En la escala zoológi- 
ca no se da ejemplo ninguno de un animal que ría. Los 
grados de su instinto, de su virtud estittiativa, de rriia i i i -  

teligencia embrionaria, no alcatiznn el fenómeno del reir, 
ni siquiera en sus rnanifestaciories purametite fisiológicas. 
La risa presume ideas y la función del juicio, por lnrry pri- 
mitiva, inconsciei~te, grosera y equivocada que resulte la 
comparación de iiociones. La comedia, como género tea- 
tral fundado en la risa, afecta a un público inteligente y 
ayuda a los espectadores a ver y observar en la vida los 
caracteres diferentes de las personas, las costunibrt.~ socia- 
les y los acontecimientos del vivir cuotidiano que, ya se 
ajustan, ya son contrarios a la naturaleza de las cosas y n 
la razón de causa final. 

La comedia supone adem5s un refitiamieiito en la fa- 
cultad de entender, porque la sátira de las costumbrtls, la 
burla de aquellos diclios y sucesos antagónicos a la mar- 
cha normal y racional de las cosas, no se produce en for- 
ma vulgar y en seiitido recto, a modo de reacción violen- 



ta, cual si rechazáramos un pensamiento. .agresivo y en 
pugnz con lo íntimo de nuestros afectos y convicciones: 
muy por el contrario la comedia reviste la sátira y el jui- 
cio adverso del autor sobre ideas, sentimientos y costum- 
bres rechazados por la razón y el buen sentido, con un 
aparato de poesía y de arte JJ unas iinigenes de expresión 
que se iiiiponen, tanto por el fondo y la verdad que en- 
trañan como por el irigetiio, la belleza y el rodeo del sen- 
tido figurado que les da valor, alcance y dinamismo. El 
autor de comedias ha cumplido siempre su función social 
opoiiiéndose, sin que los tiranos pudieran advertirlo, por- 
que el dardo iba envuelto en flores y en adornos, ora a 
leyes it-ijrrstas, ora a capriclios del q u e  manda no ajustados 
a1 bien general y si al propio interés egoista y bastardo, 
orcl a 10s mismos vicios e ignorancias del pueblo, ora a 
vacil,aciones de la voluntad en el ejercicio del deber y a 
caídas del entendimiento en lo que ha de vigilar y dirigir. 
A tal extremo de evidencia llega esta verdad que no cabe 
cstudiar la historia de Atenas sin examinar despacio la la- 
bor dratnitica de Aristófanes y no ha de ser olvidado, pa- 
ra testimonio del respeto y libertad qrre siempre tuvo el 
yalinetazo inoral desde la escena, el ejemplo del cómico 
Dnfus que insultó a Nerón ejerciendo funciones de intér- 
prete en una obra de teatro y solo obtuvo como castigo 
el que le desterraran de Italia. Séneca y Lucano- no goza- 
ron de la inisma fortuna. Las imágenes, tropos y figuras de 
pensamiento y dicción con que se ofrece en una comedia 
una verdad determiliada halagan la fantasía, mejoran el 
gusto, ponen agilidad y agudeza en la función de discu- 
rrir, refitlan a la persona, recrean e1 ánimo, hacen al suje- 
to más apto, para cuantas acciones correspondan a su vi- 
da, a su profesión, al tono de su ser como individuo y 
como miembro de una familia y grupo social. Si el teatro 



pudiera ser escuela de costumbres; si de la escena se des- 
prendiese alguna lección de las bien reputadas en pcdago- 
gía; si las composiciones dramiiticas estuvieran aquí y allá 
en condiciones de sustituir en alguno que otro aspecto a 
la enseñanza científica y a la iiistrucción pública; si eii una 
o varias facetas-no de las principales en la obra de la 
edrrcacióti-supliera el teati-o a los riidimentos primarios 
del Instituto y la Universidad, sería eli el género de la co- 
niedia donde la pretendida escuela de costuiiibres diera 
sus frutos más óptimos y abundantes. Porque en la cotiie- 
dia ~ i o  juegan las pasiones tanto colno en la tragedia. La 
niisión qrre allí atañe a los afectos, a la vida sensible, a la 
violencia de los impulsos y a la fatalidad que se iinpotie a 
los personajes y conducc- de  un extremo a otro, e11 la rrni- 
dad tnás o menos dilatada de tiempo, el desarrollo de In 
acción, se colivierte aquí en serenidad, ponderación, mo- 
tivos templados de pensar y de Iiacer. Eii suma, que la in- 
teligencia y e1 juicio vieiieti a plano más visible y más cer- 
ca de iiosotros cl:ie la volrrntad y los impedimentos o 
pasiones qrre a veces 13 ciegan para que se despeííe el su- 
jeto en abistnos contrarios a su fin racional. Una manifes- 
tación, sea literaria, sea de arte, que reconoce y sigue por 
tradición la primacía del intelecto sobre la voluntad y las 
otras potencias del alma huniana, aprovechará más a la 
cultivación del espíritu que las deniás.especies de literatrr- 
ra, regidas, ya por la imaginación, la cual al fin y al cabo 
no pasa de ser uno de los cuatro sentidos internos; ya por 
una de las pasiones; ya por efectos y exigencias de la sen- 
sación y la sensibilidad. El principio escolástico igilii2 vo2ittctti 

nisi prnecognitum se coloca en este sitio con todo el poder 
de su evidencia. En toda labor de cultura y cultivncióii 
del espíritu la inteligencia ocupa puesto principal y la co- 
inedia se dirige al eiitetidimiento, como la tragedia a la 



simpatía. No tendremos en ella la emoción ocrrpatido los 
prittieros puntos de examen, lograda con método directo 
y perseguida como fin inmediato. La adhesión del espíritu 
a la comedia, eii forma que produzca en el alma un mo- 
viniieiito adtnirativo a la persona de su autor y a los di- 
versos elementos sensibles que en la obra se adviertan, no 
es fenómeno que se origine, como en e1 género trágico, 
de nianera que las facrrltades y el entusiasmo salgan del 
ser y se dirijan en línea breve hacia la inatiifestacióii esté- 
tica que les atrae eli un ansia de perfecciones. El alma es 
conclrrcida a la cotiiedia por setideros más complicados y 
difíciles.No marcha entonces la ndrniración de un punto a 
otro con la rapidez de algo que  Eialla su fin apenas se ha 
inovido para buscarlo, siiio más bien con las sinuosidades, 
vueltas, remansos y accidentes de una corriente fluvial, 
encanto del paisaje, recreo de los ojos, deleite del ininio, 
aguijón de la fantasía. 

El fin principal de la comedia es la risa, el dominio de 
la inteligencia sobre los sentimientos, ideas y relaciones 
hermanas y sociales que solicitan la atención. De aquí se 
pasa al concepto de unidad, al hecho de la composicióii, a 
la conciencia de los diferentes factores que han entrado en 
la obra y que, utia vez reducidos a síntesis racional, tios 
inipresiotian, como la sumisión de lo vario a lo uno. Pue- 
de decirse que toda la cultura del entendimiento, tcdas 
las aspiraciones de la mente, todos los anlielos del ser en 
el orden de la inteligencia, se concretan, se definen y ad- 
quieren razón suficiente en esta fórtriula que consiste en 
reducir lo vario a lo uno sin pérdida de ningún elemento 
y de ningún componente, iticluso de los que se aprecian 
en el hiperatiálisis, tan cultivado y exaltado aliora. La cul- 
tivación del espíritu producida por la comedia exige un 
proceso lógico, más o nienos consciente, pero de mayor 



intensidad y muchísimo más complejo que el de la trage- 
dia. Hay en él una función crítica. El público de las co- 
medias no puede ser tan espontineo y caluroso en sus 
afectos y deter~iiiiiaciones colno es el de la tragedia. Los 
espectadores que, sobre todo en las tragedias litírrgicas, 
forman lo que con todo rigor expresivo y gramatical cali- 
ficaríamos de pueblo en la 1115s noble acepción del voca- 
blo, tratándose de comedias se transforman eii críticos y 
así han de razonar sobre los motivos y los efectos de la 
risa y los valores de toda índole de la obra, porque solo 
entonces hallarán en la comedia una fuente de enseñanza, 
una base sólida de cultivación. El libro antes mencionado 
de Talhouet debe ser el código de estos menesteres. Va- 
yamos a la comedia a reir, a que se esparza la mente y se 
dilate el corazón en un ejercicio de alegría y placer; pero 
reflexionemos en seguida sobre la razón y las etapas de 
nuestro contento en sus relaciones con los sucesos inveii- 
tados, los personajes, las situaciones y la intención satírica 
de lo que heiiios visto. [Inicainente así podrá servirnos la 
comedia de instrucción, refinamiento y cultura. El catni- 
no  es más largo y dificultoso, pero los frrrtos son más ópti- 
mos, enjundiosos y abundantes. La tragedia se impone por 
la simpatía y la comedia par la razón. No olvidet~ios rrn 
instante la verdad encerrada en esta fórmula, ni tainpoco 
e1 orden general de la cultura y de la perfección del alma, 
siempre conseguidos por la inteligencia y los saberes do- 
minando a las demás facultades y funciones del sentimien- 
to y de la voluntad, pues toda la vida del espíritu se apo- 
ya en el conocer, es decir, en asimilar a nuestro yo cons- 
ciente, a nuestra persona y a nuestros medios de acción, 
el mundo externo y el mundo del propio ser que en nos- 
otros piensa, siente, quiere, vive y actúa. 



¿Cómo cultivan e1 alma y el entendimiento las especies 
dramáticas señaladas por los preceptistas como indepen- 
dientes de la tragedia y la comedia? Claro que indepen- 
dientes e11 cierto modo, porque la Opera lleva también el 
nombre de melodrama, el drama es a su vez la mezcla de 
la tragedia y la comedia y las demás especies de teatro- 
la zarzuela, el sainete, el entremés, el pasillo, la loa, la fo- 
lla, la farsa, los mismos autos antiguos, sacramentales, reli- 
giosos o profanos-o bien deleiten con la risa, o bien se 
ofrecen al sentido y a la razón con la misma esencia y ca- 
racteres análogos de los dos géneros clásicos y fundamen- 
tales de la dramática. - 

Tiene la Opera, con mayúscula, importancia social e 
histórica de que tal vez carecen otras manifestaciones de 
teatro. El escenario y la sala se unen en ella por el senti- - 
miento de amistad y de buen tono social que al espec- 
táculo y al público corresponden. 

La Opera y el bailable llan venido siendo desde anti- 
guo, en todos los países civilizados, flor de urbanidad, de 
cultura, de mutuo respeto en las relaciones sociales. Por e1 
escenario desfila rrn espectáculo selecto, delicado, propio 
para refinar el alma y las costumbres. En la sala se ofrece 
la más ejemplar cortesanía. Cada uno se viste con lo nie- 
jor que tiene y procura ser grato a sus 'semejantes en su 
traje, en sus maneras, en su conversación de los entre- 
actps. Diríase que el ritmo de la orquesta es diapasón para 
el ritmo de los pensamientos, de los modales, de las pala- 
bras, de las posturas ... La Opera es sencillamente la Corte 
en el teatro, y todo lo que hay de bello, de sugerente, d e  
noble, de tradicional en las fiestas reales, se conserva en la 

.- . . 
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Opera, como el perfume de una flor escogida que resiste a 
los años. 

La Opera es trasunto de aquella «dulzura de vivir» 
que echaba de menos Talleyrand en los tiempos posterio- 
res a la Revolución. Un palco significa un hogar abierto al 
amigo. Se entra en aquéllos que nos brindan acogida. Los 
demás se miran desde lejos. La sala de la Opera represen- 
ta la unión de todos en el culto de un arte noble, pero sin 
alterar las jerarquías sociales que coincidieron en otros si- 
glos llenos de poesía con la caballerosidad, las virtudes 
militares, la galantería con las damas, el refinamiento eri 
las costumbres y la adhesión a los principios de autoridad, 
patentes en el teatro clásico español con obras como Gar- 
cia de l  Castañar, € 1  rnejor alcalde e l  R e y ,  € 1  rico-hombre de Al- 
cald.. . 

El espectáculo de la Opera, lo mismo en el escenario 
que e11 la sala, es fruto en sazón de la delicadeza latina. 
Tiene de italiano, de francés y de espallol. Su origen so- 
cial encuéntrase acaso en aquellas fiestas italianas del Re- 
nacimiento, en las que bellas danias-yo las imagino como 
las que figuran en L a  Frirnavcra de Botticelli-coronaban 
de rosas y de  laurel a los caudillos españoles que conquis- 
taban Nápoles: uri Alfonso V de Aragón (cantado por el 
Príncipe de Esquilache), un Gonzalo Fernández de Cór- 
doba, que, como el Cid en los siglos anteriores, regala 
reinos a su Señor el Rey. 

Reviven asimismo en.la Opera la fastuosidad de Versa- 
lles que es apoteosis de la realeza; las caricias de la inúsi- 
ca itaIiana en los oídos del Rey Sol y de srrs cortesanos; el 
ambiente madrigalesco de Luis XV y de la mujer de su 
nieto Luis XVI, María Antonieta; el psicologismo agudo 
de Marivaux combinado con asuntos sublimes, épicos y 
trágicos ... Como las Xeroidas de Ovidio las óperas suelen 
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mezclar la tragedia con el aspecto suave y deleitoso de la 
vida. Se conserva la grandiosidad, e1 alto coturno y se su- . 
primen los liorrores que la música disuelve entre sus me- 
lodías y nos los hace gustar en lo que tienen de bello, 
aún despojándoles de lo que tiene de liutiiano. De la Ope- 
ra nadie sale con el corazón en un puño, por muchos que 
sean los dolores y situaciones angustiosos del libreto. La 
música y el canto dan a los seiltimientos que. la tragedia 
y Ia epopeya ofrecen en su integridad y sin matices, buen 
tono, sociabilidad, suaves redondeces en ,los extremos cor- 
tados a pico y que lastiman a las gentes de temperanierito 
aristocrático y sensibilidad refinada. Puede un'honibre la- 
mentarse con justo motivo contra las adversidades de la 
suerte, la perfidia o la estupidez de su prójimo, los desde- 
nes de la amada ingrata o los sinsabores que su mala es- 
trella le hace sufrir. Su grito será desteinplado, su actitud 
siniestra, su continente noble, pero severo. Si ese hombre 
está bien educado compondrá sus modales y templará sus 
inipetrrs para presentarse en la sociedad escogida y enton- 
ces la razón que le asiste no se manifestará con sonidos 
agudos, secos, sin ondulación rítmica: irá, por el contrario, 
envuelta entre flores, ya sazonada por el ingenio que hiere 
como puñal de Antonio de las Cellas, ya rebosante de 
ternura, como el líquido rojo que se venera en el Santo 
Grial. 

La Opera responde a esta suavidad de sentitnientos y 
es como una tramposición de los registros sobreagudos, 
a una escala más tenue, ya cerca de los graves, que, sin 
embargo, deja oir la misma sonata. Expreseinos la severi- 
dad de Catón el Antiguo con la voz melódica de Catulo; 
la indignación de Tertuliano con las palabras de Bossuet o 
de San Francisco de Sales y tendremos resu~i-iido' en un 
ejemplo el caricter aristocrático de la Opera. 
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La Opera, así con mayúscula, no se limita a la unión 
de  un género dramático con la música y la danza. Euter- 
pe, Terpsícore, Erato y hasta Melpómene y Talia, necesi- 
tan allí el concurso del viejo Anacreonte y de los poetas 
que cantaron lo deleitoso del vivir. . 

Al público de la Opera, esencialmente homogéneo y 
aristocrático por el espíritu y la compostura exterior-he 
aquí su definición verdadera-no ha de dársele, por ejem- 
plo, la historia de Fedra al modo de Eurípides, de Séneca 
y de Racine. Más le conviene la forma amená aunque un 
tanto cínica .de Ovidio: 

Dicar privigno fida noverca meo.. .. 
.... laudemque merebere culpa. 

Del escenario a la sala y del público al proscenio co- 
rre en la Opera un aura de distinción: de Otium a la ro- 
mana, de cortesanía provenzal, de b o ~ n e  colnpagnie a la fran- 
cesa, de señorío a la antigua espaííola ... Y, la verdad, 
siempre son de temer las circunstancias que indirectamen- 
te contribuyen a secar en las sociedades esas florés de 
espíritu. 

Flor del espíritu fné siempre la Opera, desde sus orí- 
genes en la Carnerata dei Bardi florentina hasta las últimas 
etapas del género en los Bailes Rusos. El análisis de su 
evolución y de su contenido poético y artístico nos dirá 
de qué manera y con qué alcance contribuye al perfec- 
cionamiento del espíritu esta manifestación dramática. 

Son de tener muy en cuenta los orígenes remotos de 
la Opera en los ditirambos de las antiguas fiestas diont- 
síacas. En ellos se encuentra tal vez el arranque y la semi- 
lla de todo el teatro de antes y de ahora, clásico y román- 
tico, de cuantas escuelas, divisiones, especies, géneros, 
grupos y clases puedan caber en el estudio de las repre- 



DE I.A UNIVERSIDAD DE OVIEDO 129 

sentaciones dramáticas. Un trabajo erudito de don Adolfo 
Bonilla y San Martín, que le sirvió de discurso de ingreso 
en la Real Academia Española, viene a resumir en este 
punto la parte histórica, mitológica y de evolución litera- 
ria que el tema de las bacantes y de los extremos de ale- 
gría y embriaguez a que las bacantes se entregaban apor- , 

ta a los orígenes generaIes del teatro. Allí nacen y toman 
etimología en sus respectivas denominaciones la tragedia 
y la comedia; allí se inicia el diilogo y el canto; allí el co- 
ro, elemento tan esencial en los dominios de Melpómene, 
va adquiriendo, poco a poco y mediante transformaciones 
graduales y sucesivas, ya el carácter de personaje principal 
en cada una de las obras, ya el foiido o cantera de arte 
del que se desprenden para el teatro los géneros, los esti- 
los, los caracteres de piezas y de autores, según el siglo, 
el país, la raza y el grado de cultura y de civilización en 
que se ofrecen las distintas dramáticas. 

El teatro nace de las fiestas báquicas, como Dionisios 
del muslo de Júpiter. Pero, ¿es posible que los gritos des- 
compasados de una muchedumbre grosera, ebria de vino 
y de lujuria, lleven en sí nada menos que el arte sutil de 
la tnás acabada belleza y de esta flor de cortesanía que 
celebramos en la Opera? ¿Cabe pensar en que la encar- 
nación y el concepto de Dionisios o Baco, dios del vino, 
del desorden y de los sentimientos que la educacióti y la 
cultura nos mandan domeñar, contengan el gérmen y el 
óvulo de la más exquisita perfección en la inteligencia y 
en los sentires? ¿Se concluye de aquí el disparate, tan co- 
rriente, de que puede lo más salir de lo menos, y el de ser 
de la nada y el espíritu de la materia, y la civilización de la 
ignorancia y la rudeza primitivas? ¿Dónde quedan, si se 
admite semejante doctrina, los principios cristianos y la 
razón que se nutre de verdades religiosas, para la cual na- 
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da puede existir sin haber sido creado por un Ser supe- 
rior, primer móvil inmutable y principio y fin de todas las 
cosas? ¿Burlan el teatro y la Opera el orden y la jerarquía 
providericiales de los acontecimientos en 1a historia? ¿Na- 
da vale en estas cuestiones el principio, la categoría, la ne- 
cesidad de la creación y la marcha ordenada de las cosas 
hasta el fin respectivo de cada una de ellas y el fin gene- 
ral de  la obra creada? 

El culto de Baco y las fiestas que en su honor celebra- 
ban los antiguos griegos, a los que no ha llegado todavía 
en la historia la inspiracijil sobrenatural, que sólo el cris- 
tianismo reparte por el mundo, es cierto que se ofrecen a 
los ojos del historiador moderno como expansiones cie ín- 
dole inás que grosera. Orgía y bacanal significan, por ofi- 
cios de la selilántica, aquel desate de ba.jas pasiones y de 
instintos vergonzosos que nos hacen inferiores a los mis- 
mos brutos. Los textos de Suetotiio y la musa indignada 
de Juveiial atestiguan bien claramente los extremos a que 
se Iiabía llegado en los días de la corrupción romana con 
la supervivencia de antiguos ritos religiosos cuyo dogma 
y cuya moral hacía siglos que se Iiabían olvidado. No per- 
damos nu~ica  de vista el providencialismo de la historia y 
cómo Dios, en sus i~iexcrutables designios conduce a sus 
criaturas hacia la perfección espiritual para que fueron 
creadas a semejanza e imagen del Supremo Hacedor, al 
que pueden llamar Padre con toda la justicia y verdad. La 
humanidad, caida por el pecado del hombre, se denigra 
hasta la más pura animalidad, pero allá en lo más elevado 
de la frente y en lo profundo del corazón que anhela y 
ama, brilla siempre la chispa divina, el poder sobrenatrrral 
que lia de salvarnos. Al15 en lo íntimo de su esencia, en el 
último repliegue de su significación en el por qué defini- 
tivo de su idea, el mito de Bionisios o de Baco viene a 
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representar, con expresiones del cultivo de la tierra, las 
prosperidades que la vid trae a los hombres y el renacer 
de la vida y de la juventud que se oponen al hecho fatal 
y luctuoso de la muerte, las tinieblas y el invierno. El mi- 
to de Baco se asemeja mucho al que celebran los miste- 
rios eleusinos en Iionor de Ceres, diosa de la agricultura. 
Es la resurrección después del tránsito, el nuevo sol que 
hizo concebir en las pasadas noches fundadas esperanzas, 
la caricia de la madre tierra que nutre con sus jugos nues- 
tro organismo y nos hace gozar todas las dulzuras que en- 
cierra su seno. Es también en el lenguaje de la mitología el 
desquite de los hombres perecederos y su victoria sobre 
el viejo Cronos o Saturno que devora a sus hijos. Ade- 
más, ¿no es el zumo de la vid lo más sutil y acabado de  
cuantos prodrrctos da la tierra para el sustento y alegría 
de los hombres? ¿No se amoldan sus virtudes a la natura- 
leza racional y libre de manera que ya vigoriza músculos, 
~ e r v i o s  y pulmones, ya sume a las almas en la bestialidad, 
cuando la razón se retira en el momento de ser gustado y 
consutnido? No existe ningún otro producto natural en 
que la libertad y la inteligencia del hombre participen más 
en e1 uso o el abuso, para bien o para mal de quien sigue 
las normas de la razón y experiencia, o bien se aparta de 
sus dictados, con nianifiesto empleo de la libertad de ac- 
ción por los caminos torcidos. Así cuando el Dios verda- 
dero quiso quedar entre nosotros y ofrecer a las genera- 
ciones de todos los siglos la realidad y la presencia de su 
cuerpo y de su sangre, escogió el pan y el vino como sig- 
nos sacra~nentales, como materia de la Eucaristía. El vino 
extiende por el cuerpo alegría, fuerza, juventud, conten- 
to, impulso para acometer y realizar grandes empresas ... 
El enciende en la cabeza la llama de la inspiración. El es 
para los países que saben cultivar la viña riqueza material 
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y motivo de cultura y de relaciones entre las gentes. La 
civilizacióli nace con el cultivo de la vid. ¿Qué mucho 
que los griegos en las magníficas exaltaciones de las cosas 
y de las ideas, mediante una poesía incomparable y nun- 
ca igualada, simbolizasen todas estas impresiones, senti- 
mientos y anhelos del alma en la personificación y el cul- 
t o  de todo un dios nacido de un muslo de Júpiter, repre- 
sentante de la juventud, el renacimiento y la alegría fren- 
te a la vejez y crueldad de Saturno, y fuera el tono, el 
lenguaje y el carácter a la determinación de esa profecía 
en el pasado, que hace llegar hasta la noche del alma caí- 
da un rayito de luz sobrenatural y e:erna? No es dispara- 
te  eso de profecía hacia el pasado, porque no me salgo del 
terreno histórico que exige función del tiempo y provi- 
dencialisnio. La rllinda y Odisea allí donde tratan de las fies- 
tas en honor de Dionisios; los 3Tirnnos hornéricos; las Ba- 
car~tes de Eurípides; algunos 7dilios de Teócrito; los relatos 
de Apolodoro, de Diódoro Sículo y de Plutarco; las Yabu- 
las de Higinio; el X a t u r a  Deorrrr~r de Cicerón; las 22atanrot.- 
fdsis y los Fastos de Ovidio, haii de traducirse en este pun- 
to a una fórmula provide~icialista y cristiana, confcrme el 
tema de la resurrección, sea la de Osídis en Egipto, sea In  
que celebraban los iniciados de Eloúsis buscando a Kora, 
Perséfona o Proserpina, sea la de Euridice a los sones de la 
lira de Orfeo, y ya nos encontranios en el núcleo de lo 
que pudiera llamarse filosofía de la Opera. 

La Opera, siempre acto de corte y exaltación de los 
valores artísticos que se fundan en la jerarquía, se inicia 
en las mascaradas de Italia e Inglaterra y en los ballets dr 
cour de  Francia. Su verdadera incríbación la encontramos 
en Floreiicia en la Camerata dei Bardi y de quienes en su 
compañían se ocupan de música, de anhelos poéticos y de 
teatro. Juan Bardi, Conde de Vernio, reune en su casa a 
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unos cuantos aficionados a la manifestación de la belleza 
según las normas platónicas, que quieren favorecer con  
sus ideas, su mutua cooperación y, sobre todo, sus prácti- 
cas artísticas, el arte de los sonidos, la disciplina de Errter- 
pe, combinada con las de Talia, Melpómetie, Erato y 
Terpsicore. Allí concurre Vicente Galileo, padre del físi- 
co inmortal que descubrió el movimiento de la tierra. T o -  
ca la viola y el laud, compone música y se muestra parti- 
dario de los antiguos en cuestiones de armonía. Girolamo 
Mei, Pedro Strozzi, Octavio Rinnccini, Julio Caccini, Ja- 
cobo Peri y el intendente de la música en la corte floren- 
tina de Fernando 1;'Emilio' de Cavalieri, ayudan a su anfi- 
trión y Mecenas el Conde de Vernio en los trabajos de  
aquella especie de Academia, que, a igual de  las mrrclias 
italiatias de entonces, lleva a la cultura general de los 
hombres, al espíritu y al ideal de belleza, de  los saberes y 
del amor, el fuego de unas cuantos corazones y la luz de  
unos cuantos entendimientos. La Opera, en sus deternii- 
naciones a través de los años, sigue los mismos pasos de la 
civilización; diríase que se produce en términos iguales a 
la marcha universal de los hombres hacia srr perfecciona- 
miento y poder. En la historia de la Opera han de seíía- 
Iarse primero escuelas regionales; después naciones, y, por 
iíltimo, en el período de su apogeo y máximo desarrollo, . 
no cabe más que una palabra: Europa, en el sentido de  
eculnenos, de Imperio, de subordit~ación a unas pocas 
metrópolis de donde se extienden las obras a todos los 
paises civilizados. 

Italia, antes de Rossini, reconoce tres escuelas de Ope- 
ra: la florentina que desde la platónica Caínerata dei Bard i  y 

a través de ~ l a u d i '  Monteverde, llega con sus teorías y sus 
producciones de canto, música y baile a Flandes y Alema- 
nia; la veneciana de Cavalli, Cesti y sus discípulos y con- 
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titiuadores, que  sustituyen los argumentos mitológicos de  
los libretos con asuntos d e  Ariosto, Tasso, Metastasio y 
Goldoni; la napolita;a que trueca en nacional Alejandro 
Scarlatti y en la que toma la Opera  caudal y amplias deri- 
vaciones, como enseñan sus coordenadas a través del tieni- 
po, es decir, los iiombres de Scarlatti, Rossi~ii y su escuela, 
Verdi, y, luego, los que solo tienen de  italianos la nacio- 
nalidad, porque ya el g é ~ e r o  se ha convertido en espectá- 
culo europeo. 

El centralismo francés fué un obstáculo para que  allí 
se formasen escuelas regionales de  Opera.  D e  los ballets de 
cour y de  los espectáculos suntuosos que entretenían al Rey 
y a su corte viene a derivarse la Opera,  con el concurso y 
la autoridad de un italiano: Lully. Los grandes períodos 
de  la Opera francesa se nombran con el influjo de los 
compositores cabeza de  grupo: Lully, Rameau, Giuck, 
Meliul, Meyerbeer, Héctor  Berlioz, Gounod,  los contem- 
poráneos. Nótese que entre estas estrellas de primera rnag- 
nitud figuran dos extranjeros: Lully que era italiano y 
Gluck que  era alemán. 

En Italia inician la Opera tres escuelas regionales. En 
Francia no hay más arte que el nacional, con aportacio- 
nes de  otros países, pero también con un estilo propio 
que  quizá no  pase las fronteras en todos sus caracteres y 
e n  la iritegridad de sus matices. Díganlo en nuestros días 
Reyer y, Charpentier, el autor de Ltliso, que no  puede 
verse ni se ve nunca más que en París. 

Aleniaiiia, no obstante el tinte germinico que srrs mú- 
sicos y sus autores de  óperas quieran poner a veces en sus 
producciones destinadas a la escena y al canto, ya se pro- 
duce con tono  y alcance europeos. Mozart ,  Beethoven y 
Wagner  110s pertenecen a los latinos como a los alemanes 
y sus óperas, de  argumentos universales en el orden de la 
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civilización, gustan en todas partes y en todas se celebran 
con el mismo aplauso, emoción y simpatía. En igual caso 
que Alemania se encuentran Inglaterra, ~ o l o n i a ,  los Países 
Escandinavos y Rusia. 

La Opera ha resucitado, para un género dramático en 
los siglos XVIII y XIX, las fórmulas de espíritu universal 
del Medioevo, Es natural que así ocurra cuando se pres- 
cinde de la lengua como vehículo principal en la expresión 
de ideas, sentimientos y pasiones. La música, que es idio- 
ma universal, no puede dividirse atendiendo a criterios 
iiaciona1istac. ¿Cómo diferenciar los elementos españoles o 
italianos del Trovador,  Don Carlos o la Fi4erza de2 sino del ita- 
lianísimo Verdi? ¿Cómo distinguir el romanticismo francés 
del Rey se divierte, Slernani y Ln Dama de las Camelias de las 
respectivas partituras con que el músico genial de Roncoli 
les da vida y nervio para durar en el aprecio y el deleite 
de los espectadores mucho más tiempo del que hubieran 
durado, limitadas tales producciones a los únicos recursos 
dran~áticos que les dieron en su forma primitiva Víctor 
H ~ r g o  y Alejandro Duinas hijo? En Xemar i i  y Don Carlos la 
nota europeísta se manifiesta todavía con mayor amplitud, 
porque los temas son espafioles, los argumentos y la reali- 
zación dramática en el uno franceses y en el otro alema- 
nes y, luego, las partituras no pueden ser más italianas. Y 
es que en la Opera, a pesar de la fragmentación regiona- 
lista y nacional de sus principios y de los caracteres que 
pueden revestir sus acelitos en el pentágrama, como refle- 
jo bien marcado de un país, o de una región de Italia, 
Francia, Aleinania.o~España no cuenta en rigor más que 
un solo concepto geográfico, Europa, pues las mismas 
óperas de Ricardo Wagner que traen al escenario y a la 
orquesta los viejos mitos del Norte y las leyendas de W o -  
tan, las Walquirias y el-Walalla ¿cómo han de centrarse 
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en  la Baviera o la Sajonia germánicas, olvidando a Dina- 
marca y los Países Escandinavos, donde resuenan, más que 
en ningún otro pueblo hiperbóreo, las voces roncas de 
Thorn y Odin y la máquina o maravilloso de las hazañas 
de Hagen? ¿Hemos de confundir la noción moderna de 
Alemania con la Lotaringia y con el río encerrado en sus 
limites, aquel Rliin caudaloso donde viven las ninfas que 
guardan el oro del anillo del Nibelungo, motivo de des- 
gracia entre los honibres, merced a la simbólica maldición 
de Alberico? ¿Quién tiene más parte en Lucía di  Cammer- 
moore: Walter Scott que deposita en la romántica leyenda 
todos los atractivos de las nebulosidades de Escocia, o ' 
Cayetano Donizetti que la adorna con las galas y aún los 
excesos de un rossinisnio en decadencia? En El barbero de 
Sevilla ¿con qué elemento henios de quedarnos para atri- 
buir la obra a una nación determinada: con el español del 
asunto y del ambiente, con la índole tan francesa que sa- 
b e  dar a su comedia Beauniarchais o con la inspiración, el 
procedimiento y el encanto del cisne de Pessaro, prodigio 
de  galanura y amenidad? En L a s  'Bodas de Fígaro y en Don- 
Juan se cambia Italia por Alemania, Rossini por Mozart 
pero ¿no viene el caso a confirmar la mistna regla? 

En la Opera hay que distinguir, no las naciones, sitio 
los periodos y los métodos. Una visión de conjunto-úni- 
ca que conviene al propósito y al fin de las presentes 1í- 
neas-advierte las diferencias entre la Opera de los siglos 
XVII y XVIII con sus argumentos mitológicos y sus incli- 
naciones a la égloga, y la Opera del siglo XIX, francamen- 
te romántica, con la exaltación de los sentimientos y aspi- 
raciones que dan al roniatiticismo luminar y guía recogien- 
d o  en el drama melódico y de espectáculo, ya el culto del 
pasado nacional; ya las manifestaciones de una sensiblería 
enfermiza; ya la rehabilitación de la pecadora pública; ya 



el odio al tirano, en ese estilo peculiar del Víctor Hugo 
posterior a 1850; ya historia en el sentido de Dumas pa- 
dre; ya el acatamiento y entusiasmo de lo que se llamaba 
en el siglo XVIII la barbarie de Sl-iakespeare; ya los horro- 
res de la Italia medioeval, como los expuestos en la Giocon- 
da de Poncl-iielli; ya el romancero del ciclo bretón, como 
las óperas wagnerianas que siguen las doctrinas dzl filóso- 
fo Feuerbach; ya el realismo que sucede, como heredero 
legítimo, a la explosión romántica; ya e1 simbolismo de 
Maeterlinck con que terminarían el reinado de la Opera 
en el mundo Dukas y Debussy, sino fuera por las escuelas 
r-LIS~S. 

Los periodos pueden ir enlazados con los procedimien- 
tos de la composicióti operística. Hasta Wagner se advier- 
te, más o menos, dualistno y sepaiación entre el libreto y 
la partitura. En el inúsico-poeta de Leipzig y mediante el 
sistema de 10s motivos conductores, que hacen de la mú- 
sica un medio de expresión por cima de la palabra, el 
poema y la música forman indisoluble y bien perceptible 
unidad. De Rossitii al autor de Pat-sifnl media un abismo 
de distancia en lo que se refiere a la naturaleza, al alcance 
y a los medios expresivos de la Opera. Antes de Wagner 
-o quizá, Iiablatido con niayor justeza, antes de Verdi- 
para componer óperas basta ser músico. Verdi fué ya ex- 
celente dramaturgo y el autor de la Se t ra lo~ía  y el Sristán 
unió a la condición de hombre de teatro toda una estética 
de carácter general y muy profundas concepciones de or- 
deti filosófico, que no hemos de aprobar en su entraña, ni 
en sus ideas, porque salen del panteísmo transcendental de 
Hegel, pero que en el horizonte del arte prestan a la Ope- 
ra una potericia, una magnitud y un empaque mental, que 
por fuerza ha de ponerse el nombre de Wagner al nivel 
de sus maestros de pensamiento Feurbach y Scliopeiil~auer 



y en puesto no inferior al que ocupan Winkelmanti, Taine 
y los estéticos de la más alta categoría. 

El concepto universal de la Opera se determina en su 
Iiistoria y con el fin de la cultivación del espíritu en unos 
cuantos nombres que llevan la insignia del género y brillan 

'& 

en el cielo del arte como soles centro de sistema. 
De ellos el primero es Cluck, que marca la transición 

entre la Opera del siglo XVIII y la del XIX y representa el 
tono europeo y pocas veces nacional de este género de 
teatro. Cristóbal Willibald vol1 Gluck pertenece, sin em- 
bargo, en su vida y en sus actuaciones artísticas a la más 
pura entraña del siglo XVIII. Nace en 1714 y muere en 
1787, es decir, dos años antes de  la RevoIución Francesa. 
Aunque aletnáti de nacimiento y de lengua y habiendo re- 
sidido en Italia más de una vez, Francia le considera como 
suyo y le llama el Racine de la música. Las cinco óperas 
que Iian cimentado su fama y han llevado su nombre a la  
inmortalidad se estrenaron en París y los franceses las con- 
sideran cosa propia. El convirtió en dramas líricos las ra- 
cinianas 7Jgenias y, del mismo modo que el trágico del si- 
glo de Luis XIV hubo de soportar la envidia y las intrigas 
de Pradón, cuyo nombre no sería hoy conocido sin sus 
diferencias con el dramátici, genial de La Ferté Milon, 
Gluck tuvo también un músico menos que mediocre que 
en tiempos de María Antonieta se atrevió a hacerle som- 
bra: Piccini. La gloria le advino a Gluck con las dos 7 j -  
genias, Orfeo, AIceste y Armidn. Su genio liga tres naciones y 
tres etapas muy características en la historia de la música 
y de la Opera. En la Catnernta del Bardi-de donde sale la 
Opera a conquistar el mundo, como el preciosismo sale de 

' la Cámara Azul de Arthenice y el orden clásico francés de 
los escritos de Descartes, Cl-iapelain y el Señor de Balzac- 
se ha cultivado ya el tema de Orfeo y Euridice por Peri y 
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Caccini, los cuales estrenaron en colaboración en 1600 
una ópera con el título de la esposa que tan violento do-  
lor enciende con su partida fatal a los infiernos en el pe- 
cho del poeta y músico de  Tracia, hijo de Oagro y d e  
Caliope, cuyas hañazas, desdichas y virtudes nos son rela- 
tadas en el Agamenori de  Esquilo, las Bacntrtes d e  Eurípides, 
ias Cjeór-gicas de  Virgilio, las S/letamorfosis de  Ovidio y el 
De N n t u r a  deorilrri de  Ciceróli. Claudio Monteverde tiene 
otro Orjeo  de  1607; Rossini un OrfPo'en los injeunos de  181 6 ,  
y no es cosa de mencionar aquí la ópera bufa de  igual tí- 
tulo letra de Hector Cremieux, música de  Offenbach, es- 
trenada en los Bufos Parisienses el 21 de octubre de 1858. 
N o  olvidemos que el mito de  Orfeo y Eurídice viene a 
sinibolizar en ambientes de  paganía y naturaleza la re- 
surrección, el renacimiento a nueva vida después d e  la 
muerte, la aurora, la primevera, la juventud triunfante d e  
la vejez, el poder del vino que lleva a la sangre fuerza y 
calor. Baco, Orfeo y los misterios de Eleusis coinciden en 
su médula y en el punto central de  su significado mítico y 
poético y, como el espíritu de  la Opera procede de  los 
ditirambos en honor de  Dioirisios, es corisecuencia lógica 
de este rasgo esencial a su ~iaeuraleza la repetición del te- ' 

rna de Orfeo y el hecho de  haberse afianzado la ópera en 
su transición de1 siglo XVIII al XIX, de la forma antigua a 
la moderna que todos hemos conocido, con una produc- 
ción genial y con un aura que llega todavía a Saint-Saens 
y a ~Massenet y que deleita el ánimo y los sentidos-icó- 
mo podría decirse?-en una zona traiisitoria entre el %a- 
je del joven Anacnrsis del abate Bartliélemy y el equilibrio d e  
la auténtica Grecia, traído a la poesía de  Francia, con dul- 
zuras de mieles y olor de flores y tomillos del Atica, por 
Andrés Chénier. Ya lo dice el propio Taine en su Filosofía 
.del arte: «Los griegos alcanzan la magnificencia valiéndose 
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= de  la economía y proveen sus placeres con una perfección 
inadaptable a lo profuso de nuestro vivir. Gluck es un an- 
tiguo. La emoción en él, incluso en su más alto grado, 
respeta la pureza y la perfección de la forma. Orfeo es úni- 
co con su fino aroma italiano». Esta ópera se represen~ó 
por primera vez en Viena en lengua italiana el 2 de octrt- 
b; de 1762 y luego en la Academia Real de Música de 
París el 2 de agosto de 1774. Dice Camille Bellaigue que, 
la música jamás se ha visto tan glorificada como lo está en 
la obra maestra de Gluck, porque, si los sonidos melódi- 
cos domestican a las fieras y al encanto de la lira de Or- 
feo todo se apacigua y se produce en nosotros aquella 
caphar-sis de que 110s I-iabla Aristóteles a propósito de la 
tragedia, era bien que en los compases de GIuck y en un 
asunto que es una apología del matrimonio y de la fideli- 
dad conyugal se operasen los efectos beneficiosos de la 
música descritos por Sliakespeare en su Enriqire 7 7 7 7  ,y por 
Moliere en L a  princesa de Elida y en EI amor- médico. Los es- 
pañoles hemos de recordar aquí la Oda a Salinas de Fray 
Luis de León, donde el platonismo se hace comprensible 
y digno de amor para todos los corazones: 

E1 aire se serena 
Y viste de armonía y luz no usada, 
Salinas, cuando suena 
La música inspirada, 
Por vuestra regia mano gobernada. 

Gluck toca los orígenes remotos de la Opera con e1 
mito y la leyenda de Orfeo, ya desarroIIados por la escuela 
florentina en la Camerata dei Bardi y poco después mediante 
una aportación de Monteverde. Con Artnida paga tributo 
a la escuela veneciana de Cavalli y Cesti. En ella se com- 
binan y hasta se sustituyen los asuntos mitológicos con los 
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de Ariosto y Tasso. Las aventuras de Reinaldo en los jar- 
dines mágicos de Armida constituyen, como todos saben, 
un episodio de la 7erusalén libertada, flor de caballería, de 
fé, de los impulsos generosos que movían a los cruzados 
en su magna empresa de reconquistar el sepulcro de Cris- 
to. Escuela florentina, escuela veneciana, europeismo que 
junta para el arte en un mismo aliento vital a Alemania, 
a Itnlia y a Francia: eso es lo que significa el nombre y la 
obra de Gluck. Agréguese a su manera y a su carácter el 
espíritu clisico de Errripides que le proporciona el argu- 
mento y el valor representativo de la Alceste a través de 
un poema italiano de Calzabigi; afiádase el encanto de 
3figenia en i lul ide e 7figenia ew Sauride,  ya tratadas por Raci- 
ne en la tragedia como arroyos caudales derivados de los 
magnos poemas homéricos, de la Oriestada esquílea y de 
las versiones de Eurípides; armonícense tan serios argu- 
mentos con la comodidad de Los peregrinos de la 7 l feca  y Los  
Iocos de N e d i n a  según el verbo de Dancourt; recuérdese 
hasta que punto nos enamoran las Operas de quien puede 
considerarse padre de este género dramático; tráinganse a 
la memoriación especial de los sentiniientos y los deleites 
del alma los acentos de I~ecI~icera poesía y dolor desga- 
rrante con que llora Orfeo-encarnando a una mujer con 
voz de mezzosoprano-la muerte y el abandano de la fiel 
Eurídice; vuelva a gustar el alma las delicias paganas d e  
una certera y noble vocación, donde reinan los motivos 
de una nueva vida tras la muerte y tendremos resumido y 
especificado en una fiesta del espíritu el genio de Gluck, 
que sabe incorporar la música a los asuntos illejor que 
Rossini y que Verdi, circunstancia por la cual se halla más 
cerca de Wagner y asume de modo más firme y completo 
la naturaleza esencial de la Opera, no obstante las cuali- 
dades verdaderamente asombrosas que concurren en el au- 



tor de A i d a  y Rigoletto por haber sido el músico de Ronco- 
li algo así como la imagen viviente del romanticismo. 

Pero antes de llegar a Verdi se encuentran en la historia 
de la Opera otras dos grandes figuras a las que se ha de 
saludar con emoción y profundo respeto. Mozart y Rossi- 
ni proceden al autor de Sancredo y Traoiata en el orden del 
tiempo, el primero con uno de esos anticipas románticos 
del siglo XVIII, que ha estudiado en Francia, con todo 
pormenor, Daniel Mornet, discípulo de este punto de Emi- 
le Deschanel; en el segundo con la donosura, la esponta- 
neidad, la gracia y quien sabe si el descaro en que pudie- 
ron incurrir los humoristas ingleses maestros de ésta mo- 
dalidad estética: un Fielding, un Swift, un Sterne. Mozart 
es antes músico que unificador d e  armonías en un género 
dramático que regulan Talia y Melpómene con prioridad 
a Euterpe. 

Romántico en su vida y en sus ilusioiies; evocando to- . 

da su existencia el renombre del nifio pródigo que reco- 
rría en el asombro de propios y extraños las cortes euro- 
peas del siglo enudito y galante; animada su biografía con 
el suceso misterioso del desconocido que le encarga la misa 
d e  Reqt~ie ln  itiacabada como la Sinjonía incompleta de Sc11u- 
bert; amigo de reyes y de grandes señores y obligado a vi- 
vir en la miseria con el esfuerzo de un trabajo agotador; 
sentimental en sus amores, en su música, en su fin de tu- 
berculoso, a los treinta y siete años de edad, el músico de 
Salzburgo, a quien corresponde un día en el corazóil de 
Europa el cetro de la Opera,-compartido con Gluck, no 
se cuida de los argumentos y fomenta, gracias a su genio 
indiscutible y al sortilegio que ha llegado a ejercer sobre 
las almas y que ejerce todavía sobre los auditorios de buen 
gusto y sensibilidad refinada, la separacióli del libro y de 
la partitura, la mayor importancia de la pieza instrumental 
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y de concierto que lo mismo cabe aplicar a un asunto que 
a otro. 

De sus óperas el Bastián y Bastiana es una joyita que 
suele representarse en los teatros antes o desprrés del A d i -  
vino de aldea de Rousseau; El rapto en el serrallo, con libreto 
alemán de Stephani, según una pieza de Bretzner, estrena- 
d o  en Viena, ante José II, el 12 de Julio de 1882, mezcla 
la gracia, el donaire y el genio con el desfallecimiento, la 
fatiga, la improvisación rápida cuando la musa inspiradora 
se ausenta y se halla remisa en acudir a nuestra voz; L a s  

' bodas Y ígaro  de 1786 traen a la escena lírica, conforme a un 
libreto del abate Ponte, la deliciosa comedia de Beaumar- 
cliais; Don Juan de 1787, acaso la primera ópera de  baríto- 
no y no de tenor, es la pieza de Moliere puesta en música 
no sin desentrañar el carácter del caballero burlador sevi- 
llano, tal y cotiio lo expresa Musset en los versos de N a n i o u -  
na; Cosi Jan tirttr .... renueva el Cttrioso irrlpertinente de Cervan- 
tes; L a  pauta encantada es un prodigio musical sobre u11 li- 
breto francamente mediocre. En L a  flauta encantada se reú- 
riel? todos los géiieros musicales desde los lieder hasta la fu- 
ga. Toda ella es un mundo de armonía y belleza, pero tan 
sólo en 10s dominios de la cotnposición instrumental, de lo 
que entra por los oídos, de la técnica del pentágrama. Ni 
Mozart ni Beethoven han de corisiderarse genios de la Ope- 
ra 31 sus respectiva facultad maestra. Lo que en ellos se 
eleva a los horizontes de lo sublime; la razón de tenerles 
por genios, el hechizo inefable con que regalan el alma 
sus composiciones; su posición bien definida en la historia 
del arte musical, ha de buscarse en los caminos de la parti- 
tura y nunca en las facetas que deterininan la unidad del 
drama, lírico. La grandeza de ~Mozart como músico ahoga 
sus facult,des de autor teatral. Lo mismo puede decirse del 
Fidelio de Beethoven, ópera a la que tiene consagrado un 
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grueso tomo Maurice Kufferath. El sordo de Bonn la esti- 
maba-como Cervantes el Persiles-por cima de las demás 
producciones, pedestal y causa de la inmortalidad que a 
uno y a otro ha tocado en la estimación de la historia; y 
en lo que a Beetlioven se refiere ni siquierz ha logrado sa- 
car del olvido a la comedia qrre le dió argumento, la Leonor 
o el amor conyugal del francés Bouilly. 

Meyerbeer y Rossitii llevan en la historia de la Opera 
vidas paralelas, pero tan solo en lo que afecta a la condi- 
ción de mutua contemporaneidad y al buen éxito y fama 
que a uno y a otro acompañan en la vida del teatro. 

La existencia de Rossini abarca del 1792 al 1868. La 
de Meyerbeer de 1791 a 1864. El autor de El barbero de Se -  
villa envidia en sus años mozos los aplausos y la admira- 
ción que en todos los países de Europa obtiene el músico 
de Los  Ru jono te s  y El  Profeta.  Hoy en día Rossini es astro 
de primera y ocupa lugar de resalto en lamhistoria del dra- 
ma lírico, mientras el israelita berlinés, con sede y habitual 
residencia en París, no pasa de ser un hipnotizador de mu- 
chedumbres. Los argumentos de sus óperas, como exalta- 
ción de sucesos pasados, no logran mantenerse eii el siste- 
ma solar de Walter Scott, se salen casi del de Dumas 
padre y diríase que para los españoles grrardan el aspecto 
de un Fernández y González o un Pérez Escrich de se- 
gunda zona. Las óperas de Meyerbeer más conocidas son 
Roberto e /  Diablo (1 8 3  l), Los  cHtrgonotes (1 836), El Pro f i t a  
(1849), Cn estrella del N o r t e  (1854), E I  perdón d e  Froime! 
(1 8 5 9 )  y la ópera póstuma L a  Africana estrenada en París 
en 1865. Nuestros abuelos conocían la leyenda de Roberto 
el Diablo (que por cierto difiere bastante de la historia) 
según el libreto d e  Scribe y Casitnir Delavigiie, aprove- 
chado por Meyerbeer para las situaciones de su inspiración 
musical. Muy pocos recordaban y muy pocos recuerdan 
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11oy en día la versión española que de esta leyenda nor- 
manda se da en la Xistoria y vida del Conde %atisio, de Za- 
bal'eta, publicada en 1652. 

¿Qué pensar de este compositor celebérrimo hace un 
siglo? Tuvo la habilidad de interesar a los públicos de to-  
da Europa y también a quienes por su tiempo se dedica- 
ban a la composició.n musica!, si exceptuamos a Scliumann 
que con razón le detestaba. Los mismos músicos le tribu- 
taron en vida y a raiz da su muerte los más entrrsiastas 
elogios. El vulgo y los diletantes le consideraron un genio 
de la Opera y creyeron advertir en su naturaleza de judío 
la rara facultad de juntar, en un solo espíritu de arte y 
armonía, condiciones dispersas de alemanes, italianos y 
franceses, con la emotividad propia de la raza hebrea y un 
anhelo reIigioso que críticos e historiadores se complacen 
en reconocer, sobre todo, comparando su labor con la 
ópera de Halévy L a  7udía estrenada en 18  3 5 .  Este Halévy 
músico israelita como Meyerbeer y que en rigor se llama- 
ba Lévy, era tío del comediógrafo Ludovico Halévy cola- 
borador de Meill-iac. La crítica moderna, tras muchas con- 
cesiones y distingos y despues de no pocas páginas, en las 
que se acu~iiulan una de cal y otra de arena, no puede en 
justicia poner a Meyerbeer al nivel de Rossini, menos to- 
davía al lado de Verdi y de Wagner, quien por cierto ca- 
lificó los recursos de Meyerbeer de «efectos sin causas,>. 
Henri de Curzon en la biografía que le Iia consagrado tie- 
ne que terminar diciendo que no es un gran artista. Lan- 
dormy en su edición de la Xistoria de la rntísica de 1924 re- 
conoce la enorme influencia que al drama lírico trae 
Meyerbeer, pero ¿no tendrá razón el abate Bethléem cuan- 
do en su libro sobre las Operas cómicas y operetas exclama al 
considerar la liistoria en Roberto el Diablo, E l  ProJeta y Los  
Fit~jonotes «pobre Francia, pobre Opera y pobre liistoria~? 
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Camilie Bellaigue en sus Paseos 2íricos publicados en 1924 
le.llama un buen músico de teatro, pero la frase por e1 
sentido en que está dicha no tiene nada de halagüeña. 

Como las etapas del gusto, de las ideas, de los aconte- 
cimientos y del espíritu que dan carácter y significado a 
los diferentes períodos de la historia no  responden, de una 
manera exacta, al orden cronológico, tI judío Beer, que ha 
de anteponer el Meyer a su apellido, en cumplimiento de 
una condición testamentaria, representa en el caminar de 
la Opera a través del siglo XIX la desititegración del ro- 
manticismo; el triunfo de una superficie brillante sobre los 
fondos de la naturaleza y la verdad; las truculencias, bus- 
cadas adrede en lo legendario de la falsa historia; la con- 
fusión de los orígenes nacionales (tema principalísiino de 
las escuelas románticas en todos los países) con los suce- 
sos de ayer; la sensiblería rayana en mal gusto; el oropel; 
las líneas y los contornos que acarician la fantasía y, du- 
rante unos niomentos, divierten el ánimo, con esa clase de 
sensaciones que censura Bergson en el concepto general 
de la música como un halago enervante, muy daííino para 
nuestra facultad de acción. No en vano es Meyerbeer el 
gran hipnotizador de las multitudes. Una de las cualida- 
des que señalan entre sus méritos quienes le disculpan y 
tratan de alabarle-Curzon, Landormy, Bellaigue-es el 
haber dado nacimiento artístico y musical a Rossini, el 
cual, no nos engañemos, le supera en lo fresco y galano 
de la inspiración, en lo fácil de la técnica, eti el encanto 
de sus melodías, que diríase brotan de srr numen como el 
agua pura de la Castalia y de la Hipocrene, en la circuns- 
tancia de ser jefe de escuela como lo prueban los maes- 
tros del estilo italiano: un Bellini, un Donizetti, un Mer- 
cadante, un Vaccai, un José Mosca, un Lauro Rossí ... No 
obstante Iiaber vivido en los mismos años y a pesar de no 
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existir entre ellos sitio muy escasa diferencia de  edad, la 
que separa el 1791 del 1792, ¿no parece que todo un abis- 
rno aparta las risas juveniles y cadenciosas del Cisne de  
Pessaro de  los sones funerarios-gra~idiosos, pero de  fu- 
neral, a1 cabo-que se desprenden d e  todos esos asuntos 
tétricos, donde se incuban las óperas seudohistóricas de 
Meyerbeer? 

Rossini es u11 nido de  ruiseñores y el músico de  El P r o -  
feto una tumba. Todo  en el primero es alegre, gracioso, 
suelto, fragante, lleno de  auras d e  flores y con la fuerza 
suficiente para empujar el ánimo al deleite y la risa. El se- 
gundo asume esa forma de  romatiticismo decadente donde 
vienen a confluir todas las niiculas, defectos, sensiblerías y 
recursos de  baja ley en que abunda esta manera especial 
de las letras, las artes y las costunibres. Con  posterioridad 
a Meyerbeer en el tiempo, Verdi se entrega a las normas 
románticas eti lo que tienen de  rnás noble, firme y levan- 
tado. Si comparásemos a Verdi con Meyerbeer se podría 
decir que el músico de  Roncole da al romanticisnio las 
propiedades legendarias del Ave Fénix y de  sus propias 
cenizas vuelven a levantarse-si no para vida inniortal, a 
To iiienos para existencia dilatada-los viejos heroismos y 
los nobles sentimientos e11 que descansan las unidades na- 
cionales y donde la filantropía del siglo XVIII se tiñe con 
los colores de la caridad cristiana, aunque no sea inás que 
en la superficie y de  modo confuso y propicio al engario 
de quien exaniina y juzga las cosas sin reparar en el valor 
de las apariencias. 

Las óperas principales de  Rossini son E l  Barbero  de S e v i -  
lla de 1 8 1  6 y ~ u i l l c r r n o  T e l l  de 1829. Tiene también en su 
repertorio lírico dramático un O t e l o  y algunas óperas más, 
hoy completamente olvidadas. Albert Lavignac-el musi- 
cógrafo francés que a todos nos ha iniciado en el wagne- 



rismo con su Peregrinación artística a Beyrutb-dice de Rossi- 
ni en su 'Historia de la música (T. 11 pág. 854): (<El arte mu- 
sical italieiio tenía necesidad de un Iiornbre de genio que 
pudiera resucitar la Opera y poner freno a las intempe- 
rancias del virtuosismo. Este Iiombre fué Joaquín Antonio 
Rossini, reformador de la Opera y restaurador del he! canto 

italiano. Rossini dió a la Opera nuevas formas y nueva 
materia. Poco a poco distiiinuyó los recitados y sustituyó 
aquéllas acompañados por la orquesta que se llamaban 
obbligati con los recitados a secco, sostenidos únicamente 
por el clavicordio y el contrabajo. El reformó la orquesta. 
El dió más brillo e interés a la instrrrmentación. El supo 
encontrar nuevas combinaciones armónicas. En sus parti- 
turas se prodigan, con muy fecunda espolitaneidad, can- 
tos muy originales y de extraordinaria belleza. Ningún 
compositor tuvo como Rossini la suerte de alcanzar In po- 
pularidad de manera tan fácil y rápida. Ejemplo tal vez 
único en la historia de la música, las óperas de Rossini tar- 
dan pocos anos en triunfar en los principales escenarios de 
Italia y del extranjero y son acogidas en todas partes con 
el mismo entusiasmo, o, por mejor decir, con el misino 
fanatismo, pues fué un verdadero fanatismo el que levantj  
en su tiempo la música rossinianax. 

E l  barbero de Sevilla es la comedia de Beaumarchais con 
libreto y texto italiano de Storbini. El Guillernro Se11 es el 
mismo drama de Schiller, adaptado a las exigencias de la 
Opera por Hipólito Bis y Joui. 

De Rossini hay que pasar a Verdi porque la naturaleza 
de este trabajo no exige un desarrollo completo de la his- 
toria de la Opera y, para sacar luego consecuencias sobre 
las aportaciones de este género teatral a la cultivación del 
espíritu, no es necesario detener la atención en esas ópe- 
ras tan conocidas que hicieron la felicidad de nuestros 
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abuelos y que hoy duermen, con toda justicia, en el olvi- 
do, cuando no en el desdén. La N o r m a  de Bellini; la L u c í a  
de Larnmermoor, de Cayetano Donizetti, tomada de una no- 
vela de Walter Scott; L a  Favor i ta ,  del propio músico de 
Bergamo, construída sobre un argumento de tema español, 
el de la novela prerromántica de Baculard d'Arnaud (aquí 
no se acompaña su nombre con el de Loaissel de Tréoga- 
te) ' I  Conde de Cominges o L o s  amantes desgraciados de 1790; 
muchas otras piezas que acuden a la memoria y con cuyos 
títulos, asuntos y pormenores externos fuera sencillo Ile- 
nar muchas páginas cuando se tiene a mano el Diccionario 
de las Operas  de Félix Clirnet o alguna otra publicación de 
la misma especie y por crden idéntico de alfabeto; en su- 
ma, el repertorio de las compañías líricas de álto coturno 
durante los allos y la escuela que ligan a Rossiiii con Ver: 
di, no pide en este sitio ser desenvuelto, para los fines de 
la cultivación del espíritu. Utl rasgo común caracteriza a 
los compositores italianos o europeos coi1 nacionalidad, 
inspiració:~ y estilo de Italia que continúan a Rossini y no 
llegan al genio, al alcance, al numen, a la personalidad vi- 
gorosa de José Verdi: en todos ellos existe dualidad de 
argumento y de partitura y además se da primacía a! can- 
to, a la voz humana sobre la orquesta. 

Verdi al principio ha de seguir igrrales nortl1as, si bien 
con un elemento unificador: el romanticistlio. El autor del 
Oher to  di S a n  Bonifdzio y F a l s t a f f  es el Victor Hugo de la 
música y en punto a fervores roriiánticos y dentro de la 
disciplina que le es propia podría fortnar triutivirato con 
Manzoni y César Cantú, sus contemporáneos y sus com- 
patriotas, porque tanto el novelista de L o s  nooios y el poeta 
del Cinco de N a y o  en lo que se refiere a la literatura, corno 
el autor de la X i s t o r i a  'Lfniversal,  en Io que toca a este gé- 
nero de arte y de ciet-icia, hati penetrado hasta las raíces 
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d e  la conciencia nacional, han exaltado las glorias de Ita- 
lia a través de los tiempos, han sabido incorporar a los te- 
mas de  inspiración y a las riarracioiies ciertas del pasado 
ese espíritu que une a todos los hombres para formar los 
pueblos y que se ofrece a las gentes, animado por un mis- 
m o  ideal colectivo, en leyendas, gestas, romances y relatos 
históricos, donde se contiene la esencia y el por qué de la 
patria. Impetu nacional con unidad imperialista; defensa 
exaltada de1 suelo, de las costumbres y de  las tradiciones 
propias contra los extraños que quieren sojuzgarlas; unidad 
católica, que ampara y posee para el mundo la civilización 
latina y cristiana, como AIejaiidro llevó el alma griega a to- 
dos los confines del mundo conocido en su tiempo y, tres 
siglos más tarde, Julio César extendió el poder de Roma 
por  todo el iUediterrátieo, desde España hasta Egipto, ¿no 
está aquí, en resunien, el motivo inspirador y el primer 
móvil de  Manzoni, César Cantú y Verdi, mediante la co- 
ordenada y la fórmula que les da comprensión, conoci- 
miento, intelectualidad? La unidad europea del género 
lírico teatral, debido a que la música es lengua común de  
todas las naciones, ¿no la encontramos en la intención del 
Adalgiso de  Manzoni que es Iástiina no convirtiera Verdi 
en ópera con el coro de 

O N o s s a  errante, o tepidi 
Lavacri  d '  Aquisgrano? 

El culto de  la independencia y de las virtudes del prre- 
blo italia~io, en combate con los sefiores de Alemania, que 
pretendían extender en el ajeno territorio su mando ¿no 
se precisa en las dos Ligas Lombardas, una de las cuales, 
la primera, la de Federico Barbarroja, está en una de las 
óperas menos conocidas de Verdi? La unión de Europa y 
la extensión del ideal cristiano y de  la civilización occi- 
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dental y latina a los lrrgares santificados por el sepulcro de 
Cristo, ¿no se encuentra en la partitura del Tancredo o la 
Frimera Ct-szada? No a humo de pajas mencioné líneas arri- 
ba los nombres de Alejandro el Macedón y de Julio César. 
Uno y otro, como todos los grandes conquistadores, como 
Nabucodonosor y como Ciro, establecieron sus reales en 

.tierra de Egipto y a Egipto lleva también Verdi su inspi- 
ración y los prodigios de su técnica en la ópera A i d a ,  de 
la cual le ha dado el argumento el egiptólogo francés, 
maestro de Maspero, Mariette Bajá. En su vida particular 
-quiero decir la que no se relaciona con la mrisica- 
Verdi es un símbolo de la unidad italiana y un inipulsor 
de la lucha de Italia contra Austria, en los entonces llama- 
dos países irredentos. Las letras separadas de su nombre y 
transformada la primera en doble V significan para el en- 
tusiasmo de los patriotas italianos (<viva Vittorio Emanue- 
le Re D' Italia». 

Viva Verdi vale tanto como Viva el Rey en quien los 
lonibardos y venecianos confían para sacudir el yugo ex- 
tranjero. Hoy están olvidadas las óperas de Verdi que apa- 
rentan su figura a la de César Cantú. La inspiración y la 
técnica musical se han impuesto al espíritu total de sus in- 
tenciones y designios. Romántico por el temperamento, 
por la novedad de los temas melódicos, por la gran rique- 
za de ideas, por la amplitud de un corazón generoso, por 
la honradez artística de una vida que es la antítesis de la 
de Meyerbeer (como puede notarse en el paralelo exacto 
de Adolphe Boschot) Verdi pasa del romaiiticismo italiano 
e histórico, según las fórrnulas de W d t e r  Scott, al roman- 
ticismo francés de Victor Hugo y Dumas hijo y al tema 
español de Carcía Gutiérrez, ya que las tres óperas prin- 
cipales de Verdi, conforme al estilo de espectáculo que 
extiende a Europa y América desde París el Segundo Im- 
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perio, son Rigoletto (1851), €1 trovador (1853) y La Sraviata, 
del mismo año. La primera reproduce, en los~horizotites 
del drama lírico, Le Roi s'amirse, del padre Hugo, con la 
virtud de haber matado por completo la pieza referente a 
las liviandades de Francisco 1 de Francia, que nadie sopor- 
ta desposeída de su vestidura musical, llena de encantos y 
con unidad y brío en una factura de verdadera maravilla. 
El RigoIetto de Verdi es una obra cutiibre de la liumanidad 
y un modelo de drama lírico, de teatro con música, al que 
solo superan las óperas de Wagner. & I  Trovudor y La Trn- 
viata son inferiores a Xigoletto. Pesan más sus respectivos ar- 
gumentos, con el artificio romántico, no siempre del me- 
jor gusto. La partitura no logra de igual modo sobrepo- 
nerse a la acción ni alioga en los raudales de las melodías 
el convencionalismo del plan y los recursos dramáticos. 
II Xiserer-e de & I  Trovador no puede compararse al 4uattlor 
vocal del último acto de Rigoletto. Los acentos de la pobre 
tísica Violeta, o Margarita Gautier, y su amor desesperado 
y morboso por Alfredo, o Armando Duval, resuenan en 
nuestros oídos con una cadencia enfermiza, con ese ritmo 
enervante que aniquila la voluntad y nos conduce a un 
proceso en el que se acrecientan los goces, ampliando las 
facultades y el campo del sentimiento, a expensas de la 
razón y de la acción. Pero de todos modos, ¿se ha de tie- 
gar el atractivo, el imán irresistible que sobre la fantasía, 
la ilusión y el ensuetio, ejercen estas dos partituras, prodi- 
gio de inspiración en un numen que es una fuerza natural 
y del que brotan las armonías como del seno ideal que, al . 
platónico modo, las alberga y las distribuye? ¿No se han . 
de proclamar inmortales estas tres óperas de Verdi mien- 
tras haya en el mundo hombres y mujeres de acertada 
formación estética? Andando los allos Verdi se perfeccio- 
na a sí mismo y se supera en relación a estas tres óperas 
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que prrdiéra~ise llamar románticas del Segundo Imperio. 
Aida, Ole20 y Fals ta f f  terminan la carrera musical y dramáti- 
ca del compositor de Roncole, ya en las auras de un in- 
mortal renombre, tomado el vocablo en su acepción defi- 
nitiva y de mayor justeza. 

Pero Verdi no llega todavía, como ha de llegar Wag- 
ner, al sistema de los /eit motivs, sin el cual ya no se conci- 
be la Opera. Claro que la transformación de Verdi desde 
Sravia ta  hasta A i d a - y  más aún desde Oberto  hasta Fals ta f f  
-se opera merced a la influencia de Wagner y al proce- 
dimiento de las ferreas soldaduras que, con fines de unidad, 
establece el músico de Beyruth, de una parte entre el libro y 
la orquesta, y de otra entre las voces y la instrumentación, 
de lnoclo que la partitura deja de ser un acompatiamiento 
del bel canto para convertirse en masa principal de la obra. 
Los compositores que preludian a Wagner no han solido 
escribir ellos mismos el libreto de sus producciones musi- 
cales. Verdi encargaba tales empresas a Piave, a Boito y a 
otros poetas de tercera o cuarta fila, menos conocidos aún. 
Hasta Wagner el libro de las partituras operísticas apenas 
tiene valor. El músico escoge por lo general un argumento 
romántico: una novela, un drama, u11 cuento, un romance, 
una gesta .... Se lo da a un literato mediocre para que lo 
adapte a las exigelicias de Ia especie teatral en que ha de  
ser colocado y, luego, se entrega a su labor pensando en 
los cantantes a que ha de confiar las respectivas particellas. 
Pueden salir de aquí producciones maravillosas y hasta ge- 
niales, cual es el caso de Verdi, de Berlioz, de Gounod, de 
algunos rossiniatios, sin olvidar, a qrrieli da nombre a la 
escuela. Sin embargo, la Opera no alcanza todavía la dig- 
nidad, la magnitud estética, la marcha sin solucioties de 
continuidad que admiramos en el wagnerismo. El músico 
-poeta de Leipzig no admite las truculencias románticas 
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que, precisamente por haber entrado en la Opera, han da- 
d o  nombre a un género teatral, el melodrama, porque me- 
lodrama quiere decir tan sólo drama acompafíado de la 
música y como hubo un tiempo en que dichas composi- 
ciones teatrales abundaban en truculencias y sensiblerías de 
mal gusto, pasó luego el dictado y naturaleza de tales ar- 
gumentos a lo que ya nc tenía música, aunque conservara 
el procedimiento fácil de halagar las pasiones y los senti- 
mientos enfermizos de las clases menos instruídas y menos 
elevadas de la sociedad. De las óperas de Wagner no hu- 
biera podido nunca degenerar el nombre perfectamente 
digno de  melodrama hasta cubrir un género de teatro des- 
de luego inferior a los demás. 

Wagner con haber sido un músico insuperable, acaso 
tenga por facultad maestra, como decía Taitie, la de Iite- 
rato y filósofo. Sus óperas principales hay que dividirlas 
según las tendencias filosóficas que en el momento de su 
factura le dominaban. Se advierte el ciclo de Feuerbach y 
el ciclo de Schopenliauer, lejos uno y otro de todo hilito 
de cristianismo, porque Wagner es pagano hasta los hue- 
sos, no obstante las influencias de la caballería medieval y 
el haber seguido en su obra paso a paso las huellas del 
poeta y 7l/linnrsirrger del siglo XIII Wolfram von Escheti- 
bacli, al que hace salir a escena en el Sannhauser para ha- 
cerle cantar en un episodio muy saliente de su vida: el 
certamen poético de la Wartburga, que comienza en tono 
profano y termina anunciando el nacimiento de Isabel de 
Hungría, la santa Landgravesa de Turingia. Al ciclo de 
Feuerbach pertenecen los ensayos de divinizaciones he- 
róicas, el Santzhai~ser, el Cohengrin, la Tetralojía, & I  Buque  fait- 

tasma, el mismo Parsifcrl. Scliopenhauer domina con su pe- 
simismo en el Sristán e 'Jseo, poema de pasión y de muerte, 

' 

donde el arte ha llegado en sus acentos de mayor exalta- 
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ción a desgarrar el alma de quien escucha con un puñal 
que llevase en sus cortes un bálsamo de supremo deleite. 
La clasificación literaria de las producciones wagnerianas no 
se amolda al mismo sistema y a iguales líneas que la clasifi- 
cación filosófica. Aquí ha de ponerse el Tris tán  al lado de  
Lohe~zgrín, del Snnrzhauser y de la demanda del Snnto Grial  
que itiforliia, del principio al fin, el pensamiento, la inten- 
ción, la fuerza, el carácter y el asunto de la última ópera 
wagneriatia Yars i fd l .  

El autor se propuso en el conjunto de su labor teatral 
rendir a su patria aleinana las fervientes parias de fe y en- 
tusiasmo. Fué rui compositor y poeta nacionalista, coriio 
hoy diríamos. Los filósofos en qUe se inspira son alemaries 
y trabajan sobre ideas y conceptos de recia contextura 
alemana. La Tetralogía t l t  oro del Rhin, las YTalkirias, SigJre- 
do  y II Crepúsculo d c  los dioses) desenvuelve temas de la mi- 
tología del Norte que consigiian los Sagas y los Eddas de 
Escandinavia. El cree que en las Operas caballerescas rea- 
liza también una labor patriótica, pues casi todas ellas es- 
tán en el activo literario de Wolfram von Eschenbach. En 
los atios de Wagner (1 8 13 -  1883) domina todavía en el 
mrrtido sabio de la investigación medievista la idea de que 
todas las leyendas de caballería y todas las hazañas de los 
paladities de ensueño proceden de Alernania y son pro- 
ducto anóninio del pueblo germano. Es la teoría de los 
Grimni y de los Schlegel, que los eruditos franceses no han 
coinbatido aún, con las armas seguras de la más escrupu- 
losa investigación. Waglier acude a Wolfrarn von Eschen- 
bacli ignorando acaso que todas sus imaginaciones de he- 
chicera poesía son novelas bretonas, divulgadas en Euro- 
pa por Matilde de Francia desde la corte inglesa de  Enri- 
que 11 Plantagenet y por Chrétien de Troyes, ese Bourget 
del siglo XII, corno le ha llamado Lanson. La leyenda del  



Santo Grial antes que en Wolfrango la liallamos en el 
francés Robert de Borón y además en una novela perdida 
de Chrétien de Troyes. La teoria de Bédier ha dado un 
golpe de muerte al gerinanismo wagneriano de las óperas 
caballerescas. Cierto que resultan muy difíciles las clasi- 
ficaciones sistemáticas y adtilirables del erudito francés si 
se quieren aplicar en todo su rigor a la obra wagneriana 
pero no cabe desconocerlas cuando nos aproximamos al 
músico-poeta de Leipzig, el cual, con su genio indiscuti- 
ble, consiguió reanimarlas incorporríndolec todo el amplio 
y profundo espíritu de su origen y de sus tiempos de bo- 
ga en el siglo XII. Logró mis todavía: por él entraron en 
e1 conocimiento, el gusto y la conciencia de los pueblos 
de Europa, desde el fondo de las gestas, de las novelas y 
relatos del ciclo bretón; del repertorio de viejos troveros; 
del alma francesa que dotninaba la literatura universal y 
daba temas de imaginación y poesía a todos los países, con 
riqueza y prodigalidad inexarrstas, como reconoce iMeiién- 
dez y Pelayo, más admirador de-la literatura de Francia e11 
el medioevo que en el siglo de Luis XIV. 

U11 estudio definitivo sobre Magner significaría en los 
aiios de ahora un sistema armónico de ~lasificaciones y 
doctrinas estéticas, filosóficas y literarias. Habría de traerse 
a colación la teoria de Bédier sobre las gestas, los poemas 
bretones y las canciolies de los troveros nórdicos; sería tie- 
cesario tomar crreiita del panteismo defendido en las es- 
cuelas transcendentales de Alemania; fuera necesario to- 
car con la mano el fondo y las variantes del Tristlíii Ceorric, 
ya en la forma tosca de Beroul, ya en la muy refinada de  
Thomas, ya en el estudio definitivo que a la obra, y a su 
espíritu y letra, tiene consagrado Bédier, traductor al fraii- 
cés moderno del Sri,tún, comentador sapietitísimo de cuan- 
tas cuestiones le afectan y algo así como el animador mo- 
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derno de  la rubia Iseo y de  su rendido amante en lo que  
toca a los fueros de la mente y la erudición. Pero dentro 
del arte y la imaginación de  los públicos modernos culti- 
vados. Wagner  reina e n  todo el ambiente caballeresco de  
Tristán y se alza con srr monarquía por cima de  Beoul, 
Tliomas y todos los troveros y arpistas bretones y 7Minne- 
~inger  que cantaron las torturas de  su desventurado ariior. 
Como la madreselva y la rama de  avellaiio-traigamos a 
la comparación la misma imagen del poema-Wagner ha 
Iegado su genio y su nombre a las desventuras del caballe- 
ro Leotiis y ha fundido con la propia gloria el renombre 
d e  eterna poesía que acompaña la pasión avasalladora de  
Iseo y Tristán. 

La Opera, como género de  teatro y como niatiifesta- 
ción de  la música a lo largo de  los siglos, llega en Wagtier 
al grado más alto de su exaltación y grandeza. El sistema 
de los ~iiotivos conductores ha lieclio del arte de  los sotii- 
dos una expresión del entendimiento y del alma superior 
a todo idioma de los que han servido y sirven a la huma- 
nidad para la comunicación y el progreso de  los seres ra- 
cionales. Hay el inconveniente de q u e  esta lengua de  los 
lert rnotivs carece de  originalidad, porque se da una lengua 
distinta para cada una de las óperas wagnerianas y no es 
posible, ni práctico, ni coiidrrce a fin alguno de  la cultrrra, 
el arte, la belleza, el bien, la verdad y el pensamiento, eso 
de tener ,que inventar un nuevo vehículo expresivo siein- 
pre que se trate de  escribir una nueva obra o de  exponer, 
una forma, ya del propio espíritu, ya del mundo exterior 
que nos rodea. Wagner,  además, se impone a la admira- 
ción y a la reverencia de  los aficionados al teatro y de  los 
profesionales de  la escena, porque es autor y realizador de  
una teoría estética donde se aspira a Ia más alta unidad de  
la belleza y del arte, con la mayor copia d e  elementos to- 
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mados de todas las actividades humanas y de todas las dis- 
ciplinas y apartados del pensamiento y de los sentires. 
Acaso antes que músico era Wagner filósofo y poeta. El 
se tenía por ainbas cosas a la vez, aunque su filosofía no 
pase de unas lecturas aprovechadas de Feuerbach y Scho- 
penhauer, muy a la moda en los círculos intelectuales de 
Alemania por los tiempos en que Wagner vivió y escribió. 
El genio de Leipzig es más artista y poeta que filósofo. 
Sobre todo ha sido para el teatro lo que Homero para la 
epopeya y Píndaro para la oda, porque 110 hay en el tnuti- 
do deleite estético semejante al que se disfruta presericiati- 
do en la integridad de sus componentes artísticos una 
ópera wagneriana. Ya no se acude al teatro con la iiiten- 
cióti de esperar el momento en que los divos lanzan las 
notas de mayor dificultad o belleza, o bien rriia siiifoiiía o 
pasaje aislado de la orquesta, que sobresale antre los de- 
más. Wagner nos anonada con la grandeza y majestad de 
sus construcciones teatrales, que han de  admirarse en blo- 
que como los monumentos ingentes de la hunianidad en 
coloquio con Dios que crea las pirámides de Egipto, las 
maravillas escultóricas del Partenón ateniense, la catedral 
de Colonia, las Ioggias de Rafael de Urbitio, la intensa poe- 
sía de los Aedos o Deitiiurgos, es decir, de seres que esta- 
ban por cima de los hombres y eran mensajeros de la di- 
vinidad. 

La Opera llega con Warner a su más elevado pináculo. 
NO' es ya tan sólo la rnricica, no obstante la majestad des- 
conocida hasta entonces de Iris partituras: es el espectácrr- 
lo entero, al que concurre el río caudaloso de einociotiec, 
ideas y sítnbolos de la mitología ~iórdica, del ciclo caba- 
lleresco bretón, según las normas e iniaginaciones céltica? 
de  Chrétien de Troyes y Wolfram vol1 Eschenbacli; de 
doctrinas filosóficas, con derecho a informar obras de be- 



Ileza, sin omitir el atractivo de un espectáculo en el que 
ponen contribución valiosa, en cada una de sus más altas 
jerarquías, el arte de1 pintor escenógrafo, del nttrezista, del 
sastre, del perito en electricidad y luminotecnia, del que 
sabe disponer en la dirección escénica masas, colores, fi- 
guras, movimientos, ritmos y cadencias de visrralidad, en 
armonía con la música y con la esencia misina del poema 
representado. Con Wagner alcanzan la Opera y el teatro 
en geiieral su máxinio apogeo en la elevacióii estética y en 
esa síntesis de unidad col? la variedad que es, en último 
análisis, sítnbolo y substancia de toda intelectualidad, de 
todo refinamiento, de toda cultivación del espíritu. 

A partir de Wagtler el género operístico decae y lioy 
en día hállase a punto de morir. Podrá cultivarse como 
espectáculo de minorías aristocráticas y selectas, y es de 
desear que en este respecto no muera nunca la Opera, co- 
mo no pueden niorir las tragedias griegas, ni ninguno de 
los moi-iutnentos artísticos que son luminares de la hunia- 
nidad, pero jamis se volverán a producir Operas como las 
de Rossini, Verdi y Wagtier, porque se ha cegado el ma- 
nantial vivo de su inspiración, porque el género no adn-ii- 
te formas poprrlares y porque la manera especial de la so- 
ciedad conteniporánea no es la más apropósito para que 
en ella viva, se desenvuelva y progrese una manifestación 
de teatro tan completa en Ia unidad y tan rica eii lo vario 
como la Opera; y así cabe decir que en los bailes termina 
lo que empezó con los ballets do tour de Francia y las mas- 
caradas de Inglaterra, ya que la última etapa del gétiero 
está en los bailes rusos de Sergio Diaghilev y León Baskt, 
con srr aspecto pictórico eminentemente decorativo, con 
la subordinación de todos los elementos artísticos a una 
norma de unidad, con la bien acusada disciplina de los in- 
térpretes coreográfjcos, con la partitura, siempre moderna 
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en la técnica y la inspiración, con sus públicos de corte 
mal avenidos con los regímenes democráticos, ya por for- 
tuna desaparecidos de España, merced al triunfo glorioso 
de nuestro Caudillo inmortal. 

La culminación que Wagner señalada en la Opera ha 
terminado la evolución histórica del género. ¿De qué mo- 
do la Opera ha contribuido y contribuye a la cultivación 
del espíritu? 

Ha de considerarse para responder a esta pregunta el 
valor educativo de la música en sí misma; la unión mejor o 
peor conseguida del libreto y la partitura; las doctrinas, 
tendencias, escuelas e intenciones que han animado a los 
libretistas y a los musicos y el valor total de la Opera que 
es al propio tiempo drama o comedia, música, canto, bai- 
le e interpretación, que lo mismo atahe a la musa Erato 
que a Talia, Melpomene y Euterpe. Ya Boileau en su Sáti ra 
X combate los efectos nocivos que el espectáculo de Ia 
Opera puede producir en los jóvenes. Madame de Sévigné 
en una de sus Cartas confiesa que las óperas de Lully bien 
interpretadas le hacen verter tantas lágrimas conio las tra- 
gedias, porque en ellas se exalta el tema del amor desdi- 
cl-iado, Iiasta deprimir los resortes de la actividad y la for- 
taleza en el pensar y el querer. N o  en vano Emile Des- 
cIiahel tiene en su labor erudita un libro famoso acerca de 
El roinanticisnio de los clásicos, que tal es el título de la nota- 
bilísinia y bien fundada disertación. ¿Que mucho que tal 
ocurriese a una sociedad lieredera directa de quienes se 
deleitaban con las aventuras de amor, tan puras y platóni- 
cas como inacabables, de Celadón y Astrea? Los efectos 
de la O p ~ r a  sobre la sensibilidad que apunta Madame de 
Sévigné y merece unos cuantos alejandrinos pareados en 
la Sdiira X de Roileau habían de crecer con intensidad 
riiayor y más perceptible merced al fenótne~io utliversal 



del romanticismo, que puso el sentimiento y la fantasía so- 
bre la razón y la realidad de las cosas y proclamó, con 
error manifiesto, el libre derecllo a las pasiones, buenas o 
malas, más bien malas que buenas, ya que el fin de la vi- 
da era para los románticos la felicidad de este murido, con 
lo cual ponían por addrno y cebo al hedonismo griego de  
Aristipo y su hija Aretres, el encanto de las neblinas hiper- 
bóreas y los fueros de una imaginación desbordada que 
embellecía personas, cosas y conceptos, alterando las ma- 
iiifestaciones de la realidad. El filósofo Bergson, ya citado 
a propósito de sus estudios tan notables sobre la risa, no  
concede a la música y al ritmo inuclio aprecio en su in- 
fluencia sobre la sensación, porque, a su juicio, duermen 
las potencias activas y se produce en nosotros una hipno- 
sis 1 i i ~ y  lialagiiefia pero, al fin, 'perjudicial para el uso de 
nuestras facultades superiores. Bergson desenvrrelve esta 
teoría en su Ensayo sobre los datos inmediatos de la conciencia. 
Marcel Proust, tan prof~rndo psicólogo, llega a co~iclusio- 
nes análogas en uno de sus relatos de juventud: Los  placeres 
y los días impreso en 1890 con prólogo de Anatole France. 
Para Proust la música significa laxitud, relajamiento de la 
conciencia moral, ambiente propicio para que la infideli- 
dad de Ia esposa a quien él alude en su relato sea perdo- 
nada, no por arrepentimiento de la culpable, no porque la 
razón haya determinado, e11 un juicio sereno, circunstan- 
cias eximentes o, a lo menos, atenuantes, sino porque, 
adormecidas nuestras facultades superiores por la caricia 
del ritmo, no se está en condiciones de juzgar, al mismo 
tiempo que halagan aquellos actos en que domina la fati- 
tasía y la pasión. Es difícil, en efecto, que el placer de la 
música deje de acompaiiarse en nuestro mundo psicológi- 
co interno de todo un sistema de sensaciones, recuerdos, 
ideas, aiihelos, aspiraciones, apetitos y teiideiicias que en 
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aquel instante no refrena facultad ninguna del alma, ca- 
balgando como va la fantasía por los horizontes de la ilu- 
sión. Para Brunetiére la música significa tan solo sensualis- 
mo, naturalismo e individualismo. Emile Vuillermoz repu- 
ta la música francamente inmoral. Paul Landormy desarro- 
lla la teoría indicada de no ser posible un placer estético 
musical sin que se ponga en movimiento todo un caudal 
de  pasiones y deseos, las nias de las veces inconfesables, 
que cobran vigor eti la cadencia y llegan a doinitiarnos 
por completo, sin que podamos atajarlos y veiicerlos. Un 
notable libro de Pierre Laserre Lns ideas de Wietzsche sobre In 
música nos ensetia en su página 12 que «de todas las artes 
la música es, con mucho, por su misma naturaleza, la que 
tiene mayor poder sobre la sensación y dispone de los 
medios de seducción fisica'iiils eficaces. El predominio de  
lo material sobre lo espiritual, de la conmoción nerviosa 
sobre la exaltación de los sentimientos, caracteriza las vo- 
luptuosidades que procura un arte musical sabio y corroin- 
pido. Y esta corrupción no es estética tan solo; también 
amenaza la integridad del pensamiento y de la voluntad 
en el oyente. El goce de la música antes difiere en grado 
que en naturaleza del que se pide a las drogas tóxicas». 

Acaso exageren los pensadores citados y algunos otros 
que harían prolija Ia relación, sin reforzar el argumento. 
N o  cabe negar que la música y, en general, el teatro influ- 
yen más sobre la sensibilidad y la fantasía que sobre la ra- 
zón, el equilibrio de nuestras facultades y el juicio sereno, 
base de una apreciación verdadera del mundo y de las co- 
sas. Es cierto que el deleite producido por la música y las 
representaciones teatrales que de la música se acompañan, 
como de elemento principal, despierta en nosotros imagi- 
naciones y anlielos no siempre en armonía con la dignidad 
humana y el elevado aprecio en que hemos de tener nues- 
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tra persona a imagen y semejanza del Altísimo concebida 
y creada. Pero, ¿cómo negar en la vida del siglo y entre 
los no consagrados al sacerdocio, a la mística y al petisa- 
miento constante de la salvación eterna, que la Opera con- 
tribuye, en la suma y conjunto armónico de sus compo- 
nentes artísticos, a perfeccionar y cultivar la inteligencia y 
el gusto, ya con su aparato de corte, ya con el acatamien- 
to de las jerarqrrías, ya con las fórrilulas tradicionales de 
fundir lo vario en 10 uno? 

Si comparatnos la Opera y la comedia acaso se obser- 
ven en esta última, con respecto a la primera, motivos de 
mayor alcance, más nrrmerosos, más fuertes, y de más 
arraigo en la razón, que dan primacía al género por lo que 
atañe a la cu!tivación del espíritu, en cuanto la comedia, 
como se ha visto en el capítulo anterior, -se dirige antes a 
la inteligencia que a las pasiones y en la Opera se exalta 
sobre todo la sensibilidad y aquella parte de nuestro ser 
en que se ofrece el gusto, el deleite, la satisfacción de  
apetitos, aunque nobles, no ,inmediatametite ligados al 
cuinpIitniento del último fin. La buena educacióii y el 
buen tono nada pueden temer de la Opera y de sus simi- 
lares los bailables de corte y los espectáculos que, por 
costumbre y tradición, suelen congregar en la sala a una 
tlirrltitud liomogénea, flor de cultura, de urbanidad, de ex- 
quisitez, de delicadeza en los hábitos, de limpieza perso- 
nal, lo mismo en el cuerpo que en el alma. Uiiase a esto 
la fuerza de lo que viene de antiguo y se entrega de unas 
generaciones a otras como los apellidos, los linajes y cuan- 
to representa orden y continuidad civilizadora y no será 
difícil, coi1 las reservas apuntadas y otras que se derivan 
del buen discurso, dar a la Opera un lugar preferente e11 la 
historia del teatro y en sus aportaciones, si no a la culti- 
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vacióri, a la cultura del espíritu y de nuestras facultades- 
superiores. 

¿De qué manera, por qué camitios, en qué I-iorizontes, 
con qué formas, bajo qué aspectos, con qué procederes 
cumplen o burlan esta misión los demás géneros dramhti- 
cos enumerados por los preceptista: la zarzuela, el sailie- 
te, el entremés, la farsa, la loa, el pasillo, el mimo y algún 
otro especialísinio de una deterniinada literatura, como la 
Sotie y la X o r a l i d a d  de Francia y las Eglogas de Juan del En- 
zina? 

La zarzuela es una dpera en pequeño. Las partes que 
se destinan al diálogo hablado la aparentan y hasta con- 
Pundeii coi1 la comedia. Tiene también de espectáculo de 
corte, puesto que nació en Madrid en el conocido palacio 
del mismo nombre, gala del Pardo, y en el que debían de 
abundar las zarzas, para divertir a Felipe IV y a sus corte- 
sanos. El coloso Calderón, quien imitando a Lope se in- 
ternó por todos los géneros teatrales compuso el libreto 
de varias zarzuelas y dió con ello a las manifestaciories ar- 
tísticas de esta índole la dignidad y grandeza que no sieni- 
pre han sabido conservar a través de la historia, pero que 
han cotistituído y constituyen en todo momento una ra- 
zón poderocj en su defensa, cuando argumentos sólidos 
de la moral y de estética han atacado una determinada 
obra, tendencia, escuela o modalidad y Iian querido ex- 
tender la repulsa a todo el género. ¿Quién no recuerda 
con deleite en el activo draniático de Calderón, junto al 
Laurel de ApoIo y & I  golfo de fns sirenas, aquella delicadísima 
Púrpura de la rosa, apólogo o leyenda de la clásica niitolo- 
gía, donde ofrece el poeta, con la fábula de  Atis y Cibe- 
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les, tan en el tiervio y la tradición de la ópera, la razón 
poética, el motivo por el que aparece la reina de las flores 
teííida como de sangre, asunto ya tratado en el Idilio XXIll 
de Teócrito y en la Egloga 111 del dulcísimo Garcilaso? El 
tema del Amor picado por una abeja, que los espafioles 
conocemos según Anacreonte en la versión deliciosa de 
don Esteban Manuel de Villegas, diríase que se reproduce 
en la zarzuela de Calderón con mayor pujanza y mito di- 
ferente, sujeto a reglas distintas y habiendo ganado mucho 
en nobleza, inajttstacl y brío. 

A partir de don Pedro Calderón de la Barca y, sobre 
todo, desde los aiíos del ronianticismo apenas hay dramá- 
tico español que deje de contar en su activo teatral algún 
libreto de zarzuela. García Cutiérrez, el 'autor hace u11 si- 
glo fan~oso del Trovador y El rey monje y que actualmente 
yace en olvido y desdén, acaso justificados, dió itispiracióii 
y motivos musicales a los compositores d e  su tiempo con 
E l  gruniete, La espada de Bernardo (cuya segunda parte se iti- 
tituló Glaniada y tropa), La vuelta de/ corsario, € 1  capitáii negre- 
ro, y aquella Cacería real, tomada de una comedia de Lope 
Ln partida de Inriqtre~IV, repetida después en España por 
Matos Fragoso y en Francia por ColIet y Arnauld. Don 
Juan Eugenio Hartzenbusch que internó su saber, srr fari- 
tasía y sus dotes poéticas por casi todas las especies y doc- 
trinas del arte teatral, sin olvidar las nieblas gerlil' anicas a 
que tal vez su apellido le daba derecho, puesto que a di- 
cha tendencia responden sus dramas Pririlero yo y Doiin 
Nencia, quisocrenovar los laureles de Calderón y precisa- 
mente en un libro de zarzuela, Psiquis y Cupido, dió vida y 
ambiente de perfumes clásicos a la leyenda con qrre ya 
había honrado la dramática hispánica el autor de La vida 
es sueRo. Don Luis de  Eguilaz, otro de los que sostuvieron 
la escena española desde los años de Isabel 11 hasta casi la 



166 ANALES 

Restauración-pues murió en 1874, un año antes de llegar 
a Madrid Alfonso XII-, es e1 autor d e  E1 tno2rnero de Subiza  
y %l salto del pasiego, como se debe a Ventura de la Vega 
Jugar con fuego y a los dramáticos contemporáneos de ma- 
yor fuste y más justo renombre joyitas líricas, gala de 
nuestra escena y modelos irrecusables de un género tea- 
tral perfectamente legitimo. Sin embargo, la mayoría de 
los libretos de zarzuela grande se deben a literatos de 
segunda fila, algunos de ellos sin derecho a figurar en la 
historia de las letras y el arte, aunque tuvieran cierta ha- 
bilidad para combinar escenas y conseguir a versos y can- 
tables facilidad y atrac:ivo. A don Francisco 
Camprodón, el autor de N a r i n a ,  es lo más piadoso con- 
servarle en el olvido y el silencio y a Luis Mariano de 
jarra, el hijo de Fígaro, solo le corresponde una gloria a 

mínirna en I I  harberi2Io de Lcivapiés, que, gracias al compo- 
sitor Barbieri, se lleva la palma entre todas las zarzuelas 
espatiolas de tres actos y aun fuera posible la comparación 
con la ópera de Rossini, que acaso le sirvió de arranque al 
intentar sus autores, no una parodia, una tratisposiciói~ de 
géneros. Es lastima que el crítico francés Brrrnetiére; tan 
aficionado a senalar las reglas de transformación de los 
generos en literatura, no reparase, sin duda por descono- 
cer esta zarzuela espaíiola, las concomitaticias entre € 1  Bar.- 
bero de Sei~il2n y la obra conjunta de Larra y Barbieri, ver- 
dadero ejemplo de lo que ha de ser la compenetración en- 
tre el libreto y la partitura y donde se ofrece, vigorosa y 
Ilena de encanto, la vena popular niad;.ilefia, cori el ernpu- 
e y la maestría del inismo don Katnón de la Cruz y de los 
que alios más tarde sigrrieron sus huellas para enriqrrecer 
nuestro acervo teatral en el género de la zarzuela con 
producciones tan justaniente celebradas y dignas de elo- 
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gio como L a  vcrbena de la Paloma, L a  Revoltosa y las piezas 
más significativas del sainete con música. 

Se lla trazado muchas veces la lista de las zarzuelas es- 
pañolas, sino a través de la historia, porque Pa expresión 
resulta petulante, al merios en los alios transcurridos entre 
la escuela romántica y nuestros días. Don Emilio Cotarelo 
acabó su vida de erudito e investigador literario con un 
estudio acerca de la zarzuela espaliola, en el que cabe 
aprender muItitud de circunstancias relacionadas con la 
vida y la evolución de la mencionada especie de teatro, 
pero en el que falta una clasificación metódica de las 
obras que allí se analizan y en el que se omiten las pro- 
cedencias, ya que buena parte de nuestras zarzuelas de 
tres actos van inspiradas en modelos franceses, se cite o 
no el original y se confiese o no que es obra traducida o 
adaptada. 

Prescindiendo de lo que llaman los franceses óperas 
cómicas, las zarzuelas y en general las piezas de teatro 
que no son óperas, y que no obstante, se acompañan de 

' la música eii la representación, pudieran dividirse en ocho . 
grupos: 

1 .O Zarzuelas de argumento complicado, conforme 
a los modelos del ronlanticismo, de corte melodramático, 
como novelas de folletín llevadas a la escena. Sirva de 
ejemplo.&l anillo de hierro de Marcos Zapata, música de 
Marqués. 

2.' Zarzuelas al itálico modo, en las cuales libretista 
y compositor tratan de acercarse a la Opera, en particular 
al estilo de los rossitiianos, Bellini y Donizetti. Todos re- 
cuerdan en seguida Jugar con fuego de Ventura de la Vega 
y Barbieri. 

3.' Zarzuelas cuyo argumento, sin que le falte por 
menor de los que se consideraban esenciales en los dos 
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primeros tercios del siglo XIX, se encuentra realzado, anu- 
lado quizá; por lo pintoresco del ambiente y lo bien tra- 
zado de los tipos y las costumbres, que se arrancan de la 
propia entraña del pueblo de Madrid con los colores, la 
manera y el alcance de Goya. A nuestra memoria acuden. 
el ya citado y elogiodo Barberillo de Lavapiés y otra obra del 
mismo Barbieri sobre letra de  don José Picón: P a n  y toros. 

4.' Zarzuelas de corte y espíritu franceses en las que 
se aprovechan o no las partituras de Audrán, Aubert, Le- 
cocq, Planquette, etc ..., tales como L a  N a s c o t n ,  E l  doniinó 
negro, Los diamantes de la cor0110, Caialina.. . 

5.' Zarzuelas en el aire de Offenbach. ¿Quién ha ol- 
vidado L a  diva y el monstruo conservado en la letra por el 
adaptador espatiol: 

-Amigo soy de Baltasar, 
-Amigo soy de Rafael? 

6.' Zarzuelas sainetes, es decir, lo más graiihdo y 
valioso de1 género chico. 

7.' Zarzuelas revistas, especie inaugurada entre 110s- 
otros hacia 1866 por don José Gutiérrez de Alba y entre 
las que pudieran contarse L a  Gran T í a  de Felipe Pérez y 
González con música de Federico Chueca y Joaquín Val- 
verde. 

8.' Operetas, a las que sirve de fondo y decoración 
los salones, los uniformes militares y las costun~bres y Ia 
vida de Viena en el largo reinado de Fraticisco José. 

En cada uno de estos ocho grupos cabe establecer 
nuevas srrbdivisiones. Así en el apartado a qrre da nombre 
Offenbach ha de distinguirse el gusto mitológico, patente 
en La bella l l ena  y Orfco  en los injernos, del gr:sto que infor- 
ma, verbi gracia, L a  g r a n  Dzcqiiesri de Gcrolstein, Los cuenlos d e  
X o J j t t a n n  y otras fantasías musicales plásticas y coreográfi- 
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:as muy en boga en la Francia del Segundo Imperio y en 
la Espaíía de la Restauración y aún de Isabel 11. ¿Cómo no 
recordar a este propósito, por lo que se refiere a España, . 

E l  jouen Telétrtaco de Eusebio Blasco y Rogel? 
Cuando se escriba el libro definitivo sobre la zarzuela 

española habrá que tener en cuenta los puntos de aproxi- 
inación y los defectos que en todas estas casillas puedan 
observarse, ya que muchos de ellos se compenetran entre 
sí sin que se advierta la solución de continrridad, término 
de una y comienzo de la otra. Pero, ¿existe clasificación li- 
bre de tales errores? Las operetas de Franz Lehar y Leo 
FaII, ¿no revisten para la representación teatral la misma 
vistosidad en el juego escénico y en el ~ilovinliento y el 
brillo de las masas que aquella Genoi~eva de Brabante de 
Offenbach, estrenada en los Bufos Parisienses en 1859, ,de 
la que se hace lenguas en 1875 Edmond Stoullig al rese- 
ñar en SUS Anales del teatro y de la música (pág. 301) los cas- 
cos, los rrniformes, los bailables, las armaduras, el ritmo 
mágico a que van sujetos actores, mimos y comparsas? 
¿Cómo no ligar en el recuerdo L a  tempestad de Ramos Ca- 
rrión y Chapí (tomada del 7udío potaco de Erckniann-Clia- 
trian) con los melodramas románticos anteriores a Scribe? 
Se dirá, y con razón, que en la zarzuela mencionada la 
música se alza con el valor de la obra entera y que el libro 
nada significa, aunque desprovisto de galas líricas llenó 
durante tiluchas nocl-ies en París los teatros en que se re- 
presentaba con sus atavíos franceses y según la imagina- 
ción de los citados novelistas y dramaturgos, a quienes 
compara Jules Claretie nada rnetios que con Shakespeare 
y precisamente por esta obra del 7ttdío po2aco. 

Las zarzuelas antiguas, es decir, las de tres actos, las 
que preceden al género chico, suelen acusar, lo niisrno en 
libretistas que en compositores, conocimiento seguro de lo 



que traen entre manos, maestría en e! oficio, conciencia 
de no haber esquivado trabajo ni pormenor de niriguna 
clase para que la producción se ofrezca bien rematada, 
conforme a las normas fundamento, sino de la perfección, 
al menos de lo que se llaman cosas bien hechas. La téctii- 
ca del teatro; la habilidad para disponer y combinar, tio 
ciertamente caracteres, ni pasiones, ni verdades de las que 
ponen al descubierto el alma humana, sino escenas, figu- 
ras y circunstancias como vehículos y caminos del interés; 
el hecho de saber bien el oficio o profesión elegida al con- 
sagrar al teatro y a un género especial como la zarzuela 
las actividades musicales y literarias; el conocer al' público 
para quien se trabaja; la práctica continuada y segura de 
los consejos dados por Horacio y Boileau al enmendar y 
corregir veinte veces-.i,itigt fois sur le  méiier ....- lo que nos 
parece no haber llegado todavía al desarrollo y madurez 
deseados; las costumbres de una sociedad que, a pesar de 
sus defectos y de la estrrpidez marcada con fuego por 
León Daudet en su libro famoso, no se fía demasiado d e  
ensayos, proyectos, atisbos, tanteos, manclias de color, 
embrioiies y prolegómenos, porque  refiere, aunque ini- 
perfecta, una obra realizada en su integridad; la paciencia, 
el buen sentido, el respeto a los modelos y a las reglas ra- 
cionales, como sucedáneas de la inspiración y quizá del 
buen gusto ..., ¿no se encuentra aquí el motivo de que gus- 
taran y se aplaudieran por un público poco exigente las 
zarzuelas con libretos de Scribe y Marcos Zapata en 
quienes concurren los caracteres serialados? 

Las zarzuelas de siglo XIX hasta la Restauracióil y la 
Regencia presentan un plan lógico en la concepción y el 
desenvolvimiento de las situaciones, que excusa en algún 
respecto la falta absoluta de psicología y de profundictad 
humana; suelen guardar el precepto clásico de la exposi- 
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ción, el nudo y el desenlace; interesan siempre a los públi- 
cos paco resabiados y de escaso sentido crítico, porque 
tienen teatralidad, a i~nque abusen, de los recursos román- 
ticos y de novela de folletín, como la puerta secreta, el 
anillo que al final descubre un arcano, el error en perso- 
nas y condiciones base de interés, la contraposición vio- 
lenta de los caracteres que no se ajusta, es cierto, a la ver- 
dadera psicología, pero que tnuchas veces en el teatro, al 
exagerar la naturaleza dc las cosas, Iiace comprender me- 
jor los propósitos de los autores. Añádase a esto la virtud 
de una música cuyos temas y cuyos motivos ya est' an to- 
r n a d o ~  de la entraña popular, ya responden a una modali- 
dad del gusto en una década y grupo social determinados. 

La zarzuela grande es algo así colno la ópera de la bur- 
grresía. Auber, Audram, Lecocp, Suppé, Offenbach, Bar- 
bieri, Gaztainbide, .Marqués, en nada desmerecen de los 
coinpositores de óperas, si se exceptúa a los magnates del 
género, un Verdi o un Wagner. Entre oir Cuccia di Lammer- 
nioor de Dotiizetti o 7 u ~ a r  corf fuego de Barbieri, ¿qué diferen- 
cia existe en cuanto a la calidad del deleite estético? ¿No 
se dan en una y otra partitura los mismos .efectos de u11 
italianisino ficil y en decadencia, idéntico aprecio de las 
tiiclodías que acarician el sentido el1 un abandono de las 
fuerzas vitales, igual prelación del he2 canto que sobrepasa 
a la orquesta, análoga pr-imacia de las facultades del can- 
tante, parecida combinación de arias, dúos, concertantes y 
situaciones melódicas?. Claro que anibos libretos difieren 
en absoluto y se observa u11 abismo entre la historia trágica 
con que nos entretiene el genio indiscutible de Walter Scott 
y el c~rentecillo de amor honesto pergetiado por Ventura 
de la Vega, acaso sobre un modelo fracés no tan inocente 
y dulzarrón. Pero téngase en cuenta que S h e  hride of Lam-  
niertlioor del inmortal escocés ha pasado por la pluma peca- 



dora del libretista Cammerano y ya el parangón no parece 
tan irrespetuoso. Entre las óperas de Meyerbeer, que son 
puro artificio, y las dos joyas madrileñas de Barbieri, pan  y 
toros y € 1  barberillo de Lavapies yo prefiero estas últimas y creo 
que me dan la razón los fueros del buen gusto. Tanto 
Don José Picón, el padre de Don Jacinto Octavio, corno 
Don Lrris Mariano de Larra, el hijo de Fígaro, dieron al 
compositor un fondo madrileño de verdad, con una intri- 
ga perfectamente combinada y desenvuelta en la que se 
ofrece, como en los tapices de Goya, El Pardo y E1 'Esco- 
rial, la Corte de Carlos IV con la influencia de Godoy y el 
Madrid de 'carlos 111, al que ponía faroles Sabatini y cuyo 
genio decidido, alegre y zumbón no logran entenebrecer 
las más espantosas conjuraciones, trocadas por obra y gra- 
cia de nuestro pueblo en pasatiempos y motivos de risa y 
de cánticos. Pnír y toros viene a ser una continuación de los 
sainetes de Don Ramón de la Cruz por más que vaya diluí- 
do  el asunto y sea m5s mordaz, aunque siempre injusta, la 
sátira contra el primer ministro. Como en las produccio- 
nes del sainetero por esencia y antonomasia, se da en P a n  
y toros esa hermandad tan española entre el pueblo y la 
nobleza, entre la corte y quienes pululan por las calles 
con una sonrisa en los labios y una brizna de ingenio en 

* los dichos y en las acciones. Las cajas de fusiles que se Iia- 
cen pasar por cirios para alumbrar en la procesión; la cari- 
cioncilla que celebra los amores del ministro omnipotente 
con Pepita Tudó; la conformidad del  pueblo que se satis- 
face, como el romano, con que le den de comer y le di- 
viertan; los mil pormenores pintorescos en que abundan 
de consumo el libro y la n~úsica, ¿no dan a esta obra y 
también al Barherillo un temple de arte y emoción que su- 
pera al de muchas óperas, no tan enraízadas en el espíritu j7 

el carácter de una capital con historia, con tradiciones, con 
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, alma y nervio bajo las figuras que decoran los paisajes d e  
Lavapiés y la Florida?. 

Hay zarzuelas muy superiores a las óperas: los casos 
apuntados no me dejarán mentir. Es verdad que el género 
cultivado por Barbieri, Gaztambide, Suppé, Planquette y 
en nuestro tiempo por Franz Lehar y Leo Fall no  revela 
en la técnica musical el mismo aprecio, amplitud y com- 
postura que la ópera exige, porque hati de reducirse las 
sonoridades y 10s efectos a orquestas tilenos numerosas y 
no tat: depuradas como las habituales en los teatros líricos 
de primera categoría. No puede tampoco el compositor de 
zarzuelas anular las melodías con disonancias, ni sustituir 
con aportaciones cerebrales de puro estudio el aire primi- 
tivo, el ritmo fácil, el compás que puede ser llevado en el 
tarareo y en los movimielitos de la tnano, la cabeza y el 
tronco por cualquier profano que tenga oído y memoria 
musical. Desde luego en la evolución de la música hacia 
la conquista absoluta de sus medios técnicos la zarzuela, 
considerada en abstracto, en términos generales, represen- 
ta u11 grado inferior al de la ópera, como acaso la ópera 
signifique una etapa hacia la música pura en la cual tan só- 
lo cabe conseguir esa perfección de modernidad a que se ' 
dirige Ricardo Strauss y Paul Dukas y Debussy y Stra- 
winski y el grupo de los seis de la música francesa (con10 
Iiace aííos hubo cinco e11 la música rusa) Honegger, Mil- 
haud, Poulénc, Taillefer, Auric y Durey. Ta! aseguran 10s 
bien enterados de lo que hoy se piensa, se sabe y se lleva 
en el mundo filarmónico y no ha de ser objeto en las pre- 
sentes líneas ni discutir10 ni exponer las razones de buen 
sentido en las que tal vez viniese a tierra todo el razona- 
miento contrario y se estableciesen las diferencias que en 
cierta ocasión señalaba Widor entre la buena música y la 
música de taxímetro. 

+ . . -.' 
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En la zarzuela no puede darse técnica sabia, al menos . 
en toda la extensión de la partitura. Aquí las descripciones 
plásticas, las ideas y las noticias que se expresan con pala- ' 

bras, lian de correr a cargo del libretista y el músico ha de 
subrayarlas y comentarlas de manera que se iricorporen los 
acentos iiielódicos a los versos, los tipos y las situaciones 
hasta formar con ellos un todo indisoluble, como sucede 
en La verbe~~a  de la Paloma y en las piezas populares que to- 
d o  el inundo sabe de memoria, que cada espectador y afi- 
cionado al teatro recuerda con grrsto y que realizan el ideal 
de las representaciones escénicas según la frase de Jac- 
ques Copeau «no habrá verdadero teatro mientras el Iiom- 
bre de la sala no pueda repetir las mismas palabras que di- 
ce el hombre de la escena en e1 mismo estado de ánimo». 

La música de las zarzuelas tiene la misión de agradar, 
de recrear el oído, de dirigirse más a la sen5ibilidad que a 
la inteligencia. s e  logra con las piezas más gustadas del 
público, la corriente de simpatía base del teatro y la co11- 
ciencia de las virtudes y donaires del pueblo que en esta 
especie -de obra se contrastan y avivan por eficacia del ar- 
te. N o  me refiero, claro está, a las zarzuelas imitadas o tra- 
ducidas del francés según las iiorinas que pedía Offen- 
banch a Meilhac y Halévy, mediante las cuales todo se 
convertía e11 el can-can que asustaba a nuestras abuelas 
puribundas y aquellas nubes de encajes en piernas femeni- 
nas sobre una decoración de Botcdoir perfumado, como el 
be algunos lienzos de Madrazo o como el sugerido por los 
conocidos vzrsos de ZorrilIa: 

Y en oculto, elegante gabinete, 
Brusco y agudo penetró también: 
Y se estrelló entre el humo -del pebete 
De alguna hermosa en la tocada sien. 
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La zarzuela que excusa y justifica amores fáciles: el rit- 
nio alegre que impulsa a la orgía y al deseiifreno; el coupIet 
que empuja suavemente hacia un embarque para Cíteres, 
paraíso de  sensuales delicias; el olvido del deber, la ausen- 
cia de  toda moral; la dejación de nuestra dignidad y com- 
postura en la embriaguez del Cl-iampaña; aquel despertar 
d e  los instintos groseros a que parecen tender las operetas 
y ciertos bailables, sean los de  Iiace u11 siglo, sean los del 
Segrriido Itnperio~francés, sean los de Viena, anteriores a 
la gran guerra; la entrega del entendimiento y de  la perso- 
na al placer con todas aquellas colisecue~icias seliaIadas en 
e1 capítrrlo anterior según el texto de ilustres psicólogos; 
en suma, la transgresión de  la ley moral no será nunca re- 
comendable, se adorne como se adorne, ni contribuirá a la 
cultura, y menos a la cultivación del espíritu, por más que  
guarden todos los aspectos exteriores de la honne tenue. Se 
ha de  confesar que tales caracteres corresponden a la ope- 
reta y definen el género con los rasgos ya recoiiocidos na- 
da nienos que por Catulle Mendés y por Théodore de 
Banvillc crrando escribía en sus Occideritales: - 

Vois ces trétaux pieins des miarrlements des chats 
D' oú la mr~sique, douce fée, 
S' envole en pleurs, tandis qu '  on  lance des cracliats 
Sur la blatiche robe d '  Orlip6e. 

La primera opereta se representó en Paris en la época 
del Terror, que se extiende como es sabido, del 3 1 de  mayo 
de 1793 al 27 de julio del ano sigriieiite 1794. Titulábase 
la pieza € 1  peqzceeo Or feo  y tenía por autores respectivos de  
la letra, la mdsica y el bailable, a Rorrliier-Descha~i~ps, 
Deshayes y Bearrpré-Riclid. Se estrenó en el Teatro d e  los 
Panoramas el 1 3 de  junio de  1793. 

Jalón importante en la historia de  la opereta es el nom- 
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bre de Georges Feydeáu, hijo del novelista Ernesto, a quien 
conoce Madrid y otras poblaciones importantes de España 
por aquel Occupe-toi d' Amelie que tradujo Fernando Weyler 
para ser representado sin música y fué luego atractivo algu- 
nas noches de la cartelera de Eslava y del Reina Victoria, 
cuando regentaba dichos teatros José Juan Cadenas. Fey- 
deau es el heredero de Labiche desde el 90 hasta los allos 
posteriores a la gran guerra, pues ha muerto en 1921. Ha- 
bía nacido en 1862. Sus obras de teatro son casi todas 
ellas vaudevi2les. Con indiscutible talento de comediógrafo 
y esprit y delicadeza, muy en el gusto parisieiise y del Bou- 
levar, Feydeau acumula en sus producciones enredos y si- 
tuaciones cómicas a las que sirven de base y de fondo el 
adulterio y el libertinaje, pero a las que no suele faltar el 
rasgo de ingenio, la frase oportuna, el chiste ocurrente, el 
desenlace parcial que aguza la risa y la sonrisa por lo ines- 
perado. 

Anterior a Feydeau es Hervé por su verdadero nombre 
FIorimond Roger. Aquel personaje de su 5Vlam' ze2Ie N i -  
touche con sus dos personalidades, Floridor en el teatro y 
Celestín en el convento, es el propio autor, que comenzó 
su vida teatral siendo organista de San Eustaquio de París 
y para que no se enterasen en la I'arroquia de sus escar- 
ceos escénicos, había adoptado el seudónimo con que es 
conocido desde entdnces. Contemporáneo de Offenbach 
-su vida se extiende del 30 de junio de 1825 al 4 de no- 
viembre de 1892-supo como él, sazonar la opereta con 
especies picantes mediante un trabajo de corijutito eti el 
que desempehaba de telón adentro todos los papeles. Era 
libretista, compositor, director de escena, decorador, rna- 
quinista, maestro de baile .... Dirigía personalmente la or- 
questa e incluso se entregaba a trabajos de erudición para 
consegr~ir la mayor propiedad a sus argumentos liistóricos. 
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Su Alicia de Neuers  le impulsó a consultar todas las X e t n o -  
rias del reinado de Carlos 1X y dicen que al morir, tenía 
en proyecto y en apuntes un Rubiccín para el que había Ile- 
vado a cabo un estudio detenido de los Comentários de Cé- 
sar. Claro que esta meticulosidad n s  quita el haber colo- 
cado a Moliére en la corte de Enrique 11, pero esto lo ha- 
ce Hervé con el fin de provocar la risa usando el anacro- 
íiismo en forma análoga a los famosos Disparates de Juan 
del Enzina, que comenta Quevedo e imita el fabulista Don 
Tomás de Iriarte y de los que son muestra bien conocida 
íos vulgarizados por Don Pedro Felipe Monlau en sus 
N i 1  y utra barbaridades: 

Anoche de madrugada 
Ya después de mediodía .... 

Marco Tuiio Cicerón 
Y Cayo Salustio Crispo 
Fueron vestidos de obispo 
A casa de Gedeón .... 

Tocando la lira Orfeo, 
Y cantando Jerémías 
Bailaban una folías 
Las hijas del Zebedeo .... 

Con n~uctia gracia dice Reynaldo Hahn en sus Gtirdios 
sobre la mtísicn teatral eii el Segundo 7mperio que 10s despropó- 
sitos de Hervé hoy no moveríati a risa porque, ¿dónde es- 
tán ahora los habituales de 10s teatros que sepan en qué 
años vivió Moliére? Si el musicógrafo francés hubiera vi- - 
vido en Espatia, ¿no trocaría su sátira burlona por otra más . 
amarga en los aires de Persio, Juvenal y nuestro don Gas- 
par Melchor de Jovellanos? Hervé es el precursor, acaso 
el maestro de Offenbach. Louis Schneider le coloca entre 
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el autor de L a  bcI2a Elena y Lecocq, trilogía de lo que él lla- 
ma con el títulc de uno de sus libros Los  maestros de la ope- 
reta fraixesa. Por cierto que Schneider es un defensor de la 
opereta contra los ataques que le dirige el Diccionario de 
Climent-Pougin y en general todos los críticos mal aveni- 
dos con el desbordamiento de disparates a que se entrega- 
ron los proveedores de esta especie teatral en los años de  
la post-guerra de 1918, y con ello quedan citado Phi-phi, 
Dédé, Y a  houche. Aquella modalidad de la opereta cotnbina- 
ba el tono norteamericano con el austriaco y el inglés, 
mediante las desgarraduras de sus ritnios, la ondulación de 
sus valses y la presencia y actuacióii en escena de clowns 
y de girls. Todo ello podía divertir, pero al final de la dis- 
tracción, ¿qué fruto para el espíritu advertíamos? 

Rechazadas en su individualidad, en sus rasgos particu- 
larísimos ésta o la otra producción, ya zarzuela estilo Au- 
bert, ya opereta tipo Offenbacli; limpio el repertorio d e  
todo lo que atente a la moral y a las fuerzas activas d e  
nuestro ser, ¿no cabe defender el género como reposo de1 
trabajo y pasatiempo honesto de los mucl~os que admiten 
la ét:ca y la psicología hasta formar en la historia verda- 
deros ciclos literarios, como las canciones de trovadores, 
troveros y juglares, los libros de caballerías y las novelas 
pastoriles del Reiiacitniento? 

La música j nc ta  de los Xittznesingers alemanes; los acen- 
tos de Ricardo Corazón de León y Teobaldo IV de Cham- 
paña que eri 1234 heredó de Sancho VI el Fuerte la co- 
rona de Navarra, donde frré Teobaldo 1; los ciclos amoro- 
sos y líricos de Reims y de Blois en los días de Luis VI1 el 
Joven y de Felipe Augusto; la literatura provenzal y 10s 
Juegos Florales de Clemencia Isaura, ¿no vienen a ser di- 
versiones diríase que de  escasa importancia, y, a pesar de 
ello, con luminosa estela en todas las literaturas de Euro- 



pa? ¿No pueden gozar del mismo privilegio las zarzuelas 
de hace un siglo y Ias que se reparten el aplauso de las 
generaciones desde García Gutiérrez y Hartzenbusch has- 
ta los momentos actuales? Fuera sencillo discurrir larga- 
mente sobre este punto mostrando fáciles recursos de eru- 
dición barata con solo consultar a Mili y Foiitanals, Me- 
néndez y Pelayo en sus Orígenes de la T\Tovela, Menéndez 
Pida1 en su Poesía juglaresca y juglares, Millardet en sus in- 
vestizaciones sobre la poesía provenzal y luego para to- 
mar puntos de apoyo los manuales diversos de Iiistorias de 
las literaturas: la francesa, la inglesa, la italiana, la de Ale- 
mania, las mistnas clásicas de Grecia y Roma. Para el ob- 
jeto de estos apuntes no Iiace falta tan larga excursión. La 
zarzueia no tiene más fin que distraer el ánimo y alegrar un 
poco el espíritu en los inomentos de descanso y dejación 
de las actividades. Se exige al músico que conserve las 
melodías pegadizas, los aires de danza, las cancioncillas 
populares que se tararean con facilidad. El tecnicismo sa- 
bio, la evolución de la mrlrsica hacia formas superiores se 
deja a los compositores de piezas iiistrumetitales de con- 
cierto y a quienes ejercen en la ópera su maestría. N o  se 
piden tampoco al libretista profui:didades psicológicas, ni 
estuc'iio adecuado de caracteres sencillos, ni articulación - 

lógica de los impulsos y reacciones que producen en el 
complejo humano el amor, la ambición, la fe religiosa, el 
desdén, los celos, el sacrificio por un ideal. Todo  ello en 
los libretos de zarzuela queda como esbozado y en em- 
brión. Le basta en ellos al literato reproducir bfieltnente el 
color local, no cometer desatinos en la pintura de las cos- 
tumbres, responder con la facilidad de  los versos y de los 
acentos prosódicos a la facilidad de las frases niusicales, 
ser hábil en la marclia de las escelias y de las situaciones 
con la maestría de Scribe y de Meilhac y Halévy, usar del  



chiste con gracia y discreción y colocarse en el nivel de  
los espectadores, que no acuden a los teatros de zarzuela 
a perfeccionar la mente y a tener en el espectáculo una 
escuela de costutiibres y una ensefianza, sino a distraerse, 
a descansar, a divertirse olvidando. las cosas serias y trans- 
cendentales de la vida como en uiia solucióii de continui- 
dad de las actividades coriscientes. Se exceptúan de estos 
caracteres, en cuanto al fin de las zarzuelas, los saitietes 
con música, algunos de ellos verdaderas joyas dignas de 
Mozart, como sucede con La ocrl:ekia dc la Pnlonia de Bre- 
tón. 

¿Concurren estos mismos fines en la literatura trova- 
doresca, en las novelas pastoriles y en los libros de caba- 
llerías? No sería difícil establecer semejanzas y apariencias 
de mero pormetior que rrn estudio bien dirigido haría en 
seguida desvanecer. Las canciones de danza y las caricio- 
nes de tela que entonan ias mujeres mientras hilan han de 
tener, desde luego, menos importancia que una pieza tea- 
tral fabricada con todas las de la ley en la que se dan de 
mano, con mayor o menor fortuna, dos artes bellas como 
la poesía y la música. Y, sin embargo, de las canciones d e  
danza y !as canciones de tela nace todo el ciclo trovado- 
resco de la escuela del Norte y del Mediodía con sus Co- 
non de Béthun, Blondel de Nesles, Gace Brulé, el castella- 
no de Coucy y Teobaldo de Cliampaiia. Pero téngase en 
cuenta que la poesía de trovadores y juglares se estima, se 
estudia y se convierte en materia de erudición y de acti- 
vidades sapientes superiores porque ahí está el origen y 
el contenido nada menos que de un género literario como 
1a lírica; porque todos sus aspectos, matices, modelos y 
cambios en la evolución a través de los siglos, las regiones 
geográficas, las escuelas, son producto del culto a la mu- 
jer, el cual, por su parte, es una forma del entendimi-ento 
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de amor y de la admiración que la belleza despierta eli 
nosotros, es decir, cursos enteros de estética y psicología; 
porque eki las canciones de quienes ya componíaii, ya re- 
citaban, los ayes y 10s contentos que el niño ciego pone 
en las almas, se iban desarrollando las lenguas romances, 
derivadas del latín, y es de sumo interés para la filología y 
la Volkeskrrnde ver de cerca cómo se transforma el habla 
de !os pueblos y de los hombres; porque en una modali- 
dad especial de Provenza, el serventesio, se daba cabida a 
la sátira, que es sieiiipre, en todas sus manifestaciones, u11 
documento de ines'tiinable valor en la historia de las cos- 
tumbres o etopeya; por la cantidad de elementos folklóri- 
cos que han entrado en esta clase de composicioiies; en 
sunia, porque la lírica es la manifestación de nuestros ínti- 
mos anhelos y de los instantes en que  nos acucia ya la ilu- 
sión, ya el pesar, ya la desesperanza, ya la satisfaccióii y el 
orgullo del bien que se ha obtenido, ya el dominio de 
nuestro propio ser, al que se ha llegado acaso por cami- 
nos de inquietud y de duda. La zarzuela-siempre y cuan- 
do  ho forrne un sainete y coincida con la literatura trova- 
doresca por el serventesio mediante la sitira-no reune 
ilingunade las cotidiciones antedichas, como no puede 
equipararse tampoco a los libros de caballerías y a las no- 
velas psicológicas y pastoriles, que hicieron las delicias de 
10s franceses antes del Hotel de Rattibouillet y que con- 
tribuyeron por el éxito formidable de la Astrea a la dulzu- 
ra de las ideas, las palabras y los hibitos sociales que se 
admiran en el siglo de Luis XIV y aún en 10s salones del 
disoluto siglo XVIII. No diré yo  que toda la civilización 
francesa, menos todavía, todo el clasicisrno francés del 
gran siglo, haya salido de la novela interminable y difusa 
en demasía de Honoré d' Urfé. Faltarían al magno aconte- 
cimiento cultural muchos componentes entre ellos las 
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aportaciones principalísimas de Descartes, Cliapelaiii y el 
señor de Balzac, e1 Sócrates cristiano de la Charente. Pero 
¿cómo desconocer en el psicologismo a que dieron vida 
los amores dilatados y sutiles de Celadón y Astrea una 
gran importancia que Iia de traducirse eti L a  Princesa de 
Clives de Madame de La Fayette, la famosa Cnrte du Tendre 
de Mademoiselle de Scudéry y, andando los años- y des- 
pués de los conversadores del XVIII y transcurridas las es- 
cuelas romántica y naturalista, en Bourget y en Marcel 
Proust? N o  podemos decir que la -Astuea se lleve la palma 
entre la Arcadia de Sannazzaro, la Diana de Jorge de Mon- 
temayor, la Diana enamorada de Gil Polo y los demás spe- 
cirnens bucólicos, más o menos imitados del siciliano Tito 
Calpurnio y el cartaginés Neineciario. Lo que sí cabe afir- 
mar es que ningrriia de estas novelas tuvo sobre la socie- 
dad escogida tanto influjo como la producción francesa e11 
que aprendieron a suspirar y a platicar de amores desde 
1608 los cortesanos de Luis XIII, la minoría de Luis XiV y 
el ministerio de Mazarino. De tal manera estaba metido eii 
la médula de todos los países renacientes el simbolismo 
pastoril que una de las páginas mis sublimes de El C2uijote 
es la coiisagrada a la Pastora Marcela, cuyo platonisino, li- 
bado en los Diálogos de León Hebreo, es miel de delicias y 
reposo del ánimo en las regiones elevadas del espíritu, no 
en la cadencia voluptuosa hacia los instintos de la carne y 
el abandono de nuestras facultades superiores. 

Las canciones trovadorescas y las novelas pastoriles son 
jalones de importancia en la historia de la literatura y, por 
consigrxietite, en la historia de la civilización. ¿Ocurre lo 
mistilo con los libros de caballería?. ¿Hay zarzuela donde 
se contengan los disparates, exageraciones, anipulosidades, 
inverosimilitudes y mentiras qrre condenan a las llamas el 
cura y el barbero de Argamasilla en el eScrutinio de la Ii- 
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brería de Alonso Quijatio? Los burgueses de la pasada 
centuria se divertía11 con el espectáculo de las zarzuelas. 
Los grandes señores de los siglos XV y XVI se entregaban 
con ardor en sus horas de vagar a la lectura de relatos ca- 
ballerescos con los amores, cuitas, ayes, batallas, encarita- 
mientos y sergas de Amadises, Palnierines, Tirante9 y Es- 
plandianes. Los libros de caballerías han merecido la re- 
pulsa de Cervantes en una de  las obras geniales de la hu- 
manidad. N o  puede ser comparado ésto con aquéllo y por 
riiuy severamente que se juzguen las operetas y zarzuelas 
desde el punto de vista de la cultura y la cultivación de 
nuestra mente y nuestro ser entero ¿cómo no ponerlas por 
delante de los dislates caballerescos y alcanzarlas en la je- 
rarquía de las diversiones, puesto y honor más elevados de 
los que ocupan en justicia y razón las novelas vapuleadas 
por Cervantes? No conviene proceder de ligero y a la 
primera impresión. El manco sano no condena en bloque y 
en su esencia los libros de caballerías, como siglo y medio 
más tarde el P. Isla no compone un tratado contra la pre- 
dicación cristiana en srr F r a y  Gertrndio de Canipazas alias Z o -  
tes. Lo que uno y otro autor satirizan, so11 las exageracio- 
nes eil que había incurrido una parte de la sociedad espa- 
ñola prestando demasiada atención a los extreii~os ridículos 
de la caballería y a los procedimientos de los nialos pre- 
dicadores. Una y otra novela se enderezan contra vicios 
sociales de-un tiempo determinado: los años de Carlos V 
y Felipe 11 y los días de Fernando VI y Carlos 111. El gus- 
to de la zarzuela no ha constituido nunca uii vicio social. 
Es que su alcance en los grupos huina~ios y en el interior 
de Ins almas no fu i  jamis tan continuado, profutido y ex- 
tenso como el de los libros de caballerías. Porque hora es 
ya de decirlo: «en Don Quijote revive Amadis~,  según la 
bella expresión de Menéndez y Pelayo. Esto es, el honor 
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caballeresco; el desinterés y me~iosprecio de la propia per- 
sona en aras de un ideal levantado; aquél verterse el cora- 
zón, las aficiones, las hazañas y los pensaniientos en la fi- 
gura idealizada de una mujer, a quien se adora como cifra 
y símbolo de las más sublimes perfecciones; el valor y arrojo 
que nose  estimati eri ningún caso exagerados, cual acredita 
el Paso 'Honroso de Suero de Quifiones en el Pueute de Orbigo, se- 
gún el bello relato de Rodríguez de Lena y el extracto que 
hizo de esta narración el estupendo Iiablista Fray Juan de 
Pineda, autor de los Diálogos de  Agricultura; la serie de sig- 
nos exteriores tal y como lo hemos aprendido en el Cncitr- 

ne  de S a i ~ ~ t e - F e l a y e  y en el libro útil, aunque anticuado de 
León Gautier; el puntillo de honra que ha de cultivar to- 
davía Calderón en algunas de sus co~nedias más conocidas 
y celebradas; el levantar el alma hacia ideales que 110 son 
de este mundo conforme a principios de orden y de jerar- 
quía .... todo eso no ha pasado ni pasará, mientras se coro- 
nen los hombres, las sociedades y los pueblos con la cruz 
de la civilización cristiana. Todo eso no ha podido ser y 
no ha sido objeto de sátira por parte de Cervaiites, lector 
asiduo de Tasso y Ariosto y corazón encendido en todas 
las sublilnidades y grandezas del alma. Todo eso-sin las 
ridiculeces y salidas de tono que fustiga el @ijote con las 
armas de la razón y el buen sentido-ha de ser en las so- 
ciedades motivo de especial respeto y tradición adecuada 
de unas generaciones a otras, porque allí está la flor de 
nuestro espíritu y la piedra de toque de las esquisiteces 
que avalora el heroismo. Todo eso es la base del Iiotior 
militar, para el que la disciplina, la obediencia y la jerar- 
quía soti causas finales y eficientes. Todo eso es la esencia 
de la mis acendrada cultura, aunque a veces se extravinrn 
por derroteros de difícil o itiiposible salida, no sin que al- 
gunos Iiombres superiores volviera~i al redil a la oveja des- 
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carriada con el atavío alejandriiio de Mercurio o el simbo- 
lismo cristiano del Buen Pastor. Todo eso es la civilización 
ya se ofrezca en las dos cortes, francesa - e inglesa, de  la 
desgraciada Leonor de Aquitania; ya defienda a punta de 
lanza en el Puente de Orbigo leonés los fueros de la caba- 
Ilería en que se mueven los súbditos de Juan 11 de Castilla 
y del buen Condestable Don Alvaro de Luna, mientras el 
dominico Fray Lope de Barrientos quema los libros de al- 
quimia y hechicerías que han entenebrecido el alma de 
Don Enrique de Villena; ya se corone de artificialismo flo- 
rido siguiendo la inspiración de Clemencia Isaura; ya mar- 
che a la cruzada nuncio de venturas y de unión entre los 
héroes que exalta Torcuato Tasso en su epopeya tilaravi- 
llosa; ya se entretenga con juegos de ingenio en la pari- 
siense Cámara azul de Artinesa; ya se presente envuelta en 
muy sutiles velos de platonismo en las relatos bucólicos 
italianos, espafioles, portugueses y franceses .... 

Yo no quisiera que una especie teatral legítima y tan 
noble como la zarzuela desmereciera en esta comparación, 
improcedente, desde luego, cuando se estudia el asunto 
emplazado el observador en un punto de mira que no sea 
el de la cultivación del espíritu, pero necesaria teniendo 
en cuenta los frutos de'cultura y de perfección que puede 
traer a nuestra persona una determinada especie de repre- 
sentación draniática. La zarzuela es un género inferior 
porque le faltan los caracteres y los fines de la tragedia, la 
comedia y la ópera; porque, de no ser un sainete con mú- 
sica, no pasa de ser una distracci6n baladí que no trae al 
espíritu perfección ni perspectiva alguna, si bien la itnpre- 
sión que produce en el ánimo se preste a ser muy prolija- 
mente examinada en el terreno de psicología; porque no 
está en el cauce de una gran corriente del espíritu, como 
el drama ron~ántico; porque no se adapta a una forma es- 



pecial de la inteligencia y de la risa, como es la sátira, por- 
que es un campo en el que no han prendido nunca las flo- 
recillas de romero ,en  que liban las abejas del Atica las 
mieles Iiecliiceras de Lisias y Jenofonte. . 

e 

Se exceptúan de lo dicho en el capítulo anterior sobre 
la zarzuela, los saii-ietes con música, los cuales han de ser 
iticorporados a este capítulo, ya que en él se trata de los 
géneros draniiticos, no diré inferiores, de poca extensión 
y redrrcido número de personajes. Todos ellos guardan 
entre sí alguna concomitaticia y aún intimidad que permi- 
te estrrdiarlos conio si fueran una sóla cosa en la clasifica- 
ción de las especies y formas teatrales. Los preceptistas es- 
tablecen diferencias entre el sainete, el entremés, el pasillo, 
Ia loa, la farsa, la egloga y la S o t i e  del teatro francés, sin 
contar las piececillas de escasa inonta cual el monólogo y 
el repertorio apropiado para las agrupaciones de repre- 
sentantes escasas en personal. Tenenlos de ella amplia no- 
ticia en el %aje e ~ r t r e t e n i d o  de Don Agustíti de Rojas Villan- 
drado. 

N o  hay género teatral entre los enunierados que no 
sea rrna derivación de la comedia, es decir, de aquella for- 
ma de risa en que se ponen al descubierto los vicios, las 
manías, el proceder extravagante de quienes transitan por 
la vida a nuestro lado. Si estos tipos llenos de color y de 
substancia vital, sobre los que se ejerce nuestra facultad 
critica en el regocijo, pertenecen al pueblo y reflejan la 
luminosidad de Coya, diremos que son personajes de sai- 
nete y que es sainete la obra dramática en que descubren 
su alma y nos divierten con sus diclios y acciones. Si los 
personajes actúan corno burgueses y nos dan a conocer la 
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naturaleza de su condición social en la clase ya más eleva- 
da que les alberga (abogados, médicos, jueces, clérigos, 
profesores, hombres de pluma ....) entonces diremos que 
hay allí un entremés como los de Cervantes y Quiñones 
de Benavente. La materia teatral, la substancia h~rmana es 
la misma. Existe la diferencia de la condición social. Cuan- 
d o  ya se omite la acción dramática y los personajes apenas - se tnueveli en la escena, porque el interés está en lo que 
dicen y no en 10 que hacen, tendremos un pasillo, conio 
los famosos inmortales de Lope de Rueda. ' ~ i i  todos estos 
géneros-repito que no han de llamarse inferióres, sino de 
pocz extensión-el tipo, el elemento humano, en mayor 
o menor caricatura, domina siempre Ia situación. No es la 
situación, ni es e1 efectismo los que se le imponen y jue- 
gan con él al modo de un pelele, como es en general la 
práctica seguida en las zarzuelas y en el repertorio de  
Scribe, Meilliac y Halévy. Los saitietes y los entremeses 
presentan a los espectadores Iiombres y mujeres de verdad, 
con la exageracióti de algunos rasgos característicos en de- 
trimento de su integridad psicológica, pero siempre sus- 
ceptibles de ser conocidos a poco de aparecer en escena. 
Porque el sainete y el entremés son la copia fiel de lo que 
estamos viendo a diario. Los autores iluminan con su itige- 
nio los recovecos del alma en que acaso no liemos pene- 
trado nosotros por falta de atención, y como nos ayudan 
en la tarea de conocer y aííaden conciencia a percepcio- 
nes que casi lindan con el psiquismo inferior y el polígono 
de Crasset, resulta que vienen a ocupar lugar eminente en 
el aprecio de las sociedades y de las generaciones. Adeniás 
las piezas de corta duración se Iiallan en los orígenes de  
todos los teatros europeos y adornan también las literatu- 
riLs clásicas de Grecia y Ronia con los mimos y aún con 
las farsas atellanas que tienen mucho de sainete y son el an- 



tecedente más ilustre de  la Comedia Del! '  A r t e  en los días del 
Renacimiento italiano. 

El mimo romano es una importación de  Grecia. La 
comedia peculiar de  los latinos reviste diferentes formas. 
La llamada fábula togata comprende la comedia trobeata o 
comedia noble, cuycs personajes principales pertenecen al 
orden ecuestre y cuyo nonibre se deriva de  la trahea o ata- 
vío especial de  esta clase de ciudadanos; la comedia taber- * 

naria donde son reproducidos tipos y costumbres de baja 
condición y ya el nombre dice bastante a los espaííoles; la 
comedia atellana; la comedia planrpedia o planipedaria; la tragi- 
comedia rhintórrca con asuntos tomados de Grecia y, por 
último la coniedia satírica. 

¿Qué eran las farsas atellairas y cúal es su valor en la 
historia general de  la literatura y el teatro? Desde q u e  Li- 
vio Andrónico y Naevio inti-adujeron en Roma la tragedia 
y la coinedia griegas se produjo en la ciudad y en las re- 
giones de Italia sometidas a ella, una protesta del espíritu 
verliáculo contra los moldes teatrales que llegaban del 
Archipiélago. La juventud romana quiso oponerse a la ini- 
portación extranjera con algo del propio terruño y de la 
propia substancia popular. Frente a los escenarios en que 
actores de  condición servil representaban las imitaciones 
de  los trágicos atenienses y de Aristófanes y Menandro, se 
levantaron otros tabladillos en los que representantes de 
condición libre encarnaban los tipos populares de  los os- 
cos, cuya capital Atella, ha dado nonibre a este género 
dramático, antecedente ilustre, como el mimo helénico, 
del sainete y el entremés de  Espaíía. Los actores de  las 
farsas atellanas no incurrían en la infamia con que las leyes 
de  Roma marcaban a los profesionales de  la escena, ni es- 
taban tampoco inhabilitados para desempeñar cargos pú- 
blicos y defender a la patria en los ejércitos, con la niisión 
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grandiosa de conquistar el mundo. Eran los oscos un pue- . 

blo rudo y 110 han de buscarse, por tanto, en estas diver: 
ciones teatrales ni compostura, ~ i i  acatamiento a las bue- 
nas maneras, ni modelos de urbanidad, ni menos todavía 
el aticismo y la sal fina que encontramos en Tereticio y 
que fue sin duda la característica de Menandro. Las farsas 
atcllanas tienen una derivación en el Renacimiento de Ita- 
lia: Ia cornniedra dell' ar te ,  que tanto ha influído en las dramá- 
ticas europeas a partir del siglo XVI con los conocidos y 

tantas veces explotados tipos de Policliinela, Arlequín, 
Colombina, Pantalón, el Doctor de Bolonia, etc. La impor- 
tancia de las ateIlanas, a pesar de la grosería que general- 
mente les da inspiración, arranque y movimiento, se halla 
en que significan un:teatro de tipos del pueblo, ni más ni 
menos que el sainete y sus derivados. Sus personajes vie- 
nen a ser retratos, símbolos de una verdad general, en la 
que se establecen las modificaciones más diversas, sin que  
pierdan nunca su carácter primitivo. En las atellanas traba- 
rnos conocimiento con tipos muy originales de profunda 

U humanidad. No han envejecido desde el siglo IV antes de 
Jesucristo, y aún nos parece ver eti rasgos de sus carica- 
turas a quienes conviven hoy con nosotros. Son las mis- 
mas jorobas, idénticos trazos, análogas vacilaciones en el 
andar y en la conducta. He aquí los personajes futidatnen- 
tales de las atellanas. Observemos a Maco el jorobado. Le 
distinguen su gran calva, su nariz curva, sus orejas altas y 
puntiagudas como las de rrn asno, su paso vacilante, sus 
caídas frecuentes. Maco es glotón, holgazán, de escasas 
luces; reviste condiciones diversas. Unas veces es soldado, 
otras labrador, otras comerciante y en todos los oficios el 
tipo se conserva fiel a su contextura original. De Maco ha 
salido Arlequín. Bucco, que quiere decir iiiofletudo, es la 
encarnación del parásito adulador y voraz. ¿No tenemos 



en  él a Brighello y a Polichinela? Ot ro  de  los modelos, 
Papo, es un avaro ambicioso y supersticioso. Sierripre le 
engañan los demás. L a  cornniedia del!' arte le ha transformado 
en Casandro, Bartolo y Pantalón+y ha tomado pie de sus 
desventuras conyugales para mover la risa de los especta- 
dores. No he de incurrir en prolijidad enumerando uno a 
uno los tipos de  las atellanas y sus correspondencias con 
los personajes más conocidos de la farsa italiana renacien- 
te. N o  lie de omitir, sin embargo, a Doseno o Dorseno. 
S u  nombre expresa que tenía muy levantado uno de sus 
hombros. Es un charlatán trapacero que predice el porve- 
nir y engalla con frecuencia a los aldeanos en las consul- 
tas que le hacen sobre puntos de derecho y medicina. El 
personaje se ha conservado en el Doctor de Bolonia, en el 
Pathelin francés y, por algún respecto, en Bridoison. N o  
I ~ a y  que olvidar al coco Manduco y a las ogresas Laniia y 
Mania a quienes se abría el vientre para que todos vieran 
en él cómo se habían tragado niiíos crudos. 

Las atellanas se representaban en Roma después de la 
tragedia o comedia de estilo griego y de ahí el título de ' 

exodittm con que fueron designadas. Jalnjs se permitía iii- 
tervenir en ellas a los llistriones de profesióii. Puede de- 
cirse que era teatro de aficionados. Los jóvenes que se di- 
vertían asumiendo en sus figuras y actividades escenicas 
los personajes enumerados y otros de menos importancia 
y descendencia, tenía siempre puestas en la representacióli 
caretas, donde se copiaban en caricatura las fisonomías y 
defectos físicos de gentes a quienes todos conocían. 

Al principio las Jarsr~s atellarras no se escribieron. Pues- 
tos de ;cuerdo los que habían de iliterpretarlas,' las ador- 
naban con chistes y donaires del propio ingenio, que so- 
Iíaii tener despierto para la réplica oportuna, la frase ace- 
rada. el tono satírico, razón de ser, casi única, de estas 
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farsas. Hubo después autores famosos de atellaíras, Pompo- 
tiio y Novio, los cuales conservan en todo mometito los 
tipos primitivos, pero mejorándolos, enriqueciéndolos coi1 
nuevas modalidades propias de los nuevos tiempos. Diceii 
que el dictador Sila (el enemigo de Mario, porque sietn- 
pre las repúblicas fueron fecundas en guerras civiles) com- 
puso algunas atellanas que se representaron con buen éxi- 
to. Otro poeta,~Afranio, al que se ha comparado en oca- 
siones nada n-ienos que con Plauto y Terencio, consagra 
tambieii sus actitudes para la escena, sino precisamente en 
la atellana, en la comedia tabernaria. Cicerón califica a 
Afranio de diserto g Valerio Patérculo le aparenta a los 
griegos. En Horacio lia de verse una ironía cuando le pone 
al lado de Menandro. Apuleyo eti el Asno de O r o  hace su 
panegírico y el galo Ausonio no vacila en elogiar su fa- 
crrndia. Una de sus frases A l n a v i t  supierzs cupient ceteri (solo 
ama el sabio, los demás desean únicamente) puede colo- 
carse con todos los honores eti las antologías de diclios 
ingeniosos y prof~rndos. Otros autores de atellanas son Ti- 
tinio y Quinto Atta, al que menciona Horacio. 

El tiiinio y la atellana vienen a ser el linaje clásico de 
todas esas piezas cortas, verdaderos cuadros de costum- 
bres que se desenvuelven e11 todas las literaturas europeas 
a partir de la Edad Media. Una de las obras de Titiiiio T u -  
Ilonia ofrece en'los fragmentos que de ella se han conser- 
vado una pintura magistral de los bataneros o zurradores 
de cuero, con la mujer maritnandona, pero ordenada, que  
limpia la casa y el taller marital de hambroiies y holgaza- 
nes y recuerda u t ~ p ' ~ o c o  el Econóniico de Jenofoiite. Farsas 
en un principio groseras y rilenosprcciadas por los elegan- 
tes de Roma, muy apagados al teatro de formas, de estilo 
y de personajes griegos ¿quién deja de reconocer en ellas, 
a pesar de todo, lo que hace inmortal en literatura el gé- 



nero dramático, esto es, la preeminencia del tipo humano 
sobre los demás componentes escénicos; la determinación 
de una substancia personal a la que cabe agregar infinitos 
accidentes; las características de varios grupos sociales y 
aquellos hábitos, tendencias, setitimietitos y maneras de ser 
que, 110 porque pertenecen a uti determinado oficio y a 
unas costumbres muy lejanas de nosotros por el tiempo, 
dejan de sernos familiares, como algo íntimo a la humana 
naturaleza? ¿No están digtiificados algunos personajes de 
las atellanas nada menos que en las 2llenipeas de Varrón, a 
quien los hombres del siglo XX debiéramos poner muy 
por encima de Lucrecio, ya que como él mismo dice lia- 
bía velado por igual a la lámpara de CIearito y a la de 
Aristófanes? 

Coinciden en Roma la atellana y el mimo de inspiración 
y moldes helénicos y entre los autores de mimos se cuen- 
tan Laberio y Publio Siro. Pertenecía el primero al orden 
ecuestre y tuvo una vez la osadía de atacar a César, como 
arios más tarde otro actor, Dafus, desde la escena itisultó a 
Nerón y-icosa singular!-solo se castigó el desacato con 
el destierro fuera de Italia. César obligó a Liberio a que él 
interviniese como histrión en los propios mimos que com- 
ponía. El autor vejado hubo de vengar la humillacióti pri- 
mero en un prólogo de factura noble y elegante y des- 
pués eii numerosos epígramas y dichos llenos de intención 
que  ponía en boca de los personajes encarnados en su figura 
Porro qrtirites lihertatem amissirntis (romanos hetiios perdido la 
libertad). IJeccese est mi{Itrrs tineat quam niulti timeni (tiene que 
temer mucllo el que de muchos ha temido). Así respondía 
Laberio a1 dictador. Si Laberio (105-43) era caballero, Pu- 
blio Siro era esclavo, col110 Epicteto. Sus mimos tienden a 

poner en ridículo la religión romana. Ya los títulos dicen 
bastante: El tcstnmento de Jiípiter, Dialla azoiada, Xérctilei bani- 
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briento, Cibeles amoroso. Mas por cima de las groserías y pro- 
cacidades propias del mimo abundan en Publio Siro seti- 
tencias y máximas morales que juntan a la belleza de la 
expresión y a1 tono lapidario de la frase, ya la profundi- 
dad del pensamiento, ya la evidencia y la verdad: Desuut 
inoptoe pauca, aoaritiae omnia (el pobre carece de poco, el 
avaro de todo); N i m i u n i  a2terquot.rdtrndo veritas ortiittititr (a 
fuerza de discutir se pierde la verdad). 

El mimo es la única especie de teatro que subsiste en 
Roma durante el Imperio, aparte las tragedias artificiales y 
eruditas de Séneca, que no se escribieron para ser repre- 
sentadas sino para su lectura en colegios y reuniones par- 
ticulares. Al mimo y también a la atellatra pondría serles 
aplicada la frase de La Bruyére con respecto a Rabelais: 
«el encanto de la canalla y al'propio tiempo un plato es- 
cogido y delicioso». 

Esta forma de teatro popular en el que encuentran re- 
flejo adecuado y para todos los gustos las mil incidencias 
de la vida corriente, mediante una abstracción fruto del 
genio, se acaba con el Imperio romano para resucitar re- 
mozada y con las mismas líneas esenciales, ya en los últi- 
mos años de la Edad Media, cuando alboreaba el Renaci- 
miento italiaiio del siglo XV y la commedia dcll' arte se dispo- 
nía a enriquecer las literaturas drnniáticas de toda Europa 
con savia y tipos inmortales, que no se olvidan nunca y 
llegan pujantes y vigorosos hasta las manos de Beautnar- 
chais y nuestro D. Jacinto Benavente. 

Trasunto adaptado a los nuevos tiempos del mimo y la 
atellnnn son en Francia las representaciones de la Basoche, 
de los Enfaiits Sans Souci y de las numerosas cofradías de 
locos que abundan e11 todas las ciudades. Rama desgajada 
de los misterios y piezas a lo divino, que se representan en 
las catedrales y en las iglesias bajo fórniulas litúrgicas, el 
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teatro cómico francés se inicia a mediados del siglo XIII 
con Adam de la Halle y sus «Juegos» de la Feuillée y de 
Robíii y S/larión, herederos directos del 'luego d e  Adám de 
mediados del siglo XII, escrito en dialecto anglo-tiorman- 
d o  y el 'Juego de San  N ico las  sobre los milagros del siervo 
de Dios que subió a los altares. El 7uego de la Fetiillée, o del 
emparrado, debe su nombre al lugar cle acción. Adam, el 
poeta, llega a París para seguir los estudios y abandona a 
su mujer que le fastidia; carece de dinero y su padre se re- 
siste a enviárselo, quizá porque no lo tiene tampoco. Hay 
un fraile que pretende curar la Iocura con reliquias y un 
charlatán que habla a troclie y tnoche sobre personas, co- . 
sas y costumbres de Arras. El 7uego de R o b í i ~  y ~ v a r i ó n  del 
propio Adani de la Halle tios presenta en escena a Mariól: 
guardando sus corderos. Ella ama a Robín, pero rrii caba- 
llero de la corte que está prendado de sus gracias consi- 
gue raptarla, no obstatite la oposición violenta de Robín y 
los pastores. Gracias a una estratagema, Marión escapa del 
poder de su raptor y al fin de la pieza los amantes se ca- 
san y viven felices. 

Estos «Juegos», autos, églogas o pasos, como se dice 
eti España, pertenecen a la mitad del siglo XIII. Hay clrie 
esperñr todavía dos centrrrias para encontrar hacia 1450 las 
organizaciones de represeiitantes, por lo general aficiona- 
dos, que con los nombres de Basochiens y de Sots o EnJat~ts  
Sans  Souci cultivan los géneros fijos del teatro cómico fran- 
cés: la moralidad, la farsa, la sotie, el sermón regocijante ... 
La Basocbc es el gremio de empleados de los tribunales de 
justicia, dependientes de procurndores, de abogados, de 

C 
escribanos y de jueces. Su t?otnbre significa una corrrrp- 
ción del latiti basílica, en la acepción de tribunal que tuvo 
por la Edad Media. Los Basochiens se erigieron en reinc 
cuando ocupaba el trono de Francia Felipe IV el Hermosc 
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( 1  285-1 3 14). Quiere decir la expresión que se les recono- 
ció oficialmente como dignatarios de la corte. Para diver- 
tirse organizaban los días de vacaciones de los tribunales 
fiestas de teatro, en las que ellos solos tomaba11 parte y en 
las que interpretaban, en el propio recinto de los Parla- 
mentos o Palacios de Justicia, farsas y piezas alusivas a su 
profesión y a las personas y costumbres con que a diario 
tropezaban. Además de la parisietise, que es la más iriipor- 
tante y celebrada, hubo Basoches en Burdeos, Aviñóti, Poi- 
tiers, Reims y Orleans. Los documentos mejores para es- 
tudiar, sobre fuentes de primera mano, esta especie de 
teatro está en las condenas que, con harta frecueficia, su- 
frían 10s autores y los intérpretes por burlas y desacatos a 
personalidades itifluyetltes. En las obras representadas ha- 
bía también alusiones políticas. Se han conservado los 
nombres de algunos autores: Hetiri Baude, que en 1487 
sufrió una reprimenda por haberse burlado de un caballe- 
ro que figuraba en el séquito del rey Carlos VIII; Jeán 
d'  Abondailce, autor de la Cornata, Roger Collerye que se 
ejercitó en cuantos géneros cómicos se conocían enton- 
ces. 

La pieza tiiás característica y conocida de la Basoche es 
L a  farsa del ahogado PatGe2i.ri de autor anónimo y fecha de 
1464. La obra tiene dos partes. En la primera, Pathelin, el 
protagonista, que es un abogado con más hambre que 
pleitos, engarza argumentos confusos para ver de quedar- 
se con las mercancías del compaiiero Guillermo. Eti la se- 
gunda parte aparece Agnelet, rrn pastor de Grrillermo, - a 
quien acusa su atno cle haberle robado unos carneros. 
Pcthelin aconseja a su cliente ir al pleito y que Anja du- 
rante sus trámites haber perdido el uso de sus facultades 
mentales. Ha de responder a las preguntas de los jueces 
con un balido, como el de las ovejas. El abogado trata en 



su perorata de todo, menos del asunto principal que ante 
los jueces se está viendo y de aquí proviene un modismo 
francés. ~Revenons  á nos inoutons», dice a cada nueva 
complicación del hecho el pastor Agnelet. El modismo, 
equivalente al castellano <<ir al grano», se usa lioy todavía y 
es mucho más antiguo como puede verse que los m~rchos 
tomados por la lengua francesa en las comedias de Gresset 
(1709-1777) cuyo 34échatrt es ((la mejor comedia en verso 
que ha legado a Francia el siglo XVIII», según la expre- 
sión autorizada de Brunetiére. Los ingleses aprovecharon 
el argumento de Pathelin, con el episodio de los carneros, 
en un misterio bíblico dentro de . los famosos Towtieley 
Plays. Para distraer el ánimo del tema central, que es la 
construcción del arca de Noé, el autor intercaia un perso- 
naje cómico, Mack, tan ladrón y de tan malas artes como 
PatheIin. La farsa, que tiene precedentes remotos en Las 
avispas de Aristófanes, influye en una de las mejores come- 
dias de Racine y quizá de todo el repertorio francés, Los 
pleitistas, y u11 siglo más tarde en Beautnarcliais. 

Al lado de la Basoche y sin estorbarla actúan los Sotc. o 
Itifallts Sans Soi~ci.  El origen de la corporación ha de verse 
en las sociedades de mutuo recreo que en todas las regio- 
nes de Francia se organizaban para tratar de pasarlo en es- 
te  mundo más e11 los jardines de la risa que en el valle de 
las lágrimas. Sociedades de esta índole las hubo en Picar- 
día, Normandía, Champafia y Borgoiía. De Ruán eran los 
Cornats o Cornarts; de Auxerre los Locos; de Chalon-sur-Sao- 
ne los ~aillardoris; de Bouchain los Aturdidos. Pero los más 
célebres y los de mayor jmportat-icia para la historia del 
teatro son los Sots o Tontos de París, especie de bohemios 
sin oficio ni profesión, solamente ocupados de hacer reir 
con piezas que no atatien a una clase determinada como 
el repertorio de la Basochc, pues se refieren a la sociedad de 
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sus tiempos en toda su anip1i:ud. Los primeros actores 
profesionales son los Ei?fants S ~ M S  S O U C ~ ,  que dabati sus re- 
presentaciones generalmente en las ferias y mercados pú- 
blicos y recorrían todo el país divirtiendo a las gentes. 
Ellos fueron a Italia antes de que Italia enviase a París su 
comtnedia dell'arte y sus histriones veníari a ser actores de tea- 
tro, clou~ns de circo, saltimbanqui y titereros ... Les vestía un 
traje suelto, mitad amarillo y mitad verde, con capuclión 
de ambos colores, guarnecido de cascabeles. Llevaban co- 
mo  cetro una iniagen de la locura. ¿Quién no recuerda 
ante el traje bicolor de los Sots parisierises los chaperones 
qríe designaban en la ciudad del Sena los distintos bandos 
drrrarite las guerras civiles de Francia en los siglos XIV y 
XV? El color rojo era el de París y el azul el de Navarra. 
Los partidarios del prevoste Marcelo se cubrían con som- 
breros de los dos colores, encarnado y azul. Pero ~ X e v e -  
nons ci nos moutons*. Tal importancia llegaron a tomar los 
Enfciiits Sans Sotlci que todavía en 1630 había un Prince des 
Sotr como acreditan documentos relativos a la historia del 
Hotel de Borgoña, propiedad entonces de  los Cofrades de 
la Pasión. La Bnsoche y los Eiifcltrts Sarzs Sotrci vivieron siem- 
pre en la más completa fraternidad. En los géneros có~iii- 
cos menores la moralidad pertenece a la primera y la farsa 
y la Sotie a los segundos. Ya lo indica su nombre. 

La moralidad es una derivacióti de la literatura didic- 
tica. Se escribe y se representa con la intención de etise- 
fiar y niejorar las costuinbres. Así en E [  hombre pecador, in- 
terpretado en Tours en 1490, aparecen aiite los especta- 
dores los siete pecados capitales. Cada uno de ellos puede 
decirse que predica un sermón de moral, con los peligros 
y consecuencias desastrosas de la soberbia, la avaricia, la 
lujuria, etc. Las prédicas van alternadas con bailables y es- 
cenas jocosas que no se distinguen precisamente por la 



austeridad. En el siglo XVI los escritores hugonotes, o que 
simpatizan con el caIvinismo, acuden también a lii morali- 
dad para propagar sus herejías. Sirvan de ejemplo los Teo-  
logastres, de autor anónimo, repr<sentados en 1523; algu- 
nos specimei~s de Margarita de Navarra la hermana de 
Francisco 1, imitadora de Boccaccio en el Recptnn~eron y so- 
bre todo Vien du  Val, cuya vida, cuyas actividades y cu- 
yos escritos dramáticos pueden estudiarse en el libro que 
le lia consagrado en 1882 el erudito Picot. 

La moralidad suele tomar forma de alegoría. Los vi- 
cios, las virtudes, los sentimientos, las ideas abstractas, to- 
man en ella realidad tangible para cumplir el fin primor- 
dial de este género dramático: el castigat ridendo niores de 
Santeuil. Es frecuente que salgan a escena los tres enemi- 
gos del alma denominados en latín, mt~ndus ,  coro, daeniorrin. 
Al final de la obra existe, como en la fábula, una morale- 
ja. ;Enseñar divirtiendo! Es lo que se propone el autor des- 
conocido de Los niños de ahora, inocente prédica sobre los 
peligros de una educación en que tengan demasiado pa- 
pel la benevolencia y la blandura. No es otra la intención 
del médico Nicolás de La Chesnay al intercalar en un tra- 
tado de Iiigiene de 1507 Cu condei~ació~i del  baiiquete, inorali- . 
dad para ser representada o leída como argumento contra 
los glotones. Tal es e1 fin que se propuso su autor al ccm- 
poner Biel-r ncorisejndo y X a l  aconsejado, díctico de comenta- 
rio a dos obras a lo divino de época anterior: V í a  del pa- 

raíso y 7 4 a  del injerno.  Otras veces las moralidades desen- 
vuelven argumentos tomados del Antiguo o Nueva Testa- 
mento. A esta manera pertenecen EI hijo pródigo, El  rico uva- 
rierrto, € 1  hijo ingrato, E I  eniperndor que mató n sil sobrino ... Un 
preceptista del Renaciliiiento, Tomás Sibilet, dice de la 
inoralidnd en su A r t e  poética de 1548 que en ella esti  el 
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fondo del drama serio, ya que se halla a la mitad del ca- 
mino entre la tragedia y la comedia. 

Al lado de la moralidad encontramos el sermón rego- 
cijante, el monólogo, la farsa y la Sotie. Es el primero una 
oración sagrada burlesca que-isigno de  los tiempos!- 
recuerda no poco a nuestro Arcipreste d e  Hita, pues en  
ellos no se trata de vilipendiar la religión, ni la Escritura, 
ni la liturgia, ni la moral, i i i  tampoco se hace burla del 
clero. Con textos bíblicos arreglados a las circunstancias 
se comentan las virtudes y excelencias de  San Racimo d e  
uvas, Sari jamón, San Arei-ic~ue, San Embutido, Santa Es- 
pita del Tonel. El monólogo abunda en groseras itivecti- 
vas contra los maridos burlados, los ricos, las corporacio- 
nes, las cofradías. Hay en Francia u11 nionólogo famoso, 
atribuído erróneamente a Villon, El jrnnco-arqttero de Bagno- 
l e t ,  sátira violenta, bajo su forma l~umorística, de  aquellas 
milicias burguesas instituídas por Carlos V1I y siempre 111ás 
disprrestas a molestar y a vejar al pueblo que a defenderle. ' 

En este moiiólogo el arquero Perimet enrriiiera sus liaza- 
Gas que le 11an hecho temible a los ingleses y a los breto- 
ties y se refiere aquí a una corta expedición contra el Du- 
que de Bretaña Fraricisco 11 realizada en 1468. Tampoco 
le eran a Perirnet difíciles la conquista d e  las gallinas en  
los corrales y de las mozas en los mesones. Pero de  pron- 
t o  ve u11 espantajo d e  gorriones, le toma por  un solda- 
do francés y se desmaya y tiembla de tniedo. N o  se extin- 
gue el tipo del niilites glorioíirs de  Plauto. En 1524 vuelve a 
estar de actualidad el Fr.arico-arqilero al restablecer Francis- 
co  1 en esa fecha las milicias en el monólogo satirizadas. 
Tal aprecio cupo a estas coniposicioiies dramdticas d e  un 
solo personaje qrre Rabelais, ef jocundo cura de Meudon, 
autor de Pantagrucl  y CjnrgantMri, sabía niucl-ias d e  -ellas de  
memoria y elogiaba SLIS rasgos satíricos y la índole espe- 



cial de burla a que sus versos y sus dichos daban cabida. 
En el mot-iólogo, a pesar del nombre y del carácter orato- 
rio a su naturaleza inherente, puede haber varios persona- 
jes y entonces la pieza teatral recibe el calificativo de far- 
sa. Las francesas se parecen un poco a los fabliulcx, sin que 
pueda establecerse entre uno y otro género una filiación 
directa. Las farsas vienen a ser sátiras contra la descon- 
fianza, los celos, los diferentes tipos sociales que vemos 
desfilar por lo S fabriaux; el molinero, el fraile, la coqueta, 
la tilujer siempre enfadada e insufrible para cuantos viven 
a su lado. Suelen citarse como ejemplos de dichas espe- 
cies dramáticas la ya emocionada Corneta de Jeán d '  Abon- 
dance (precedente de El eriferrrio i tna~inario de Moliére) el 
delicioso Cuurer, mezcla feliz de realismo y fantasía y el 
Patheliii, la pieza inmortal a que líneas atrás hube de refe- 
rirme. 

La Sotie es el producto peculiar de los sots o lrlfatrts 
S a ~ i s  Souci. Sale de los antiguos fratrasies y lleva por rasgos 
esenciales el carecer de acción dramática y de toda uni- 
dad que no sea la burla continuada y sin lógica coti el so- 
lo propósito de  mover la risa a ventre de hotrtoné, como dirá 
más tarde el autor de Pni~tagruel; de apurar Ia sátira liasta 
extremos sangrientos, con la intención de hacer daño, de 
herir, de que se filtre el veneno entre el regocijo, con la in- 
te~icióti política y religiosa de que carecen los géneros an- 
teriormente aludidos y el curso libre del despropósito, del 
coq-h-l'ane, como dicen los franceses. Soties famosas son la 
intitulada ¿jentes tlcletlas, sátira de los arbitristas o reformado- 
res, pues en  ella tres personajes de elevada condiciót-i pre- 
tenden modificarlo todo para que vivan las gentes en un 
paraíso de delicias. Gracias a ellos y a sus reformas los abo- 
gados defenderán gratis a sus clientes, los encargados del 
orden pirblico serán «justos y leales» (ioh, ~oiis t i tucion de 
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Bayona de 1808!), los médicos sanarán siempre a los en- 
fermos y los clérigos llevarán una vida sin reproche. Re- 
cuerda la Sotie en este punto el Sue~o de Quevedo La hora 
d e  todos o la Jortuna cotr seso, pero claro está que los reforma- 
dores 110 consiguen lo que prometen al pueblo, el cual por 
el contrario busca refugio en una ciudad que se llama Mal, 
de la que se traslada después a otra que tiene por nombre 
Peor. Se refiere esta pieza a la furia de innovaciones que 
hubo en Francia al advenimiento de Carlos VI1 y también 
al de su hijo y heredero Luis X1 que en 1440 se había al- 
zado csntra su padre en la insurrección de la Praguería. 
Otra Sotie, intitulada E l  astróIogo, puede ser fechada con to- 
da exactitud en 1498. Es el año en que empieza a reinar 
Luis XII. Sucede a Carlos VI11 como nieto de Luis de Or -  
ieans, hermano de Carlos VI. Un astrólogo se encarga de 
dar el horóscopo del nuevo reinado. Dice que todo irá en 
él como si se viviera en el mejor de los mundos si la cons- 
telación de la Virgen se colocara en el lugar de Venus; si 
la Justicia, o signo zodiacal de Libra, no estuviera tapado 
por el Escorpión;. y, en fin, si desapareciera del cielo el 
signo del zodíaco que termina la primavera y que es el de  
Géminis o Cástor y Polux con lo que se alude al  cardenal 
Jorge de Ainboise y a su herriiano Luis, en la corte del 
primer Orleans que sube al trono de Francia. El rey se 
mostraba niuy complacido con este género de representa- 
ciones dramáticas y, según testimonio de Jean Bouclier, 
creía hacer obra de igualdad y de justicia disponiendo que 
de estas sátiras no se libraran los grandes, porque todos 
hemos de rendir tributo a la muerte y a las otras postri- 
merías y no lia de ir solamciite la burla a los desheredados. 

Un autor famoso de Soties es Pierre Cringore, nacido 
en Noriiiandía Iiacia 1475 y mrrerto en París después de 
1538. Fué empresario de iMisterios al servicio de la ciudad 



d e  París entre 1501 y 1517, pensionado de Luis, XII y de 
diferentes señores, heraldo de armas de Antonio# de Lore- 
na y un polígrafo tan mediocre conio fecundo. Sus libe- 
los L a  esDerariza de paz, L a  ernpresa de Tenecia y L a  caza del 
ciervo de los ciervos, defienden la política del soberano. Srr 
Xotllbre obstiiiado y su Prírrcipe de los Toritos (Pr ínce  des Sots)  
son moralidades alegóricas en la pritilera de las cuales se 
traza una caricatura sangrienta del Papa Julio 11. Francisco 
1 no fué tan benévolo para Critigore corno su antecesor 
en el trono y colateral en quinto grado Luis XII. A este 
personaje, con influencia en la corte y en la literatura, le 
ha dedicado un libro en 1911 Cl-iarles Oulmont. Por su 
parte el nunca bien ponderado Petit de Juleville dió en 
1886 una lista conlpleta del antiguo teatro cómico francés. 

La moralidad, la Sotie, el sermón regocijante y el mo- 
nólogo desaparecen de  la escena al implantarse en la so- 
ciedad el Retiaciniiento y la Reforma con Clement Marot, 
Mellin Saint-Gelais, Margarita de Angulema o de Nava- 
rra, hermana del venckío en Pavía, Maurice Scéve, el liis- 
panóforo, como siglo y medio más tarde Scarron y los 
riombres de más resalto en estos dos moviniieritos de ideas: 
Rabelais y Calvino, sin olvidar natura1nietite a Rotisard. 

La farsa, por el contrario, no se extingue tan pronto. 
Los «farsantes» más celebrados del siglo XVII corno Tur- 
lupiii, Gautier-Garguille y Gros-Guillaume (¿no tenemos 
aquí el Faty de nuestro moderno citiematógrafo?) consi- 
guieron que se les abriera12 las puertas del Hotel de Bor- 
goña. Moliére les imitó y algunas escenas de El btrrgirés err- 
nobltcido ( L e  bourgeois gei.itilhoninic) y E!  enfrrnio imaginnrio pro- 
ceden directamente de las farsas. 

En Inglaterra y eii los demis países europeos sucede lo 
iiiismo que en Fraricin. Ei teatro i:iglés empieza a desligar- 
se de Ia liturgia y de Ins representaciolies dramáticas eti e! 
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interior de las iglesias, cuando ocupa el trono de San 
Eduardo durante un gran espacio del siglo XIII (1 2 16- 1272) 
el cuarto Plantagenet Enrique 111. Las ciudades y las guil- 
das o corporaciones rivalizan en entusiasmo y suntuosi- 
dad en los respectivos y diferentes Plays que toman el 
nombre del lugar en que se representan. El escenario, por 
lo menos en un principio, se monta sobre uno o varios ca- 
rros que reciben el nombre de pageants, palabra de etimo- 
lpgía incierta que muchas veces designa, no  ya el lugar de 
la escena, sino la representación misma. Hay los Plays o 
Juegos de Chester, los de Coventry q u e  pudo ver todavía 
Shakespeare siendo niño, los de Digby, los de Newcastle, 
los de Dublili y los más famosos, ya anteriormente cita- 
dos, que eran los de la Abadía de Wakerfield (ciudad que 
trae a nuestra memoria al novelista Goldsmitli) y que re- 
ciben el nombre de Towneley Plays. 

El teatro cómico medieval de Inglaterra influye y es 
más tarde a su vez influído por la gran sátira religiosa y 
social del siglo XIV, aquel Pedro Labrador de William Lan- 
glan o Langley, que lia visto la luz en el Shropsliire hacia 
1330, seis años después que Wyclef y diez años antes que 
Chaucer, el Boccaccio inglés autor de los Cicc~itos de Can- 
torbery. 

La moralidad en Inglaterra reviste los mismos caracte- 
res que en Francia. Salida de los Misterios a lo divino em- 
plea Ias alegorías con el propósito de enseñar y corregir ' 

'las costumbres y así nos encontramos con lo; tres enemi- 
gos del alma, mundo, demonio y carne en E l  castil2o de per- 
sevrrancia de mediados del siglo XV, primer niodelo nacio- 
nal que 110s Iia sido conservado. En 54unzaiiidnd t7l/lankind1 
el demonio Titivilo hace reir con sus trapacerías y salidas 
de tono. Otra nloralidad que  toma el título del extratio y 
.malévolo~personaje que le sirve en cierto modo de prota- 
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gonista, Xyckescorner, ofrece los vicios y malas pasiories 
en la misión de desviar a las almas de la virtud. Toman allí 
figura de alegoría la imaginación y el libertinaje (Jrt-e wiIl). 
Pero la obra maestra de las moralidades, que aún se repre- 
senta con fortuna en los colegios y aún en los teatros de 
la Gran Bretaíía y los Estados Unidos, es Everyn:an, Todo 
3omhre, tragedia de la muerte, donde las ideas, los senti- 
mientos y las acciones toman corporeidad. «Todo Hombre» 
va a morir y a comparecer ante el juicio del Supremo Ha- 
cedor. Pide y le son concedidas unas lioras para disponer 
su alma al trance terrible. Se dirige antes que a ninguno 
otro personaje a sus compañeros de los instantes felices, 
Camaradería, Parentela y Riquezas. Todos ellos le vuelven 
la espalda. Sólo Brrenns Obras, que yace en el suelo po- 
bre y miserable, se compadece de él, le asiste y le reco- 
mienda a su hermano Conocimieiito, el cual le acompaña 
a Confesión. Todo Hombre se aproxima a la tumba y en 
este momento le abandonan también los que juraron acoin- 
paliarle siempre, Belleza, Fuerza, Razón, Cinco Sentidos. 
Buenas Obras, a quien el protagonista tuvo siempre olvi- 
dado, intercederá por él y el moribundo se salva. 

Son los cuatro novísimos o postrimerías, muerte, juicio, 
infierno y gloria, el tema de mayor interés para los liom- 
bres, porque al cabo todos hemos de llegar nl punto en 
que nuestra vida se extinga y comparezcainos al juicio de 
Dios. ¿Quién puede sentirse ajeno a negocio de tal alcan- 
ce y magnitud? Las danzas generales de la muerte, que al' 
finalizar la Edad Media dan asunto a la literatura y a las 
bellas artes de Errropa y de las que  tenemos en España se- 
ñaladísima muestra en el poema atribuído durante muchos 
aiios, con error manifiesto, al juclío y rabí de Carrión Don 
Setii Tob,  acaso alcance en Inglaterra su expresión más 
acertada, aparte el tema de la danza, en este Eucty Nd/lait 
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destinado a la representación escénica, en el que, no obs- 
tantz lo desnudo de su estilo y la sobriedad excesiva de su 
lenguaje, vive, para ejemplo de los descuidados y perezo- 
sos, uno de los conceptos generales que m5s nos Ilega al 
alma, porque constituye la única verdad de la tierra y e1 
único camino de las verdades superiores, tan lejanas del 
positivismo mentiroso con que en nombre de la razón y 
los cinco sentidos preteiiden rnuclios deslumbrarnos. Ya 
hemos visto cómo en la moralidad inglesa la razón y los 
cinco sentidos se apartan de Todo Hombre al pie de la 
tumba. ¡Cuánta verdad encierran las Coplas inmortales de 
Jorge iuanrique cuando dicen en una de sus estrofas: 

Este mundo es el camino 
.,y*-\ 

1 nl.+ Para el otro, que es morada ' 3  

/$-  . +  
- *  , 'j, 

Siii pesar. -< -. 

Mas cutnple tener buen tino 1 .S .. .. * . ' 
Para andar esta jornada 
Sin errar!. 

E n  el teatro inglés y precisamente e11 la especie dra- 
mática de las moralidades, Iiay después rrn reflejo de las 
disputas entre católicos y protestantes. N o  han de interve- 
nir en tales argumentaciones ni John Skelton, aritor de 
una moralidad impresa en 1516 con el título de 7Magnif;cen- 
crn, ni tampoco el autor desconocido de Los  cicatro elementos, 
composición teatral impresa en 1519. La obra de Skelton 
está formada de consejos riada menos que al rey Enrique 
VIII. La segunda moralidad citada se ilispire-como la 
'Cltopía de Tomás Moro,glioy en los altares-en los relatos 
de Américo Vespucio. Ef dramático que la escribió, tuvo 
el propósito de iniciar a los espectadores en la ciencia de 
la geografía, al inismo tiempo q u e  endereza una sátira con- 
tra la poca costumbre prre había entonces en Inglaterra de 



publicar libros científicos en la lengua nativa y de instruir- 
se en los descubrimientos que abren a los humanos-y 
sobre todo a los ingleses-las vías marítimas del universo 
inundo y las leyes de ia naturaleza. En el «Juego» o «Au- 
to» del ingenio y de la ciencia (T/ie P l o y  of Wyt nrrd Scien- 
cie) su autor John Redford rompe también su lanza en pro 
de la instrucción, del estudio, del cultivo de la inteligencia, 
de que todos vayan investigando las verdades que median- 
te la ciencia y el ingenio se ofrecen a las criaturas raciona- 
les. La acción dramática es un combate entre la ignoran- 
cia y la sabidaría que la ciencia contempla desde lo alto 
del monte Parnaso. Intervienen personajes alegóricos: el 
Estudioso, la Pereza, el Honesto Recreo, el Tedio, El Es- 
píritu ... ¡Qué  distancia y contradición entre las moralida- 
des inglesas a que me estoy refiriendo y una Sotie francesa 
sobre la inutilidad del estudio en la que una vieja Celesti- 
na trata de distraer en sus meditaciones sapientes a un es- 
colar ofreciéndole los encantos físicos de una Iiermosa jo- 
ven que a la vieja acompafia! N o  he de analizar la morali- 
dad o Sátir-B de los tres estados del protestante David Lyndsay, 
donde pasa revista a los vicios y malas artes de la nobleza, 
el clero y el pueblo y aproveclia la ocasión para atacar a 
la Iglesia y al dogma. El obispo anglicano _Fo11n Rale (1495- 
1563) usa también las moralidades y los iiitcrludios para di- 
fundir entre las masas las doctriiias generales de la Refor- 
ma y el caso particular de Inglaterra, donde penetran tales 
errores con el favor que le prestaba la pasión amorosa iii- 
coiitenida del rey sacristjn Enrique VIII. Tiene Johti Rale 
en su activo dram6tico una obra, desde luego anticatólica, 
pero de partic~rlar importancia en la evolución del teatro 
britinico, porque de ella se derivan las piezas Iiistóricas en 
que ha de ser tan fecunda la dramática inglesa y porque 
influye, como no podía menos, en una de las obras de 
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Shaltespeare XingjJohif.-Con este mismo título dió Bale a 
la escena una produccióii extravagante con el ánimo de  
probar que el primer protestante inglés había sido el rey 
Juan Sin Tierra (1 199-1216) el hijo de Enrique 11 y de Leo- 
nor de Aquitania, hermano de Ricardo Corazóti de León, 
que perdió la Normatidía y se vió obligado a aceptar por 
itnposición de los senores aquitaiios aquella Carta Magna 
en la que taiito se mermaban las facultades del soberano 
y el poder de la monarquía, hasta el punto de I-iaber escri- 
to John Fortescue (c. 1394-c. 1476) el famoso tratado de 
cuarenta páginas DifPrcncin crrtre trrrn moirnrqilía ab~oluto y uno 
rrionardrría iinirtadc~, esto es, las respectivas de Francia e In- 
glaterra. Con las razones expuestas en dicho tratado e1 
autor se pasaba del partido de Laticaster al de York cuan- 
do  la rosa blanca sustituía a la encarnada en el trono de  
Inglaterra al ceiiir la corona en 1461 Eduardo IV, sucesor 
de Enrique VI. 

Hace falta mucha imaginación para defender en Juan 
Sin Ticrra el afecto a una~causa religiosa y política que aún 
había de tardar dos siglos en producirse. Pero John Bale 
se sirve de esta pieza para atacar a Roma y desfogar su 
odio al Pontificado y a sus defensores lo5 <<papistas». 

Algo más en la corriente teatral inglesa del Renaci- 
miento están los rntcriudios o entremeses de John Heywood 
(c. 1497-1580). Son unos diálogos cón~icos llenos de hu- 
manidad y no inferiores a los entremeses de Cervantes y a 
no pocos tipos y escenas del liombre de Strattford-on- 
Avon. Hay sobre todo cuatro de tiiucho interís porque 
ofrecen tetnas que se hallan entonces en el ambiente, ocu- 
pan a todas las literaturas de Europa y nirr9stran en su pla- 
tonistilo y sus numerosos enlaces con la dialéctica uno de 
los caracteres tiel Renacimiento, tal vez mejor sefialado 
que en ninguna otra parte e11 los Dialogar de León Hebreo 



' 
o Judas Abrabanel. En 7 V y t t y  and V y t l e s s .  ~Corl  iitgeuio y si11 
 ingenio^ Jacobo y Juan discuten para saber si la felicidad del 
mundo está en la imbecilidad-o en la sabiduría. Es el mis- 
mo  asunto tratado por Erasmo en uno de sus libros más 
conocidos y al abordarlo Heywood se había ya represen- 
tado en Francia ante Luis XII y sus cortesanos con el títu- 
lo siguiente: Diálogo del loco y el sabio prudente Csage). En S h e  
P I a y  of the Wea tber  diez p e r s ~ n a j e s ' ~ i d e n  a Júpiter que les 
conceda una temperatura conforme a los deseos de cada 
uno y el padre de los dioses accede a la súplica. En T o u r  
P i s  un peregrino, un perdonavidas, un poticario o apoti- 
cario y un buhonero (en inglés pedlar), de ayuí las cuatro 
pes, apuestan a ver cual dice la mentira más extraordina-- 
ria, que nadie, absolutaiilente nadie, pueda creer. Gana la 
apuesta el peregrino, que ha viajado por todas las tierras y 
dice que en una región remota ninguna mujer perdía nun- 
ca la paciencia. Love ( A m o r )  reproduce un tema clásico; el 
mito de Tiresias, que sucesiva había sido hombre y mujer 
y por eso le consultaban los dioses en dudas análogas a la 
siguiente: ¿Quién es más desgraciado: el amante que no es 
correspondido o la mujer amada que no corresponde al 
amor que se le profesa? Es el mismo asunto del TilocoIo de 
Boccaccio que trata en espafiol Juan de Flores en su no- 
vela de fines del siglo XV, acaso de 1495, Wistoria de @se2 
y 7MirahelIa coi! la dispuiu de Sorrellas y Brasaida. Tradújose la 
obra al italiano en 1521 con el título de Xistoria de AureIio e 
3saheIla y vertida años más tarde al francés y al inglés sir- 
vió de texto para la ensefianza de dicI.ios idiomas eii edi- 
ciones biliiigües. La narración tiene extraordinaria impor- 
tancia dentro de la novelística y la literatura geiieral, por- 
que influye en el. Orlatido furioso de Ariosto y Iuego da te- 
ma a Lope de Vega para su coriledia L n  ley ejectrtnda, a Flet- 
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cher para su W o m e n  pleased y a Scudéry para su drama & I  
príncipe disfrazado. 

Los interludios de Heywood apenas tienen acción dra- 
mática. Todo su valor está en lo bien delineado de los ti- 
pos, en la comicidad a que sirve de fundamento la tradi- 
ción, en el cliiste, siempre oportuno; en la facundia de 
que dan ejemplo sus personajes y que ha servido a algu- 
nos liistoriadores y críticos para que se le .compare nada 
menos que con Chaucer. La descripcióri del infierno, pie- 
za oratoria intercalada en una de sus obras de teatro, re- 
siste el parangón con la misma pintura del ilugar terrible 
en el prólogo de uno de los Ctle~itos dc Crintorbery. 

Aunque Heywood en Love evita dentro de la disputa 
amorosa, cierta duda indecentísirna, frecuente en las «cues- 
tiones de amor» de la época, no tuvo inconveniente en 
dar por asunto a Juan Junn los amores sacrílegos y adúlte- 
ros de un clérigo con una mujer casada, cosa también 
muy a la moda literaria y aun de las costumbres en los 
años que precedieron al Concilio de Trento. En el monó- 
!ogo Sirsite, representado en ,1537,  sigue Heywood la co- 
rriente clásica y erudita. La obra va calcada en rrn texto 
latitio de Jeán Tixier de Ravise, profesor del Colegio de  
Navarra. Es una nueva variante del valentón matalnoros 
con itiflrrencias manifiestas del Franco-arquero de Bngnolet. 

Las moralidades inglesas llegan hasta fines del siglo 
XVI. Muchas de ellas se inspiran en la Escritura y consti- 
tuyen lo que se ha llamado la Ser:e del X i j o  Pródigo, por des- 
arrollar dicho tema evangélico. Prototipo de la serie es el 
Acolasto del liolatidés Gnaepheus, traducido al inglés por 
Johti Palsgrave. La pieza se limita con talento y adiciones 
originales en el Nisógorro atribuído a Tliomas Ricliardes y 
representado en 1560, obra sólidamente construída y avi- 
vada coi1 escenas cóivicas de mucha fuerza y garbo. De 
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la misma feclia es la moralidad X i c e  N a n t o n  ( L a s  simpáticas 
travieras~.  AHí, como siglos más tarde en el teatro de Mus- 
set, se pone en escena un adagio: «bien ama quién bien 
castiga». George Gascoigne reineda por su parte el Acolasto 
en € 1  espejo de gobernatites. El autor que ha imitado a los an- 
tiguos griegos, Iia traducido a los italianos y lleva en el al- 
ma, colno todos los dram5ticos ingleses de su tiempo, el 
espíritu de Séneca, da en 156: a las tablas londinenses una 
comedia del italiano Floretititio Crnzzini Coc aparecidor (en 
inglés S h e  'Bolrghear-SI con un asunto que diríase un entre- 
més de Quiñoi-ies de Benavente. 

No cabe despedirse de la literatura y del teatro de 111- 

glaterra sin consignar las representacioties y las influencias 
de nuestra Cclesti~ra, impresa eii ! 530 y vertida al inglés ya 
de la primera edición de Kci~-gos de 1499, ya de la segrrn- 
da de Sevilla de 1501 pues el autor anónimo de la versión 
deja en cuatro los dieciseis actos del original español y to- 
dos snben que desde la tercera edición de 1502, también 
de Sevilla, la novela inn1ort;tl de Fernando de Rojas tiene 
veintiun actos. La tragicomedia se intitula en inglés con los 
nombres de sus protagonistas Cal ix to  y S/lelrl?ea. El tipo ceti- 
tral de la vieja ducha eii artes de tercería era ya C O ~ I O C ~ ~ O  

en la Gran Bretaña por Dama Sidiz, pero después influyó 
muclio en la concepción de Macette. Los españoles pode- 
nios en este prriito y en niuciios otros de la crrltura sentir- 
nos orgullosos. Todo el teatro europeo y aún la casi totali- 
dad de las letras anteriorss al siglo XVII (Shakespeare en In-  
glaterra, Cortieille en Francia, Lope entre tiosotros) proce- 
den  en el realisiiio, 'de la Celrsii;!a y eii los atisbos psiccló- 
gicos, e ii ic1~1~0 en la pi.ofundiciad a que a veces se lleva el 
estudio de las alinas, de la Cr~rtc l  de amor- de Diego de San 
Pedro, el 'Mfertllrr- ~ ~ ~ ' a q ~ i r l l o s  afios, según la expresión de 
Usoz, obra que, no cbstntite estar inspirada eli la 3lnmmci-ct 
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de Boccaccio y la Xistoria de duobtrs amantibus de Eneas Silvio 
Piccolomini, después Papa con el nombre de Pío 11, se im- 
pone en Francia y en Inglaterra, pues la ha traducido al 
idioma de Cliaucer en 1540 Lord Berners (1 467-1 533). 

Es necesario antes de que esta ya larga disertación nos 
ofrezca como resultados las aportaciones que a la cultiva- 
ción del espíritu dan el sainete y el entremés resumir, con la 
mayor brevedad posible, lo que han sido en España estos gé- 
neros dramáticos, estudiados con gran copia de erudición y 
liasta la fecha de manera definitiva por el ya difunto Don 
Emilio Cotarelo y Mari en el prólogo de 3 15 páginas que 
abre con lIave de oro el tomo XVII de la Nueva Biblioteca 
de Autores Esparioles de Bally-Bailliere Colección Ae entremeses, 
loas, bailes y mogigangas, desde jnes del siglo XVI a mediados del 
XVIII ( 1  91 1 ). También ha de consultarse el Códice de  Autos 
'74ejos publicado eli parte en el tomo LVIII del Rivadeneyra, 
y en 1901 por Leo Rouanet en la Biblioteca Xisprínica bajo 
el título de Colección de Autos, farsas y coloquios del siglo XVI. 

El teatro español en general comienza con Juan del En- 
zina. Despues de 61 y antes de Lope hay u11 doble cauce 
cuycs iniciadores respectivos son Gil Vicente y Torres Na- 
Iiarro. E11 Cataluria y la Corona de Aragón nace el teatro 
profano con la danza y la balada de los trovadores. Se 
mencionan las celebradas en la coronacióii de Alfonso IV 
y en las fiestas que siguieron al advenimiento de Martín 1 
el Humano en 1399. Por eiitoriaes se incorpora a nuestra 
lengua la palabra entremés, que se quiere derivar de la 
francesa tntre platos (entre mets) para colegir de ello que eran 
representaciones celebradas durante los banquetes. Confir- 
man el hecho relatos y estampas de entonces. ¿Hasta qué 
punto pide la etinlología relación con este episodio de la 
historia de las costrrtnbres? 

No cabe en unas páginas como las presentes, cuyo 



principal objeto es reseííar de un modo somero las-aporta- 
ciones del teatro a la cultivación completa del espíritu, dar 
un síntesis siquiera abreviada de lo que ha sido la clranii- 
tica espaiiola en los géneros menores, desde que Juan del 
Enzina compone sus Iglogas hasta los sairietes con música 
de nuestras zarzuelas más recientes. 

Sin etiibargo, liay que decir unas pocas palabras de los 
autores y de las obras principales, ya que esta clase de pie- 
zas escénicas, por haber descollado en ellas Cesvantes y 
don Ramón de la Cruz y también por su índole propia de 
integración típica, al menos en un aspecto de la personali- 
dad, suelen ser ricas en contenido humano y alcanzan en 
muchas ocasiones e1 nivel niisriio de la comedia. Así las 
Eglogas del salmantino Juan del Enzina (1468-1 529). El Att- 
to del Repelón, de 1509, se hizo popular en toda In penínsu- 
la y en tiempos de Quevedo se decía para encotiiiar y, so- 
bre todo, para zaherir la antigüedad de una cosa o los 
muchos años de una persona «mis viejo que el Repelón». 
Juan del Enzina, músico y poeta, autor de un Caricionero 
que publicó Barbieri, tradujo las Bucólicas de Virgilio y de 
ellas tomó el calificativo de las composiciones drnniáticas 
que escribía para ser representadas, por lo comúii, en e! 
palacio de los Duques de Alba. No se libra el teatro de 
Juan del EnzinS de las groserías que abundaban en las So- 
ties y las farsas, pero el autor sabe encontrar en el esterco- 
lero de Ennio las perlas del Mat-itrrano y en el Soliloqilio del 
nnior, en una representación sin título ante el Príncipe don 
Juan, el malogrado heredero de los Reyes Católicos, llega 
Enzitia a conceptos psicológicos de tal profrriididad y ele- 
vación que, distinguiendo los tiempos y los ambientes, po- 
drían muy bien ser comparados con las razoiies de la pas- 
tora Marcela en el Q~jn te  y quiz5s asimismo coti los aniIi- 
sis sutiles- de Bourget. Además del A u t o  del Repelón y de la 
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obra sin título últimamente citada tiene Juan del Enzitia 
en su activo teatral de índole profana la Egloga de Fileno, 
Zalnhardn y Cardenio, la farsa de Placrda y 'Xctorrano, acaso de 
1520, nirry elogiada de Juan de Valdés y a la que hubo de 
atacar con razón el Santo Oficio por la  lyigilio de la enamo- 
rada muerta, parodia de las preces con que pide a Dios la 
Iglesia por los fieles difuntos; por último la Ej lo~c i  de Cr is -  
tino y Sehea,  donde el autor ha tenido presente el famoso 
D ~ a l o ~ o  cirtre e l  A~ricir y 11r1 caballero vielo del toledano Rodri- 
go de Cota, anticipo espaiiol de la leyenda de Fausto, con 
raíces en aquel viejo Filetas que hay en las Pastorales de 
Longo. Lo mis rornpleto y acertado que, a mi modesto 
juicio, ha  salido a luz sobre Juan del Enzitia-y he de de- 
cir lo tiiismo con respecto a Gil Vicente-es el capítulo 
que le consagra el inmortal maestro Menéiidez y Pelayo 
en tomo III de su Yistorrcr de Icr poesía castella~io en la Edad 3 4 e -  
dia, que fuesoti en ediciones anteriores prólogos a la Atrtolo- 
día dc líricos castellanos, trece tomos de la Biblioteca Clhsica. 

Discípulo e imitador de Enzina es el también salmanti- 
no Lucas Fert-iátidez (c. 1474-1 542), clérigo, como el au- 
tor de Placida y V i c t o /  iano y hombre que se distingrre, so- 
bre todo, en la pititura realista de los villanos y en los di- 
chos y gracias de los ermitaños y canteros que salen a es- 
cena en sus producciones religiosas y profanas. 

Las  cornedrai n noticia de Torres Naharro y un aspecto 
de La vena poética y dramática de Gil Vicente, las farsas, 
conti-ibuyen a dar lustre a una especie teatral tan digna de 
aprecio como la cultivada por Aristófanes y Plarrto. 

Gil Vicente (c. 1470 c. 1539) es el e~cr i to r  más cotn- 
pleto e ilustrc de aquel período. Desde SLI patria portugue- 
sa supo honrar el arte de toda la Península con sus obras 
teatrales, ya biliiigücs, ya en castellano, ya en su idioma 

, nativo. Sus farsas-algunas de  las cuales dan idea de lo 



q u e  fueron los antiguos juegos de escarnio-ofrecen a nues- 
t ro  regocijo tipos inmortales aprovechados después nada 
menos que  por  Cervantes y Moliére. Ora  es el noble arrui- 
nado y hambriento que quiere a todo trance conservar su 

- prosapia. O r a  el físico pedante hablando en u11 latín de  su 
invención. Ora  es el judío casamentero. Ora  el juez de  
Beira q u e  juzga por  el fuero de  albedrío y con sentencias 
y razones a lo Sancho Panza. Ora  un proverbio que se 
lleva al teatro como la Fana  de 7nés Pereira basada en el 
q u e  dice «más quiero asno que  me lleve que  caballo que 
me derriben. 

Tanta  importaticia como las obras rneticionadas de Gil 
Vicente tiene una joyita que  no  suele citarse en las histo- 
rias generdes del teatro I-iispalio y que, por  su fuerza có- 
mica, lo perfecto de  su factura, el dibujo incomparable de  
sus tipos y el cuadro de  sus costumbres que ofrece a nues- 
tra vista, no  inferir a los de  Zabaleta y a los habituales en 
las novelas cortesanas de  Dona María de  Zayas, Céspedes 
y Meneses y Castillo Solórzano, pudiera ser comparada 
con  lo más escogido de  Quifiones, de  Benavente y aún de  
D o n  Ramón de  la Cruz .  M e  refiero a la _'Farsa llantadir Coris- 
tanza de  Cristóbal de  Castillejo (c. 1490-1 5 5 0 )  verdadera 
coniedia erudita en el gusto de  Menandro, dcnde  los al- 
tercados en dos niatrirnoiiios son resueltos, después de Iia- 
ber  predicado uii fraile el «sermón de  amores», mediaiite 
la estratagema de  casar a uno con  la mujer del otro.  Co-  
ino se ve esas «partidas cuadradas» tan en boga hace unos 
años entre los cancionistris del boulevar parisiense tienen 
entre nosotros atitigrrn e insigne prosapia. 

Hora es ya de  llegar a Lope de  Rueda que en la pri- 
mera mitad del siglo XVI llev6 el cetro de  la escena espa- 
ñola coi: comedias, pasos, diilogos y autos que  él escribía 
y él misiiio representaba, alteriiando coi1 la profesión cie 



cómico su oficio de batilioja. Del autor se sabe que era 
sevillailo, pero se desconoce~i, Iiasta ahora, las fechas res- 
pectivas de su nacimiento y de su muerte. Ya eii prosa, yd 

en verso, coiisérvat~se de él cinco comedias, tres coloquios 
pastoriles, diez pasos, un diálogo y un auto. Los pasos se 
intitulan: Los criados, L a  corcítirla, Corvudo 11 contento, € 1  convi- 
dado, L a  tietrn de JniUn, Pagnr  y no p q n r ,  L a s  aceituifas, E! ru-  
J'it? cobl~rtle,  L o  gerreroca palrza, Los l l~cayor ladroties Los asun- 
tos suelen ser villanescos y no siempre limpioc de grose- 
rías: burlas, tretas de ingenio para poder comer y apode- 
rarse los pícaros de lo q u e  no es suyo; incidentes compli- 
cados, que a veces desvían In  atención del punto princi- 
pal; la trama propia de los cuentos y novelitas de Italia, 
que ha reineniorado al conibinar srrs escenas y al dar for- 
ma dratnitica, "aunque ruda, a los episodios de la realidad 
ambieiite por él llevados al teatro para recreo de quienes 
ríen y se regocijan, porque conocen a las persoiias repre- 
sentadas en el tablado y les son comunes sus dichos, sus 
procederss, sus costuinbres. El paso de El co1gordr7do y el d e  
L a  tierra de 'j'uzrjn, reproducido desprrés por Luis Quitiones 
de Benavetite, podrían figurar con toda propiedad en cual- 
quier novela picaresca, con la circrrnstancia d e  que E l  c o ~ i -  
vidad2 se basa en un suceso real referido por Cristcíbal de 
Villalóti en el Crntalón y el &scnlástrco. L a s  acertitrlnr es el pa- 
so más conocido de Lope de Rueda. Tiene por moraleja 
una enseiianta algo semejatite a Ia que se desprende de 
Lu leclleru, el conocido cuento del Calrla y Diri;tn, que to- 
dos snbeinoc de iiiemoria en la variante francesa de La 
Fontaine y la castellana de Samatiiego. Son ininortales íos 
pasos de  Lope de Rueda porque crirnplen 10,s iiiies, no eii 
toda ocasión elevados, de un género popular, en  el que 
deben lograrhe, conio lo logró pleiiainente el batilioja se- 
villano, la profunda renlidad de los tipos, qr:e los espectn- 



dores conocen como familiares en cuanto salen a escena; 
la fuerza cómica de las situaciones; la substancia del diálo- 
go, que no puede ser nunca, cual sucede en algunas co- 
medias modernas, un puro psitacismo; la copia exacta de 
las costumbres y la combinación de tradiciones literarias y 
de pensamientos comunes a la humanidad y repetidos, por 
tanto, en todas las literaturas, con raíces y alcances en la 
historia de la civilización. 

Del Lope de Rueda autor de comedias, no de pasos, 
proceden Juan de Timoneda y Aloiiso de la Vega, cuya 
Duquesa de la R o s a  es, en opinión de Menéndez y Pelayo 
un 7ounhoe reducido. Argumentos y personajes parecidos 
a los suyos los hallamos en la Farsa llamada Corrielin de An- 
drés de Prado y en la Farsn llarnada Ardernisa de Diego de  
Negueruela. 

Pero el modelo, el núcleo, lo más perfecto aquí de es- 
ta clase de composiciones dramáticas anteriores a D. Ra- 
món de la Cruz está en los Entremeses de Cervantes que no 
les ceden en vigor a las N o v e l a s  Ejemplares y que, por su 
profundidad psicológica, el sano realisnio y buen humor 
que por sus escenas campea, lo acabado de los tipos y la 
marca indiscutible del genio, aquí y allá manifestada, se 
imponen a la admiración y al gusto de crrantos presencian 
su representación o se entregan a su lectura. De Cervan- 
tes se conocen ocho comedias y ocho entremeses, sin con- 
tar, naturalmente, entre éstos últimos Los  babludores, que la 
crítica moderna ha descubierto que no son del autor del 
Quijote. Omitiré la referencia de 'j'itez de los divorcios y el 
7/rzcuii10 j i ~ g i d o  por ser Ias de nienos valor entre estas ocho 
joyas de nuestra dramática. ¿Qué  impresión producen los 
demás en nuestro ánimo? Nos enamora e n  L'u I l r c c i o ~ ~  A e  los 
nlcnlrics Daganzo,  la finura satírica con que estin pintados 
los aspitantes a una vara que zn aquel tiempo era también 
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vara de la justicia. Recordamos el Rinconete y Cortadillo y lo 
más cielicioso de la picaresca en El r u j á n  viudo llamado 
Srampagos, que ha de elegir coima entre las que aspiran a 
su amor, en una selección semejante al esarnen de maridos 
de Shakespeare, el cual, como es sabido crrerita con pre- 
cedeiites y variantes en nuestro teatro del siglo de oro. 
Volvemos a gustar en El vi$o celoso el buen sentido q u e  se 
desprende del Diálogo de Cota, el encanto realista de E l  ce- 
loso extremeño y el recreo y la risa que siempre causa pene- 
trar eri la casa del prójimo y ver que no está gobernada 
por la razón y la naturaleza de las acciones y los setiti- 
rnientos allí patentes. Cn guarda cuidadosa, con la rivalidad 
de amores entre un sacristán y un soldado, viene a enla- 
zarse con la tradición que ha dado cuerpo a Elena y 1 T a -  
ría o Disputa del  clérigo y e l  caha22er.0, «cuestión de amor» con 
mucha raigambre en varios poemas latirios de la Edad Me- 
dia y en no pocos diálogos franceses. En E2 retablo de las 
marniiillas unos truhanes, entre los que descuellan, con tra- 
zos iticornparables, los tipos de Chanfalla y la Chiriiios, 
Iiacen paños rnágicos donde ven cosas maravillosas solo 
quienes son hijos de legítimo matrimonio. El asunto, que 
luego vuelve a llevar al teatro con el mismo título Quilio- 
nes de Benavente, es en el fotido el cuento de L a  higuera 
encniitada que hay en el Synt ipas ,  o forma occidental de 
aquel Srridtbdr escrito en todos los idiomas de Oriente y 
del que solo se conserva el testo castellano que mandó 
traducir del árabe el Infante D. Fadrique, hermano de Al- 
fonso el Sabio, con el siguiente título Lihro a t  los Engannos 
et asayamientos de /as mujeres. Del Synt ipas  pasa La higuera eti- 
cantado al Coiide Lticanor del Infante D. Juan Manuel y al 
cuento de Boccaccio que utilizaron los libretistas de Suppé 
en la zarzuela de que es protagonista y a la que da título 
con su nombre el propio autor del Decarneróu, traducida al 



castellano por Luis illariano de Larra y muy popular en- 
tre nosotros hace cincuenta ntios. Una mujer adríltera ha- 
ce creer al marido que si una vez la lia visto con su aman- 
te, estando el esposo subido en una higuera, se debe el 
suceso únicamente a que desde las ranias del árbol se ven 
cosas que no ocurren en 13 realidad. Sube ciespués ella a 
la higuera y niiente al niaridoTdicitndole que en aquel 
instante le ve.abrazar a una liiida joven. El cándido y bur- 
lado esposo, que esti  solo en el huerto, cree lo que asegu- 
ra su mujer. De aquí procede el diclio vulgar de «estar en 
la higuera», mis conocido por la versión del Iiijo de Fíga- 
ro  qrre por el Infante D. Junn Manuel y el cuento del 
Syritrpas. 

Adem5s de Cervantes escribieron entrenieses y pieza: 
cortas Lope, Calderón, Vélez de Guevara, Hurtado de 
Mendoza, y, quienes consagraron al teatro su ingenio y 
sus disposiciones literari~s. 

El principal entremesista del Siglo de Oro  es Luis Qui- 
ñones de Beiiavente, natural de Toledo y fallecido en 165 t .  
Su locosetía, Bidrlas veras o Rtpi-errdn mora l  y festrva de los d ~ s ó r d e -  

nes públicos se compone de dos entremeses representados, 
veinticuatro caiitados, seis loas y seis jácaras. La edicidii 
es de 1645. C n s  civrlidr~de, nos ofrece el tipo del doctor Al- 
farnaque, el cual, a f u e r z ~  de brrrlarse de los dichos denla- 
siado sutiles j7 demasiado irigeniosos y de las frases y pala- 
bras retumbantes, acaba por incurrir él mismo en el vicio 
que censura. Fl talego-nirio, en el que amistamos con el ava- 
ro Taracea, se inspira, a tio dudarlo, en L a  trerra de Joi~jci 

de Lope de Rrreda, con rasc:os que no desmerecen del 
GrnwAet de Bnlzac. En Los cttatro g a l a ~ e s ,  Doña Matea se ve 
cortejada por un esct-ibaiio, U i i  letrado, un soldado y un 
médico. Cada uno dc. ellos emplea e n  srr pretensión amo- 
rosa el lerigrrnje propio de sus funciones profesionnles. F i  



guarda infante, L a  maya ,  E l  borracho, E I  marido celoso, Los  coches 
y otros del mismo estilo son cuadros de costumbres en los 
que diriase haber llevado al teatro las deliciosas y pinto- 
rescas narraciones de Antonio de Liñán y Verdugo, Juan 
de Zabalcta, Francisco Santos y Fulgencio Afán de Rive- 
ra. En El mrtrrnurador, Quiñones de Benavente se hombrea 
con Moliére en la sátira que dedica a los médicos. Los  ma- 
riones-palabra I ~ o y  eti día mal sonante y que en la época 
del autor no aludía para nada al pecado nefando-es un 
gracioso trnuesti en el que dos galaiies horiestos son feste- 
jados por dos damas que vati a hablar con ellos a la reja y 
Iiasta riílen en duelo de espada, cotno los caballeros. A 
Quiñones de Benavente no se le ha dado todavía ni en Es- 
paña, ni en país alguiio, la importancia que tiene. Es indis- 
cutiblemente uno de los príncipes del teatro universal. El 
citado entremés E I  horrucho ha influído en El barbero de Sevi- 
lla de Beaumarcliais. CuaIquiera de sus celebrados entre- 
meses resiste actualn~erite la representación y llega al pú- 
blico mr~cho inejor que las comedias antiguas, a veces d e  
repertorio, en las modernas compañías teatrales. Fuera del 
prólogo de Cotarelo, de la edición de D. Cayetano Rosell 
en Libros de ntrtnfio y de la obra de Rouanet, también de  ca- 
ricter general, 7ntermedes espagnols di1 XVII 3iéci'e (París 1897) 
no existe, que yo sepa, estudio especial, ni monografía de 
ninguna clase, que arroje luz sobre la figura de este inge- 
nio espariol, digno de la primera y más alta jerarquía en- 
tre los autores de piezas representables. 

Don Ratnón de la Cruz no anrrla a Quifiones de Bena- 
vente, colno ninguno de ellos eclipsan tampoco la gloria 
de Cervantes en esta índole de composiciones teatrales. Hay 
que distinguir, dirán algunos. ¿No existen acaso diferen- 
cias entre el sainete y el entremés? ¿Se ha de dar al simple 
accidente de extensión carácter de srrbstancialidad? La me- 
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ra circunstancia de haberse representado el sainete siem- 
pre al final de la comedia o de la tragedia y el entremés a 
veces entre los actos, y de aquí srr nombre, ¿es motivo 
bastante para confundir lo que por propia esencia debe 
permanecer separado? 

Conveng,;rnos en que la distinción entre el sainete y el 
entremés afecta más a pormetiores circunstanciales que a 
la naturaleza de cada uiio de estos géneros. El sainete se 
concibe y se ejecuta sobre el fondo del pueblo, es decir, 
sobre las capas inferiores de la sociedad y sólo admite per- 
sonajes de la burguesía y la aristocracia cuando dichos ti- 
pos se mezclaii con la masa, y comparten con ella lo pin- 
toresco de las costumbres. Tiene por caracteres principa- 
les la agudeza en el pensar y eri el decir; el colorismo del 
ambiente y ciertas tradiciones nacionales y locales, que se 
traducen en la honradez femenina a toda prueba, para que 
en el desenlace triunfen la virtud y el buen sentido, la ra- 
z ó ~ i  que reconoce la naturaleza y verdad de las cosas con- 
tra el artificio y el engaño; los valores espirituales de la 
cantera popular, y, por último, el culto al aire libre que 
tonifica los pulmones y lleva glóbulos rojos a la sangre. 
Si burgueses y aristócratas i1o alcanzan en el sainete tonc 
popular es porque entran, ya en la acción, ya en los epi- 
sodios, como elenietitos contrarios al sentido común, esto 
es, como ausentes del iiirrndo, y han de quedar, al final de 
la pieza, vapuleados y en ridículo. El entremés puede ser 
un cuadro de interior. El sainete pide un horizonte dilata- 
do. A Quitiones de Beriavente le es fácil influir sobre Mo- 
likre y Bearrmarcl~ais, porque sus tipos se refieren iiiás a la 
hrrtlianidad que a un prriito determinado de la I'enínsula 
Ibérica, colno Madrid o cualquiera provincia o pueblo de 
Andalucía. Don Ralilón cle la Crríz o Don Ricardo de la 
Vega apenas si podrían ser traducidos a idioma diferente 



del castellano neto en qrre escribieron, porque al trasegar 
de una lengua a otra el asunto, el diálogo, las réplicas y 
las oportunidades y vicisitudes propias de cada personaje 
y cada situación se pierde lo mejor de la obra, ya que los 
espectadores y lectores de otros países, si es que compren- 
den, no llegan jamás'a sentir. El sainete requiere, en todo 
momento, el color propio y especial del pueblo y casi de 
la hora en que se manifiesta. No así e1 entremés que se ex- 
plana en cuadros m6s amplios y generales del espacio y 
del tiempo. El entremés logra entrar en un bamboche de 
Teniers y hasta en un crradro de Frans Hals o de Retn- 
braridt. El sainete es un tapiz de Coya y no en vano se ha 
comparado siempre al pintor de las m a j a s  y de los Capri- 
chos con el saitietero del S n ~ l n o l o  y L a s  cnstaiíeras plcudl7s. La 
misma sátira aparece en el sainete acaso más bonachona 
que en el entremés, aunque en realidad pueda ser más ace- 
rada y dura. Y así fuera sencillo ir marcando diferencias 
entre uno y otro, con las sutilezas que algunos viejos pre- 
ceptista~ empleaban para distinguir, verbi gracia, en la poe- 
sía bucólica, el idilio y la égloga, tCónio, a fin de cuentas, 
no ver en Virgilio un continuador de Teócrito, aunque en 
la mayoría de las ocasiones le aventaje? Del mismo modo 
Don Ramón de Ia Cruz es un continuador de Lope de 
Rueda, Cervantes, y Quiñones de Benavente. El madrileño 
inmortal cuya vida se extiende de 173 1 a 1794, es un au- 
tor dramático completo, con lo cual queda diclio que no 
sólo se dedicó al sainete, pues también escribió tragedias, 
comedias, zarzuelas, tonadillas, fines de fiesta y obras tea- 
trales en el estilo francés serio que estaba de moda por su 
época entre quienes presumían de cultos y que jamás lo- 
gró en Espafia ser gustado, cuanto menos aclimatarse. En 
uno de mis libros anteriores Letras, damas y prnturas hablé 
ya de Don Ramón de la Cruz (págs. 79-83). Poco he de 
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añadir aliora a lo escrito va para veinte años, por más que 
tres lustros son período de tiempo bastante para modificar 
ideas, apreciaciones, putitos de mira. El españoiismo, ya 
que no universalidad de Don Ramón de la Cruz; el encan- 
to  que todavía ejercen sobre nosotros sus producciones 
rnás celebradas; el gusto satisfeclio que sacatnos de la lec- 
tura o representación de sus obras populares; la risa y el 
contento que se motivan en una sátira donde se traen a 
examen vicios, tiiaiiías y ridiculeces del prójimo; en suma, 
la persona del saiiietero ilustre y el total de su labor en es- 
t e  género dratnático, se jmponeii a nosotros siempre y 
crrando ajzrsteinos nuestra atención y nuestras actividades 
cognoscitivas y de sentimiento a los ai?os en que los saine- 
tes están escritos, pues ¿cómo se hati de gustar las piezas 
llamadas aiitiabates sin tener noticia segrrra de aquella pla- 
ga del siglo XVIII, que en nuestro país imitamos de Fran- 
cia y cómo se ha de recrear el ánitno con las parodias de 
las tragedias en el arte de Voltaire sin parar mientes en lo 
que diclios espectáculos significaban?. No hay faceta de la 
sociedad española de entonces, eti sus coiicotnitancias 
con el pueblo, que deje de reflejarse eii los saitietcs 
de Don Ramón de la Cruz. ¿Quién 110 lla de acudir s 
sus págiiias para enterarse de 10 que era por aquellos 
atios la vida entre bastidores y los dicl-ios y costut-iibres 
de cómicas y tonadilleras?. ¿Qué liistoriador del reinado 
de Carlos IV puede prescindir de estos deliciosos cua;i.ros 
coloristas, donde la habilidad de uti hombre de teatro 112 

Ajado para siempre los caracteres típicos populares de su 
raza, de su tiación, del Madrid que le vió nacer, de Ias 
clases sociales iiietios ii~struídas, que constituyei~, a veces 
con ventaja, la razón y el discurso por la naturalidad y el 
buen seiitido?. La importancia de Don Rati~óri de la Cruz 
para la Iiistoria del I~istrionisino eti España, la acreditan las 



muchas piginas que Don Emilio Cotarelo le ha dedicado, 
entre ellas rrn libro entero sobre su persona y sus obras. 
Claro es que la Historia con mayúscula, y menos aún la fi- 
losofía deJIa Iiistoria, nada tiene11 que ver coti el sailietero 
inn~ortal, porque las capas inferiores de la sociedad apenas 
entran en la fortnacióti de la historia, aunque digan lo con- 
trario los olclócratas-que no doniócratas-seguidores de 
Marx y de sus discípulos inmediatos y mediatos; porque la 
tiiarcl-ia de la Ilumnnidad n través de las edades, se realiza 
y se desenvuelve mediante la razón de jerarquía y porque, 
segun la frase de-Ernesto Hello, todas las acciones de los 
hombres y de los pueblos, responden a una detertiiinada 
teoría metafísica, que casi todos ignoran pero que unos po- 
cos se encargan de saber por ellos, y así no se puede dar 
la prefcrencia a los ignorantes sobre los conscientes. 

En una clasificación de los géneros teatrales, conforme 
a las normas de Augusto Comte para la clasificación de las 
cierrcias y, mejor todavía, siguiendo los grados de abtrac- 
ción del entendimiento, con la guía de la Escolástica, n o  
cabe colocar el sainete y el entremés al  lado de la tragedia 
y la comedia, pero en el tipo corriente de la cultura, di- 
chas especies de teatro no dejan de aportar a nuestro es- 
píritu puntos de apoyo y motivos para la extensión y el 
~iiejoramiento de nuestras facultades psíquicas. Por ello 
no menciono aquí la tonadilla escénica, a la que ha coma- 
grado tres gruesos volún~enes, en edición a expensas de la 
Real Academia Española el ilustre musicólogo Don José 
Subiri. La toiiadilla, forma de representación teatral que 
viene a ser un sainete reducido, tiene gran irnportancia, 
sobre todo, en la historia de la música, pero es ajena a los 
propósitos que me mueven en la exposición de cuanto lle- 
vo dicho y he de decir todavía. A no pocas tonadillas les 
resultará aplicable lo que se asegura de los sainetes y a los 
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fines de  la cultivación del espíritu no hay porqué separar 
un género de otro. 

El sainete, el entremés, y Ias piezas d e  tod9s los tiem- 
pos, todas las literaturas y todos los países que al sainete y 
al entremés se aparentan, contribuyen niis que a la crrltu- 
ra, al desarrollo del espíritu en cuanto despiertan la facuf- 
tad de  atención y transportan al campo de  la conciencia- 
o por lo menos de  la semi-conciencia, duermevela de  la 
actividad psíquica-muchas cosas que en la vida corriente 
no  percibe el común de  los mortales por falta de aptitudes 
en la función de  observar. Para mejorar nuestra psíquis y 
dominar la voluntad y el ser entero con la inteligencia y 
la verdad, conviene ir siempre a la realidad de  los objetos 
y nociones que llegan a nosotros, es decir, trarisformar la 
lógica en metafísica y sin esconder pormenor aIgrrno de los 
que se ofrecen en la integridad cntológica y en el movi- 
miento de los grados y acc io~~es ,  hasta haber cumplido la 
causa final de  cada una de  nuestras obras. Las desdiclias 
sociales que en los años rojos hemos padecido se deben, en 
último análisis, a la confusión del ser con una o varias de 
las diez categorías aristotélicas que Boecio lfanió en latín 
predicamentos. Dar a un simple accidente la noción de  subs- 
tancia; poner en el tibi o 4unndo la propia objetividad de  
lo  que a ellos se refiere en la preeinitiencia de sujeto o for- 
ina de la sensación, para emplear la terminología Icantiana; 
confundir la persona con la acción que de ella parte a la 
pasión que en ella se recibe; no considerar la persona co- 
mo supuesto de  naturaleza racional y, en más amplios hori- 
zontes, como subsistencia y substancia; olvidar que en el tea- 
t ro  los sujetos se llaman personajes por la bocina para sonar 
(per so~inre) que en las escenas de  Grecia y Roma usaban 
los actores y que allí precisamente se encuentra la etimo- 
logía de  la palabra persona, tan diferente d e  sus orígenes 



teatrales, por oficios de la semántica; componer las obras 
dramáticas, como sucede, verbi gracia, en los melodramas 
y eti las zarzuelas, con unas cuantas acciones que no 
pueden ser itnputadas a seres humanos de verdad ya en 
el ejercicio de la voluntad libre, cual sucede en las trage- 
dias de Corneille, ya en la impronta de un impulso exte- 
rior irresistible, como ocurre con las obras de Racine, que 
dirianse impregtiadas de un tinte janseiiista; buscar el efec- 
to a salga lo que saliefe por mucha que sea la fuerza y 
por inrry acusada que se halle la teatralidad de las situa- 
cioiies; ocupar el autor el sitio de los personajes, porque 
no se han sabido formar caracteres e idiosincrasias; en utia 
palabra, sustituir al agotlistn (no olvidenlos que dramatur- 
gia quiere decir acción) por cualquier otro elemento de 
especticulo o artificio de psicología coIectiva para captar 
la atención y el ininio de los espectadores, soti procedi- 
mientos que rara vez contribuyen a la cultura y forma- 
ción de la iiiteligencia, a la agilidad del ingenio, a la segu- 
riciad y ponderación del juicio, al imperio de las facultades 
superiores sobre las potencias que les deben estar someti- 
das, a la consciencia y plenitud del ser racional, que se 
satisface en el doniitiio tspiritual de su propio yo y del 
mundo que le rodea. 

En tal sentido sainete y entreiiiés, el primero con for- 
tnas concretas corno los números de la aritmética, el se- 
gundo con más amplias manifestaciones, como los signos 
alfabéticos del álgebra, traen consciencia a los públicos 
teatrales y a los lectores de las obras impresas, porque 
ambos géneros demandan Ia pintura adecuada de los tipos 
antepuestos a todo motivo de acción; porque la persona, 
el que liabla es el substractum, la base, el p u i ~ t o  de parti- 
da, el primer móvil de cuanto viene después; porque no 
cabe admitir otro modelo esencial (no aludo a modelos 
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técnicos, literarios, retóricos, de gusto) que la mistna rea- 
lidad de las cosas, esto es, un aspecto de la vida que to- 
dos y cada uno pueden contrastar en la observación diaria 
del pueblolo del grupo social llevado a la escena; porque 
no es desatinada la razón de derecho divino en el hablar 
al prójimo de conceptos perennes, usando el lenguaje, las 
imágenes, las expresiot~es y los tipos que parecen mis  
vulgares y más sujetos a inudanzas, pues de ello está el 
ejemplo nada menos, que en Sagrada Escritura; parque 
de los objetos corrientes se sube a razones tnás generales 
y de más amplia acción sobre los entendiinientos, como 
enseha el método esperimental y también la concatena- 
ción de las verdades en In lógica, que hace pasar gradual- 
mente de las conocidas a las que desea conocer y en este 
punto ¿quién no recuerda el sistema de Hegel que tanto 
ha servido desde Taine a la crítica literaria?; porque la 
sitira, ya sea general y con adecuación a la naturaleza hu- 
mana de todos los tiempos y países, ya se limite a una de- 
tertninación concreta y reducida de los años y los lrigares 
geográficos, es un acicate poderoso de la atención y logra, 
por medio de la risa, que se abran los sentidos a lo que 110 
supieron observar directamente; porque la fuerza del chis- 
te en los aspectos de la vida ordinaria marca con frecuen- 
cia en el ánimo huella profunda y inuchas veces es reve- 
lación de lo que pasaba inadvertido .... Unidad en los tipos 
y cuando dicha unidad esti poco conseguida, reina, por 
lo menos, en la idiosincrasia y en las facultades maestras 
de los personajes, como dice el antes citado autor de la 
W i s t o r i a  de ta literatura inglesa; acciones que se supeditan al 
sujeto, como a su origen y manantial; una reproducción 

, fuerte de la existencia a los ojos de todos matiifestada; 
incorporación del pueblo y de la burguesía a una forma 



de arte, ¿no se halla en estos rasgos toda la esencia del 
sainete y del entremés? 

Válgan~e un símil modernísimo, de la llora actual; los 
aparatos receptores de radio que todos, pobres y ricos, 
tienen en sus casas. Gracias a ellos, y por una de las con- 
quistas más ason~brosas de la ciencia conteniporánea, Ile- 
gan a nuestros oídos las ondas sonoras que vibran junto a 
ilosotros, aunque se produzcan en aquel mismo instante 
en los antípodas (ioh engano manifiesto de la velocidad 
del sonido, según las teorías de una física anticuada!). 
Merced a un aparato receptor se advierte lo que nunca 
sosvecharíamos que se halla en concliciones de impresio- 
nar nuestro tímpano. Sucede lo mismo con la luz. ¿Cómo 
fuera posible la visión sin la cámara obscura de los ojos? 
Así el sainetero y el entremesista vienen a ser aparatos de 
percepción que nos advierten, en las condiciones propias 
de cada uno de estos géneros, lo que t~osotros, o no lle- 
gamos a observar en el mundo exterior que nos rodea, o 
bien lo observamos de un modo itnperfecto, lejos todavía 
de la misma subscoticiencia. 

Lic tradición histórica; el contenido realista de ambas 
especies de teatro; la propia naturaleza de la sátira, comrin 
a toda la humanidad, aunque alguien interprete de modo 
distinto una frase famosa de Quintiliano; la esencia y subs- 
tancialidad del sainete, que permanecen co~i io  sujetos de 
mudanza en inedio de las evoIucio~ies,~escuelas y varieda~ 
des de los diferentes siglos y países; la nianifestación de 
una verdad que apenas cabía en los caracteres y condicio- 
nes de los hombres, son razones para considerar el teatro 
de corta exteiisión como algo semejante a la ~ o m e d i a ,  
aunque se despoje Talia del bajo coturno y, descalza, se 
interne por los campos de Beocia, donde se puede encon- 
trar la casa de Píiidaro que respeta Alejandro. 



La tragedia, la comedia, el entremés y el sainete son 
géneros teatrales que llevan la vida en sí rnisn~a, con in- 
dependencia de las circunstancias Iiistóricas las cuales los 
modificati y los dividen en escuelas y períodos de tiempo 
sin alterar su substancia. Aristófanes, Plauto, Moreto, -h/io- 
liere, Gottclied, Beaumarcliais, Goldoni, Benavente, son 
autores de comedias. Actúan sobre una cosa que perina- 
nece integra y una a través de las edades. Las generacio- 
nes se van entregando unas a otras esta luz de la tradición 
con que la Iiumanidad alutnbra su conciencia en los jui- 
cios de sus pensamientos y su conducta de modo pareci- 
do  a la  antigua carrera de la antorcha, según el símil de 
Lucrecio, que fué hace unos afios base y motivo para una 
tesis y una comedia de Par11 Hervieu. 

El drama, por el contrario, no participa de este carác- 
ter de independencia, realidad y substancialidad. Fruto de 
vicisitudes históricas diversas, producto de una hibridación 
literaria, no se ofrece a nosotros claro y distinto, con Ií- 
neas propias, ocupando en la escala de la poesía y del ar- 
te  un puesto permanente. Sus aportaciones a la crrltivación 
del espíritu, si es que algunas pueden señalarse, no Iian 
de parecerse a las indicadas en los géneros anteriormente 
examiliados, pero nuestra época, los anos de juventud de  
quieries hemos alcanzado en España la Regencia de Doña 
María Cristina, los antecesores inmediatos de los que hoy 
ocupan todavía la primera línea de nuestro teatro (Betia- 
vente, los Qrrititero) fueron precisamente dramaturgos, es 
decir, autores de dramas. Hace poco más de medio siglo 
todo el que quería distinguirse en el teatro y llevar a las 
tablas las ideas que le asaltaban la mente solía escribir un 
drama. Un drama está escribiendo Ernesto en el prólogo 



de €1 gr-air Galeoto de E c h e g a r a ~  y dramas, en vez de trage- 
dias y comedias, componen los descendientes del roman- 
ticisn~o, que en la denominacion de  las escuelas literarias 
se llaman realistas y naturalistas. 

El drama, por fortulia, ha pasado co~npletanieiite. N o  
volverá a dominar la escena, como en los años de Eche- 
garay. N o  podrá tampoco constituirse de  nuevo como 
fornia erudita de teatro que aprecian los paladares esco- 
gidos, cual sucede con las tragedias de S6neca y tanibi6n 
en cierto ~ i iodo ,  con las de  Corneille y Racine. El drama 
ha muerto, co~ i io  lia niuerto para siempre el rotnanticistno, 
y ronio han de morir todos los estados de  alma en que el 
sentiiiiiento domina a la razói~,  en los que no se establez- 
ca de superior a inferior, la jerarquía del Ei~s, el Cogos y el 
I thos .  El drama afecta a1 sentimiento y no a las facultades 
intelectivas. Cuando quiere llegar al cerebro para itnpo- 
ner tesis morales o sociales se vale siempre de  la sensibi- 
Iidad, ya sobrecoja el ánimo con el terror aprendido en 
Inglaterra desde L a  traqedra espa)iola de  Kyd, las escenas es- 
pantosas del mismo Shakespeare y las truculericias de  sus 
antecesores y continuadores (entre los que figura Cyrille 
Tourneur, tan elogiado hace unos años por León Daudet); 
ya se encamine a la compasión con el especial sitnbolismo 
escandinavo, del que Ibsen es maestro. 

El drama es u11 producto francés con elementos que 
sucesivamente se le han ido incorporando, desde puntos 
de origen diferentes; Inglaterra, Alemania, Noruega, Rusia.. 

Antes de  que Víctor Hugo diera en el prefacio d e  
Crorntuell lo que el creyó golpe de  muerte a la tradición 
clásica de su país, ya contaban los franceses con todos los 
componentes y todas las razones del draina en las come- 
dias de  Destouches, escritas sobre el tnodelo de  Los ccirac- 

tet-es de La Bruyere y de  L a s  epístolas de  Boileau; en las co- 
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medias lacrimosas de Nivelle de La Chaussée y eli las 
teorías dramiticas de Diderot, forn~uladas en defensa de 
sus dratiias E l  hijo iratural y I I  padre dc familia, antecedentes 
visibles del teatro de Dritiias hijo, uno 'de  los inspiradores 
de nuestro Ecliegaray. 

Destouches, por su nombre Philiplje Néricault (1680- 
1750) quiso libertar al teatro de la risa que se juzgaba de 
mal tono, después de haber pasado por la escena de Fraii- 
cia los herederos ininediatos de Moliere: un Rcgiiard, un 
Lesage, un Daiicour, rrn Legrand ... Escribió e hizo repre- 
sentar varias comedias, de las que son mis principales 
E l  g/orioso de 1732 y L a  falsa 7riés, itiipresa en 1736 y cstre- 
nada cli 1759. Son obras concebidas y realizadas a base de 
porte paroles, como se decía en el teatro clásico. Las piezas 
de Drrmas I-iijo acliliiatan la palabra rr~isorfrzeur que sustituye 
a la de porte parole. Con el propósito de «hacer soiireir al al- 
ma» Destorrches acutnula en sus produ'cciones escéiiicas 
parrafadas que tienen poco que ver con el teatro y en Ins 
que se pintan caracteres eti el estilo de Teofrasto y del ad- 
mirable prosista francés que le traduce y le iniita. Lisette 
y Frotin se encargan de colocar a los espectadores las 
ideas del autor sobre cualquier punto de moral o psicolo- 
gía que aparece en el diálogo. 

A Destorrches le eclipsa enseguida Nivelle de La 
Cliaussée, cI creador de la comedia lacrimosa que, cotno el 
nombre itidica, tiene por fin pritnordial sacar las lágrimas 
a los ojos con acciones y relatos patéticos, ya iniciados 
en las cotnedias de Destouches, Piron y aquel Roursault, 
cuyo prologuista el P. Caffaro dió niotivo, con srr defen- 
sa de las representaciones teatrales desde el punto cie vis- 
ta moral, a las 7Máxin ias  y rejcxrones sohre la couricdia de Bos- 
suet. Nivelle de La Chaussée (1 692-1754) seííala en las 
letras francesas el tiacitniento de la comedia, tal corno se 



ha eritendido esta palabra en nuestros días. Sus obras se 
intitulan: E a  falsa atqtrpafía (173 3), 11 prejiticio a la moda (173 5 ) ,  
5Méla1rrde (1741), € 1  awia de gobierno (1747), El holnbre o l o r t u -  
ltado ( 1 7 5 1 )  ... El autor lleva al teatro, siempre con el pro- 
pósito de enternecer, situaciones morales de bajo virelo, 
tragedias de índole privada y sin alcance que iio dejan de 
interesar, sin embargo, a los corazones sensibles: el mari- 
do  adúltero reconquistado para el hogar por los celos de 
!a esposa amaiite; el amor desinteresado de u n  hijo de fa- 
milia i:oble por una niucliacha del pueblo, precedente de 
Octave Feuillet eti la inis popular de sus novelas, aunque 
los papeles se deii a la inversa; el hijo natural que se en- 
frenta con el padre, otros temas parecidos de los que, an- 
dando los años, se cultivaron en las novelas por entregas. 
Los españoles juzgamos todo esto con una palabra tal vez 
injusta, cursi. No reparamos en la diferencia que separa 
a Nivelle de La Chaussée de Alphonse Daudet y Fraiicois 
Coppée. ¿Quién podría sospechar, por sus obras, que el 
coniediógrafo de La falsa aritipatín y 3félanide era lo que se 
llama un elegante, en relación de  aniistad con la sociedad 
inás distitiguida de  su tiempo y él mismo rico por su casa 
y bien considerado de todos? ¿Cabe admitir en el siglo 
XVIII francés, dechado de exquisiteces, el buen éxito for- 
midable de Nivelle de La Chaussée y de la comedia la- 
crimosa, origen olvidado, pero indudable, de las piezas de 
Augier y Dumas hijo? Los hechos opónense aquí a los 
tópicos admitidos, con examen poco atento de la realidad. 
De Nivelle de,:La Chaussée proceden los dramas de Di- 
derot y asimismo E l  j lósofo si11 saberlo de Sedaine (1719- 
1797) col1 sus alegatos en favor del comercio que recha- 
za el orgullo aristocrático y contra eI duelo, no obstante 
lo cual el padre obliga al hijo a que.  se bata con el que 
ofendió su honor. La comedia es de 1765. ¿No recuerda 



a algunas modernas de nuestro Linares Rivas? E !  hijo natic- 
ral y E l  padre de Jamilia son los dos dramas de Diderot que 
imprrlsan a Beaumarchais, por espíritu imitativo, a compo- 
ner SLI Eugenia y sus Dos arnigos, producciones que segura- 
menta le hubieran llevado al olvido y al desprecio de no 
contar en su labor teatral El  barbcro de Sevilla y Las bodas de 
Figuro y, lo que es más de tener en cuetitz, la incorpora- 
ción al niul~do de la fantasía literaria y dramrítica de un 
tipo innlortal como el del rapabarbas, métome en todo, 
especie de pícaro digno de Cervantes. El hijo trnticral de 
Diderot se imprimió en 1757 y fué representado en 1771. 
€ 1  padre dc familia vió también la luz en la imprenta antes 
que en el teatro. 1755 y 1761 son las fechas respectivas. 
Denis Diderot (171 3-1784), enciclopedista, espíritu fuerte, 
propagador de la impiedad, como Rorrsseau, Voltaire y 
D'Aletnbert, si, coiuo todos ellos, lia muerto difinitivrimeii- 
te para la Iiistoria de las ideas y de la cultura , no lia per- 
dido interés en lo que se refiere a la crítica de las bellas 
artes, a la teoría del teatro y a la psicología del cómico, ya 
que su Yaradoja  del comediante, controvertida en estos últi- 
mos años por una actriz de la Comedia Francesa, Madame 
Dussatit, se lee todavía con deleite y sirve de ~ i ~ r i c h o  a 
quienes realizan trabajos de psicología experimental sobre 
la coiidicióti del representarite escéiiico. Eii este particular 
Lipps le debe a Diderot no pocas ideas y puntos de apoyo. 
Expone Diderot su teoría teatral eti un estudio sobre la 
poesía dramática compuesto en 1758 y publicado en los 
tomos VI1 y VI11 de la edición Assezat, y, nsimisino, en las 
Conversac~oizes sobre El hilo natural, que sirven de prólogo al 
volumen de 1757. Quiere el autor que en vez de una ac- 
ción continuada, se compoligan las obras escénicas de una 
serie de cuadros semejantes a las pinturas de Greuze; que 
se sustituyan los caracteres por las coiidiciones, es decir, 



DE l..\ UNIVERSIDAD 11tr C ~ V I K D O  233 

por los rasgos especiales de cada profesión u oficio en las 
personas a c;da uno de ellos consagrada; que en vez de 
los géneros establecidos en los antigrros tratados de poéti- 
ca, se impongan y se respeten los deducidos de la misina 
tiaturaleza del arte dramitico: comedia, comedia seria, tra- 
gedia burguesa, tragedia; que e1 teatro responda a estados 
de  espíritu universales, dificilmente juiitos en ctia raza, un 
pueblo o un período histórico, más no por ello contrarios 
en su unidad a la razón y a las condiciones generales del 
arte dramático. Las ideas de Diderot, no pocas de las cua- 
les reproduce y renueva mis  tarde Lessing en su Dramatur- 
gilr de 3lamhirrg0, se resiente en algunos puntos de falsedad, 
aunqrre otras veces el dramático iiietido a preceptista pon- 
ga la mira en el preciso, observe con acierto facetas 
originales y verdaderas y logre encauzar la atención hacia 
motivos psicológicos nuevos que pedía entonces la litera- 
tura. La sustitución de los caracteres por las cotidiciones 
profesionales informa con los allos el teatro de Augier y, 
lo que  es de tiiayor estima, la obra ingente de Balzac, sin 
el cual no existirían en España las novelas de Galdós. 
Una psicología meticulosa juzgará el procedimiento como 
de fantasía, en cuanto se opoiie a la noción de ititegridad 
personal y confuiide con los efectos los móviles determi- 
nantes, pero si el teatro ha de ser acción externa e inter- 
na, ¿cómo se haii de despreciar en él las causas de los di- 
ferentes estados de  espíritu, de cuyo análisis se saca la 
inducción, la especie inteligible, el plano estático de la 
psicoIogía racional? Gustavo Lansóil Iiistoriador ilustre 
de la literatura francesa, que nos enamora, después de 
Taine con el encanto de Hegel, dice de Diderot que es 
una cabeza de charlatán por la que cruzan ideas de sabio. 
La frase cobra todo su valor al examinar las teorías dramá- 
ticas, que no se iriiponen tan enseguida al gusto francés, 



pues, a pesar de Nivelle de La Chaussée, de Sedaine, de los 
dramas hoy con justicia olvidados de Reautnarcliais y de los 
mismos dramas de Diderot, ejemplos prácticos de sus tesis 
poéticas, en Francia se sigrre cultivando la comedia en el 
cauce de Moliére, Lesage y Dancour, con Las cortesanas de 
Pelissot de Montenoy (1 730- 1 8 14), E l  círculo o L a  velada de la 
moda de Poinsinet (1735-1769) y, sobre todo, con Le 5 W é -  
charlt de Gresset (1707-1767), comedia que debieran apren- 
der de memoria los alumnos de lengua francesa y en la 
que se lialla, aúnque muclios lo ignoren, el verso famoso 
que todos recuerdan y pueden decir sin vacilación cuando 
llega la oportunidad, con más frecuencia que la deseada. 

Les sots sont ici-bas pour nos menus plaisirs. 

Después de estas tentativas del siglo XVIII es necesario 
llegar al romanticismo para encontrar en él ya formado el 
drama en prosa, que I-ietnos de ver triunfantes todavía en 
los últimos aííos de la pasada centuria. Al Enrique 111 y su 
Corte de Alejandro Crrmas padre, estrenando el 1 1  de fe- 
brero de 1829 le han dado argumentos de teoría draináti- 
ca Betijarníii Constant en sus Ref2exioñes sobre e1 Wulleristeiii 
de Scbiller y el teatro nlemciri, la Alematria de Madnme de 
Stael, el Shakespeare de Guizot el Schiller de Baraiite, el 
5l'lanzoiii de Fauriel, la Rtuoli~cióri del  teatro de Remusat y, en 
general, las ideas que van desarrollando en los prólogos de 
sus dramas respectivos Méri:née, Vigny, Vitet y en parti- 
cular Victor Hrrgo, sin olvidar Las veladas de Neui l l y  de 
Dittnier y Cavéy y los mil pormenores que a este respeto 
nos suministra Nébout en su interesante libro E\ draina ro- 
tnúntico. El prefacio de Crorniuell de Victor Hugo de 1827 es 
el arranque de casi todas las teorías teatrales conforme al 
patrón del ronianticismo, con el precedente de Próspero 
Mérimée en su Teatro de Clara Gazul,  la confirmación de 
este mismo autor en el prólogo de La 7aquería de 1828 y 



las razones con que justifica Alfred de Vigtiy su Chat-  
tertorr. No deben conservarse a juicio de aquellos precep- 
tista ni las unidades, t i i  la distinción de géneros, ni las di- 
ferencias entre el estilo noble y el plebeyo, t i i  el deber de 
supeditar a una acción el amplio crradro de la vida-que se 
ofrece a los ojos del drnmaturgo. Coinciden estas teo- 
rías, ya iniciadas, como se ha visto, por Diderot, con el " 

apogeo del tnelodrati~a, que en general tratan de evitar 
Victor Hugo y los poetas romátiticos de priniera fila, ya 
con el empleo del verso y no de laprosa, ya linipiatido las 
~iulgaridades y truculencias propias del género con el pru- 
rito de la historia y la erudición. Victor Hugo para compo- 
tier sus Burgrni~ri ,  pieza que no llegó a representarse, con- 
sultó deteiiicianiente la Xistor-ia de Kolilrausch y el 5Wa- 
riual de oiajeros de Schreiber. Pero el melodrama domina, a 
pesar de todo, en el plan, los fundntnentos y el desarrollo 
de la dramatugia romátitica, y de 1800 al estreno de X e r -  
~ m n i  eti febrero de 1830, el gusto del público sancioiia el 
género y hace fatiiosos los nombres de Ducange, Pixére- 
c.ourt y ibiercier (que no debe ser confundido con su con- 
temporineo y casi Iiomótiiii-io Nepomucetio Lemercier). 
Los autores de inelodratnas toman sus arguinetitos de In- 
glaterra y Aleriiania. EI horiihre de llrs tr-cs cnr.u, de Pixérecourt 
es el Abelirto de Zscliokke y los conocidos Treinta níios o la 
oidn de 1111 jugador ( 1  527) es & I  24 de Jehrcro de Wermer. Los 
dos actores mis importantes de la época, Madanle Dorval 
y Fredéric Lemaitre se formati precisatilente en el melodra- 
ma y en las obras de Ducange. El drama histórico en ver- 
so, con el precedente de Lope de Vega y de Sliakespeare. 
ya cultivado eti la Francia anterior a Cortieille, viene a dar 
al teatro-y en otro géncro de la literatura a las novelas 
de Duinas padre y de sus émulos, discípulos e imitadores- 
aquella atnenidad de la historia que no se encontraba en 



los volúinenes, secos como esparto, de Anquetil y Velly, 
pero que el púb!ico podia gustar con muclio fruto en las 
novelas de Walter Scott y eri historiadores de verdad como 
Agustín Tliierry y Monsieur de Barante cuya Y i s t o r i a  de los 
Dudues  de Borgoiia se lee todavía deleitándose el ánimo en 
las grandezas pretéritas de Francia. Los dramaturgos ro- 
mánticos cultivaron la historia, lo mismo e11 la patria de 
Victor Hugo que en la de Carcía Gutiérrez y Zorrilla, sin 
que la coincideiicia de estos dos non~bres pueda excusar 
el parangón entre el más alto poeta que trrvilnos en España 
y el autor, en srr tiempo afortunado, de comedias, dramas 
y zarzuelas que hoy no se tienen en pie y a los que salva- 
ba la musicalidacl de consonantes y de ritmos mediante la 
combiiiación de los versos impares graves con los pares 
agudos. Sirva de ejemplo, entre muchos, la confesion de 
Isabel en € 1  X e y  N o i i j e :  

Nací dichosa y en liidalga cuna, 
Y hermosas envidiaron mi beldad: 
Querida de mis padres, cual ninguna, 
Viví feliz en mi primera edad .... 

m . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . a  . . . . . . e . . . .  . . . . . . , . . . .  . . . . . -  

Y día y noclle en veladora cuita, 
De santo altar arrodillada al pie, 
A aquella Madre del Señor bendita 
Por el ingrato sin cesar rogué. 

No he de meterme a examinar el teatro liistórico, ni 
* 

tampoco las deliciosas comedias de Musset que, a pesar del 
tiempo en que fueron escritas, tienen muy poco de romali- 
ticas, aunque el Corenzzaccio entrara eti los precedentes de1 
Severo Torre l l i  de Coppée. U n  poeta al que nunca se podrá 
calificar de romántico sino de moderno, Rostand, el autor 



de Cyrorio, escribib sus Ronz:~wesq~rts (Noveleros eti la traduc- 
ción cactellanri de Antonio Palomero) calcando etiteramen- 
te el A dicoi reoeizt /es ieitnes jlles, pieza que, ni en el modelo, 
ni eii la imitación, tictie nada de rotnántica. 

Los orígenes-:inmediatos del drama riioderno-quiero 
decir de los dratnas en prosa de Echegaray-están en el 
teatro de ambos Durnas, padre e hijo, que es donde con- 
flrryeti y reviven, aliogadas en muchos aspectos por la co- 
rriente del romanticismo, las comedias lacrimosas de Nive- 
llr de La Cliarrss~e, las obras con moral burguesa de Sedai 
ne y la teoría y la práctica de Diderot. Etitre la balumba de 
dramas históricos (que si bien no contietieii toda la histo- 
ria de Francia, como contiene toda la de España el teatro 
de Lope de Vega, afectan a los períodos principales del 
pasado naciotial) tiene Dutnas padre (1 802-1 870) unas 
cuantas obras escénicas, precedentes de la dramática de su 
hijo y homóiiimo, eii las que se da rienda suelta a la pa- 
sión romántica y se establecen tesis morales, relativas a una 
determinada manifestación de las costumbres. El autor, al 
que calificó Michelet de «fuerza de la naturaleza» y al que 
definió su hijo «mucl~a  facundia sobre un poco de oro», 
alterna la coniposición de sus novelas con el cultivo del 
teatro y en uno y otro género de literatura manifiesta el 
mismo carácter y la tnistna amplitud de concepción, de 
factura, de verbo, de plan y de alcance. Es el hablador 
asentado a la mesa redonda de su siglo» y de su palabrería 
sempiterna, que deslumbra a las masas, saleti frases, anéc- 
dotas y episodios, delicia de la baja burguesía y del pue- 
blo. Entre sus dramas, más o menos romátiticos, que con- 
t i n ú a ~ ~  la tradición de Diderot, se cuenta, en primer lugar - 
Antony de 183 1. El amor apasionado del autor por Mela- 
nia Waldor vive en escenas de un patetismo que se impo- 
ne a los públicos. Es el caso de Coethe en el Wertber y no  



cometo el dislate de dar el mismo nivel a una y otra pro- 
ducción literaria. El Jupiter de Weimar y el fecundo escri- 
tor, que mezcla en sus venas la sangre mulata con la san- 
gre de rrn general del Itilperio, no llegan a la desespera- 
ción de nuestro iiifortniiado Larra y derivati hacia perso- 
najes de fantasía los impulsos de rrn amor imposible. 
Wertlier vuelve contra sí el arma qrre ha limpiado la mis- 
ma Carlota. Antony da muerte a Adela y los espectadores 
de entonces aplauden en el desenlace y en los atitecedeti- 
tes y conflictos que a tal catástrofe conducen el tollo by- 
ro~iiano y la h;,bilidad indiscutible para dosificar-el interés, 
habilidad en la que Dutnas es maestro y acaso primera fi- 
gura entre todos los que han sabido conmover a lectores 
y a multitudes teatrales. Adem5s de Aí i tor iy ,  y fuera de las. 
evocaciones Iiistóricas, tiene Dunias padre en su activo 
dramático precisamente, con el título y el carácter de los 
dratnas eli prosa que Iian de nutrir la escena española en  la 
última década del siglo XTX: A f f g e l a ,  de 1833, dolide rrtia 
tnucliacha soltera da a luz en un baile mundano y donde 
una seiíora está a punto de coiitraer inatritiioiiio con el se- 
ductor de su hija: El Conde 'Hermári de 1840, obra seiiti- 
mental y en cierto modo contrapuesta a las tesis de A n t o r z y  
y de A ~ i g e l a ,  en cuanto el autor pretende probar que la 
castidad de una mujer y la lealtad y constancia tle un holil- 
bre producen iguales efectos; Lo conciri~crn (1 8 5 4 )  historia 
de una falta reparada por el trabajo, el amor y la felicidad; 
aorr 7unir de ~ Y n f i n r a  o /a caída de 1111 ,irtgr[ (1 836) con la apa- 
rición entre las nubes de la Virgen y del ángel Iiuet~o y 
del ángel malo; X e m r  (1 536),  evocación de irn comediante 
inglés, en la que proclama la conveniencia, por parte de 
los autores dram5ticos y de los actores, de conocer todos 
los vicios, para después interpretarlos bien en escena; 9 l o r 1 -  
te  Cristo, de 185 1, sacado de la conocida e interminable no- 



vela del mismo título; Terrsu (1 832) donde el dramaturgo 
quiere emular a Eurípides, Séneca y Raciiie 
el adulterio de  una nueva Fedra que engalia a su marido 
con su yerno ... Mencionaré también Uvi matrimonio en tiem- 
po de Luis  XV porque vuelve al asunto de  L a  falsa antipatía 
de Nivelle de La Cl~arrssée, es decir, un ti~arido que no se 
atreve a querer a su mujer por thiedo al ridículo. 

Estas y otras muchas tesis morales y sociales envueltas 
e11 el sentimentalis~iio que hace llorar a los espectadores 
ingenuos fueron años más tarde desenvueltas y ampliadas 
por Dumas hijo (1 824-1 895) eii una serie de  dramas que 
no es posible ir aquí analizando en cada uiio de  sus por- 
menores, pero que no deian de tener importancia en la 
Iiistoria del teatro, en cuanto sei-ialan una tendencia muy 
limitada en aííos posteriores por los dranaturgos d e  todos 
los países. 

Alejandro Dunias hijo del que escribió Barbey d' Au- 
revilly con su mordacidad d e  costumbre que «era un tie- 
gro mal blaiiqrreado por tres generaciones de descenden- 
cia adulteritia», suele tomar la escena como lugar seguro 
para deiiiostración d e  tesis románticas, d e  manera que el 
convenciti~iento entre por el sentido, la sensibilidad y las 
lágrimas. En sus prólogos y en sus entreactos el autor da a ve- 
ces carácter especulativo, de  doctrina general, a los casos 
prácticos que ofrecen sus obras. Ya es la rehabilitación de  
la mujer caída por el amor honrado, crral sucede en L a  
dama de las camelias, que todo el inundo conoce y con la 
que todo el tiiundo ha vertido lágrimas, porque el drama- 
turgo y el novelista ha sabido hacer llorar en esta produc- 
ción, lo mismo que su modelo el abate Prevost y su des- 
cendiente el ATphonse Daudet autor d e  Safo.  Ya es el de- 
recho a matar a la adúltera por mano del esposo ofendido 
en  el AJjaire Clemencenu de  1887. 'ya los. inconvenientes d e  
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casarse con una actriz, por el imperio y atractivo que so- 
bre ella ejerce siempre el teatro, cual es la tesis de L a  CON- 
dcsa Romani .  Ya es la ternura que pone en los corazolies 
seiisibles el caso de la pobre institutriz sedrrcida y abando- 
nada y coi1 esto se ineiiciona a N i s e  (1875). Ya son las di- 
ferencias, en un inundo de lujo y buena educación, entre 
1a.s damas virtuosas y las que tienen que ocultar una falta, 
aunque en la falta a las buenas costunibres esté el origen 
de  su bienestar, coino ocrrrre en D e m i - N o n d e  (1 855) pieza 
que ha dado nacimiento a una palalira después inuy em- 
pleada e11 la conversacióii corriente demi-mowdaiiie. Ya es la 
incorporación científica de las bacterias en L a  exttr~rijera 
(1876). Ya es el espantoso imitala! de L a  rrirqcr de Clnitdio y 
€ 1  hoiiibre-nllcjei-. Ya la simulación del adrrlterio en Fr-aticillón 
y L o  Princesa de Bngdod. Ya otra vez In sitrración del Iiijo 
ilegítinio-Duinas no podía olvidar que él lo era-eii E l o í -  

sn Pararrquet y en € 1  hijo iiatrtral, donde cotnentaii uiios amo- 
res históricos, los del Caballero Destouches y Madatne 
Tencin, de los que nació D' Alembert. Ya parecen de tlue- 
vo los derechos de las mujeres caídas a la felicidad y al 
matritnoiiio en L a s  ideas de N a d a n i e  Auhr-ay. Ya vuelve el. 
explotador de mujeres perdidas a pisar los escenarios de  
Francia con Sr2onsieur Alphonse, descendiente directo de uiia 
comedia del siglo XVII, El cahnllrr-o a In irloda de Dancourt, 
con fecha nada menos que de 1655. Ya es el mrrlido bru- 
tal de los negocios y la frase desde entonces famosa les 
affaires c'est I'argent des arttres, con precedentes en el Silrcuret 
de Lesage y derivaciones bien acusadas eti obras inrry pos- 
teriores de Octave Mirbeau y de Henri Bernstein. Ya es la 
condena del marido culpable en L a  Priircesn 3oigr Ya el 
atiior de un hijo adulterino en E I  nbijado de Ponipignac. Ya el 
suceso extrano de una esposa qrre se sacrifica fingiendo 
constancia y amor porque es jefe de su  niarido, a rrii ainan- 
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te .que la repugna, que tal es el tenia de El strplicio de tina 
nii4)'r-. Ya el caso de su ilustre progenitor en 'Llv podre pródi- 
go, del que solía decir el autor de La driina de Iris camelias «es 
un hijo q u e  tuve siendo yo muy pequeño». 

Las abstracciones de Ibsen so inician ya en el teatro de 
Bumas hijo, al que ha consagrado magnífico estudio Paul 
Bourget en sus Ensnyos de psrcolog ía contenipora~~ea. D r a m a t ~ r -  
go de mucho nervio y hábil como iiitigulio para construir 
piezas de tesis, en las que jamás se estorban mutuametite 
la doctrina y el drania en sí mismo; hombre de su tiempo 
que, al modo de Jorge Sand, aunque por caminos dife- 
rentes y el? ambientes distintos, diríase que busca la feli- 
cidad de los hombres; bucendor de las almas en los con- 
flictos del amor tnoderno, aunque nunca a la altura d e  
su biógrafo y crítico Bourget; amenísimo en la exposición 
y desarrollo de los asuntos que se propone tratar; téctlico 
formidable de la escena y manipulador de primer orden 
e!l la combinación de las situaciones y en el arte de domi- 
nar a los públicos por la sensibilidad y las ideas corrientes 
de los aiios en que le tocó vivir, Alejandro Dumas hijo 
iio ha de ser nrrnca considerado conio dralllhtico de pri- 
tnera fuerza entre los autores inmortales gloria de la hu- 
maiiidad, porque no Iia sabido crear caracteres y sus per- 
sonajes son muliecos de cartón; porque siguiendo las 
estupideces cie srr siglo-en este punto sí que acierta León 
Daudet-tiene un concepto falso y a ras de tierra de la 
felicidad, del ~.iiatrirnotiio, de la familia, de los vínculos 
sociales que sirven de fundamento a la grandeza de las 
naciones; porque prescinde de l a .  moral cristiana y de to- 
do  elemento sobrenatural, a cuya luz se han de ver siem- 
pre los dolores e inquietudes del espíritu; porque carece 
de las tiociones de psicología social en que se asientan los 
linajes y le es difícil transitar por los salones de la verda- 



del a aristocracia, como observa Barbey d'Aurevilly; por- 
que es ajeno a la profundidad psicológica del Shylock de  
Shakespeare y no hubiera sabido gustar La etapa de Bour- 
get; porque es la encarnación del siglo XIX en lo que tu- 
vo de pequeliez de espíritu, de materialista, de contrario 
a las grandes corrientes de ideas que convienen a1 hombre 
en la integridad de su ser y en los anhelos que le son le- 
gítimos y connaturales hacia la eternidad y la posesión de 
Dios que le h a  creado y le ha redimido. 

Lo que ha sido el teatro francés a partir de Dumas 
hijo y en la estela por él trazada prrede estudiarse en los 
siete volúnieties de 7mpresiones de tratt-o de Jules Lemaitre; 
en E l  teatro r las costicmhres de Weis; en El teatro de ayer  de 
Parigot y en dos libros de René Dounlic Retrato5 d e  e scr~ to -  
res y De Scribe n rlbse~r, porque es de tener en cuenta que 
Scribe contribuye en no poca escala a la implantación en 
Europa del estilo de ambos Dutnas, latente todavía en al- 
gunas comedias dramáticas de Sardou, coino Nuestros  í t r -  

timos, SeraJi'na, Casa ntteua. Pero al drama en tres actos y en 
prosa de finales de siglo contribuyen tanto como los auto- 
res respectivos de Los tres morqueteros y L a  datna de las c m e -  
lias los dramaturgos escandinavos Ibsen y Bjornstjertie 
Bjornson, inuy explotados, sobre todo el primero, en a!- 
gunos dramas simbólicos de Echegaray. 

Henryk Ibsei~ (1 828-1906] es rrn revolucionario no de 
la escena, de la sociedad. Encendido su corazón en el sen- 
timentalismo romántico de Dumas hijo se revuelve eli 
Espectros contra la ley biológica que hace recaer las crrl- 
pas de los padres sobre los hijos inocentes y aboga en Ca- 
sa de mittiecas por la emancipación de la mujer casada, aun- 
que en realidad Nora, la protagonista, es una pobre 
caprichosa inconsciente que hubiera necesitado sujetar su 
vida a los consejos de un director espiritual, juicio que ya 



~ n e  atreví a forinular en otra ocasión, no sin que me va- 
Iiera rriia reprimenda del crítico norteamericano Halfdan 
Gregersen en su notable 'Ibserr arid Spaitr y aun dice que el 
arrtor noruego se adelantó a mis deseos introduciendo en 
Espectros el tipo del pastor Manders, colno si un sacerdote 
protestante que desconoce o desprecia el sacramento de  
la Confesión pudiera desempeñar con acierto la nobilísima 
tarea que yo para él pedía. 

De Ibstii grrstó a no pocos la obscuridad de Brand, 
donde inicia la tesis inmoralísinia desarrollada más tarde, 
en 1894 en -.Los sosteries de la sociedad, en alguno de cuyos per- 
bonajes toinó Caldós el Pantoja de su Ilectra, mis  ibsetiia- 
no que descendiente directo del Tartufo de Moliere. Obs- 
ciiro y desagradable es ta~iibidi~ el Juan Gribriel Borkrriarin y 
otros dramas de  a~iálogo ambiente, pero Iia de reconocer- 
se, en general, la honradez artística y sinceridad del autor 
cuando las propias ideas no se 1; vuelven contra si, y pro- 
clriiiin en E I  paro sulvajjc el airrn riiedicritas de Horacio o bien 
establece en 'Neddcl Gabler la jerarquía natural en los pre- 
tendidos derechos de cada uno a detertiiinadas ideas, sen- 
timientos y normas de conducta, porque, segúii su teoría, 
no son lo niistiio L~rtero o Iiabelais qire una mujer -vani- 
dosa de temperamento exaltado. 

Tal vez sea superior a Ibsen su conteinporáneo, com- 
patriota y éniulo Bjornstjenie Bjornson, oso hijo de oso, 
que tal dice su nombre, para nosotros difícil, e11 su idioma 
nativo. Nació en 1832 y tiiurió en 1910. El autor cultivó 
sri retiotnbre por inedio de extravagancias semejantes a 
las de D'Aniiuiizio y aún quizá mayores, ya que una de 
ellas fue-ialií es nada!-un proyecto de  duelo con el rey 
Oscar 11. De Bjornsoii se lia de alabar la idea desenvuelta 
en E/ guaifte sobre la virginidad y pureza que deben llevar 
al matrimonio tanto el Iiombre como la mujer; ha de Ile- 
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varse nuestra adhesión la doctrina sobre l a  probidad en 
los negocios, que el dramaturgo defiende en U n a  quiebra 
y lie~iios de admirar asimismo la atmósfera de elevación 
espiritual patente en P o r  cirnci d e  Ias frrerzas humanas, por 
mis que la intención de1 dramaturgo fuera combatir la 
idea de,lo sobrenatural. Ahora que Rjornson no ha tenido 
tanta inAuencia en España como Ibsen, tal vez porque ja- 
más liemos podido pronunciar sri nombre y porque, no 
obstante este motivo de esnobisnio exótico sus obras re- 
sultan al cabo nlenos obscuras y más en la conciencia ge- 
neral que las de Ibsen, ya que entre nosotros y para dicha 
nuestra nunca se aclimató el simbolisino triste de Maeter- 
linck y del Teatro de L'Oeuvre de Lrrgtie-Poe, como tam- 
poco tuvo frutos sazonados y abundantes el naturalisi-no 
del Teatro Libre de Antoine. De Maeteriinck (autor, l i -  
terato, poeta y entomólogo estiinabilísimo, pero nada fi1ó.- 
sofo, como no lo fué Víctor Hugo a pesar del libro de 
Renorrvier) procede, entre otras piezas espníiolas de teatro, 
L a  tioche d e l  amor de Rusiliol. 

La escuela dramática de los Dumas se .introdrrce en 
España antes de Ecliegaray con algunas comedias de don 
Tomás Rodríguez Rubí (1  8 17-1 890). Fiarse de l  porvenir es 
una moraleja en acción dirigida a encomiar las ventajas de 
preparar bien el futuro y 110 fiarlo todo a la suerte. A la 
corte a pretender es una obrita en rtn acto en la que juega la 
protagonista a la liviandad y al adulterio y q u e  trae, por 
tanto a la memoria el Frnncilló~r y L a  Princesa de Bagdad 1í- 
neas arriba mei~cioriados. 

D. Lrris de Eguilaz y Eguilaz (1 830-1 874) cultiva tam- 
bién el género de intet:ción moralizadora y mejoramiento 
de Ias costumbres por lo que se refiere al amor y respeto 
a nuestro prójimo en las comedias TYerdades amargas,  tent ti- 



ras dirlces, L n  crirz del malrinionio, (jraralema, Los soldados de plo- 
nro, obra esta última parecida a L o  positivo de Tarnayo. 

D. Adelardo López de Ayala ( 1  828-1 879) paga su tri- 
buto a esta moda teatral en Xioja  que es una apología de 
la gratitud; € 1  tejado d e  vidrio que diríase encarnación dra- 
mática de aquella ni5xitiia del Barón de Andilla: 

Procure ser e n  todo lo posible 
E1 que ha de reprender irrepreiisible, 

con raíces en el episodio evangélico de la mujer adúltera, 
llevado por ToIstoi al teatro en  un drama, convertido 
después en ópera, Cristo en Id J F S L ~  de2 Purini ,  € 1  tanto por 
cicnto, tati conocido y tati gustado de tiuestros abuelos, 
donde el amor triunfa del interés; El rtuevo D. 'Jrtarz, sátira y 
lecciótl de los que presutiien de Tenorios; Consuelo, verda- 
dero antecedente del teatro de Echegaray, con inflrrencias 
del Fraizcillóri y L o  Princesa de Bagdad, donde se da rienda 
suelta al sentitneiitalismo peculiar de las comedias y los 
dranias que transforman el tono romintico en observacio- 
nes realistas y naturalistas ... Por cierto que D. Adelardo 
López de Ayala tiene, en colaboraciót~ con D. Antonio 
Hurtado, una cotliedia intitulada exactamente lo mismo que 
otra de Ecliegaray Los dos curiosos impertinentes y, a pesar del 
titulo. iqué lejos nos encontramos en una y otra de Cer- 
vantes y de Mateo Bandello que le dió el asunto! 

El propio D. Manuel Tamayo y Baus (1 829-1 898) pa- 
ga tributo a la moda del sentimentalistno. Casi un niílo 
traduce la @novei~o de  Brabcinte de Bourgeois y después, a lo 
largo de su carrera dramática, prodigio de serenidad y me- 
sura, altertia las glorias de 'Yrrjinia, Locilra de arnor, VI? dra- 
ma n14euo y L o  posrtivo con aquellos Lances de honor, tan elo- 
giados por D. José Echegaray en sus Xecuerdos y con los 
proverbios teatrales que llevan por título Del dicho al hecbo, 
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%lis vale maña 4ue Juerza, N o  hay hien que por nial 110 veliga y 
Los  hornhres de bien, modelo y precedente inmediato de la 
comedia de Enrique Gaspar Las P C ~ S O ~ I L ~ S  deceijies. Claro que  
de  todos los autores citados para probar la influencia de 
ambos Dumas en el teatro español y el tributo de nuestra 
literatura a las corrierites sentimentales de Nivelle de La 
Cliaussée y Diderot, Tamayo es el que en todos 10s aspec- 
tos de su personalidad y de su obra cotisigue mayor relie- 
ve y lia de merecer elogios que una critica bien frrrldada 
tiene que negar forzosamente a los demás comediógrafos 
en líneas anteriores nombrados. Las comedias moralizado- 
ras y sentimentales de Tamayo son tan solo un accidente 
pasajero en la totalidad de su labor dratnática. ¿Cómo ol- 
vidar que el erudito acadéiilico y director de Ia Bililioteca 
Nacional llega a Iiombrearse con Sliakespeare en 'Zín dril- 

ma Tiuevo, que logra en Locura de anzor una enseiiatiza peren- 
ne de drama histórico, hasta el punto de haber dado la 
norma más perfecta para llevar la historia al teatro; que se 
pone al nivel de Schiller en las traducciones e itnitariones 
del autor de g l a r í a  Es~uardo y que tiene en su activo la 
tnejor Virginia que ha pisado la escena universal? Tengase 
en cuenta el episodio de Apio Claudio el Decenviro y la 
bella Iiija del Centurióti Virginio protneticia de Lucio 
Tlicio se ha incoporado ya al teatro desde antiguo: en Es- 
paña por Juan de la Cueva, Ledesma y Montiano y Lu- 
yando; en Francia por Mairet, Leclerc, Campistron, La  
Beaumelle, Chabanon, La Harpe, Guiraud y Latour de 
Saint-Ibars; en Italia nada menos que por Alfieri y en Ale- 
inania por Lessing, ya que la Irnilid Galotti desenvuelve el 
mismo asunto aunque se traslade la acción a Venecia y a 
tiempo muy lejatio del que da fecha a las Doce Tablas. 
Las piezas dramáticas de Tamayo, como el célebre Facistol 
de  Boileau, son perfectas en todo. No cabe poner allí de- 



fectos en nombre de la retórica, ni tampoco por fueros de 
la psicología, ni de la investigación del pasado. Pero la 
EsGÍía isabelina y los años que después transcurren bajo 
la revolución~mal llamada gloriosa (con nombre que se to- 
ma de la segunda' revolución, inglesa) y también bajo Al- 
fonso XII y la Regente D . W a r í a  Cristiiia, no son ni con 
m-rrclio la Franciafde Luis XlV, y así Taniayo no ha podi- 
do I I U I I C ~ ,  aunque lo merezca, ser equiparado a Raciiie. Es, 
sin disputa, e1:primer dramático de nuestro sigto XIX pnra 
quien cesaron muy de prima ias exuberancias del ronianti- 
cismo. Tuvo el buen gusto de no incurrir en truculencias 
melodramáticas y en todo ese caos de situaciones obliga- 
das, falsas e incolierentes, de que no logra escapar el pro- 
pio Zorrilla, si recordamos, entre otras piezas suyas, E I  z n -  
patero y e l  r r y .  Llegó al equilibrio de la tragedia huyendo a 
la vez del rigorismo neoclásico del siglo XVIII y de la li- 
bertad a la espaiíola que, si ha producido obras geiiiales, 
dista mucho de-.Ios preceptos aristotélicos y horacianos sin 
haber llegado nunca a la magnitud del «hotnbre de Strat- 
fort-on-Avonv. Dominó por completo los componentes de 
varios géneros dramáticos y así Yirginici es la «primera tra- 
gedia española» coino dice Quintana y Uii dramo nuevo, 
del que es protagonista el propio Shakespeare aventaja en 
mucha escala el X e n n  de Dumas padre, acaso su modelo 
u obtuvo encendidas alabanzas de un crítico tan severo 
cotno Revilla. Fué maestro en la profurididad y desarrollo 
de los caracteres y en este punto no le cede un ápice a 
Tirso. Alcanzó como nadie conciencia de la liistoria, hasta 
el punto de haber adivinado en Cocuru de atnor pormenores 
descubiertos rnás tarde por D. A n t o ~ i o  Rodríguez Villa eii 
los años de D." Juana la Loca y su marido el segundo Fe- 
lipe el Hermoso de que hablan las crónicas medievales y 
renacientes. Supo poner en alianza la erudición con el arte 



en Ln Ricabemhra, escrita en colaboración con D. Aureliano 
Fernández-Guerra y Orbe, donde se da la anécdota de 
dolia Juana de ~Uendoza, hija del Señor de Hita y Huitrigo, 
que cedió su cabaIlo a Juan 1 en Aljubarrota, la cual, ha- 
biendo sido abofeteada por Alonso Enriquez, consjntió en 
casar con él para que no se dijera iiunca <<que quien no 
fué su inarido puso en su rostro la tnanop. Sube la escena 
patria a la altura de la francesa por los atíos en que el ar- 
te prodigioso de la actriz Racl-iel llevó los acentos'de Cor- 
neille, Raciiie y Voltaire a las plurrias de Nepomuceno 
Lemercier, Ponsard y el ya citado Latour de Saiiit-lbars .... 
Con tales excelencias le faltó a Taniayo lo q u e  fortuna 
concedió con creces a D. José Echegaray: el ambiente, la 
compenetración con el público, el nivel cle los espectado- 
res, no obstante el suceso de Zfn drama nuevo y Lo posttrvo. 

El autor del Gral1 Galeoto fué adeinás de dramaturgo, 
matemático de mucho empuje y vasto saber: Ingeniero de 
Caminos; político republicano y liberal e n  la cscr~ela indi- 
vidualista del laissez jaire, Iaissez pnsser; perito en estridios 
de economía política, donde, en rrnióli de Moi-et, Figue- 
rola y Rodríguez profesó las doctrinas del libre cambio y 
algunas tesis que los llamados «egoístas de Mnncliestcr» 
opoiiían al socialistno de la cátedra alemiíii. Su primera 
prodrrcción teatral El libro ~dlonnrio, estreiiada t.n Apolo 
siendo el autor ministro de Hacienda, esti  firmada con el 
seudóniino de Jorge Hayaseca. Su último di-ama, I I  prefcri- 
do y los ce~ricieiitos lleva taiiibién otro nombre falso: Don 
Librado Ezg~rigüera. E n  1905 se concedió a Echegaray el 
Premio Nobel de literatura, pero no entero, ya que por 
decisión de la Academia Sueca hubo de coinpartirlo s o n  
Mistral, el autor de 5Wireyn, a quien León Daridet ha ccni- 
parado nada menos qrie con Virgilio. Ha sido achaques 
de espafioles eso de compartir con algún extranjero el e11- 



vidiable galardón escai~dinavo, pues también Ranión y Ca- 
jaI tuvo que dividir el suyo, esta vez de ciencia, con el 
italiano Golgi; Bet-iavetite ha sido hasta la fecha, el único 
espatiol a quien se ha dado el Pretiiio Nobel en srr integri- 
clad. A Echegaray se le hizo objeto en aquella fecha de 
un lioniennje público y grandioso, corno después no ha 
vuelto a realizarse en holior de ningún otro literato y ' 

dramaturgo, y el entrrsiasmo popular y las alabanzas de 
las Acadenlias y entidades literarias sirvieron entonces de 
motivo para que un grupo de quienes se llamaban a sí mis- 
mo hombres avanzados en el pensar y cerebros de más 
sabiduría y reflesión que el resto de los mortales, se opu- 
sieran al  público agasajo y sacaran a relucir, con n~anifies- 
ta inoportunidad, los muchos defectos que acusa la dra- 
mitica especialísitna del autor para el crítico qrre la observe 
desde el punto de vista de la verdad, Ia razón y el buen 
gusto. 

Echegaray valía mis que todos sus detractores juntos 
cotno persona, con-io capacidad intelectual, corno liombre 
de conciencia y probidad artística y como drati~atrrrgo, ya 
qrre nadie le aventajaba en el tnanejo de los resortes tea- 
trales. El autor d e  Ln peste dr Otrnrrfo, mnl-iatra y E! loco-Dios 
es irn epígotio del romanticismo y le caben por desdicha , 
todas las ~-i-i,?culas de aquella escuela en decadencia. Co- 
inenzó su carrera escribiendo dranlas seudo-liistóricos en 
verso, pero él tio era poeta y las redondillas y los roman- 
ces octosílabos y endecasílabos que hay esparcidos por SUS 

obras le salían a fuerza de paciencia, sin llegar nuiica al 
genio y sin que janiás se confirlilara en su caso la frase de 
Buffon. Hombre de muy buen sentido y conversador 
ameiiísiino, de facundia y atractivo insrrperables, conseguía 
~nuclias veces dar a sus renglones cortos ora el empaque 
origen de la admiración, ora el tinte e~ i~o t ivo ,  arranque de 



las lágrimas; ora el convenciiniento suasorio; ora la siinpa- 
tía en el sentido etimológico de la palabra, frrndamento 
primordial de toda especie de teatro. Claro que las menta- 
das excelencias son en la obra versiticada de Ecliegaray 
tan solo destellos momentáneos que apenas ocultan la bús- 
queda trabajosa de ritmo y de consonantes, la falta coiii- 
pleta de espoiitnneidad, lo vulgar de no pocos pensatnieti- 
tos y expresiones, el rodeo, más que parafrástico, ripioso, 
el pormenor prosiico a que liubo de r e c ~ r r i r  el versista 
para 110 dejar coja una riina, el acopio de elementos trivia- 
les y muy trillados; e! diálogo a lo Bretón de los Fierreros 
cuando aconsotiniitaba Nemesia con magnesia y ponía en 
sus obras escenas de esa vida cuotidiana que no salen a la 
superficie, ni se produccii siquiera entre gentes de buena 
educación. Donde Echegaray sube riiis alto como versifi- 
cador-ya que no ~ 0 1 1 1 0  poeta- es en la leyenda trágica 
En el serio de !a w~uerle  donde saca al escenario al Rey de 
Aragón Pedro tII el Grande, hijo de Don Jaime el Con- 
quistador, y no precisamente para celebrar en su persona 
el principio y origen primor0 de lo que hoy Ilamaríatnos 
política exterior e internacional de Espalia, sino para re- 
cordar cómo ahogó en las aguas del Ciiica a su 1ierii.iatic 
natural Fernan-Sánchez y para tenerle a modo de pasma- 
rote, testigo iticoiisciente y no juez, de un suceso macabro 
que no se le liubiera ocxrrido ni por mientes desarrollar al 
autor de I I  médico de su honra, porque va todo él envuelto 
en las sombras melodraniáticas del bajo romanticismo. Una 

. antología poética de Ecliegaray tendría que llenarse con 
las páginas relativas al Conde de Argelez, a Beatriz su es- 
posa y a su hermano natural Manfredo. También habrían 
de ponerse allí escenas y estrofas de U n  niilugro en Egipto en 
nada inferiores al Sardorrapnlo de Byron y el Bnltasar de la 
Avellaneda; el soneto de Bodas trlígicas. <<Era ilusión de la 



abrasada mente» ....; el monólogo final de El gladiador de 
R d v e n a ;  los sonetos <(Era una noclie del helado enero» y 
«Escojo una pasión tomo una idea»; alguno que otro ro- 
mance de La csposci d e l  vengador, donde campea la vena cli- 
sica de nuestros mejores dramáticos, inás en la estela de 
Calderón que en Ia de Lope; y muy pocas composiciones 
más porque, las flores delicadas no abundan en 1a labor 
poéticade Ecliegaray, fuera de este o el otro ,efecto, no 
mal coriseguido, como el de la famosa quintilía de L o s  dos 
curiosos impertinentes: 

Y entre la sombra y la alfombra, 
Y entre la verja y In cruz, 
Forinan contraste que asombra: 
Dos cuerpos, todos en sombra, 
Y una frente, toda en luz. 

Pero es que una vestidura exterior pobre'puede escon- 
der tesoros de profunda humanidad; pensamientos levan- 
tados y geniales; misterios del corazón que pertenecen a 
todos los pueblos, a todos los siglos y a todos los hom- 
bres; normas de alto sentido como las que~adr-iiiramos en- 
tre los prosaístnos del Conde Don Bernardino de Rebolle- - 

do, Seiior de Irián y embajador de Felipe IV en Dinamarca. 
Echegaray, gran iiiatemático y talento de primera línea, 
no es hombre profundo. Acaso lo más característico de 
su personalidad sea la conclicióti de 'inaestro, de profesor . 

que enseña con frases claras y ejet~iplos evidentes los pro- 
blemas de la física de su tiempo y los adelantos científicos 
de electricidad que en los Anales del siglo XIX se iban - 

realizando. En  dicho aspecto de su obra Echegaray está 
a la altura de Flammarion y del abate Moreux. Ya es niu- 
cho llevar- al patritnonio intelectual de [todoz"l -. que sepa 
leer los tecnicisnios, siempre difíciles, derlas ciencias exac- 



tas, físicas y químicas y la naturaleza de los fenómenos, 
orgullo legítimo de la humanidad. 

Ecliegaray no es poeta ni tiene tampoco grandes co- 
sas que decir en el teatro. Sus cotnpromisos con los em- 
presarios teatrales y los actores amigos los cumple hasta 
los sesenta y tantos dramas, que salieron de su pluina (ya 
en verso ya en prosa) a fuerza de  paciencia, de tesón y de 
voluntad. Obtiene mrrclias veces apoteosis triunfales, co- 
mo le sucedió en el estreno de E I  Gran  Galeoto. En ocasio- 
nes el público solo le premia con el sllccis d'estime. El mis- 
mo lo decía: «los estreiios soii como las cosechas: unas 
cuajan y otras no». Habilísimo e11 la técnica teatral, en el 
arte de mover en la escena los muííecos-no puede la pa- 
labra ser in5s propia, porque EcIiegaray janiis lia sacado 
al teatro hombres y mujeres de verdad-el autor se impu- 
so a los espectadores duratite treinta años, hasta el punto 
de haber sostetlido él so10 la dramática hispana de 1874 a 
1905. Al drainaturgo no le importa la verosiinilit~rd, la 
naturaleza de las pasiones, la lógica de los caracteres, el 
encadenamiento normal de las escenas. El comienza a es- 
cribir sus obras por el final. Se propone lograr un efecto 
determinado y lo consigue, aunque sea a costa de la ra- 
zón, del buen gusto, del cauce a que deben sorii&erse en 
las obras teatrales la acción principal, las acciones secun- 
darias y los episodios. Se dijo de Echegaray que con tal 
de llegar a donde él quería no le importaba salir por la 
ventana y no, como todo el mundo, por la puerta. Lo 
vulgar de la imagen no dalla a la exactitud. El sistema 
dramático que el autor emplea, reprobable siempre por 
fueros de la literatura y del teatro, le hizo triunfar con 
dramas en versos lúgubres y espantosos, como En e l  seno 
de Ia mt~erte ,  En e l  PtrMo de la espadu, C u  escalirrata de idn trono; 
con produccioties en prosa de la misma índole, cual Ln 
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muerte en los labios y O locura o santidad; con obras de empe- 
fio, en que se trata tan solo de salvar una dificultad pre- 
viamente aceptada, corno el cot-iocidísi~i~o Gran (jaleoto, en 
el cual se da realidad escinica al drama que Ernesto está 
escribiendo cuando se levanta el telón en el prólogo, con 
procedimiento semejante al del soneto de Lope o al de las 
novelas escritas omitiendo alguna de las vocales. Las in- 
fluencias i~órdicas las acusa el autor principa1men:e en € 1  
hijo de 'Don 3uaij  concebido al calor de la lámpara de Ibsen 
y en El loco-'Dios, que es el drama de Echegaray más bella- 
l-ilente escyito, con encantos de  diálogo y prosa no fre- 
cuentes en el teatro. Hay el inconveniente de que las en- 
fermedades, y la locura más que ninguna de ellas, apenas 
se excusan y menos aúti se justifican en las letras, pues Ile- 
varse de la fantasía haciendo I-iablar a un demente es em- 
presa de la que no puede salir airoso más que un genio 
como Shakespeare. & I  loco-Dios carece en absoluto de ra- 
zón o de causa final que le apoye. ¿Para qué se ha escri- 
to? ¿Para sacudir los nervios con emociones fuertes? No 
es bastante motivo. La obra, sin embargo, se impone al 
espíritu por su teatralidad, en cuanto tiene en ella lucido 
papel todos los actores que la interpretan; por su lenguaje, 
casi rítmico que es un primor; porque no deja de ser ori- 
ginal la idea de un hombre que se cree a sí mismo eaDios 
del cielo; porque tal vez, sin que el público lo advierta, 
se oculta la persona divina y deja paso a ' la  idea abstracta 
de la Divinidad: por los efectos con que el dramat"urgo 
ha sabido siempre conmover a las masas y por el tinte ro- 
mántico, de sentimentalismo, patente en toda la obra, des- 
de el principio hasta los horrores del desenlace, que es un 
incendio, ya usado años antes por el autor para finalizar 
La peste de Otranto, mientras dice el primer actor a 
mera actriz 

m - .i - 
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A mí tus caricias todas, 
Que en tu hermosura me anego 
Y entre la peste y el fuego 
Se celebran nuestras bodas. 

Comedias deliciosas de Echegaray son U;$ crítico inci- 
pierrte y Sic vos iioii vobis. Aquí no hay fuegos intencionados, 
iii gritos detonantes, ni catástrofes, ni arcanos terribles de 
los que influyen en la felicidad y en la condición de una 
persona. Y colno todo se desenvuelve con naturalidad y 
gracia y el tono satírico y el recuerdo clásico vienen a ser 
diapasón respectivo de una y otra comedia, el inimo se 
complace, ya con las ideas siempre interesantes de un hom- 
bre de talento acerca de la crítica dramática, ya con esa 
especie de injusticia a que da ritmo y jugo de Iirrrnanida- 
des la anécdota virgiliana: 

Sic vos non vobis nidificatis aves. 
Sic vos non vobis vellera fertis oves. 
Sic vos non vobis mellificatis apes. 
Sic vos non vobis fertis aratra boves. 

En  el Antiguo Testaineilto y en la profecía de biiqueas 
encontramos la misma idea. A Echegaray le sirvió para es- 
cribir la más natural y la más bonita de sus obras teatrales, 
casi al nivel de L o  po5itivo de Tamayo, arinqiie libre por 
cotiipleto el asunto de toda preocupación crematistica. La 
obraés  un producto de aquella bondad ingénita del mate- 
mático autor teatral que le hace rebelarse contra las in- 
consciencia~ de la suerte, porque la fortuna no tiene seso 
más que en E l  s~ie i io  de Quevedo y acaso al coinediógrafo 
le falte firmeza en la virtud de esperanza para exclanlar 
con el menor de 10s Argensolas. 

Ciego ¿es la tierra el centro de las almas? 



Al mismo tiempo sus nervios de  romántico no le per- 
miten la serenidad de  Plutarco en sir tratado moral sobre 
Las  di!aciones de la justicia de Dios en el castigo de los culpables, al 
que  retend de dar carácter cristiano en su versión francesa 
el autor d e  las IYeladas de S a n  Petersburgo conde José d e  
Maistre. 

¿Por qué han de  subir alto los que nada valen?. Eclie- 
garay protesta contra esas arbitriaridades del suum quidur en 
E /  poder de /a itnpotencia y en A fuerza d e  arrastrarse, la última 
comedia que estrenó con srr nombre y en la que sulió al 
escenario a recibir los aplausos d e  la concurrencia, obra 
basada en una fábula de  Hartzenbusch. Pero lo ~ n á s  salien- 
te  de Echegaray, al tratar del drama, son esas produccio- 
nes eti tres actos y en prosa que acaban con  una o varias 
muertes y se desarrollan en torno a un espantoso arcano 
de que es víctima un burgués de  levita, sobre el cual pe- 
sa un hado semejante al que se ensaña con la estirpe de  
Atreo o la Casa tebana de Layo. Perte~iecen a tal grupo de 
sucesos terribles 3 4 ~ 1 r i a n a ,  El estigma, De ma2a raza, ?Malas he- 
rencias .... Menos mal que no tratan de probar tésis ninguna. 
Sir1 ser verdaderos melodramas se acercan niuclio al géiie- 
ro. En ellos sale a escena, como en El Grari Galeoto ese as- 
pecto de  la alta burguesía espaiiola que acaso el autor Iia 
conocido en el eijtoz4rnge del iMarqrrés de Salamanca, que le 
ha servido de fondo para un drama de  su primera época: 
L a  iíltitnn noche. Sustituci5n delictiva d e  personalidad: Mon-  
toya que se convierte en Alvarado; deslionor que puede 
trocarse en deshonra, si se enteran los amigos y deudos d e  
lo que el protagonista calla; la hipocresía llevada al extre- 
nio de  achacar las propias faltas a quien es incapaz de  co- 
meterlas; el vicio que se cubre con apariencias de  virtud y 
desencadena, ya incotiscientemente, ya en i r i i  refiiiamiento 
de  la maldad, la catástrofe que termina la obra: los peca- 
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dos y delitos de  los ascendientes perjudicando en su fama, 
en su carrera, en su felicidad-sobre todo en la felicidad 
amorosa-a quien no es de tales hechos responsable; el 
prejuicio de  la herencia fisiológica y moral; otros temas 
centrales de la niisma índole en los que se agitan, ni más 
ni menos que en los melodramas, a un lado los buenos, 10s 
incapaces d e  felonía y traición, las personas honorables, 
conforme a la época burguesa espariola del siglo XIX: y 
del lado opuesto los delincuentes, los que viven evitando 
en su conducta indigna el código penal, los que se produ- 
cen junto a nosotros y en e1 seno de nuestra amistad y de- 
bieran, en justicia y conciencia, arrastrar grillet'e en un pre- 
sidio ... he aquí al Echegaray autor de dramas en tres ac- 
tos y en prosa, con la cohorte de sus itnitadores mis  que 
discípulos: rrn Sellés, Marqués de  Gerona y vizcoride de  
Castro y Orozco, un Enrique Gaspar, un Joaquín Dicenta, 
un Leopoldo Cano y hasta, en algunos aspectos, un Lope 
Pinillos, sin contar a Guimerá, de  quien el propio Eche- 
garay tradujo del catalin al castellano Sierra hala y Nl-rría 
Rosa. Acusan tales dramas conocimiento del púlilico, 
maestría en la técnica de  puro teatro, cual sucede en lcs 
casos de Scribe, Meilhac y Walévy: carencia absolrrtn de 
psicología, ya que los personajes son únican-iente fanto- 
ches; la habilidad de  trocar en s i ~ t l o s  de  ideas lo que de- 
biera ser, como siempre lo es en Galdós, realidad tangi- 
ble; ciertos sofisnias del método mateniAtico, en el q u e  el 
autor era maestro, no lejos de  las razones en pro de  la 
ciencia pura y abstracta; no aplicada, expuestas en t.1 dis- 
curso de  recepción ante la Real Academia de  Ciencias 
Exactas Físicas y Naturales, cuando el sabio ingeniero no 
había etnpezado aún su carrera dramática; erudición su- 
perficial e11 alguno que otro parlamento, como la correc- 
ción al disparate de ser Tácito un historiador griego que 
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Iiay en una escena de L a  desquilibradcl y los raudales de his- 
toria de Oriente con que adorna su conversación en X a -  
rinrin un a rqu~ólogo  a quien engaña su mujer y que no ha 
leido, a juzgar por lo que dice, sino un matiualete de his- 
toria utiiversal anterior a Maspero ... No quisiera parecer 
Iiostil a la niemoria, digtia de respeto, de D. José Echega- 
ray. La verdad, sin embargo, se impone. A m i c u s  P l a t o  ... 
Hombre de corazón, a veces acierta y hasta sus conteni- 
porií!ieos' le veneran como a un genio, acaso por lo ver- 
dadero de aquel famoso verso de Musset: 

Ah, frappe toi le coeur: c' est-lá qrr' est le genie! 

Bonachón; simpático; con tnuclio talento, pero poco 
inteligente; hombre de recio querer, aunque no lograse 
nni;ca ia voluntad sustituir a la inspiración que faltaba y al 
tino en la formación de caracteres; conversador antes que 
literato; reflejo en mucha parte del nial gusto de su época, 
don José Echegaray pasa por la historia','del teatro espaiiol 
como una figura de Iiombre honrado que se ejerce en nu- 
~nrrosas actividades y en niuy nobles empresas y que tiene 
derecho a la esti~i~ación de todos dentror-de sus defectos y 
de sus errores, porque el vir bonus, en:_la integridad del ser 
personal, vale rn5s que todos los tesoros de la inteligencia, 
aquí y allá desperdigada, y todas las I-iabilidades y n-iaes- 
trías perversas 3 las que no acoinpana lo sano del propó- 
sito y la honradez de la intención y la conducta. 

Galdós, que también escribe y hace representar por la 
niisma época dramas en prosa, no se parece en nada a 
Echegaray. La mayoría de las obras teatrales de Galdós 
son adaptaciones de sus novelas. Una de ellas Real idad ,  es 
en el teatro prodigio de observación psicológica. El alma 
de la protagonista se ofrece en escena con todos los mati- 
ces y angustias de uii estado de espíritu especial. El nove- 
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lista dramaturgo llega en esta realización de mundo inte- 
rior nada menos que a Tirso y a sus contemporáneos fran- 
ceses Bourget y el Vizconde Francois de Curel. 

Ha de alabarse asimisnio en el Galdós dramático la 
grandeza shakespiriana de El abuelo, la feliz alianza del de- 
recho y el arte que impregna el ambiente de Bárbara, e1 
arte clásico de Alcestes, donde sigue los pasos de Euripides; 
el estoicismo de Anior y ciericia, la compasión hacia el que 
sufre de N a r i a n e l a ,  si bien la novela no fué adaptada esta 
vez por su autor, sino por los Quintero. Pero, en medio 
de las citadas y algunas otras excelencias, hay qrre repro- 
bar al sectario que trata de difundir errores y desatinos de 
índole religiosa y social y así henios de rechazar en abso- 
luto Electra, que es un engendro indigno de quién lo corii- 
puso; L a  de Snrr Q-irrtíri y 3 r o r i t ~ c h n  qrre, si no de inodo cla- 
ro y directo, de manera solapada y envuelta la idea en ge- 
nerosidades de espíritu, se ataca a las jerarquías, defecto de 
que adolece también L a  loca de /a casa, Doiin Perfccln, espe- 
cie de Tartufo femenino en los tiempos de la guerra car- 
lista, donde el autor pone por !os disparates del liberalis- 
mo  y de la llamada libertad, en riti dratna sin movilidad de 
caracteres y en el que  de un lado y del otro, como meti- 
dos en casillas i~icomunicables, se agitan, ya los obccurari- 
tistas y perversos y a  los p~ogresivos y generosos ... 

Fué el novelista de Gloria y de Fortunata y 7acinta un di- 
vulgador de las estupideces que León Daudet achaca al si- 
glo XIX e n  su libro faiiioso y es de iiotar que cuando Gal- 
dós, en novela y e n  teatro, se olvida de sus facultades lite- 
rarias y de observación para convertirse en propagandista 
de falsas doctrinas, su talento se anula y el autor incurre 
en cuantos tópicos y v~rlgaridades se sacan en tales casos a 
la palestra. Las luctuosas vicisitrrdes porque ha atravesado 
España, no permiten transigir con el IibeFalictno en ningu- 



na de sgs formas y escuelas, ni cabe tragarse la ley del pro- 
greso indefinido, ni se puede adoptar la misericordia para 
las clases inferiores de la sociedad fuera de la caridad cris- 
tiana en la más pura ortodoxia, incluso contrastada por la 
autoridad de un sacerdote católico. ¿Cómo un literato por 
ilustre que sea-y Galdós merece serlo en grado sumo- 
ha de oponerse a la sentencia del Evangelio de San Juan 
(XII, 8) que se lee en la Misa del Lunes Santo: .Pntrperes, 
enim, senipee habétis vobiscumi. En Galdós vale el novelista y 
el hombre de teatro, verdadero maestro en u110 y otro gé- 
nero de literatura, aunque le cuadre mal el significado de 
lo que llaman los franceses I-iombre de letras y aunque ja- 
más le hubiera podido incluir Maurice Spronck en su es- 
tudio sobre Los artistas literarios. Galdós no fué nunca artis- 
ta. La realidad portentosa de algunos de sus tipos no nos 
eleva a las regiones de la belleza, ni pone en nuestro áni- 
mo esa regusto confortador del clasicismo humanista que 
nos regalan los grades autores de la antigiiedad y los que, 
a imitación suya, dieron lustre y vida inmortal a las litera- 
turas europeas del Renacimiento al siglo XVIII. Una vez se 
mete Galdós en el ambiente griego y lo hace con relieves 
de la mesa de Eurípides, tan vapuleado por Aristófaties. 
I'ero en la Alcestes de Galdós carece totalmente de sentido 
el banquete de Admeto, fruto de la buena educación grie- 
ga, aun en circunstancias trágicasy dolorosas, y en este puti- 
to Iia de venir el acuerdo el Edipo de Martínez de la Rosa, 
todo él impregnado de jugo helénico, como puede adver- 
tirse, i~icluso sin haber leído la obra, en el bellísimo perio- 
do que Mejiéndez y Pelayo le dedica. Otra prueba de mal 
gusto e incapacidad para sentir los temas clásicos, es el lia- 
ber dado el nombre de Electra a una pobre muchacha tno- 
derna que no sabe lo que quiere y que no deja de ser un 
fantoche en manos del autor para el fracasado intento de  
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probar una tésis en el más acusado estilo Ianterrrier. ¿Qué 
habría dicho el erudito francés Gabriel Henri Gallard 
(1726-1806) si al componer en 1750 su Pat-a!e/o cutre las 
cuatro Electras se hubiera encontrado con la de  Galdós?. La 
hija d e  Agamenon y Clitemnestra, hermana de Ifig-enia y de  
Orestes, mujer d e  Pilades, nada tiene d e  común con el per- 
sonaje galdosiatio y el haber plagiado a Sófocles el título 
de una tragedia, sobre ser - una falta de respeto, que a nada 
conduce, entra en una forma de  chabacanería, de  que sue- 
le escapar difíciliiiente Galdós y que verbi gracia le hace 
en El abuelo designar con el. nombre y apellido de Pío Co- 
ronado a un pobre illarido que sufre con mansedumbre las 
desventuras cotiyugales y no en un  sailiete, único género 
de teatro donde cuadraría su ononxística y la designación 
del linaje. 

Galdós no ha tenido en cl teatro descendencia como 
la tuvo Echegaray hasta muy cerca de  nosotros, hasta Luis 
FernAndéz Ardavín, cuya 'l/idriet-n milagrosa es enteramente 
un drama del autor de  II Gran Galeoto, quién hubiera cam- 
biado el título por este otro: E /  milagro e i i  e l  11ritra2. 

Sellés y Cano son epígonos del Echegaray del pritner 
tiempo. Enrique Gaspar sigire sus huellas en las obras de 
algutia tendencia moralizadora, con asomos de tesis social. 
Joaquín Dicenta copia sus efectos en asuntos de reivindi- 
cación obrera, iticorporatido el rotnanticismo sensiblero y 
de  mal tono, a personajes y fondos naturalistas. José Ló- 
pez Pi~iillos, que popularizó en sus escritos periodísticos 
el seudónimo de Parrneno coiitinúa las tendencias de Eclie- 
garay, particulart-iiente en El cnlldal de loi hijos. 

N o  hay que tratar de  tlinguno de ellos en un trabajo 
como el presente. 

La comedia lacrimosa, el drama etl las ideas y el estilo 
de  Diderot, las piezas de tesis y sentimentales de ambos 
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Dunias, el teatro de Ecliegaray y de quienes liati conti- 
nuado sus efectismos, forma una especie dramática ente- 
ramente ajena a la cultivació~i del espíritu, e incluso a la 
misma cultura y adorno del entendimiento. Se dirá que 
algunos de los autores citados-los Dumas en salones ele- 
oantes i' y Dicenta en !a taberna y el presidib-se preocu- 
pan de la justicia social, ponen su corazón al unísono del 
que sufre dolos o desvios del ajeno proceder, dan fórmu- 
las para que la felicidad de todos reine en el mundo, e in- 
corporaii a la literatura y al teatro la misericordia, de mo- 
do que pr~edan advertirse y llegar a la conciencia colecti- 
va (conciencia psicológica, se etitiende) los males pzdeci- 
dos en silencio por no pocos de nuestros Iiern~aiios, a 
quienes tenemos la obligación de aliviar en sus penas. La 
cultivación del espíritu no se refiere únicaineiite al des- 
arrollo metódico y gradual de nuestras facultades iritelec- 
tivas: atañe también al sentimiento. Porque hombre culti- 
vado no es tan sólo el que discurre bien, usando niuclio 
caudal de saberes. Antes al contrario, el que ha labrado su 
alma eti el ejercicio de la caridad y ama a las criaturas de  
Dios coii~o a sí niisino, vale niil veces más que el sabio, y 
en este punto está conclrryente el capítulo XlII de la Epís- 
tola primera a los Corintos que se lee en la Misa del Do- 
mingo de Quincuagésima. Pero es que el sentimentalismo 
romántico, cultivado por esos autores, dista tnrrclio de la 
caridad cristiana que exalta Sati Pablo. Y menos mal cuan- 
do  de la conmiseración al prójimo no se quiere sacar un 
resultado socialista, con los nombres pomposos de justicia 
social y reivindicación obrera, porque entonces el literato 
que así procede, llámese Jorge Sand, Dostoieswki o Tols- 
toi, cae en los más espantosos desatitios, y como la cultu- 
ra religiosa viene por lo general escasa, incluso a los ca- 
tólicos mis instruídos, no es comúii citar el Catecismo de  
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San Pedro. Canisio, jesuita alemán del siglo XVI (1 521 - 
1597) que incluye entre los cuatro pecados que claman 
al cielo, peccatis in caeltim clamatitibus, la opresión del pobre 
y el no pagar al obrero lo que en justicia se le debe. El 
socialismo y el anarquismo, cualquiera que sean sus for- 
mas, manifestacio~ies, aspectos y matices, constituyen cuan- 
to hay de 111ás contrario y antagónico a la doctrina de 
Cristo. No es posible ser al mismo tiempo católico y socia- 
lista, q i r i  non est mecirm ... y el orden de la verdad no admite 
colaboración posible entre una y otra teoría y práctica del 
alma y del mundo. Nada es el hombre si11 caridad, pero la 
tercera y más perfecta de las virtudes teologales iilfusas, 
supone la fe y supone además el plan divitio de la crea- 
ción, la armonía natural de las cosas, la rriiidacl ontológi- 
ca y ii-ioral de todo 10 creado, que se ha de admitir e n  . 

bloque, sin faltar a ningirn dogma ni a ninguna regla de 
conducta. E1 amor puramente l-iumano, más bien carnal y 
inorboso, a un apuesto mancebo, cual es el caso de La da- 

mu de las camelias, no basta para la regeneración de un al- 
ma caída en el pecado. Es necesario el arrepentimiento, la 
conciericia absoluta de que se Iia procedido mal, sabien- 
do  qué normas morales se han infringido, y hasta qué 
grado llegan los l-iechos pecaminosos, según las circuns- 
tancias de fuero interno y de manifestación exterior e n  el 
pecado actual o habitual reflejadas. En suma que antes de 
hablar de justicia social y de casos de cot~ciencia, niis o 
menos ligados con la caridad liacia el prójimo, ha de coii- 
sultarse con cuidado a Sati Raimundo de Peiiafort y a las 
dos lumbreras más altas de la moral, Sati Alfonso A4aría 
de Ligorio y el Cardenal de Lugo. 

El drama, producto liíbrido de la tragedia y la cotne- 
dia no es el género teatral apropiado para que el espíritu 
se tiiejore, ya en el acopio de conocin~ientos, ya en la for- 
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taleza y agilidad del discurso, ya en la posesión más segu- 
ra del alma y de las facultades, ya en los efluvios del cora- 
zón que nos hacen salir de nosotros mismos, para incor- 
porarnos a la obra entera creada, ya en la extensión e 
intensidad del gusto, ya en la introspección psicológica y 
eii los caminos de la ascética y de la mística. N o  digamos 
que sea el drama el i r 1  piscem muIicr Jormosa ruperne, pero, re- . 

sultado escénico de un ambiente social no de la mejor épo- 
ca en nitigutia de Ias literaturas liacionales, sirve mal en la 
niisióli que puede tener el teatro de elevar más y mas a los 
hombres en las regioties del espíritu. 

Vcy a terminar. - 
Fuera todavía posible ir examinando cada una de las 

literatrrras y aún cada una de las obras incorporadas al 
acervo general de la civilización, para conocer, dentro del 
criteri2 estatuído, que el buen gusto y la razón proclaman, 
los elementos con que de modo particular, y aún itidivi- 
dual, se contribuye al tilejoramiento de la sociedad y el al- 
ma. La empresa equivale nada menos que a trazar la histo- 
ria entera de 10s nacidos, acaso con las mismas pretensio- 
nes inabordables del racionalista Laurent, y ni yo he de 
intentarlo, ni es este el lugar adecuado para tamaña labor, 
ni se amolde la gigantesca tarea a las cotidiciones ~iatura- 
les de un curso de verano. Baste consignar en muy breves 
líneas, resúnien y conclusión de lo aput~tado, que las re- 
prese!itacioties escénicas y la corriente del teatro, a través 
de las literaturas y de la historia d e  los pueblos, solo culti- 
van el espíritu y perfeccionan a los hombres en una socie- 
dad verdaderamente civilizada, cuando llevan a la unidad 
y la integridad los diferentes aspectos que eli la vicia se ob- 
servan; cuando se establece una jerarquía que clarifique y 
clasifiqrre; cuando se da la oportuna subordinacióii de las 
categorías al ser que las recibe; cuando las facultades su- 
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periores del alma no se ven obscurecidas por lo que debe ' 

estar sometido a su imperio; cuando se atiende a los cau- 
ces modernos y aún a la moda de la llamada filosofía exis- 
tencial: la Wesenschau y el ser óntico de Heidegger, la filo- 
sofía personal de Jaspers, la metafísica del ser espiritual de 
Hartmann y algunas otras doctrinas semejantes donde re- 
cobra derechos perdidos por el racionalismo y sus conse- 
cuencias, la humana perscnalidad, pujante, vigorosa, digna 
del Dios que la ha creado. 



ALGUNAS TENDENCIAS CONTEMPORANEAS 

DEL DERECHO PENAL 

CONFEIIENCIA~I~RONLIXCIAII~~ EL DI A 9 DE MAYO DE 194 i 

POR 

DON VALENTIN SILVA MELERO 

CATEDRATICO DE LA UNIVERSIIIAD 

Estudjar las tendencias contemporáneas del Derecho 
penal excede con mucl-io de los límites de una conferen- 
cia; por eso hemos de acotar el tema exclusivamente den- 
tro de algunos problemas de carácter general y ello sin 
pretensión exhaustiva. 

Al adentrarnos eri el Derecho penal coiiternporáneo, 
forzosametite tenemos que tropezar con los problemas 
políticos a los que tan sensible es esta rama jurídica, ya 
que todas las conmociones de la sociedad de importancia 
tienen un reflejo inmediato en las normas punitivas y en 
las direcciones doctrinaies. 

Si el Derecho penal moderno aparece en una etapa que 
puede parecer desconcertante, ello es debido ni más ni 
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menos a que la misma consideración puede merecer esta 
época de transición en que vivimos, quien sabe si fin de 
una era que presiente el amanecer de una época nueva, 
cuyos derroteros ponen en muchos espíritus la tortura an- 
gustiosa de un interrogante cuya respuesta aún debe es- 
perar los días en que Ia paz retorne a un mundo hoy re- 
torcido por la más liorrible tragedia que vieron los siglos. 

Dos direcciones fuiidamentales conoció la rama jurídi- 
ca que ha de ser objeto de esta disertacióri; la llamada Es- 
cuela clásica, construcción maciza de Francisco de C n r r a r a  
a la que Eirriqtle Pessiiin puso la cooperacióti de su estilo 
brillante y la profrrtididad de su peiisa~iiiento, y la llamada 
en otro tiempo, Escuela inoderna del Derecho penal, con- 
junto de ideas revolucionarias en su época, optimismo de 
illrrniiiados por los progresos cietití.ficos, y eii la que la ini- 
portancia de los factores biológicos, antropológicos, 
~sicopatológicos y sociológicos, se destaca con fuerza tal 
que los problemas jurídicos quedan casi olvidados dando 
lugar que al lado de auténticos y destacados valores, corra 
a catio libre un diletatismo de aficionados qrre significó en 
ocasioiies la crisis de las ideas tnadres a toiio con una épo- 
ca decadente que en otros aspectos, sin embargo, sigriificó 
alcanzar las cumbres cimeras de la civilización. 

ESCUELA CLAS1CA.-a). N a t i l r a l e z a  d e l  d e l ~ l o .  El delito 
se nos presenta en esta direccióil como la violación de un 
bien jurídico ya que según este puiito de vista a cada per- 
sona le son atribuídos y garantizados determinados bieiies 
que aparecen jurídicamente protegidos, los cuales por otra 
parte son también patrimonio del Estado y de la colectivi- 
dad. Cuando estos bienes se atacan y lesionan surge el 
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delito como ente jrrrídico moralmente imputable y política- 
mente daiíoso. Esta doctrina tiene su raiz en el individua- 
lismo. 

b). Fuentes de l  Derecho penal según este punto de vista: 
Sólo la ley en la fuente del Derecho penal (positivismo ju- 
rídico). Es 'derecho lo que las normas del Estado permiten 
e injusto lo que prohiben y sólo puede ser considerado de- 
lictivo lo que saiicionan expresamente. Derecho y Moral 
son esferas totalmerite diferenciadas. El principio nulluni 
crimen sine lege de la llamada declaración de los Derecl-ios 
del hombre y del ciudadano de 1789 es el postulado su- 
premo del Derecho penal. 

C) Fundamento de la pena.-Si una conducta sólo es 
punible cuando la ley la prohibe expresamente, e1 fun- 
damento de la pena es la actuación del sujeto contra 
un mandato legal y su esencia radica en la e~uivalencia,  en la 
retribución como consecuelicia de  fundarse el sistema sobre 
el libre albedrío, la posibilidad de opción entre lo bueno- 
y lo injusto. 

LA ESCUELA LLAMADA MODERNA.-Causas del 
delito: Circurrstancias biológicas y sociológicas (Determinismo) a 
las sociológicas sc les concede la máxima importancia (teo- 
ría del ambiente). Es la doctrina que impugna los concep- 
tos clásicos de imputabilidad y responsabilidad y que abar- 
ca entre otras la llamada teoría correccional con su antro- 
pología peculativa, la Escuela positiva con su antropología , 
criminal experimental, el llanlado positivismo crítico con 
su antropología criminal jurídica y que van a englobarse en 
la teoría de la defensa social. En ella cabe recordar a la 
mayoría de los penalistas de importancia. Añadiremos las 
tesis sociológicas y el neo positivismo. 

Fundamenio de la pena.-Si el delito no surge de la libre 



voluntad del actor la pena no puede significar ni equiva- 
lencia ni retribución sino una Pura ntedjda de seguridad. Por 
10 deniás estas doctrinas conduceli a la injusticia de  coii- 
siderar que sólo la peligrosidad calculada es el funda- 
men to  del Derecho penal con la consecuencia de  que 
cantando a la libertad enca~lenan al hombre. 

LAS D I R E C C I O N E S  CONTEMP0RANEAS.-La 
crisis de  los fundamentos políticos que  dieron lugar a la 
constitución d e  los fundamentos del derecho de  penar 
que quedan esbozados determinaron t'a-mbién la quiebra 
de los mismos y si la Revolución francesa alumbró unos 
principios, otras Revoluciones proclamaron postr~lados dis- 
tintos que infornian el Derecho penal inodertio. 

Analizarenios eii primer lugar la orietitaci0n juríciico- 
penal derivada d e  la P.evolrrción Naciolial-Socialista. 

E l  n ~ a c i o ~ i a l - S o c i a l i s n i o  proclama que la comunidad popular 
es el punto central de  su pensamiento y que está consti- 
tuída por la S personas que formando parte de la colectivi- 
dad alemana, aparecen vii~culados físicaniente por la san- 
gre y la raza y moralmente por un lazo de fidelidad. Así 
resulta. 

a). esrncia del del i to  es la violrrciórr del deber de jdel idad para 
esta cotnunidaci, deber que en opinión de  Freissler iliiplica 
otros como el de veracidnci los de orden familiar y los qrrc 
se derivan del concepto del honor.  

IFirentes del Derecho penal.-La originalidad del pensaniieii- 
to  nacional-socialista en este respecto es que el ~criio ~ e i t t i -  
n i i m t o  jrct-ídico del piteblo o sea la caloración rnoral del sentiniiento 
del deber y el sentiniiento del derecho sustituyen a la norina 
positiva y es jurídico lo que se conforma a aquel senti- 
tnielito e injusto lo que 10 contradice. Esta convicción ju- 
rídica del pueblo encuentra expresión en la voluntad del 



Caudillo. La Ley es según la convicción popular, fuente 
de conociniiento del Derecho en seritido distinto que has- 
ta la fecha toda vez que cl Fülirer no crea el Derecho sitio 
qrre le confiere la impronta, algo parecido a lo que ocurre 
con la moneda cuyo metal iio es valioso por la acuñación 
pero es por medio de ésta por lo que adquiere su poder 
jurídico liberatorio. Ello es conforme con la tradición ju- 
ridica aleniana a la que Savij i i i  eii su tiempo puso la mar- 
ca cIe sri genio cuaiido decía «es el espíritu popular el orí- 
gen del Derecho*. La consecriencia es que la ley no pue- 
de considerarse agotada por su protnulgación, significa 
solaiiiente una deseada y futura ordeiiacióri, punto de vis- 
ta ya antiguo en el peiisaiiiiento alemiii. El Derecho 
cotno todo en la vida se transfor~iia y la ley será en lo 
sucesivo, aunque indispensable, la medida necesarinmente 
incompleta para conocer el Dzrecho que el trabajo del 
juez coinpleinenta. La consecuencia es que en el caso de 
una corid!tcia contrnrin a los deberes pnra con la cofeciioidnd el jilez 

tlrbe ,crnciorirlr ~ ~ r l i z  siit urin nornia posrtioa. 

. Tict~dririierito de Ir7 ~ e l l r l . - E ~  la voluntad de la cornu- 
nidad popular. El Derecho Penal popular tiene como 
nota característica este punto de vista eti contraposi- 
ción al Derecho de la época liberal que destacaba el he- 
cho en sí en relación con el resultado. El frrridamento de 
la pena es 20 ex/;inción porque si la esencia del delito es la vio- 
lación de irn deber para con la colectividad del pueblo, se 
sigue la consecuencia que por causa de él el honor del de- 
lincuente Iia quedado perjrrdicado, y por ello la sentencia 
penal contiene u11 juicio cle valoración moral sobre el iri- 
dividuo y sus relaciones para con la colectividad. 

Estos son los principios mis destacados tomados a tra- 
vés del pensamiento de Barth  Sreisslrr Dnl>bri y 

a 
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Veamos ahora cómo se sintetizan estos criterios dentro 
del marco de la política criminal del Reich a través del 
Doctor Franck por lo que podemos darnos cuenta que so- 
lo son parcialmente acogidos: 

l.' El Derecho Penal protege los supremos valores 
del pueblo que son: Raza, territorio, trabajo Imperio y 
honor. 

2.' La fo;rna de protección de estos valores sustan- 
ciales se contielle en la Ley penal como amenaza del Es- 
tado frente al delincuente. 

3.' El Juez penal aparece vinculado a la Ley decide 
sin embargo sin tener en cuenta las peticiones de las par- 
tes por medio de un procedimiento independiente. 

4.' Sin culpa no puede haber condena. Se entiende 
por culpa en su gradación dolosa Ia co~isciente violaci61i 
de los valores populares y de la colectividad. 

5 . O  La tentativa y la frustracciót~ pueden ser equipa- 
radas al delito consumado. La imprudencia puede tener 
una consideración de gravedad. Aiiadiremos que por lo 
que respecta al delincuente se da más importancia en opi- 
nión de 3rey al factor raza que al del ambiente. Que el 
Derecho penal está políticamente condicionado y que así 
como el liberalismo daba escnsn importancia a ciertos ac- 
tos internos con la excusa de la llamada legalidad, hoy se 
tienen éstos especialmente en cuenta bajo la consigna de 
la fidelidad y lealtad. 

LA ORIENTACION RUSA 

Delito.-Toda acción u omisión dirigida contra el 
orden jurídico establecido por el Gobierno de los soviets 
(anulaciSii del principio i~ i l l ln  pena sine legel. Peligrosidad si- 
nónimo de contravención de la conciencia socialista revo- 
lucionaria. 
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Natura le za  de [a pena.-Defensa y prevención. El as- 
pecto correctivo solo se admite aparentemente para la 
exportación. Se castigan los actos preparatorios y el de- 
lito imposible si revelan peligrosidad. Los más impor- 
tantes delitos son los llamados contrarrevolucionarioc. Se 
sancionan con mucha levedad otras infracciones. En los ca- 
sos graves se puede imponer casi siempre la pena de muer- 
te. La gravedad es solo de apreciación subjetiva del Juez, 
quien  puede imponer penas por analogía. 

m 

LA DIRECCION ITALIANA 

Los principios del vigente Código Italiano inspirado en 
la Kevolucióii fascista implican conjugar las tendencias clá- 
sicas con las finalidades de la defensa social. Las máximas 
clásicas están taxativamente proclamadas, nulla pena sitie lege, 
la impuiabilidad como base de la responsabilidad, Ia retronctividad 
d e  ln Ley f a ~ ~ o t - a l [ e  eic., y si bien al lado de la pena existen 
las medidas de seguridad, éstas lian de aparecer estableci- 
das previamente en la Ley y se imponen como consecuen- 
cia de una sentencia o, con carácter provisional, durante 
la instruccióii sumarial. 

La orientación pues no modifica los principios inmuta- 
bles de la justicia quizis porque coino ha dicho Del 'Ve- 
chio si el fascismo hubiera lieclio caso omiso de ellos ha- 
bria firmado fataltneiite su condenación ante el Tribunal 
de la Historia. Ahora bien el fascismo, al propio tiem- 
po que hri inculcado los deberes, ha exaltado y reivin- 
dicado los dereclios de la persona humana aun allí donde 
habían sido conculcados y desconocidos, protegiendo de- 
cisivamente la familia, y extendiendo su tutela a fases de la 
vida y a formas de la actividad laboral, que anteriormente 

, estaban privados de eficaz pro'tección jurídica. Quien dice 
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Derecho dice limitación, por eso el fascismo constituye la 
tutela jurídica de uiia auténtica libertad salvaguardia de la 
persona física y de la nioral contra toda clase de ataques e 
insidias, dereclios qrre no podrían concebirse sin las co- 
rrespondiente limitaciones. 

NUEVOS HORIZONTES 

Los conceptos de legalidad y libertad tuvieron exis- 
tencia antes de la Retolrrcióti francesa que no los inventó, 
según la frase a c e r ~ d a  de JSTaAnme de Stael, y sin duda por 
esto, la visión del hombre como portador de valores eter- 
nos futidatnento del ideario nacional sindicalista supone la 
exigencia de rrna Ley penal que imposibilite tanto la arbi- 
trariedad como el libertinaje. Por eso en la tendencia que 
apunta el nuevo Derecho penal en nuestra Patria se apre- 
cia un predominante intercs por tutelar los valores mora- 
les que por ser descoiiocidos eri el pasado se sumió a la so- 
ciedad española en la desesperación y en el caos. 

El tiempo que nace es sobre todo, aunqrre algrrnos apa- 
renten no percibirlo, i i i  iriis ni tiielios que la supervalora- 
ción de la persoiiri colno niienibro de una colectividad que 
pone todos sus afanes, coi1 extraordiiiario espíritu de sacri- 
ficio, en un futuro doiide el espíritu de auténtica solidari- 
dad liumana, tradricido mis en actos qrre en fórmulas, se 
encueiitrs al servicio cle un7 e:itidld indivisible y de una 
unidad irrevocable ,'de dectii~o sinibolizada en la síntesis 
transcetidente de la Patria. 

Esprrestas las nocioties que  anteceden, que permite11 
sin embargo valorar la importancia de los problemas pues- 
tos a debate vanios a referirnos sucintatneiite a los tres = 



motnentos lógicos debla actividad jurídica penal, delito pe- 
na, y proceso, al"las:que Carrnr-n calificaba de objetivos de 
la legalidad punitiva, y coincidente con el maestro de Pisa 
comparte este criterio en tiuestros días el más original de 
los juristas contemporáneos, Francisco Carne2utti .  Por lo de- 
más, esta consideración ,del ?,Proceso como elemento re- 
levante del Derecho 'punitivo ha dado lugar nada menos 
que a que se propugne por el Doctor S r n n k  la codifica- 
ción cotijuilta del Derecl~o sustantivo penal y el procesal. 

DELITO.-Si pudiéramos sintetizar las inquietudes de 
la hora actual en torno al delito podríatnos referirnos al in- 
tento de superar7,la vieja lucha de Escuelas, conjugando 
los principios c l á s i ~ o s . ~ ~  los modernos y trata~ido confor- 
me a un criterio unitario los conceptos de peligrosidad e 
imputabilidnd. El intento ha cristalizado en varios Códi- 
gos y proyectos, y:!ejemplolde esta dirección legislativa 
puede ser el Códigolitaliano vigente. Sin embargo, se ha 
calificado este propósito de inútil y estéril, querer coiici- 
liar lo iticonciliable, se ha"dicho, es propio del eterno dra- 
ma del Derecho y los juristas italianos se han preguntado 
si no sería posible haber elegido tina dirección única. Es 
dccir que las viejas polémicas vuelven a tener actualidad y 
parece que se aconseja unlretorno al pasado como ha pro- 
clainado Antol iser .  

Los conceptos de libre albedrío y determinismo, si 1 0  
iniportante es e1;hombre o el acto; si son los factores bio- 
lógicos los más destacados, o por el contrario; cabe dar 
la priniacia a los sociológicos; si I.ia de predominar por 
corisiguiente la predisposición o el ambiente, o hemos 
de considerar conjuntamente a ambos viendo el delito a 
través de una concepción dinámica; si ha de darse valor 
prevalente a una construcción bipartita o la tripartita; o, si 
en fin, lia de seguirse rin concepto político u otro; si ha de  
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darse un nuevo sentido a la antijuricidad y a la relevancia 
o la moral ha de destacar su predominante influencia, y 
por último, la crisis de la tipicidad, el quebr-anto d e u n o s  
dogmas fundamentales con la admisión de la analogía y de 
la retroactividad de la Ley desfavorable y tantos otros pro- 
blemas tnetodológicos y sistemáticos permiten calificar la 
hora actual de desconcertante, reflejo de una tónica gene- 
ral impuesta por una época de transición. 

Es difícil, dentro del niarco de una conferencia, exteii- 
dernos a analizar la serie de problemas esbozados y forzo- 
samente hemos de renunciar a ello, pero lo que parece 
evidente es que al jurista se le plantea a uni cuestión de 
importancia que es la exigencia de depurar el concepto 
del delito de todas las influencias que 110 sean precisamen- 
te jurídicas. Esto es claro y no se trata de desdetiar la im- 
portaiicia relevai-ite de otros estudios, pero caminando por 
la derrota impuesta por importantes sectores criminalistas 
el Derecho poco o riada tiene que hacer ya que si tene- 
mos que referirnos a un pronóstico criminal, a la persona- 
lidad delicuente o a la transmisióli de las tendencias crimi- 
nales, ponemos por ejemplo, estatlios dentro de la Biología 
.de la Psicopatología o de la Sociología pero un poco des- 
plazados del canipo estrictaiíieiite del Derecho, y cabe pre- 
guntar, si sería factible una noción del delito exc1rrsivan;te 
jurídica, ya que  a lo que parece fué derrumbado el silogis- 
mo quizas un tanto prematuramente. 

La nociói;jurídica del delito se retrotrae a los días de 
la Escuela clásica, después se ideó una nociói: niás t6criica 
de tiiatices diversos, suniando elementos dispares, olvidan- 
d o  que el delito es un todo homogéneo, y los nombres de 
Bindirrg, Belirig, X a y e r  y %lezgtr son sobradamente cono- 
cidos para poner de relieve que la orientación era precisa, 
pero quizás el intento más interesante lo Iiaya realizado 



Carnelittti el cual cotlstrrrye una teoría unitaria estricta- 
mente jurídica. Partiendo de la unicidad del Derecho esta- 
blece una concepción del delito como acto jurídico es de- 
cir, que lo integra absolutamente en la teoría general de 
esta institución jurídica, emplea una terminología propia 
del Derecho privado, distingue la forma; la voluntad, la 
causa, las condiciones, etc., etc., unifica las distintas ramas 
jurídicas para llegar a una concepción total del Derecho y 
en fin, incorpora íntegramente la teoría general del delito 
al campo exclusivametite jurídico. Es posible que el inten- 
to  del Profesor italiano sea un punto de partida más que 
una meta pero de todos modos abre cauces insospechados 
a una nueva sistemática. 

LA PENA 

Aiitolisri en un estudio publicado muy recientemente 
dice que así como 7hering aseguraba que los juristas bus- 
caban todavía una definición del Derecho, lo mismo podía 
decirse de la pena, concepto tan controvertido como fun- 
damental pai-a el Derecho penal e indispensable para cual- 
quier intento de construcción dogmática. No podemos, 
iiaturaltnente, entrar en una cuestión que ha producido 
una bibliografía inabarcable, pero refiriéndonos al momen- 
t o  actual, puede afirmarse que sigrren de actualidad viejas 
polémicas entre los partidarios de la prevención general y 
de la prevención especial; entre los de la imputabilidad y 
los de la peligrosidad, como si reviviéramos los días en 
que Feurbach y (jrolllral~ debatían sobre los fines de la 
pena y el fundamento de la imputabilidad y de quienes se 
ha dicho que el primero es un precursor de la escuela 
clásica y el segundo de la positiva. Desde la pena, conse- 
cuencia jurídica del delito, a la medida de seguridad fun- 
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dada en una peligrosidad presunta o calculada, hay natu- 
ralmente un abismo en el orden doctrinal y el lnomento 
actual se caracteriza por el intento de unificar ambas bajo 
la rúbrica de la sanción, lo cual estaría muy en su pul:to 
si prácticamente no coiidrrjera a que la pena apareciera 
englobada por la medida de seguridad. Es verdad, como 
ha dicho Gudrnieri ,  que la pena en relación de ciertas ca- 
tegorías de delincuerites, puede incluir fines de seguridad 
pero de ello a que la distinción no se mantenga, media 
un abismo. 

Como ha expresado 5Wezger, refiriéndose a la bifurca- 
ción de las medidas político criminales e11 dos ramas pena y 
medida de seguridad, un sistema penal que  se basara solo 
en la primera, no pobría lrrchar victoriosani~nte contra la 
delincuencia, y si por el contrario, se fundara solo e n  la 
presunta peligrosidad desconocería, con daño de la jrrsti- 
cia, el más profuiido sentido de la responsabilidad perso- 
nal, con lo que sería erróneo eliminar del Dereclio penal 
rrn concepto de pena subordinado ai p:-incipio de causa- 
lidad como recientemente han sostenido B o c k e / n i ~ n ~ i ' y  Xlee 
entre otros. 

El niot~íento actual se caracteriza por la insistencia en 
el intento unificador pero sin ~nuclio éxito a lo que pare- 
ce, se trata de cuestión inrry debatida que ha llegado a mo- 
tivar en Italia, por ejemplo, que el ministro Graridi invitara a 
los estudiosos a la superacióii del dualismo por lo que se re- 
fiere por lo menos a detertilinadas categorías de delin- 
cuentes. 

Las soluciones unificadoras propugiiadas por positivis- 
tas y neo-positivistas, no pueden convencer ya que tratan 
de que la medida acabe prácticatnerite con la pena. Los 
que pretenden como Florián que con la medida de segu- 
ridad se Iiumanizaría el sistema represivo pueden olvidar 



el peligro de  que negada la retribución resulte estéril la 
finalidad, aparte de  que dependerá del carácter de  aque- 
llas medidas que pueden llegar a extremos de  enorme 
crueldad como acontece e11 Rusia, y los que en fin, pien- 
san que el hombre se redima a través de  la Biología, olvi- 
dan lo más elevado y noble de  la personalidad humana. 
En general, puede afirmarse que con la excepción de  los 
menores y enfermos mentales por estítnulos de  tratamien- 
to curativo e inipulsos de caridad, la pena tnantielie toda 
su valiosa actuación sobre el espíritu del delincuente con- 
creto, porque, como aseguraba SIajIer los jirristas hemos 
de sentirnos escépticos ante los problemas de  las inclina- 
ciones delictivas y la influencia del niedio ambiente, que 
si bien tienen un valor potencial no deben conducirnos 
al fatalistno. Podrá l-iaber predisposición y ello es innega- , 

ble pero en niocio alguno predestinación. La voluntad 
liutnana puede torcer el curso de acontecimientos que se 
pronostican c o n ~ o  fatales. 

N o  olvidemos, sin embargo, que en la aplicación de 
penas aparte de sir relación coi: un delincuente determi- 
nado, ha de tenerse en cuenta lo que lia dado en llamarse 
sensibilidad penal, conlo ha observado Flor-iári y ha des- 
eiivuelto agudamente 7T. Xenlrg, quien estima que la efi- 
cacia de  la pena resulta de  una constante relación de  los 
ii~edios punitivos con aquella sensibilidad, constitución 

I 

moral de la población, que en ocasiones no  precisa d e  
penas graves para sentirse prevenicia, y en otras, resultan 
indispensables. Medir este índice para una adecuada tera- 
péutica social resulta itidudableiuente d e  la mayor impor- 
tancia. 



EL PROCESO PENAL 

Me voy a referir brevemente a la última de las cues- 
tiones que me he propuesto tratar en esta conferencia: af 
Proceso penal. 

No puede sorprender que tratando problemas de De- 
recho penal sustantivo aluda a cuestiones procesales por 
cuanto ya es clisico el printo de vista que así como el De- 
reclio privado puede realizarse al margen de1 Proceso el 
Derecho prrnitivo solo puede tener vida dinimica a través 
de aquél, más concretamente en virtud de un Juicio. 
Así se entendió desde Carrarn a Carnelutir y ello puede 
explicar por qué procesalistas y penalistas tratan recípro- 
camente estas cuestiones. Los nombres de X1re5 Birk»ieyer 
Belrng Goldschmidt 3 f a r i z i ~ r i  Floriári Sabotiiir Crrrrtelictti, Schonke 
F r a n k ,  Frersslet y tantos otros entre los extranjeros y Son- 
chez Tejerina y Prieto Castro de los espatioles excluyen que 
pueda parecer intromisión imprudente de proces a 1 '  istas en 
zonas que se Iia tratado de reputar como exetltos 

Naturalmente no voy a referirme más que a someras 
indicaciones sobre el Proccso penal de la hora actual. 

Para Sreissler el Proceso peiial del momelito se carac- 
teriza cotno accióti eiiiiiietiteiiieiite popular y desde el 

II punto de vista técnico poi- su elasticidad sin perjriicio de 
la estabilidad. La finnlidnd sc enuncia como ruta ideal pa- 
ra la consecrrción de resoluciones justas. 

En general podetnos coiicretar las direcciones funda- 
mentales contetilporáneas a través de una disniinució~i del 
fortnalisnio, libertad de defensa y medios probatorios, li- 
bre convencimiento del juzgador, mayores poderes al Fis- 
cal, posibilidad más amplia de revisión y atetiuacióli de los 
efectos de la cosa juzgada. Aííadiremos la posición del 



defensor que respoiidiendo al principio actual se conside- 
ra colaborador de la función judicial y tio mero patrono 
de los intereses de una parte y a quien sin embargo se le 
libera de la potestad disciplinaria del Tribunal que iticum- 
be al Colegio de Abogados. 

La función del juez se va perfilando atribuyéndole ma- 
yores poderes de dirección e inipulso procesal y sobre to- 
do al considerarle como R e c h t s j t d e r  (inventor del derecho 
en cierto sentido) se le atribuye la posibilidad de no vin- 
cularse a la Ley, utilizando la atialogía y puede prescindir 
cie rrri an5lisis meticuloso por motivos de  consideración 
total. Naturalriiente tal dirección Iiija de la llamada Filoso- 
fía vitalista de Bergson, Dilthey, Stcnrrnel y X u s s t r l  entre 
otros, no esti admitida útianitnente ni aúti eti la propia 
Aleii~aiiia. Con respecto concretaniente al Derecho penal, 
la Iia  impugnad^ wel!rnilt ~ l / l f lyer  con frase tajante y lapi- 
daria, y con caricter general, hace poco tiempo Swirige en 
rrila monografía titulada ~7rrot iona! isrn i t  und Garzzbeitsbetracl7- 
t t ~ ~ t g  I I I  drr- Deutscheri JRecbtszvisscnsch~~ft)~ quien afirma que si 
bien la totalidad no es inútil en ciencia no podemos ol- 
vidar que una consideración total y un exacto análisis 
deben laborar conjuntaniente. 

La solución itituitiva o itistitltiva de los problemas ju- 
rídicos puede aparejar graves cotisecuencias y en el Dere- 
clio penal graves itijusticias. El ejemplo de Rusia dotide lo 
que la Ley prescribe no es en última instancia lo decisivo 
es aleccionador. 

Y nada más. Solo el deseo de que iiuestro futuro De- 
reclio penal acierte a coiijugar arti~oi~izáiidolos aquel res- 
peto al liotnbre «envoltura corporal de un alma capaz de 
perderse o salvarse>> la más alta coticeptuació n del indivi- 
duo que políticamente se ha proclamado en el 111undo con 
la tutela de los sul~remos intereses de la Patria. 



EL REY D. ALFONSOIVI 
(Tumbo de Santiago) 



EL CID EN OVIEDO 
CONFERENCIA DEL 

M. 1. SR. D. JOSE CUESTA 

VICAIllO GENERAI-  DEL OBISPADO Y AKClPliESTE DE LA S. l. CATEDRAL 

La visita del Cid a Oviedo y su estancia en esta capi- 
tal acon~pañarido al Rey Alfonso VI, fué el asunto de esta 
interesaiitísima conferencia. Asunto difícil y de graii inte- 
rés histórico que atrajo al Paraninfo de nuestra Universi- 
dad ovetense, tiiultitud de gente de todas las clases sociales 
afanosas de escuchar al conferenciante que lo era el Muy 
1. Sr. D. José Cuesta,~Arcipreste de nuestra Catedral y Vi- 
cario General del Obispado. 

Comenzó diciendo que creía necesario Iiacer una ad- 
vertencia previa. A saber: que él no era precisamente 
un investigador jr que nos engañaríamos si esperábamos 
de  él un estudio del tema de la conferencia, repleto de 
erudición, de noticias no conocidas hasta el presente. No. 
Yo no soy mas que un mero aficionado á esta clase de es- 
tudios, entusiasta de todas las glorias y honras de mi tierra 
y coino tal reputo la presencia del Cid aquí en Oviedo, una 



gloria y un honor. Será pues una charla que procuraré ha- 
cer lo mas amena posible (para evitaros eti cuanto pueda el 
enojo de la erudición), recordándoos unas veces lo qne 
todos sabeis, aliadiendo otras algo, poco, que qaiz' as no se- 
páis y en todo caso agradeciendo el alto honor y la singu- 
lar distitición, que me otorgó el querido setior Rector y el 
Claustro Universitario, de ocupar esta tribuna. Tendrá mi 
estudio como dos partes. 1 ."El Oviedo de entoiices, de 
los tiempos del Cid. 2 . V l  Cid en Oviedo. Es decir el es- 
cenario y el protagonista. 

Y comietiza describiétidonos el Oviedo de entonces. 
Valióse para hacerlo, principaln-iente, de los documentos de 
las dotiaciotres de los Reyes y Reinas asturianas, que guar- 
da el archivo catedralicio y además de alguiios apuntes 
inéditos de caricter particular que frré utilizando oportu- 
namente a lo largo de su conferencia. 

El Oviedo que el Cid coi~tetnpló, dice, y de seguro rc- 
corrió era poco más o menos el Oviedo de Alfonso 11 y el 
de Alfonso 111, con sus iglesias, sus palacios, sus iiionaste- 
rios, sus muros, sus acueductos y sus casas particulares le- 
vantado todo por obra de aquellos dos esclarecidos Mo- 

narcas. La iglesia Catedral era muclio mi s  pequetia que 
la actual, quizás una mitad, con sus tres naves y sus tres 
ábsides, doble de larga que de a~iclia, con una puerta hacia 
la capilla que llamanlos del Rey Casto y otra puerta ha- 
cia la llamada Cániara Santa, con techumbre de madera 
en su cuerpo o nave principal. Debía estar ya el armazón 
de madera o envigado de la misma, en muy mal estado por- 
yue muy pocos años después, el Obispo Don Pelayo, cu-. 
yo pontificado comenzó hacia el 1098, se vió en la preci- 
sión de renovar treinta de las vigas por el estado ruinoso 



en que se hallaban, ligiiem aetustissima et dcbiles X X X  trabes; 
4 1 4 1 1 ~  cum jliis Icclesiw sua prncipitaoit, se dice en la crónica 
del Obispo D. Pelayo. Con bóvedas en sus ,?bsides, pavi- 
mento de hormigón romano, y la puerta principal hacia 

Occidente, hacia la iglesia de San Tirso. Rodeábala uii 
atrio, probablemente de doce pasos de anchura, cercado 
de uii muro-atriitn~ qrcod i i i  circt~iiu dorrztrs ttc'ie, 711uro seplitni 

pcr-rgirritcs.-Cerca de ella, por la parte del Oriente, la ca- 
pilla di. San Miguel, Ilainada después lx C,'imara San- 
ta, capilla que, segirn el conferenciante, debió de ser ca- 
pilla domestica del Palacio del Rey. Este Palacio dona- 
d o  más adelante pat-a palacio episcopal, hubo de estar 
tan cerca de la primitiva Catedral, que cuacido en el 1 161 

doña Urraca, la asturiaiia, hace dotiacióii del tuismo al Pre- 
Iado dice: Dono juxtu muros ipsirrs Ecclesia S. Salvatoris, 
palatia regalía ... jz~sta, junto á los ~ ~ i u r o s  de la Catedral. Do- 
cunJcnto éste sun1an;ente curioso para el objeto de esta 
nuestra confereticia porque no es muy posterior a la venida 
del Cid y es de creer que en aqriellos siglos, las tuodificacio- 
nes urbanas serían muy lentas, sobre todo, después que la 
Corte se trasladó de Oviedo a León con Ordoño 11. De ese 
docuinelito, coiitiiiúa el docto conferenciante, se deduce 
coi1 bastante claridad lo que rodeaba a la Catedral en los 
tiempos de nuestra D." Urraca y si ese doculnento lo com- 
pletamos con los dos de las donaciones de Alfonso VI he- 
chas en el año 1096 (después de haber estado. este Monarca 
en Ovicdo acompañado del Cid) casi nos es dado describir 
el Oviedo de entolices, en su parte principal, es decir, alre- 
dedor de la Catedral y mediante algunos otros documen- 
tos poder llegar á conocer alguna de sus calles, callejuelas, 
puertas, plazas, acueductos, situación de algunos monaste- 
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rios y hasta la posada (posata)  de algún personaje como Ec- 
ta Cidiz cuya vivienda se nos puntualiza. (1) 

La iglesia o capilla de SantaMaría del Rey Casto y la Cá- 
mara Santa, estarían, a la venida del Cid, exactamente igual 
que cuando se hicieran. La de Santa María permaneció así 
en el mismo estado, hasta el Pontificado del Sr. Reluz. El 
cronista Morales la vió y la describió exacta y admirable- 
mente. Podéis leerla en su crónica. La Cámara Santa la vió 
el Cid sin esas primorosas estatuas y arcadas q u e  hoy con- 
templamos absortos, pues todo esto se labró en tiempos 

ALFONSO VI.- 1096.) 

(1) Concedo illud IJalatium, quod est in Oveto jorui per suos terininos: per- 
viaiii quae vadit ad  Foritetii Calatatii, uscp~c ad calzatain majoreni e t  vaclit ad San- 
.ticm Pelagiuiii, et  .í destera parte per viain atitiquam usque a d  portam q u x  vadit a d  
Ecclesiaiii, S. Marire e t  ex alia parte per aliarn viain q u ~  vadit ad S. Tirsutn cum 
medietate calliuni e t  per mururn antiquuiii curn illa quadra q u ~  intus est e t  per  
viam qure vadit ad  palatiuni e t  figit se in giro ubi prius diximus usque a d  Foiitem 
caTatatii ... 

Per illarn viatii qure discrirrit ad  Fontein calatcirn usque ad illa calzada m@or 
quze vadit pro ad  S .  Pelagiuiii. e t  á destro per illa ripa antiqtia q u a  est ante illa 
po.\ota de Ecta Cidiz usqrre ad  illa posata de palatio nndc exeunt pro ad C.  Ma- 
riaiii, e t  intus per illa via de  ante illo Palatio e t  de illo porticu de  illo Palatic quo- 
modo vadit i i i  directuin usque ad illo iiiuro antiquo; sic determino ipsa quadra 
u t  sedeat de ipsa arbergaría u t  faciarit ibi aut  Ecclcsia aut  quod Episcopus vo- 
luei.it. 

Concedo iiitus Ovetuiii, ,Monasterium S. Uicenti, adliereiis Ecclesiat Sti. Salva: 
tOris .... 

(D." Urraca.-1 161) 

Doiio juxta muros ipsius Ecclesiaa S: Salvatoris, palatia regalia, crrm platea 
sua juxta foiitem baptisterii qure vocatur Paradisius, cum domibus q u z  ex utra- 
que parte justa Palatio sunt ledificata, per terininos strbscriptos. Yii introitu Eccle- 
si= S. Salvatoris per portani arcuc qu3: \focatur ri~ti l i~ir~,  domos ipsas ibi edificatas, 
concedo áb iiitegro quomodo vadunt usque ed viaiii publicam e t  qrlomodo ipsa 
via publica desccndit circa Palatia versus S. Pelagiuin e t  per termincs S. Pclagii 
revertitur per aliaiii viain i;i directuni esterni angrili Ecclesiz S. Mari= et  condu- 
c i tur  per portarn e t  inuruiii qui est inter plateain Palatii e t  domos S t x  C r ~ c i s  e t  
configitur inurirs ipse e t  figitur iii baptisterio Paradisi. 
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del Obispo D. Pelayo, un poco posterior como hemos di- 
cho a estos tiempos del Cid. Tenía por entonces cubierta 
de madera, con dos grandes ventanas al mediodía, que aún 
se conservan. 

Intenta después el conferenciante decirtios el sitio de 
la muralla construída por Alfonso 11 con la cual este pia- 
dosísimo rey cercó a Oviedo omnenrtlue Oveti urbenr quam niu- 
r o  circundalam, Se auxiliante, pereginius, y cree que era más cor- 
ta que la construída en tiempos de Alfonso X por el arqui- 
tecto Peris Daor que fué demolida en los últimos siglos. 
Fúndase para afirmarlo en que el palacio construído por 
Alfonso 111, convertido después por Alfonso VI en hospital 
de peregrinos, y que ahora nos parece tan inmediato a la 
Catedral, estaba construido foris, esto es, fuera del recinto 
murado. En otros puntos quizá coincidiera con la segunda. 

Pegado casi con la Catedral estaba también en aquel en- 
tonces el nionasterio de S. Vicente de monjes benedictinos, 
con la iglesia románica erigida en el siglo XI y que al 
decir del P. Yepes, cronista de la Orden, desapareció en 
su tiempo, en el siglo XVI, siendo 61 mismo abad de San 
Vicente. 

Al lado también, y'tocando con la Catedral hallábase 
el monasterio de S. Juan de RR. MM. benedictinas, funda- 
do por el Casto, más en los tiempos que narramos tenía 
ya el nombre de S. Pelayo recientemente puesto por el 
Rey D. Fernando 1 que regaló un arca chapeada d e  plata en 
Ia que se guardaron con todo decoro los I-iuesos del mártir 
San Pelayo, traído entonces de León por las infantas hi- 
jas de Vermudo 11 por temor a las correrías de Almanzor. 

Muy cerquita asimismo, la famosa iglesia de S. Tirso, 
tan conocida de todos vosotros y que fue la iglesia palati- 
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na oficial de los Reyes de Asturias comenzando por su  
propio fundador Alfonso el Casto. 

Había también en torno a la Iglesia Catedral, en los 
días de iiuestra historia, algunos lnonasterios dt: los Ilatna- 
mados a n t e a l ~ a i ~ s ,  col110 el de Sta. Marina, hacia lo que 
hoy es Sta. Birbara; Sta. Agata (Sta. Gadea) junto a San 
Tirso; Sta. Cruz hacia el Rey Casto, etc., etc. ibioricisterios 
de l-ierederos, de propiedad particular, peqrtei-ios conven- 
tos de benedictinos que desaparecieron en el siglo XII por 
querellas y disgustos. Y no muy lejos de la Catedral, don- 
de  todos bien sabéis, la fortaleza levantada por Alfonso 111 
para la crrstodia y defensa del santo tesoro de las Reliqr~ias 
y junto a este alcrizar, el palacio graiide, espacioso, (~nag-  
num le Ilania el mismo Rey) construído por 61, sin duda 

porque el de Alfonso 11, era más pobre y estaría ya dete- 
riorado, o habitaba11 en él los Prelados ovetenses. Este Fa- 
lacio estaba situado fuera de la muralla. 

Como no hay, ni puede hal?er, poblaci61-i sin agrias po- 
tables y como ya eti el testanlento de Alfonso 11 110s hahla 
este Rey de los acuedrictos por él construídos y dotiados 
a S. Salvador juntamente con toda la ciudad de Oviedo, 
se me ha preguntado de donde y por donde vendria el agua 
que abastecía a esta capital. Yo conservo copia de una escri- 
tura nirry curiosa respecto al particular. Y aunque fa escritu- 
ra es del siglo XII, con todo, como en ella se dice que aii- 
tiguamente se hacía el servicio por tales y cuales sitios, 
podemos inferir de donde venia y por donde el agua que 
bebían los vecinos de Oviedo. Dice así en la parte que más 
nos interesa: «otorgamos tios de traer é adobar continuada- 
mente á los caños de la claustra de S. Salvador, é 5 los ca- 
fios del lugar que dicen Samson que está cerca de la pcrer-- 



ta de la entrada de las casas de morada del Obispo, é á los 
caños del cubo que está á puerta Rodil, la agua que naz 
eti el monte de Danylli de las tres fontes de que se acos- 
tumbra traer cir~tigit~~ttzente é acostuma oy día é obligamos nos . 

facer é refacer e adobar todos los caños de piedra desde e1 
Iugar liu nacen las dichas fontes hasta S. Lázarom-desde 
S. Lázaro hasta la calzada quebrada que está cerca de la 
iglesia de Sta. María Magdalena-deiide, hasta la arca que 
estii aquetide la figar; detide, hasta la puerta nueva de titila- 

devilla, é facer y un arco de piedra é por enciina facer venir 
el agua e deiide fasta los caños dela claustra de S. Salva- 
dor é dende á Sanison é la Puerta Redil.» ... etc., etc. 

Este era el caudal de agua que surtía a nuestra ciudad 
en los tiempos del Cid. Con ella se atendía á las iglesias, 
monasterios, palacio real, las casas de los i iob l~s  que le ro- 
deaban por derecha é izquierda, barrios de menestrales, 
que se citan con frecuencia en documentos manuscritos, 
v. gr. barrio mayor, barrio de S. Tirso, barrio de alfayates, 
de pelliteros, de judíos, del azogue, del Barredo que lin- 
daba con los palacios reales; hornos al servicio del pueblo 
coino los de la Canó~iiga, de S. Isidro, del Rosal, de Can- 
dás, del Obispo, etc. (1)  

El Oviedo aquél debía ser de muy corto vecindario. 

(1) En la Era 1312 (atio 1274) en el lile5 d e  Octuhrc, se  dice eii un antiguo 
clocumcnto, Juan Nariz dotia al Cabiltlo, una casa quc está allciide el lorrto tfef 
Obis/~ci y de lo Li~ricírii()u etc Nos coiista q u e  alguiias pct-sonas ainaiites de Ovie- 
do, de su noble Iiistoria y de sus viejas veiierables tradiciones, se ocupan cn alle- 
gar datos y noticias para poder reconstruir la ciudad priinitiva, lo iiiis cxacta- 
rncnte posible. Dado el celo y la inteligeiicis de  las aludidas pei-soiias, es d e  
esperar q u e  lo realice11 en feclia próxiiiia y liaceiiios fervieiites voto5 porrlue 
lo consigan. 



Cuando en el afio 1551 las monjas bernardas de Nuestra 
Sefiora de Gua de Somiedo piden permiso para establecer- 
se  aquí, las razones que se dan para no recibirlas son las si- 
guientes: que no hay en Oviedo arriba de 200 vecinos ca- 
sados; que la Catedral tiene ella sola cien personas eclesi- 
ásticas; que hay seis monasterios de frailes y monjas, mu- 
chos pobres; que Iiay cuatro iglesias parroqrriales dentro 
d e  la ciudad; un Iiospital muy pobre, y dos casas de beatas 
que son también muchas y muy pobres ... 

Pero todos los magníficos edificios con la suntuosidad 
real que les correspotldía, nos dice el conferenciante, frre- 
ron, sin duda, .plai-ieados y dirigidos por el gran arquitecto 
Tioda o Teoda. Y al llegar aquí, dice, siento una satisfac- 
ción muy íntima, una complaceiicia singular de la que espe- 
r o  que todos vosotros participaréis. De este gran maestro 
no  había, hasta el presente, que sepamos, más que una sola 
noticia. La que nos da Ambrosio de Morales copiando una 
escritura antigua en la que aparece tal nombre, llaniáiidose 
maestro de las obras, en tiempo de Alfonso 11. La crítica 
moderna negó la autenticidad de tal escritura y se llegó a 

decir que el tal Tioda o Teoda era un nombre supuesto. 
Pues bien, señores, entre los obispos, abades, y tiobles que 
firman el testamento de Alfonso 11 que se coiiserva original 
-el único-en nuestro arcliívo catedralicio, aparece al fi-  
nal de los firmantes, el penúltimo, al lado del notario Jus- 
tus (l), aparece digo Tioda o Teoda con su signo y con su 

(1) Este Juctrrs riotario que autoriza los escritos de D. Alfonso c l  Casto, de- 
bió ser persona de singular relieve eii la corte del Rey. Nos f~indamos para tlecir- 
lo, primero, eii Iiaber sido escogido para funcionario, de coiilianza de taii grati 
Moiiarca; seguiido eii que su inuertc, (que acaeció rncses después de la firiiia del 
testaniento del Casto' cuyo orignnl se coiiserva en el archivo), se anotó eii los l i -  
bros de Kalencla del Cabildo. 



antesigno. Tuve la fortuna de descubrirlo lia poco tiempo, 
y tengo ahora la alegría de present6roslo et1 la proyección ... 
Y vinios la Firma del fainosísin~o gran arquitecto, firtiia que 
aquí reproducimos, jrrntamente con la del notario 7usttrs. 

.- 

Pues bien, a este Oviedo qrre tan someramelite acaba- 
inos de ciescribir, llegó en el año 1075, en el riies de inar- 
zo, el Rey D. Alfonso VI, Rey de  León, de  Calicia, de  
Castilla, de  las Asturias, acompafiado de  su tiobilísima her- 
mana D." Urraca y de  un  brillantísimo cortejo de  condes, 
nobles, irifanzolies que formaban sir escolta real. Venían 
de Castilla, al parecer con un objeto. Conocer y ver el Ar- 

ca de  las Salitas Reliquias que se custodiaba en la Catedral 
Ovetense que era objeto de  tanta veneracióli por parte d e  
la Cristiandad y de la que se contaban cosas maravillosas. 
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Más, estando ya aquí, se plantearon algunas graves y tras- 

cendentales cuestiones que había que resolver porque 
afectaban, una nada tnenos que al mismo Rey y la otra al 
Prelado e iglesia ovetense. 

Vinieron por la calzada que de León conducía a Ovie- 
do a través del Pajares para entrar en esta capital por la 

. puerta del arco antiguo de Cimadevilla y seguir hasta fin- 
car o aposentar en el Palacio Real de Alfonso 111 probable- 
mente algunos, diseminándose los demás por los palacios 
de los nobles del Oviedo de entonces, según las necesi- 
dades y conveniencias ... 

El día 14 del mismo mes sucedió algo extraordinario 
que paso a contaros. Pero cedo con grrsto la palabra a un 
testigo ocular que nos lo refiere así: 

«En el año de la Encarnación de N. S. J. de 1075 ocu- 
pando el solio real Alfonso, hijo de Fernando el Magno, 
Rey en otro tieinpo, estando celebrando dicho Emperador, 
solemnemeiite, la Cuaresma enla ciudad Episcopal Oveten- 
se con su nobilísima hermana Urraca, con el Obispo de Pa- 
lencia Bernardo, Simeón Obispo de Oca y Arias que en di- 
cha iglesia ovetense tiene el Obispado, recibióse un nuevo y 
gran don de la divina misericordia, por mano del mistno 
Rey. Porque el tesoro que desde muy antiguo estaba ocul- 
to e ignorado en la ~riisma Iglesia, quiso Cristo manifestar- 
lo, para mayor alabanza y gloria suya, a srr fidelísimo 
Príncipe ... y permaneció oculto hasta los tiempos en que 
Poncio, varón de raras virtudes, fué nombrado Obispo d e  
Oviedo. El cual habiendo oído a tnuchos fieIes, que en 
aquella Arca se e n c e r r a b a  cosas preciosas, quiso certificar- 
se de ello y habiendo intentado con varios Abades y Clé- 
rigos levantar la tapa del arca, tal resplandor de luz salió 



de ella, que los ojos no pudieron ver lo que dentro se en- 
cerraba. Y así resolvieron dejarla intacta. Vino ahora el se- 
retiísimo Alfonso Rey, siervo de Dios, en cuyo tiempo el 
Rey de la paz y de todos los siglos, Dios, manifestó, a la 
vista de todos, lo qrre hasta ahora estuvo oculto. El Em- 
perador, con el auxilio divino, ayudado de los Obispos, 
Abades, nobles de su corte y el pueblo todo, rogó que se 
hiciera un ayuno nias riguroso que el ordinario de Cua- 
resnia y se ocuparan todos en oracioties y sacrificios du- 
rante tres días encargando, lo mismo a los cl'érigos toledavos 
crllí presentes que a los que gracticahnn e l  rito romano, ( 1 )  pidie- 
ron al Señor se dignara rnaiiifestar lo que encerraba el Ar- 
ca. Mediada la Crrarestna, viernes 14 de liiarzo, a la hora de 
Tertia, después de celebrado el Santo Sacrificio por  los 
Obispos y clérigos, fueron todos en procesión cantando 
salmos ai lugar donde el Arca se encontraba entre nubes 
de incieiiso aromático de los trrríbulos. Movida la tapa lia- 
Ilaron rrii preciosísitno tesoro a saber ... » y se eriumeran las 
reliquias que se encontraron. (2) . 

De modo que según esto el Rey Alfonso, VI de su nom- 
-bre, aconipañado de Obispos, Abades, iiobles, monjes, clero 
y pueblo, en el mes de marzo del aiio 1075, h a Il'b a ase en 
Oviedo, donde después de una edificantísitila preparación 
religiosa de penitencias, tuvo e1 gran consuelo de abrir el 
Arca de las SatitasReliquias y contemplar atónito lo que allí 
encontró. Bien sabéis que como recuerdo de esta visita, el 

(1) Es este u11 dato intry curioso porque confirma las grandes luchas sos- 
tetiidas para abolir nrrestro rito Tlaniado inozánbe, abolición de la qrre era parti- 
dario el riiisrno Rey. 

(2) Es una traducción libre ctel documento, y s610 fragnieiitaria por la mu- 
cha exteiisión dcl mismo. 



Rey recubrió de cliapa de plata dorada, con magriíficos re- 
lieves, dicha Arca, sobre la que se colocó una inscripción 
que aun se coiiserva, aritique deteriorada, en la que se enu- 
mera la niayor parte de  esas Reliquias. Concluye el docu- 
mento  con la donación del coto de  Laiigreo a favor de  la 
Iglesia, donación que le costó algunos sinsabores al mo- 
narca, como luego veremos. 

Pues bien, entre 10s nobles que aconipañan al Rcy figu- 
ra Rodrigo Díaz, que asiste a la solerniiidad y firina el acta. 

El 14 de  aquel marzo se verific6, conio hemos visto, la 
solenine apertura del Arca de  las Reliquias. El 25 del niis- 
1110 mes y año, tios refiere otro docutneiito la magna asan>- 
blea celebrada en el iiioriasterio de San Pelayo en presen- 
cia del Rey, de  doiia Urraca, rnuclios nobles, i n i t l ro ;u r? i  1 1 0 -  

hi l iun l ,  y hombres buenos, obispos, clérigos, monjes y laicos 
con niotivo de ruia querella preseiitada por el Obispo de  
Oviedo don Arias, contra Vela Ovequiz y su liertnaiio Ver- 
n ~ u d o ,  Condes, acerca de  la propiedad del nionasterio d e  
San Salvador de  Tol y de sus heredades, frriidado etltsi. el río 
Purcia y el Ove  que los Condes afirinahan ser suyo, coino 
Iieredado de  srr abuela Elvira l'inioliz, eii tanto que cl Ohis- 
po defeiiclía scr de la iglesia de Ovledo, por donacióii cle 

doíía Gontrodo Gulideinariz conio Iieredera d e  la Coiide- 
sa doña ~Mutninadoiiia y de  Fernando su hijo que habían si- 
d o  sus anteriores propietarios. Yo quisiera, decía el confe- 
renciante, leeros aquí íntegro el crrriosísimo docuineiito In- 

tino corivenienteinente tradrrcido mas comprenderéis que 
es iniposiblc prisa no alargar tanto esta charla. ( I )  f'ero sí 
os dir i ,  coi-i el niisnio docrrniento, que el Rey al oir tan difí- 

(1) Vid. apénclicc. 



cil pleito (en el Libro gótico se le llama 7noentarium s i v e  Ag- 
rritio d e  Saule)  inisericot-dicl rnotus, llevado de su buen corazón, 
eligió Jueces especiales para el caso, a saber: Bernaldo, 
Obispo de Palencia; alguacil don Sisnando de Coimbra, 
Kodrigo Díaz el castellano y al gramático Tuxmaro. 

Era pues el Cid uno de los singulares Jueces nombra- 
do  por el Rey para dirimir el espinoso asunto. Muy jo- 
ven entonces pues habiendo nacido hacia el año 1043, se- 
gún afirma el Sr. Menéndez Pidal, tendría el día de la fe- 
cha, alrededor de 32 años. Todo indica el gran concepto 
y la alta estimación en que se tenía al famoso guerrero. 

Os diré que la sentencia dada por los Jueces, después 
que examitiaron detenidarneiite las escritrrras de los Condes 
(que dcclararon no- ser auténticas) y después de pedir que 
dos Sacerdotes jurasen por Dios si creían ser auténticas las 
presentadas por el Prelado, la sentencia fué a favor de la 

propiedad de la Iglesia. Los Condes se aquietaron y firma- 
ron la concorclia. 

l'odo esto sucedió aquel día en el rnoiiasterio dc betie- 
clictiiias de S. Pelayo. Firman el acta además del Rey, su 
hcrinana D." Urraca, varios Condes, alguacil Sisnando, 
íioclrigo Gutiselviz, Rodrigo Ordófiez, Fernando Flagiliiz, 
A r r n i g e r  R e g i s ,  Diego Ordóliez, Annaya Petriz, I'elayo Diez, 
etc., etc. y Roderico Díaz, castellanrrs, el Castellano. 

Pues bien, Se:iores, nosotros decimos que este Rodrigo 
Díaz, con el sobrenonibi-e de cosie[l~irro, que firma este 

docunlento .es el i~iisrno Kodrigo Díriz, que firma los otros 
dos iinportantisitnos documetitos, que tenemos en nuestro 
archivo, y que  este Rodi-igo Díaz es el Cid Campeador. 
iC1 Cid Cainpeador! Ya sé que hay quien afirma que no  
lo es, que no consta con toda exactitud que haya venido 



a Asturias el héroe de Castilla. También sabéis vosotros 
que hubo historiadores que negaron algún tiempo hasta la 
misma existencia del Cainpeador. Yo coinprendo que esta 
nuestra llistoria es una historia de carácter local, o regio- 
nal, que no ha trascendido por ahora, que sepamos, a la 
llistoria general de Espaiia. Nada ciertamente en ésta se di- 
ce  de la visita a Oviedo de nuestro personaje. Pero tampo- 
c o  trascendieron a la historia las diversas venidas del Rey 
Alfonso VI, ni la de Alfonso el onceno, con haber sido 
ambas importantísimas y fructuosísiilias para nuestra cró- 
nica eclesiástica de Oviedo, y tener ambas riguroso valor 
histórico. (1)  Lo mismo acontece con la venida del Cid. 

Porque decidme ¿cuál otro puede ser el Rodrigo Díaz 
de estos riuestros documentos? ¿Cuál el alto personaje de 
ese nombre y apellido que acompaña al Rey Alfonso VI; 
que estampa su firma coiif i r~at ido los autos siempre entre 
los primeros condes y nobles que autorizan tales docu- 
mentos? ty siempre en el mismo destacado lugar? Porque 
en el primer documeiito del que hablamos, en el de las Re- 
liquias se encuentra su nonibre de la manera siguiente: pri- 
liiero los Reyes; después los Prelados; después los condes 
que son Nrrño, Pedro Peláiz y Pelayo Peláiz; luego Feriiaii- 
do Armiger Regis; alguacil Sisnando coimbrierise, conde Ve- 
la Ovequiz y a continuación Rodrigo Díaz. Sigueri luego 
otros cuantos nobles, después los Abades, más tarde al- 
gún Primicerio de la Catedral y por último tres testigos y 
el notario. 

f 1 )  Seria inuy de desear que se Iiiciera ana liistoria de las relaciones particu- 
lares de los Reyes de  Espana, (coinenzando por los de Asturias) con este Principo- 
do. Aportaríanse, de seguro, datos curiosos a la Historia General de España. 
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Una cosa se advierte aquí. Y es que en esta ocasión n o  
subscribe con el título de castellai~us, el Castellano. Y era 
natural. Porque en aquelIa solen~nidad religiosa él, el Cid, 
era un espectador nada más. Por muy distinguido que  fue- 
se, en aquella ocasión sólo actuaba d e  fiel cristiano. Y así 
sencillamente firma Rodericus Didaz. 

Pero en los otros dos litigios, en aquellos trascenden- 
tales pleitos en los que interviene en el uno como Juez, y 

en el otro como defensor de  los derechos del Rey, firma 
Rodericus Didaz, Ca~tellatlt~s, para que no  haya dudas ni 
confusiones con ningún otro que pudiera llevar el mismo 
nombre y apellidos. 

Y en estos dos escritos aparece su nombre siempre en  
el mismo lugar, donde dignamente tenía que  figurar caba- 
llero de tan altas prendas, como era el Cid Campeador.  

E n  el pleito de Tol, del que luego hablaremos, firman to-  
dos de  la manera siguiente: primero los dos hermanos 
Condes que promueven el litigio; en seguida los Reyes 
D. Alfonso y D." Urraca; después, Pedro Peláez y Pelayo 
Peláez, Condes, como en el docuriiento anterior, a con- 
tinuación el alguacil Sistiatido y detrásRoderico Díaz e l  Cnste- 
Ilano. Esto es antes que el Arrniger Regis y antes que  eI 
ecónomo o mayordomo del Rey y antes que los restantes 
nobles que allí se encuentran. Y en el litigio de  Langreo 
que se ventilaba entre el Rey y los Infanzones, aparecen las 
firmas así: primero los Infanzones promovedores de  la lid, 
cuyos nombres se trascriben; después el Rey Alfonso; a 
continuación los dos Condes ya repetidos anteriormente, 
y enseguida el alguacil Sisnando de  Coimbra y luego e1 
Cid, es decir todo en el mismo orden que  en el documen- 



to  anterior, o sea delante del Arrniger Regis,  del Mayordo- 
mo  del Rey y de los d e m k  nobles cot~ocidos. 

Y repito ¿quién es ese noble personaje misterioso que 
se llama Rodrigo Díaz, el Castellano, en los tiempos de Al- 
fonso VI el hertilano de Sancho el de Zamora; y el de la 
jura de Santa Gadea, noble tan encumbrado siempre y tan 
considerado entre todos los palatinos? Que  firma siempre 
a continuación nada menos que del mismo alguacil, o go- 
bernador del cuarte; general del Rey, el famoso Sisnando 
de  Coimbra? N o  hay otro, Seííores, mis que el Cid, el 
mismo a c~uien, como recordaréis, se le llatna también Ko- 
drigo Díaz el Castellniio y no el Cid, nada menos que en 
la Cróiiica rimada del Cid,  escrita hacia el 1 1  3 3 ,  segirn afir- 
mar1 los críticos ... 

Por estas razones nosotros decimos y creemos que don 
Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador, estuvo aquí en 
nuestra Ciudad. N o  al freiitc de sus tliesnadas desbaratan- 
do  enemigos al fiero eniprrje de su lanza invicta, sino senta- 
d o  en un tribrrnal de jrriticin, et: nuestro monasterio de be- 
nedictino de S. Pelayo, vistiendo, como si dijéramos, la 
honrosa toga de la tnagistr,itura de justicia, con la ley e11 
las manos, ndtninistránclolc recta, justa e imparcialrnerite. 
Esto es lo que afirmamos y sentimos y en tanto no se opon- 
gan a estas nuesti-as razones o cot~sideraciones, otras de 
valor definitivo, nosotros seguiretnos abrazados a nuestra 
honrada creencia .... 

Es de creer que una vez concluída la reunión volve- 
rían todos acompatiando al Rey, al Palacio de Alfotiso 
111 (no al de  Alfonso 11), que estaba casi enfrente del dicho 
monasterio, coliio puede deducirse de la donación hecha 
por el tnisrno Alfonso VI, en el 1096 ya conocida. 
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Nada nos dice el documento en cuestión de cómo re- 
cibieron las monjas benedictinas la brillante comitiva, nada 
del adorno de sus salas y galerías, ni de la rica indrrmen- 
taria de los condes y del Cid y demás caballeros, etc., que 
formaban el real cortejo. De fiestas más o menos parecidas 
hay descripciones en el Romancero que quizás no  puedan 
dar una idea bastante exacta de  lo heclio en San Pelayo 
que era casa de ~notijas de sangre real, y de noble estirpe. 
Vais a permitirme que os regale los oídos unos minutos 
con la inúsica riinada de alguna de sus estrofas. 

Pensaron adobar essofa el palacio 
por el suelo é suso tan bien encortinado 
tanta pórpola e tanto x a ~ n e d  é tanto paño preciado. 
iSabor abriedes de seer é de cenar en el palacio! 

Y describiéndonos la indumentaria del Cid dice, el mis- 
m o  Romancero: 

N o  S detiene por nada el que en buen hora nasció, 

calcas de buen pan0 en sus camas metió, 
sobrellas unos zapatos q a grant huebra son. 
Vistió camisa de rancal tan blanca conimo el sol, 

con oro é con plata todas las presas so11 
al putio bien están ca él se 10 mandó, 
sobrella un brial primo de ciclaton, 

obrado es en oro parecen por o son. 
Sobresto una piel vernieja, las bandas de oro son 

siempre la viste lnio Cid Campeador. 



Una cofia sobre los pelos de un escarin de pro 
con oro es obrada, fecha por razón, 
que no le coltassen los pelos al buen Cid Campeador. 
La barba avía luenga é prkola con el cordón. 
De  suso cubrió rrn manto que es de gratit valor 
en ello abrien que veer quantos que i son. 

En un latino poema pequeño, escrito tanibién por aque- 
llos tiempos, que es un poemita lleno de enceiidido entu- 
siastno hacia la persona y las glorias del Cid, también nos le 
pintaron preparhndose para una salida. Esti escrito, como 
os digo en estrofas latinas, de  un latín ciertamente nada vul- 
gar, pero ante la imposibilidad de leéroslo aquí y que- 
riendo yo que al menos le conocieráis en parte, me per- 
mití romancear algunas d e  aquellas estrofas que mhs a 

cuento vinieran para iiuestro asunto. Helas aquí: 

Vistióse el Cid la loriga 
¡no se viera otra mejor! 
La damasquinada espada 
colgóla del ceiiidor. 

Toinó una lanza de fresno 
que aunque de escaso valor 
de  duro fierro es la punta 
y más fuerte el corazón. 

Al brazo izquierdo el escrrdo 
que con oro se embutió 
y en el medio del escudo 
pintado un fiero dragón. 



Con el yelriio que un orfebre 

de  oro y plata eliriqueció 
el buen Cid ¡Dios le bendiga! 

la cabeza protegió. 

Montó enseguida el caballo 

asiéiidole del bridón. 

¡Dios! qué caballo cabalga 
el qrre en buen hora nació. 

Mis veloz es que los vientos 
mis  que el ciervo saltador; 
ni por mil dineros de oro 

le trocara srr seiior. 

Así sale a la pelea 

con armas y con trotón, 
D. Rodrigo de Vivar 
con la bendición de Dios. 

Nunca .en la troyana guerra 
París o Héctor fué mejor 

que lo fuera en aqrrel trance 
el buen Cid Campeador. 

Además de  este docuiiiento del qrre acabamos de  ha- 

blar, tenemostaliibién otro interesantísimo y tainbié ,~~ crrrio- 
sísiino. Se le llama en el Libro Gótico Agnitio uel Plucituití d e  
L ~ ~ g n e i o ,  es decir, la concordia de Langreo. Ello fué (os lo re- 

feriré 10 más srrcintamente que me sea dado) ello frré, digo, 
que el día 26 del mismo mes y aiio, se presentó otra qrrere- 

lla de parte de los Infanzones y herederos de Lagneio (Laii- 
greo) en la villa de  Sriuto de  Arborebona (Soto) contra el 
mismo Rey Alforiso VI, que, como sabernos, había hecho 



donación de todos sus derechos y propiedades de dicho 
valle a S. Salvador de  Oviedo, movido a ello por agradeci- 
miento al Señor que le había l~onrado  con la apertura del 
Arca Santa e Invención de  las reliquias de  la S. 1. Catedral. 

Los infanzones decían que todas las heredades y villas 
que poseían en Langreo, habían sido ya de  sus antepasados, 
que las Iiabían disfrutado sin tributo real, ni fiscal, y que 
por eso ellos debían disfrutarlas del mismo modo. El Rey 
respondía que todas las villas que había en el valle de Lan-m 

. greo con sus familias respectivas, por todos sus términos, 
Iiabían sido de sus antepasados; primero del Conde D. Sari- 
c h o  y a la muerte de  éste que las Poseyera el Rey Alfoiiso; y 
a la muerte de  éste, su Iiijo Ver-eniutido Rey, abuelo suyo; y 
a la muerte de éste, su padre Fernando; y a la muerte d e  
D. Fernando, D. Sancho heriilano de Alfonso, las había 
poseído íntegras. Muerto éste, habían pasado a Alfonso tal 
y como aquel las había recibido, el cual las había trasmiti- 
d o  íntegras a la iglesia ovetense perenni jure. En vista del ses- 
go que parecía tomar el negocio el Rey propuso dirimir la 
cuestión por las armas, en combate singular, segriri la cos- 
tunibre de los tiempos. El por su parte, nombraría un caba- 
llero armado, que partiría el campo con otro nombrado por  
los infai~zoiies. Alarmados, al parecer, todos los presentes 
con aquella propuesta real, dice el documento, que la in-- 
fanta Da Urraca, Iiermana del Rey, y los Condes i'vlunio 
Gundisalviz y Pedro Peláez, juntamente con toda la escolta 
real á ruego de los Iiifanzones y de los herederos de Lan- 
greo, suplicaron al Monarca que el tal litigio no se dirimie- 
ra en combate siiigular, ni por e1 Ciber iudicinrum, por e1 
cual el Rey quería resolverle, sino por vía de  pesquisas. 
Entonces D. Alfonso, movido a misericordia, aceptó la 
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propuesta y nombró por su parte al Conde Munio Goli- 
zález; los Infanzones designaron por la suya, a Juan Ordó- 
ñez. Los pesquisidores hallar011 que era falso todo cuanto 
aseveraban los Infanzones, pues nunca habían poseído las 
tierras jilre hereditario, sino que las habían tenido sólo en usu- 
fructo del Merino del Rey, hasta el punto de que cuando 
no pagaban las cargas impuestas, se les obligaba a abando- 
nar las fincas y* a salir del valle. Los Infanzones se aquie- 
taron y suscribieroii la concordia. Firman todos 10s Infan- 
zones. Lo confirman entre otros nobles y condes, Sisiian- 
do  Coriimbriense, Rodrigo Díaz el  Castellano, Pedro Mau- 
relliz, ecótiotno del Rey, Fernando Flaniz, Arniiger regis, 
etc., etc. los conocidos de otros escritos aunque por el or- 
den de dignidad que liemos dicho más arriba. (1) 

Quizás, setiores, la presencia allí del bravo batallador 
D. Rodrigo Díaz de Vivar, y el temor, bien fundado por  
cierto, de que él fuera el caballero elegido por el Rey 
con qrrien tuviera que medir sus armas uno de los in- 
fanzoi~es de Langreo, hizo que se buscara con afán la solu- 
ción pacífica al asunto. Pero el Cid no había venido a 
Asturias en son de guerrero, sino de jurista, como hemos 
visto. No tenemos noticia de otras intervenciones suyas en 
pleitos astnrianos. En Castilla se distinguió por su valor 

(1) A fines del siglo XIV cl gran Obispo D. Gutierre de  Toledo, uno d e  los - 
más iiisigiics del Episcopologio ovetensc, cori haber habidu taiitos, decide lo si- 
guiente: <<establcccnios que perpetuamente; por sieiiipre jamás, en el día de  la in- 
vención de las I<cliquia~ qrie'son 13 días de  Marzo, sea fiesta doble de seis capas, 
con 1procesi6n de  capas é decirse las vísperas, 6 á otro día la Misa en la Capilla cle 
Sta. María Magdalena que es ante la capilla de  las Reliquias y se digan las lloras 
é oficio dc  la Misa de  Ii>li~riinornm Mrirlyrum. fasta que el Obispo faga ordenar su 
esioria propia é rrue repartan de la renta d: Laiigreo que di6 el Rey D. Alfonsor 
Emperador que foe qriieil falló las Reliquias, 200 riioravedises». 



indomable. En Asturias por su prudencia, su justicia, su 
ecuanimiciad. Y esto a pesar de sus años mozos. Era, como 
hemos dicho, de alrededor de 32 aiios, recién casado con 
D." Ximena, (1) asturiana-en Julio del 1074-de estirpe 
real, pues era hija del Conde D. Diego Rodrígrrez y de Do- 
ña Cristina, nieta de Alfoiiso V y hermana de Fernando y 

de Rodrigo, Condes mis tarde también de Oviedo. 
Matrimoiiio, al decir de D. Ramón M. Pidal, preparado 

por el mistiio Rey Alfonso, y que tendía a recoiiciliar a Cas- 
tilla con León, distanciados por cuestiotiks de orden poli- 
tico, recoticiliación que se afianzaba viniendo el Cid a 

Asturias acompafiando al Monarca. 
Salieron de Oviedo tan altos personajes camino de Cas- 

tilla el día, 5 de Abril. Fueroii, pues, pocos los que aquí se 
detuvieron. Veinte días poco más o menos. El Cid no vol- 
vió. (2) Tenía que realizar la altísiiiia misión que la Provi- 
dencia le deparara en nuestra patria lleiiándola toda, a lo 
largo de su vida, con el estruendo y la fama de sus hechos 
hazafiosos, y de  sus excelsas virtudes. Pero no frré sólo, 
vuelvo a repetiros, hombre de armas, guerrero invencible, 
fiero en los combates, esforzado, animoso y capaz de los 
más grat~des heroisinos, no. Fué taiiibién hombre de dere- 
cho corno liemos visto, y liombre de letras, y varon piado- 
sísimo, bueno, justo, compasivo, conocedor profundo de 

(1) Sc conserva la escritura de art-as Iiallada en Burgos por Rairiírcz cle Are- 

llano. La iiiscrta íiitcgra el Si-. D. RaiiiOn M. Pidal en srr importante obra ~1.a Es- 

paña del Cid.» 

(2) Dícesr eii las iiiocedadc del Cid que uiia vez viiio en peregrinacióii a visi- 

tar las Sstitas Relirlnias. No es tal viaje cosa iiiil,osiblc, claro csti ,  pero nosotros 

estimaiiios que iiiás que uii dato Iiistórico dcbc recibirse esa noticia coiiio ur; 

recurso poético 



sus deberes y de sus derechos. Basta leer con un poco de  
detención el Poema del mío Cid o el Romancero. En to- 
dos los diversos y peligrosos trances de su vida acciden- 
tada, siempre se le ve prudente, sereno, igual a sí mismo, 
leal a sus propias convicciones. Nunca es fuerte con los 
débiles y débil con los fuertes, achaque este tan frecuente 
en todos los tiempos, que es condición de gente ruin y vi- 
l!ana, sino al contrario. Ya sé que no todo lo que en aque- 
llos libros se nos narra, tiene certidumbre histórica; ya sé 
qrrc hay mucho de leyenda; qrie una cosa es el Cid legen- 
dario, y otra el Cid de la historia. Pero a través de la leyen- 
da lo mismo que a través de la historia vislumbran los co- 
razones sanos la verdad que esti  soterrada en aquéllas 
como en los famosos cofres de arena que el Cid entregó 
un día a dos judíos, en prenda de que era oro lo que en 
ellos se contenía, y 

aunque cuiden que es arena 
lo que en los cofres está 
«quedó soterrado en ellos 
el oro de mi verdad,> 

y la verdad es que el Cid fué  un modelo de caballero espa- 
ííol y cristiano. Sí; cristiano. Y en esta línea a mi me parece 
que es tan acreedor a nuestra admiración como en aquella 
otra. Cuando en 1380 los abades y abadesas benedicti- 
nos de Castilla y de León se querella11 ante D. Juan 1 con- 
tra los abusos de los caballeros y señores, dicen haber 
sido fundados sus fiionasterios, unos por Reyes, otros por 
Condes, otros por el Cid. También recordaréis que Felipe 
11 inada nietios que Felipe II!, intentó su canonización y 
que se hicieron las primeras diligencias del proceso. ilásti- 



304 ANALES 

ma no encontrarlas algún día en alguno de los archivos 
nacionales! Por ellas sabríamos, a buen seguro, cosas que 
hoy ignoramcs en absoluto respecto a la altura moral y vir- 
tudes cristianas del egregio D. Rodrigo Díaz de Vivar, e1 
Cid Campeador. En fin seriores, aquella inscripción, aquel 
dístico latino colocado sobre su túmulo que dice: -73ettiger 

invictus, fattzosus N a r t e  triumphis-claicditur hoc tumulo, niclgnus 
Didaci Xodel-rcus~, debiera completarse diciendo que no sólo 
fué grande Rodrigo Díaz y lucliador famoso é invicto ba- 
jo el signo de Marte, sino que también fué todo eso, 
grande, invicto, famoso, bajo la serena y pl5cidri mirada, 
placido lumine, de la diosa Minerva .... 

Dije antes que el Cid no había vuelto a Oviedo. Y 
quiero rectificarme. Hay una leyenda Iocal, encantadora, 
recogida por uno de nuestros cronistas del siglo XVI que 
nos habla de la aparición del Cid en Oviedo, en la Cate- 
dral, acompañando una noche al Conde Fernán González. 
Y para no alterar su sencillez ni etiipobrecerla con mi pa- 
labra torpe voy a leerosla escrita de pulio y letra del rnis~no 
cronista Tirso de Avilés que es quien la recoge. Leyenda 
que no sé que haya sido publicada nunca en nuestras his-. 
torias. Dice así: 

«CASO NOTABLE 

Una noche antes de la batalla de las Nabas de Tolosa, se 
quenta que llegaron a las puertas de la Iglesia de S. Salva- 
dor  de Oviedo dos caballeros con grande acompañamien- 
t o  y aparato y dado grandes golpes á las dichas puertas 
digeron a los sacristanes que á los golpes se llevantaron 
que les abrieran porque querían entrar eii la iglesia, hacer 
oración y visitar las Stas. Reliquias, y como los sacristanes 



rehrrsaron por ser de noclie les digeron los diclios caballe- 

ros que ynviaren decir al Rey D. Alonso que el C o ~ i d e  
Fernaii Gonzi lez  y el Ciz Ruy Díaz otro día le ivan ayrr- 
dar i la batalla contra los m8ros y parece que ansí 

frrd quc  otro día benció el dichc Rey D. Aloiiso, que frré 
Ilaniado el IX.", la diclia batalla de las Nabas, y si es- 

to  frrt: aiisí es de creer que  nil lag rosa mente se dehiero11 de 
hallar en la dicha batalla por  lo qual fué bencedor el dicho 
Rey ~ . ' ~ l o ~ i s o .  

El qual dicho caso notable, yo  Tirso de  Aviiés, ca- 
t~ótiigo cic Oviedo doi fce lo oy referir a uri 1)erlado de 

los Doctos y graves dc Espaiia el qual ai~siri~isino dijo lo 
avia oitlo decir al doctor HicIlno Arzobispo de S. Tiago 
por cosa milagrosa.» 

TIRS-O DE AVILES 
Kotaiio appco.  

Verdad ó leyenda, esto q u e  acabáis de oir, 110 me ne- 
gart:is que ello es un  síinbolo, u11 esponente de la fama 
y renombre, que llena11 ya las ámbitos de la patria españo- 

la, de ambos egregios caballeros que supieron rendir sieni- 

pre en sus corazones culto a dos grandes amores, qrre 
deben ser tambikn los nuestros, a saber el anior de  la Reli- 

gión y el anior de la Patria, el de la Religión católica, apos- 
tólica y romana, y el de la Patria española uiia, grande y 

libre. 

(El texto de esta conferencia h a  sido 1-evisado y corregido p o r  
cl autor.) 



Invenlririitnl sive Agnitio de Tavle "; 

Era l.'C.JXlll.~' ortat t i i t  iiitciitiu iritei-c~~~.etciiscii~ e1ii~c~~\>i~ii i  c l ~ ~ i i i ~ r i u i ~ ~  ilriaiiuiii c t  

clc~tirriiriii rrcla iiircqriiz, ct  fi-ir/rciii cjrrs rrcscnioudr.iiii oircclrriz coriiiiiitcrii i r i  orrcto 

i i i  ~ x e s c ~ i c i a  rcgis ilriiiiiii atlefoiisi, l i l i i  fi-eJciiaiicli rcgi, c t  Saiicie i-cgiiix c t  i i i   ire es- 

seiitia il~iiiiiie IIiiacn:. \or-o~.is cj~t<cIerii regii e t  inril~oruiri iiohilirri~i e t  boiiorriiii 

I i i i i i i i i i r r i i i ,  clii,cii/>ni-iriri, clesicoi-rrtii, irionacorurii, laicor-rrin, pro nioiiastcr-io stirlcli 

sa lva to i i~  JC taulc. qrrnd est f ~ r i i d a t ~ r ~ i ~  iiitcr d u o  flrriiiina j~rrszia ct  orre, curri oiii- 

riihiri boiiis suis, villis, Iiereclitatibiis. siue c t  hiiiiliis, diccnte sripradicto epiztopo 

q u o d  crat  ~ P F I I I I ~  n i o ~ i ~ s ~ e i - i i r ~ ~ i  d~ cccle!ia srir~cti salriatoris oricteiisis .setlis, prr  

kat-tirlaiii te.;taiiiciiti. rlrraiir tccit tliiiiriiia girriterodo guiidcinariz, c t  pcr illaiii 

aliaiii I\artulaiii tloriatioiii.; qrraiii tcccrrirrt ipsi tloiiiiiie guiiterode. iintierca sua 

coiiiiiiiti\sa cloiiiiiia inuiiiacloniia. c t  filiris ejus fi~cclciiaridus grriitlciiiariz. sicrrt 

scriptrrrii c \ t  i i i  illa tloiiatioiic. u t  I ial>ui~set  prcfatrriii iiiciiia\ict-irrrrr cuiictis diebrrs , 

u i t x  srre al>irlii~ alio Iiesede e t  post  cliccssuiii srrum i-clicluissct illrid orretciisi s c c l c -  

siir c t  cultol-il>ri\ cjrtr 171-0 riiiiriia srra et pro ;iniriial>iis supi-adictorrriii qui  ipsrriii iiio- 

iiasleriuiii coiicesscturit ci taii pactioiic. ypsuiii ucso pretatuiii iiioiiasteriutii frrn- 

dauci-rrnt coiiies guiicleiiiarr~s piiiioliz c: irsor ejris coiiiinitissa doriiiiia inririiadon- 

11a ir1 iiii/i~ir\ii I~~'rti/i/uti,. c t  post  ~iiorterii srrl>i.adicti cotiiiiiitis. reiiiaiisit illrrd nionas- 

tci.irrrri a d  siil>raf;itaiii coiniiiitisaiii. e t  a d  f i l i r r i i t  ejiis. e t  ipsi coiicesscsrriit errrii su- 

prad ic tx  gu::tcrodc guridciiiai-iz. sicrrt supei-ius scriptuiii est. 

1': coiitrario diccbarit coiiic\ ticla orrcqrriz. e t  fratcr cjirs ucreiiirrdus orre- 

( 1 )  Es copia fiel d e  la del Libro Gótico o clc los Testartientos d e  iirrestra 
Catcclral Rasilica, fols. S5 y 86. D e  esta iiianera Iieiiios consegirido corregir algu- 
iios et-rorcs y cquivocaciones rjuc se eiicrrcnti-aii en otras trascripcioiies v. g. la 

del 1). Risco. A contiiirración heiiios prrcsto una traduccicín eii castcllaiio lo niás 
esacta posible. 



quiz. qrrod deberent habcre ratiorleiii i i i   refa fato monasterio de tarile. post partem 

auix  si ia doririiic geloirc pinioliz. 

Episci~l~us airlciii tliccbat: Dornina guntrrodo tciruit prct'atiitii iiioiiasteriuni 

d e  taule XXXIIII. aniiis e t  amplius siiic ulla queriiiionia. e t  absrliie ulla iiiterrup- 

tioiic. jurc quieto. coraii~ progeiiic utslrri e t  nrrinqrrairi aliquis es  ¡]lis queriiiio- 

nicini pro eo fecit. neqire jui-ificauit i i i  eo alicluid. 

Res rrero duni talia aridiirit d e  utrisrliir partibus. miscric-ordia riiotus. elcgit ju- 

-dices pernotiiiiiatos qui has assertioncs judicassent. uidelicet hernalduin palenti- 

n x  sedis episca/~uni et  aluazilerii dotriii~i~ni si<nandrrrir colirnbriciisein. c t  ROUERI- 

C U M  DIDAZ CASTEI,I,ANUi\/1. et  praiiiaticurii dor~iiiiiriii tusiiiaruiii. Clos in pre- 

sentia regis et  iiiagnatorum palatii iii quadragesiiiiali teiiipore. i i i  Oueto.  i i i  riio- 

nastcrio s'iticti pelagii V.O feria VII. kaleiidaruin apriliuin. jiidicavci-urit predicti 

judiccs. u t  assertoses prrriorriinatos rridelicet, gartia citiz c s  parte ouetcnsis cpiscci- 

/ ~ i  et cxpai.tc coiiimcs uela ocrcquiz. ct'rierernudus oucquiz. citi aiiseiiioiidiz. pre- 

scntareiit sibi testaiiiciita es  rrtrisrjrre pai-(ibrts. e t  illis iiisis. darcnt jrrdiciuiii. Co- 

nici igitur uela oiicquiz. e i  frtrirr cjrrs irerciiirrdris oiicrlrriz. prcseiiiaverrilrt sitas 

scripturas. ante electos judiccs. et  ipsi jutlicaveruiit ea!; iioii cssc airtciiticas. 

Episco/~rrs clciiidc doiirinirs arianirs preseiitauit tcstanicnturii clrrod tecerat yun- 

tcrodo Kuiideiiiariz oiretciisi acclcsir<' et  prcsciitauit doiiatioiicrii qrrari; feccrurit 

ipsi gonterode guiidemariz. coiiiitisa doririiia iiiuiiiiiiadoiiiia e t  frcdciiantlrrs guii- 

dcniariz. 

Illis uisis. judicaves~~rit  ~>redicti  judiccs sicrrt script~iiri cst i i i  liI>i-o Jrrdico. (1) 

ir1 titrilo (2) per leges gotitas ubi dicit rrt si ~lir luis de 

filiic Iiorniiiuiit pcrucncrit a d  etatcrri X X .  aiiiiorui,r. e t  Iiaboerit juniorcs frritrés. sua 

tuitiorie defctidat res corriin. c t  iicc al) ipsis iieqrte al? aliis pcriiiitat clcitriri. iicc 

alirluid sua ncgligeiitia intle dcperiri. Qrrod si fortc ipsi  cas c o i i s ~ r i i i ~ > ~ c r i ~ .  aut  

uciicliclerit. irel donaucrit. arrt per iiegligeiitiani srraiii pcrirc per::iiserit. post- 

quarrijuiiiores sui fr(ilrrs crcueriiit. ca clrrx prr iicgligciiti~~iii i~ s i r l s  i~iajr~ris perie- 

n i i t .  d e  suis facultatibirs rcstitrrat illis. 

(1) I.il>er Jirdiciorurii o Fuero Juzgo. 

(2) Eii blaiico cii cl I.ibro Gótico. El testo corrcspoiidc al I.ibci- i~rdiciorrini 
libro IV, título 111, ley 11I:« ... ct aliqiiis dc,llliis iaiii acl pcrtcctaiii, id cst, usquc. acl 
vigiiiti aniioruiii peruciiiat rctateiii, ipse iuiiioncs fratres srra tuitioiie Jeleiiclat, e t  
res eoruiii riec a11 ipsis, iicc ah  aliis pcrniittat destrrri, iiec aliqua iivgligciitia deperi- 
rc. clrrod si cas ipse forte consurilpserit, au t  ucndiderit, ucl clonaucrit, au t  pcr 
negligentiaiii sain pcrire 1,ermisei.it; cluum fratres ridolcueiiiit, ca clus I>cr iicgli- 
gentiarn il~sius perierint, tie srra illis portione restitrrat ...)> 
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Item clc eadeiii re. Q u i  rrero bona  teiiucrit srrorrriii frlrfi-uiii uel Iiercduin e t  

iiidc alicluid alicrri mcclcsix concesserit.  firtiia pcrriiaiieat ipsa conccssio quaiiiuis 

sit. iiiclirrisuiii. Qrrando autein iliriirlcsirzt inter se i;lud quocl iiidirrisiriii cst. resti- 

tua t  illis c s  proprio. rluanturii xccle\ ix coiicessit. reccli\ia qrril>l>c cliriclclirid pr r  

coiicessioii~rii possedit XXX." aiiiiis. iiitcgris possidciit in pci-petrrrrrii. 

Et itcruiii. Oiiirics c a u s z  b o n z  ucl iiiale. aiit etiliiii cr.iiiina q u x  iiifra XXX." 

aiiiios iiifiriitx seu c s a c t x  iion frrcrint. nrillo iiindo rcpctaritrrr. iicrlue arrdiaiitrrr. 

ncrlur judicci i t r~r .  Si qrris arifciii traniactis jaiii XXX.' aiiiiis. carrsani olirii iiitlis- 

crrqsam iiiorierc teinptsucri t .  ¡sic iiunicrus aiiiioruin ci rcsistat e t .  libi-am puri- 

s ~ i i n i  auri C I I ~  i-CX~LI\SCI-it.  c o h a c t i r ~  c x s o I ~ ~ a t .  ( 1 )  

Tr;iic uci-o sirpsadicti jnrlices i i i  prescntia rcgis. posuerririt finriii judicii. e t  

iudicauesuiit rrt cluo clcrici ouetcnsis x c c l c i i a  jirrasscnt cuin s u o  testamento rIuod 

tccit grriitcroilo guiideiiiariz ouetcnsi acclcsi,-c c t  cuiii donatioiic rluam fecerant 

ci coiiiitissa clc~iriiria iiiriiiiadoiiiia e t  Irerlenaiiclris grrndcinxriz. e t  pet-acto jrr- 

raiiieiito. prcclictrr~ coiiics uela orrcquiz. crriii Si-acre suo  uci-cmundo ouveqiriz 

persolvisierit illas cairrinpnias sicirr scriptc suiit in ~,rcfacto tcstairiento sirre e t  

cloiintioiic. ylico srrpradicti uela oucrlniz c t  uereiiiudus oricrluiz cuiii s u o  

asscstorc citi a~eiricinciiz. cuni se uideruiit iiictos. i i i  111-cseiitia rcgis e t  nrnniuiti 

iiohilirriti ejiir crrric. cogiioircruiit se i i i  c~r lpani  pro srrprato iiioiiasterio cluod 

clirc~rel>a~t Iiahcrc ahsqirc dircclo.  c t  rogaucruiit d i l i i i i i i i i i r i  ariaiiuiii oue tensem 

ci>.<c(>pitni r~iiatciiirs e4 paste ouetcnsis ¿ccclcsi,r iioii darc tur  illud jur-ariientum 

c l i ~ ~ l  iuclicaucruiit clecii irrdiccs. ct  irt ipsi illas ci.lrriii/~riias qrrciiiacliiioduin srrnt 

sci-iptc i i i  ¡!lis kartis. 11011 l>~rsoI~rcré i i t .  itarlii~ o b  Iiaiic causaiii. placuit illis robo-  

rai-c Ii;riic scsipturai~i  tali teiini-e: 

(<Sotirni  sit Iioc oiiiiiihrrs Iioiiiiiiihri~ psesciitihrr~ c t  frrtrri-is. nos jain supci-ius 

rioniiiiati ucla oircclrriz e t  iiei-ciiiuclirs oricquiz confiriiiaiiiirs e l  r-o1,oraiiiiis Iiaiic 

liurtarii rrel agiiitioiiciii. rrt si nos nirt alirlriis cx nchlr-a ~)i.ogenie ~u[>rafatritir mo- 

iiasteriutii iiicoiitcrri~>tioncin iiiiscriiiiic\ ricl inisscriiit. airt alirluirl iiitie iiicluie- 

t x i - ~  ~iolrrei-iiiiiis rrel uolucriiit seu Iianc scsil~turaiii iiifriiigerc teiiiptaucrint qrris- 

rluis ille frrcsit clrri talia comisesit. irani oiiinipotciitis dei iiicusi-at e t  6 liiniiiibus 

siiirctx dci xcclasie alieiirr\ existat. e t  crim jirrta doniiiii pi-otlitore x t e r n a  srrppli- 

tia sustineat. ct quaiituiii i ~ i  caluiiipiiit~i~r iiiisei-it in duplo  ciriti clcccni arii-eis talen- 

( 1 )  IAi l , .  X ,  títrrlo 11, ley III..': «Oiiines carisz, seii Iioiia siiic nlal;c, a u t  etiam 
erirniiialcs, q i i s  intra XXX. annos clcfiiiitx iioii irrei-iiit, Iiicl inaiicipia quñ. irr con- 
tciitioiie posita frreraiit aiit sutil, 6b alio taiiieii possessa] si cicfiiiita atqrrc exacta 
iioii frrci-iii~, iiiillo iiioclo repctantur .  si c~iris aritcni post Iirrnc tri::iiita aniioruiri 
nuiiicrrrin cairsaiii niorrerc teiilairei-it, iste iiiiincrris ei 1-esiqtat, ct  lihrarii aiii-i cui  
res iusserit, coactus exsolvat.» 



tis ouetciisi recclxsie et cultoi-ibris ejrrs reddat et  regí regiiumlegionis regciiti 

aTiucl tantrriri pci. solriat. et h;ec scripturn aiiiirrritionis firiiia stabilistliie periiiaiicat 

i i i  jrirc orrctensis xcclxsie 6rro ~,erliciiiii. 

Ego coines ucla orrcrluiz, coiifiriiio. 

Ego irei.ciiiu~lus orrccluiz, coiilii-1110. 

EGO ADtil:ONSUS SEHl~KISSI~1iIS 

REX.  qrii Iiaiic anii~iii[ioiiciir ucl tcs- 

turii scripturx scribere jussi. et  pro- 

priis rnaiiibics firiiiaui. ct testes rlui 

prcsciites er jn t  firiiiarc rogaui. 

Urraca prolis frcdiiiaiirli rcgis et  sriii- 

cic reginx. cf. 

I'etro pelrigiz. coiiies. cf. 

Coriies iiiuiiiiio qriiisi1Iviz. cf. 

I'elagio pclagiz. cf. 

Aluazile dinno. scsiiaiido culriinbii- 

eiisc. cf. 

GUDERllO DIDAZ, CAITELLANUS. <l. 
l'etro i~~arrrclliz. tinfacluin rcgi\. cf. 

Ruderico sirnsaluiz. cf. 

Kudcrico ordoiiiz. ct: 

Fredciiniido flngiriiz. rirtriiger regis ci. 
c' .. ~ a i s c a  coiniz. cf. 

Didacu ordoiiiz. 'cf. 

Peti-o obcclrriz. cf. 

Joliaiinc ordoiiiz. cf. 

Annnya petriz. cf. 

I'ctro g;irseaz. cf. 

Pelagio tlitlaz. cf. 

Alriito. Ecta. f'etro. cf. 

Joliaiines baldciiiit-iz qui notuit. cf. 



Eii la Era 1 1  1 3  plantetíse uii pleito entre e1 Obispo de  Oviedo D. Arias y el 

C:oiide Don Vela Ovequiz y su hermano Vereinudo Ovecluiz, eii Ovicdo, en  

pi-escncia del Iiey Don Alfonso, Iiijo tlel R e y  Feriiariclo y de la Rciiia Sariclia, y 

en presciicia de  Doña Urraca, Iieriiiana d e  aquel Rey, y de  iiinclios nobles y 

Iiombres hireiios, obispos, clbrigos, iiionjcs, legos, con riioti\ro del moiiastcrio d e  

S. Salvatlor de Taulc, (rlrre sc Iialla fuiidacio eiitrc dos rios, el I'irrcia y el Ove), 

y de toclos sus biciies, villas, Iicredadcs y fainilias. Afirmaba el sobrediclio Obis- 

bo rluc el tal iiionastcrio cra dc la iglesia d e  S. Salvador del Obispaclo de  Oviedo, 

eil virtud del tcstainctito rlire otorgó Doña C;iriiterodo (';rrridciiiariz y en virtud 

i;iiiil>iCti de uiia carta d e  doiiacitin que le Iiicicron a la misnia Doiia C;unte- 

rodo, su madrastra 1.7 Condesa Doña iMnmadoniia y su Iiijo Don Fei-riaiido Cun-  

cleiiiariz, n sal>cr (coino es t i  escrito cii la misma donaciti~i) clrre poseyera diclio 

iiioriastcrio, duraritc todos lo$ clín< L I C  S U  vida sin riinguii otro ~>osceclor, y a su 

iiiucrtc Ic clcjaw a 12 Iglesia de  Ovicdo y a sus iiiiriistros, cii srrfi-agio clcl alina de 

dicliri (;uiiicrodo y cle las aliiias dc los sobrecliclios que Iiahíaii Iicclio tal conce- 

sióii coi1 cbas coiirlicioiics; decía tniiibiiiii cl Obispo rlrrc cl cliclio tiionastcrio Iia- 

hía sido furidaclo por cI conde Guriilciiicii-o f'iiiioliz y su esposa la coiiclesa Dona 

~Miriiiarloiiiia irc,lii~ixi lle~c~tlitiilr,, y rlrrc dcs!>rri.s de  la riiucrte dc  diclio Coiide 

pasara la I>rt~pied;l~l LICI i i io~i;l~tei~io a la coiicicsa clicliñ y a srr Iiijo y estos le 

cr)iicedieroii a la iiieiicioiiada C;unierotlo (;:riicleriiariz coiiio airiha cliicda diclio. 

I'oi- cl coiitrario, clecíaii cl coiide Vela Ovcrluiz y sir Iicciiia~io Vereiiiirdo 

Overluiz, que ellos tlcbiaii tenci- i.acitjn rii el diclio Moriastcrio de Tarrlc por par- 

tc de su ab~icia 1)oña Elvira I'iiiioliz. 

1.1 Obispo aíiriiiaba: Doña (;uiiterodo poscyó e1 iiioiiasterio d c  TatiIc ti-ciiita 

y cuatro anos y algo inis siii iiiiiguna (3rotrsta y sin iiitcrrupci61i alguna, jirt-e 

qir iclo, s la vista clc vuestra progenie y jniiiis riingriiio de ellos se rluejci i i i  proiiio- 

vi6 accirín juríclica algr~iia. 

El Rcy, dcsprrés d e  oir ambas partes, inovido a iiiisericorclia, eligió y nombró 

los jtrcces siguiciites, clue sciitcnciascn y jrrzgasc!~ estas aseverricioiies; a saber 



Rerriardo Obi+po dc  la Cede paleiitiiia; [ilircizil Doii Sisnando Coiiiibrieiise (l), 

Riltlr-¡!/o Di(:z, cl C~itcllatio, y al graiiiático L)oii Tusniaro. E:iscguida eii prescncia: 

del Kcy y de  los graiidcs o iiizgnatcs del palacio, eii la criarcsiiia clc aquel año, 

cii Ovicclo, cii cl iiioiia~tei~io tic S. Pclayo, cn la Scria cesta, día VI1 tle las I.;alcn- 

das de Abril, los jr~cccs aiitcs iioiiihraclos, dccrciaron cliie los ascrtores c[uc ya cs- 

taliaii iioni hr-acto.;, a sahei., (;arcia Citiz, por parte clcl Oh i~ l in  cle Oviedo, y Ci- 

ti Aiisciiioncliz, por partc del Conde Vela O ~ e c ~ r i i z  y de su Iiei-iiiaiio Verciiiurlo 

Overluiz, les prcscritascii los testaineiitos de rrria y otra parte y, una vez. vistos, 

darían juicio. 

lliitbtices el coiitlc Vela Ovrclriiz y su hc.tnaiio Verctiiudo Ovcrlrriz prescii- 

t l ron sus cscritriras ante los Jueces. Esios tlcclararoii que tales escrituras no eran 

arrténticas. 

Enseguida el Obispo prcseiiiií taiiibiCii cl testaiiiciito que Iiabía Iieclio ( ; ~ r r i -  

t r rodo C;urideiiiariz a la iglcsiri. de Cviedo y al niisriio tienipo la cal-ta tlc tloriacicíii 

qrre 3 la misma Grinterotlo (;riiideiriariz lialiiati heclio Dotia Mriiiiacloiina y Fcr- 

narido Griiideiiiariz. Vistos estos docqiiiciit»s por los Jrieccs, jrrzgaroii a tenor 

d e  lo rluc e s t i  escrito eii el I.ibcr luclicioruin (2) eii el título 

pei. Lqles (;ótic'is, dondc se dice: .si alguiio llegare a la edad de veiiite anos y tuvicra 

bajo su tutcla Iierii-ianos iiicnorcs, deficnda los l-iiciies de ellos y iio pcriiiita qrrc 

sean destruidos ni por ellos i i i  por oti.c>s y tanipoco que por negligencia srry~i sc 

pierda nada. Y si por vciitrira él los consuriiiera, o los vciidicsc, o los doiiasc, o 

por  su iicgligericiri pcriiiiticra rlric pcrrcicscil, ~icspriis que sus Iieriiiririos riieiio- 

res Ilcgucii a la iiiayor edad,  este hrrriiario niavor tietie que restituir dc lo su- 

yo, todo arlucllo que ;ior su ncgligciicia se pcrclit5». 

Iterii sobre lo tiiistiio: *el que trivicrc los biciics dc sus Iicriiiaiios o Iicredcros, 

y concedicic a algiiiia iglesia parir  J c  csos bieiics, esa cesión cs Ilriiic atrtirlue 

sea iri iritfii~isirtii. &las cu;liido divi~lic~cii  ciitrc sí lo quc dc quvo es iiicliviso, resti- 

túyales dc lo propio tanto cirari!o ci,iici,cliií a l i  inlcsia. Y la iglcsia, totlo arjuclIi.> 

que poseyó drrraiite tscirita aj los  Intpgrn5, que lo posea irr /~cr.l~rfrrarrr~. (3) 

( 1 )  L>c Aloazil, se clerivó alguacil, pero rsta ~ialabrri cn su acepción riiotlcriia 
n o  corresponde al cargo tie Doti Sisnaiido rlrre era iiiio de los principales tlcl <;o- 
bierno del país. 

(2) Fuero Juzgo, libt-a IV, título 111, ley 111. 
(3)  Gaina Barros,  historia tla Admiriis(rqa0 publica en Portugal», toiiio Ill, 

páginas 11-16, dicc que este texto iio figura cii iiitiguiio de los Códiccs del 1-iber 
Iudicioruiii por C.1 coiisultados, por lo cual s~ipoiic que se introdtijeroii tnodifica- 
ciones en este Código en la época de la Kecoiir[rrista. 

Es de observar, que en cl iiiisrno 1,ibro Gótico, fol. 88, eri otro pleito del aiio 
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Itcrri: «todas las caucas bueiias o iiialas y niiii clclictrrosas clrrc no Iiayan si- 

do iiioviclas tiriraiitc trcirita años, cii iiiodo algrriio sc rciiiricvan, i i i  sc i.ccibaii, 

ni se juzgrrcii. Y si alnriicii, p x ~ t l o s  o traiisciirridos los treinta aiíos, fricre osatlo 

iiiovci- niia causa ya dc aiitc.; iio clisciitida, rlric ese iiúiiicro clc aiios se le opoii- 

ga eii clercclio y qiic Fca obligatlo a pagar, a nqrrel a rluie~i el Rey scñale, riria Ií- 

hra clc oro aceiidradov. (1)  

I'isto lo crral los tliclics Jrreccs, en pi-cseiicia clcl I<c). pusieron fin al juicio 

y sentcnciat-oii que dos clCrigos de  la iglesia clc Ovicdo, jrri-asen coi1 el testa-.  

iiiciito ~ I L I ?  hizo (;uiitcrndo C;riiideii~ariz a la iglcsia ovetc~isc' y coi1 la tloiiacióii 

qrrc Ic Iiahíaii licclio la coiitlesa \4uiiiatloiiiia y Feriianclo C;unrlciiiariz, y que, 

uiia \,cz prcsiado cstc jrrraiiicrito, el coiidc Vcla Ovccluiz coi1 srr Iici-iiiaiici Verc- 

inrrrlo Ovccluiz, pagaseii las peiias ~->ecriniariac cjr:c apareccri escritas cii aclrrel 

tcstaiiicii'io y eii aclricllri doiiacicin. 

Etitoiiccs los coiirlcs \'cla Overluiz y \;el-eiiirrdo Overluiz, j~iiitainciitc cori su 

asci.tos Citi iliiscinoiidiz, al vei-sc \~ciiciclos cii la ~,rcseiicia clel Rey y clc toclos los 

iiiagiiatcs o iiol>lcs cle sir curia, coiiocicroii ;,rre eran crrlpables en el litigio tlcl 

iiioiiasicrio que pi-etcri~líari poseer sin clcrcclio y rogaron a D. At-ias, Obispo tle 

Ovictlo, cjrrc por !mi-te de  la iglesia oveteiise iio sc ejccirtase el jiiraiiieiito qrie los 

jrreces elcgitlos lial>iaii decretado y qric les ~>crcIoiiaseii las caluniiiias tal y coiiio 

estal~ari csci-itas eii los docrriiiciitos ~,reseiitados. 

/\sí prics, por esta causa, plugo n los Coiidcs íiriiiar uiia escritura del teiior- 

sigrricritc: 

uScpaii toc!os c~raiitos esto \,iereii, prcsentcs o iutiiros, que  iiosotros los arriba 

iioiiil~iaili~s Vcla Ovecliriz y VCI-ciiiutlo Oveclriiz, coiil;riiiriiiio\ y r;i~ilicariios cstc 

rcco!iociiniciito de  tal iiiaiicm clrrc si nosotros o algrtiio de  iiucstra fainilia 

riiovit~raiiios o i:.iovicraii cc,nticiida .;olii.e el rnoiiasterio diclio o en cualquier 

iiiodo pi-otlrrj~seiiios o pi-otlrijescii sobre CI algniia iriclrrictrrtl, o iritcritaran iri- 

friiigir csta C~CI-itrira, (lrriciirluicr rjuc fucre el rluc tal coiiietiet.e, iiicrrrra eii la 

ir-a clc Dios oiiinil7oteiiic; qca escoiiirrlgado tle la Santa fglesia de Dios y con Ju-  

das, cl que ti-aicio~ió al Seilor, sufra Iris pciias eternas y cuaiito cn caluiiiiiias prr- 

sierc, otro taiito, cI~rl3licado, nias diez taleiitos de  oro eritregae a la iglcsia ove- 

tciisc y a sus iiiiiiisti-os y al Rey que gobicriic el rciiio clc León, pague otro tanto. 

Y qrrc csta escritura de reconociiiiieiito periiiaiiczca hrriie 6 iiialterahle a favor 

dc  la iglesia de Ovicdo e170 \)trenni. 

1053 se repitcii iiuevaineiite las leyes del Libro iudicioruiii, coi1 las iriismas 1)ala- 
hras y el iiiismo orden, coi1 lo cual parece con(iriiiatse la opiiiidii esprrcsta por el 
ilustre historiador portugués. 

( 1 )  Lib. X,  título 11, ley 111." 



31 4 ANALES 

Yo Conde Vela Ovequiz, confirmo. RODRIGO DIAZ, EL CASTELLANO. <f. 

Yo Vereiiirrcto Ovecpiz, cotifrrno. Pedro Maurelliz, titifatlo (1) del Rey. 

YO ALFONSO. SEIIENISIiMO REY c f. 
que ordeiié este reconociti~iento o el 

testo de  la escritura, y firnié de  ini 

propia mano y rogué que firinasen los 

testigos aquí presentes. 

Urraca, prole del Rey Fernarido y de 

la Reina Cancha, conf. 

Pedro Pelagiz, conde, coiif. 

El conde Mrriiio Gunsalviz, cf. 

Pelagio I'elagiz, cf. 

Alguacil D. Sisnatido coinibriense, cf. 

Kodrigo Guiisalviz, cf. 

Rodrigo Ordoiiiz, ctl 

Fernando Flaginiz, artniger Regis, cf. 

Carcía Gorniz, cf. 

Diego Ordoiiiz, cf. 

Pedro Ovequiz, cf. 

Juan Ordoiiiz, cf. 

Anaya Petriz, cf. 

Pedro García, cf. 

Pelayo Díaz, cf. 

Albito, Ecta, Pedro, cf. 

Juan Valdetniriz notario. cf. 

(1) Tinfaclo eii la organización tiiilitar goda era el jefe de un escuadróri de 

caballería de  1000 caballos. A este niisriio personaje se le llama ecdiioiiio del liey 
en  el pleito dc 1.arigrco. 



VELADA LITERARIA E N  LA FIESTA DE 

S A N T O  T O M A S  DE AQLlINO 
-.- 

ORIGEN DEL CONOCIMIENTO 
HUMANO, SEGUN SANTO TOMAS 

POR 

F I 1 A N C I S C O  E S C O B A R  G A K C I A  
-- -- 

ECXMO. SR.: 

SENORAS, SE&JORES: 

Dos valores de estimadísimo precio se coiijr~gan en la persona 
de Santo Tomás  de A q u i ~ ~ o :  uno es su santidad; otro, srr crninente 
sabiduría. Dos  valoi-es qric no es frecrrcntc ver caminar j r~ntos en 

la vicia hirrna~ia; pi-iinero, pol-que se ha complacido Jesús en elegir 
lo débil, para confundir lo fucrtc: «(:orri/~teniibilia rrilrtidi rlcilil í)c.ics tct 

fortta ( / U ~ l t ~ j i l ~ 7 e  (orljlrt~da~», y segundo, porque la ciencia Iiuniana lleva 

consigo el sello de la soberbia y de la vana gloria, como lo atestigua 



esta frase ingenua de Ciccrón: ((iral)iitiur otnties laltdis s~udio, e /  oj~ii- 
nius dL~isildi~ gloria dirciiiir~ ... «todos corremos ávidos del incienso hrr- 
rriano, y e1 inejor trabaja por coiiscguir gloriosa fama». Y sin ein- 
bargo, la soberbia, la vanagloria son muralla qrre dcticnc crralquicr 
intento de santida.d, porque ella, la santidad, es prinrurio r i  I~er sr hri- 
mildad; ella es sentimiento íntimo, vivencia inefable de  aquellas pa- 

labras: i 0 u é  es rl borrrbrc., Scfior, [jara cíire ic rrcicerdrs de il?, o cl hii~i 'Ir! bom- 
br-c para ~ I I Y  le lonirs en cotisii~e~-nc-iÚn?~ Gráficamente expresa San Pablo 
el pensamiento que estamos cxpoiiictido en aqucllas tan conoci- 
das palabras: "La Irti-a ittrita, el es/~iriiu oioiíi;cu>.. 

Por eso; hallar entreccuzados los dos valores en la vida del 
Aquinatcnse, es un mérito mis, que acaso no se ha hecho resaltar 
en su  justa medida. 

Dcl Doctor  Angerico, considcrado como Santo, sc Iiacclcbrado 
la fiesta esta mañana, por lo cual. y, teniendo cn cuenta cl carsc- 
ter cminentcmente científico de csta velada, qrrisiera yo  Iiablar 

del Angel de  las Escuelas, considerándole bajo el aspecto dc  Sabio. 
Lástima es que  sea ini torpe verbo quien haya de  cumplir rrna 

misión tan excclentc, y en gran manera propia de personas niis 
doctas y elocuentes qrre la mía. Pero la cxccsiva bondad tiel 

Excino. Rector de  la Universidad, atendiendo a quc es mi insigni- 
ficante persona cluien regenta la crítcdrn de Filosofía, inc l i ~  confc- 
rido cl honor de  csponer ante Vds. una lección dc Filosofía To- 
inista, qrrc cs lo mistno qrrc decir dc Filosofía cristiana, dc Filocofia 
católica, la cual, por crístiaiia y católica, cnmarca niaravillostitnen- 

te  en los recititos vencrablcs d e  csta Universidad, católica por sr! 
Rector, por su Claustro dc  Profesores, por srr tradicicíii; catOlica 
por  sri fundador, por española, católica, cn fin, por  su noinbrc dc 
Universidad, sintidndosc orgrrllosa. Iioy esta Alma klater y inani- 

fcstnndo su cntusiasino en cl ner-vioso repique de sus cainpaiins, cn 
el bullicio estudiantil d e  sris clarrstros, y en la solcmne y i n ~ c s t u o -  

,sa poinpa de sus ceremonias litúrgicas y acr.d6inicas. 



'Tres aspectos o caras tiene la Filosofía: la &tetafísica, la Teo -  
ria del Conocimitiito y la Etica. De los tres, dos están Iioy en 
crisis. Modci-naiiientc la Mctafisica es para muchos filósofos irn 
mito. i lnos la temen, como Ernesto Macli, por ejeniplo;' otros 
la desprecian, como los pocitivistas desde Hacon hasta hoy; otros, 
como Ostwald, Haeckcl, etc.; la niegan porque aseguran que el 
objeto dc  la Metafísica se estudia mejor en las Ciencias particu- 
lares. 

IJor su parte la Etica tiene detractores cn abundancia. El He- 
donisino, el Errdemoiiismo, el Utilitarismo, el Evolrrcionisrno, ctc., 
so11 otras tantas escuelas filosóficas que prácticamente destru- 
yen cl scntido de  la Etica qrre no teniéndolo teológico, bien pue- 
de ascgrrrarse que no  tiene ninguno, pues siempre dará carácter 
a la verdadcra Etica la frase bellísima de  San Agustin plena d e  
ainor y scntimicnto, *<i?ros hiiisie, Seriur, pnra !Ti, y r~ii~slro corciz6n sic- 
('vi' fovíiivci has/li q l l e  descrlnsc. en ,Ti*. 

Para crralqiiicr intelecto mcdiananiciite equilibrado resulta 
sieriiprc una iiisctisatez negar la sribstantividad a la Metafísica, que 
es la pai-te de la Filosofía c~ue  nos dcscubre y resuelve el gran pi-o- 
bleinri dc la ConccpciGri clel LIniverso, y, para hablar iiiás en con- 
creto, el problcina cle Dios, clcl alnia, de la libertacl Iirrniana, 
de nrrcstro yo  qrrc cs L I ~  pequeño mundo, rin i i i icr-ocosriio\, pcro, al 
fin, rin niutido. DcspuCs dc la crisis de la Metafísica, ya iio es tan- 

ta insciisatez negar la Etica, o, por lo menos, torcer srr verdadero 
ruiiibo, ya que, negado lo trasccndcnte, por  fuerza la Etica Iia d e  
clc.sceiidcr clc nivel y contentarse con fines ineraiiicnte hrri;ianos, 
ya qrrc no pr~raiiicntc atiiniales, comG son los que precoiiizan la 
cscuela epicureista, las modernas direcciones utilitaristas d c  Jere- 
iiiías Iicnthatn o cle John Stuart Mill.. 

Alinra bieti; si bien cs cicrto qrre las dos columnas principales 
sohrt. las q u e  se apoya la Filosofía: Metafísica y Etica, sufren cri- 
sis ante el rnoderno pensaniicnto filosdfico, no es menos cicrto que 
cl tci-cer prohTeiiia, el cpisteinoTógico, el qrrc hoy se Ilamn Teoría 
clcl Conociinicnto, es ahora de iniís palpitante actualidad quc en 
las pasadas ccntirrias. Entiendo que Kant 110. h a  rcsuelto cl gran 
problcina del conocimiei~to hun-iano, pero su teoría, expuesta en 



sus célebres «Críticas», tuvo la virtud de dar perinaneiite actuali- 
dad a la crrcstión qrre inmediatamente vamos a tratar, y que, si bien 
bajo el nombre de Tcoría del Conociiniento no es conocida ante- 
riorinente a Kant, en str realidad, LI objetividad acompaña a todos 
los sisceinas filosóficos, si exceptuarnos aquellos poeticos sistemas 
cosniológicos, que se revelan cii la Filosofía de Pitágoras, en las 
teologías órficas, cn los sisteinas de Hcráclito, Etnpedocles, Ana- 
xágoras o Demócrito. 

Eii la Edad Media, más concretamente en el siglo XITI, al pro- 
ducirsc la reacción contra el sistcina noético agustiniano, el proble- 
ma del Conociniiciito, la cuestión episte~noló~ica sc revcla con to- 
da pujanza, con toda su crudeza,-no obstatite haber críticos, co- 
ni0 J. Hesseii que nicgucn estado dc derecho en aquel eiitonccs a 
la cuestión-, y es en esa 6po;a cuando aparccc la gran figrisa dc 
Santo Tomás de Aqriino, prcccdicla de las orientaciones de srr cx- 
celso Macstro San Alberto Magno, y es Santo Toinás quien impri- 
me al problcnia un rriinbo quc despriés de siete centurias, sigue y 
defiende la filosofía católica. 

- Nos parcce oportriiio estc nioiiicnto para plantear el pr-obletna 
cuya soluciGri va a d ~ r  Santo Toniás, para que nos pcrcatcmos cn 
primer térinino de SUS ~ I - o ~ ~ o I - c ~ ~ ~ c s ,  y para qric inineciiataineritc 
veaiiios con nrrestros pt-opios ojos los torrentes de luz que brotan 
dc la ni2iitc del sabio Aclrrinateiihe. 

Hc aquí la crrcstión. 
En todo conocimicntc? entran dos cieii~cntos, ci sujeto que 

piensa, y cl o b j e ~ o  pensado, o, dicho dc otra manera, la idea y la 
cosa. Anipiianclo cl pcnsatiiicnto dccinios qric en el conocer hay 
ideas por irna parte, y 1~1s co\as, por otra, cl inrrnc!~ intc.lcctria1 y 
el inrindo de lo real. El yo, coi110 diría Hegel, y el no yo. 

Inrncdiataiiicntc dcspu6s dc adniiiida esta dualidad sc plantea 
la siguicntc prcg:rnta: Q:rC rclación hay ciíti-c esos cios elenicnto\? 
¿hay entre los misnios rrna concxión lógica, esto es un enlace evi- 
dentcnicntc necesario, de tal modo que su verda~l resalte coma i a  



de este axioma: «d todo es mayor qire Ia partr~ o Iógicainente dcmos- 

trable como este teorema matemático: «La sirnin dr Ioc tres n'n!\ulos 
de rin ivicíngn\o e5 rgu111 a doy CírrquIo~ 1-eclos~? Es la existencia dcl no  yo  
causa dc las ideas del yo? o por el contrario, cs el yo  causa de  las 
cosas? Detcrniina el objeto al sujcto, de  tal manera que pueda éste 
aprehender realmente el objeto? Y en caso afirmativo y dado  que  
el honibre es rrn ser no sólamente espiritual, sinó también sensible 

e11 el qrre, por consigrriente hemos de  admitir un conocimiento 
sensi'nlc y otro espiritual ¿es lo seiisiblc, esto es, la experiencia, la 
fuente del conociiniento humano, o lo es, inás bien, la razón, base 

del conocimiento intelectual? En una palabra: 

CUAL ES EL OIZICEN DEL CONOCIMIENTO HUMANO? 

Cómo rcsuclve Santo Toniás esta cuestión? 
Antes de  contestar, es necesario que  hagamos una ligera di- 

gresión, para que aparezca con claridad ante nircstra vista el esta- 
do  de la cuestión en la época en que Santo Toinás va a pasar a 
ocupar el pritner plano en la Historia d e  la Filosofía. 

Hasta cl siglo XlII era familiar para los filósofos del occidente 
Europeo el estudio de San Agustín y de  los Padres Latinos, pero 
del lejano oricntc apenas cntonces se tenían libros y tratados. Ni 
siquiera los Padres Griegos eran conocidos (excepto San Juan Da- 
masceno), sino por algunas obras aisladas, o por fragmentos incluí- 
dos en las cadenas áureas. De Platón no se conocía directamente 
sino parte del <cTinieo» y de sus ideas se tenía noticia po r  inedio 
de  las obras de San Agustín y parte del Libro de Apuleyo «de 
Dagmatibus Platonis». De  Aristótelcs no se conocía hasta media- 
dos dcl siglo XII inás que «las Categorías* y «De interpretatione*, 
traducidas por Boecio. 

Dos hechos de  singular importancia tienen Irrgar en los si- 
glos XI y XII. Uno las Cruzadas. O t ro  la caída de  Toledo en 
poder de  los cristianos. Las primeras abrieron d e  par en par 
las puertas dcí Oriente. La cultura griega v a  a inanifestarse en 
todo su esplendor a !os pueblos cristianos del Occidente. Pcro 
no va a ser sólainentc cl camino del Danubio la vía que conducirá 
esa cultura; desplazrindose en un inmenso rodeo va a allegar a T o -  
ledo esa inisma cultura a través de  Siria, Palestina, Egipto y Nor te  



tic Africa, taniizada cn .  la esc:iela alejandriiiri y entreverada con 
la cultura judío-ariibiga. Tolcdo va a ser el portentoso reinan- 
so  a donde confluye todo el saber orieiital griego, árabc y jrrdío y 
d c  acluí, merced a la íntiina coniunicación con las C;alias, ya por 
los nionjcs cluniacciiscs qrie cl primer Arzobispo dc Toleclo y ibion- 

je hencclictino, D. I3ernardo, llevó a la imperial ciudad clesde Salia- 
gún,  qirioi iriirrbiur.i iaii?ii dt7 IF~.~IIIL.I~I I I L ~ ~ O H C S  /)IICIIOS, ~ O ~ I P . \ ~ D S  P I  fcl~.tldos, et 

t rú t i  nirincrbos (/i{c e n n ~  ! j i l i sa ( f os  pcir-~~ cipr-et~der iodo, ya por tos caballeros 
y soldados qric acriclían a niieslra cruzada, coino por ejeniplo, la Ilc- 
vada a cabo por Alfonso VIIi quc crrlminó en las Navas, ya por los 
viajes de los diploiiiáticos, trovadores, pcregriiios clc Santiago, ctc., 
d e  aquí, digo, fluía hacia París toda la cultrii-a cluc r-cprcsciitaba 
Tolcclo, al iiiismo tiempo q ~ r c  por el caniiiio del Danubio llegaha 
tanibién a rauda!es a la famosa cirrdad la cicncia del oriente. Para 
nosotros, los cspañolcs, cs niotivo de  legítimo orgullo, hacer cons- 
tar este hecho del influjo dc .nricstra ingente lalioi- c~iltrrsril en la 

conccpcióri filos66ca de Santo Toinás. Punto o teina coiiciczrrclr!- 
incnte espricsto por D. Migrrel Asín Palacios en su  tratado: «El 
avcrroismo teológico dc Saiito To i~ i a s  de  Aqrrinon (1904). 

Ahora bien; coincidiendo con este conflriir de lo español y siii 
duda  coitio , coiisecr~cncia de este primer renacimiento, sc fundó 
cn 1 150 la Llnivei-sidad de  París que en el ano 1208 tcnía yri la 
contestrrra y e.ita:utos propios dc uii Centro dc tri! catcgoi-ia. 
Y poco dcspuCs, ciianc!~ ya I'aris era por su Universidad cl cinpo- 
rio del saber filos6fico y teológico d e  Europa, inarrgiró Santo '1':~- 
inas su  actuación pedagógica, al par que consagraba srrs csfrrci.zos 

al estuclio y crítica de todas las cloctr-inas que abrrndantemciite Ile- 
gaban a París. 

Estuditi a fondo el Santo las obias de  Aristótclcs, de  Platón, de 

Sócrates; las tendcnciac prcsociáticas y sofistas; las cosniogonías de  
Heráclito, Proi-ágoras, Deinócrito, Epicuro. Y, para 110 srifi-ir error, 
en especial por lo qire se reficrc a la interpretación de kristóteles, 
del FilOsofo, coiiio Santo Toniás le llama, sc cuida de qirc un her- 
mano de su  Orden, Jeróninio de kloei-belta; se las traduzca di- 
rectaiiiente del griego al latín. 

Estudia, adenias, los sistemas filosóficos d e  los árabes y dc lo: 



jrrdíos, que pasaron a la lengua latina en la Escrrcla de  Tradircto- 

res de Toledo. Las Obras cie Santo Tomás, priiicipalmente srr «SU- 
n;ít contra Gentes,, y Ia de srr «Suiiia TcoióKica» revelan LIII 

estudio y conocimiento profunclo de  A\rcrroes, Aviccna, Rcn Ca-  
hirol, conirrnincntc Ilainado Aviccbi-ciri, Aveinpacc, Maimótlicles y 
Tofdil. Naciic torno Santo T o m á s  vc cl panoraina filosOfico e11 to- 
clas sus propor-cioncs, por cuya razón nadie como 61 v,a a contes- 
tar con m5s garaiitíris de acierto a aqriclla pr.cgrrtita qrrc lince ~rrios 
momentos nos hacíainos y quc es cl objcto dc esta disertación; 

( ' i i r i l  es tl oriqeii de\ cutrot iinicnio hicrriotio? 

e . .  

Gorgias había dado a esta pi-egunta una contestación dcsola- 

CIOS~I: 51 hoinbrc, rlicc, no pucdc conoccr nada. Si acaso pudiera 
conoccr algo,-continúa-nada ~ o d r í a  coiriunicar a los cleinrís. Y 
aún cii el caso de qirc pudiera comunicarlo, nadic le entendería. 

Protágoras afistna que la verdad de las cosas depende clel llom- 
brc. De 61 es esta faniosa frase: Ilú.i:o)v - /., o q ; ~ k : ~ l ~ i  A ;LE:!,C,.I ~i*,O:i(o;ri;. 

Por su parte Hcráclito afirma que la verdad no  existe, porque 
el tnriiicfo cs rrn clevenir constante, y así coino no podemos bañar- 
nos dos vcces cri rrn iriisino rio, as¡ nuestras afirinacioncs respecto 
de  las cocas son falsas, porque al hacerlas, las cosas ya han cain- 

biado. 
Sócratcs afirma que existe la verdad, pero nadic la posee en 

realidad, puesto que 61, que, según el oráculo d e  Delfos era cl 
honibrc más sabio, solo sabía que no sabía. Hc aqrrí, text~~alniei i te  
trasladadas, las rcflexiorics que inspiró a Sócrates la respriesta de  la 
Pitonisa, rcfericlas por su disciprilo Platón: ~Eiisegiiida ine pregun- 
té: LQLIC dice el dios?; ;qrie sciitido encierran sris palabras? Poi- 
qrre yo  se muy bien que en n i i  no hay ningrriia sabiduría, i i i  gran- 
de, ni peqrteña. Me llegué entonces a casa d e  uno de  nlis concirrda- 

danos, que pasaba por uno de los más sabios de  la cirrdad; me  
entretuvc con él y Ine dí cuenta de que sentaba plaza de sabio 
porque crcía scrlo, pero en rcalidad no lo era. Me esforc6 cii des- 
enganarle y no conseguí más que coiivertirlo cn un enemigo mío. 
Comprendí entonces que yo  era rnás sabio que ese hombre, por- 



que si no sabía más que 61, había esta diferencia entre los dos, clrre 

él, no sabiendo nada creía sabcrlo todo  y quc yo no sabic~ido 
nada creía no sabcr nada». 

El miis aventajado discípulo clc Sócrates, Platcín, sc acerca iiiás 

a la realidad y pretcnde rcsolver cl problema del conociiiiiento 
huniano sentando la tesis d e  las ideas innatas. 

Aristbtcles, contrariarncute a la tesis Platónica afiriiia que el co- 
nociniiento surge al contacto de nucsti-os sentidos con la realidad, 
sienrlo en nosotros el conocimiento sensible, según el sentir del 
Estagirita, el orígen de  nuestro saber iiitclcctual. 

Intcrcsantisimas son las solrrciones que da la filosofía irabe, 
inspirada, sin duda, en las corriciites neo-platónicas, pero coi1 tila- 
tices panteistns, llenos, por otra parte, de bella poesía. 

Para el Zaragozano Aveiupacc, cl conociiiiiento hrrniano se ve- 
rifica -por la coii~uncióii de  nuestra mcntc con cl cntciidiiniento 

agente rinivcrsal. 
Segírn Saloinóri Beii Cabirol (Aviccbrón, en las Escrrelas cristia- 

nas), «las foritias sensibles son al alma, lo que rrn libro escrito es 
al lector, porque cuando la vista percibe los caractcrcs y los s i p o s ,  
cl alma recuerda el verdadero senticlo oculto bajo estos caractc-res. 
El mrrnclo es para Rcn Gabirol rri i  inmenso gel-ogliflico, cuya alma 
es la substancia rrnivcrsal». (Men. I'elayo. H. de  las l. Est.) 

Esta tcndcncra neo-platcjnica hacia el panleisino llega al final c!c 
sri proceso cn la poética filosofía del C~iadijeño Abubelíci- cl cual 
en su obra <<.<El viviente, hijo del Vigilante), (Hai-bCn Jol<dnn), dcs- 
crrbre al alnia en el rnoniento subliiiie de  sir iiimersióii en el ocka- 

no d e  la lrrz del único Ser Verdadero, la crral vuelta en  si nianifibs- 
tase en estas palabrns de crudísinio panteisino: ..... «cuni act se re- 
clissct c satatrr illo srro qui ebrictati siiiiilis csat, s~~b i i s s c  ipsi ín 
nientem se non habere csscntian per qrram ah cssentia Veii iilius 
discreparct c t  veram rationcm essentiac suac essc essentiani Vcri 
illius, c t  illutt quod primum arbitratus est, csse csscntian suam dis- 

tinctam ab cssentia Vcri illirrs, iiihil revera esse, ncqrre esse omnino 
quidqrram praeter csseiitiam ~ e k i  illius>>, frase que, traducida al 
castellano, dice: .... «Cuando volvió cn sí de  aqubl cstado que era 

al de la ciiibriagucz, intrryó que ella no tenía uiia escncia 



o ser poi- la clue se distingrricsc de la de  aqrrel Verdadcro Ser y 
qrre la razdrl de srr propia esencia, cra la esencia de aquel Ser Ver- 
dadcr-o, y qrrc lo quc cn principio había crcído, de  clrrc ella era una 
cscncia distinta dc la esencia dc  aqrrel Ser Verdadero, no cra cier- 
to, y q ~ i c  nada hay en reatidad distinto dc l n  esencia de aquel Ver- 
datlcro Ser». (Men. Pelayo, ib.) 

Averrocs no participa de  las ideas platónicas, sino quc se inspi- 
ra cn la filosofia nristotélicn, pero Ilesa el cxtrcino absrirdo de ad- 
niitir dos verdades. 

Eri efecto, en srr «I'arafrasis poética*, dice que prredc el arte 
retoi-rca pcrsrradir dos tesis contrarias, pero no a un ticnipo las 
dos, sino una eti irna ocasrón y otra en otra, scgírn convenga. (M. 
i'clayo, ibidcm.) 

Santo Toiiiis, dcsde sri atalaya de  la Llnivcrsidad dc  París, a 
dondc conflrrye todo  el complejo babel de opinioncs Filosóficas, 
coino igriila rauclal que desde las clarcs regioties dcl espacio doini- 
na la rrniclad y varictlacl clel srrelo, dotado de  1111 ciitcndiinicnto cla- 
rísiiiio para intriii. en cada cisterna lo que está de ncuei-do con la 
razóil humana y con la cspcriencia de  la que tanto uso hace el An- 
gelico Iloctor,  acoii~ete la ingente tarea de sisteinatizar cuanto has- 
ta eiitoiiccs linbia producido cl huiiiai10 ingenio y cual portentoso 
arquitecto qrie poniciido cn ordcn los niaterialcs, construyc la ma- 
ravilla dc  una catedral gcjtica, plantea y resuelve Santo Tomás 
en la prii-nera parte clc sri Siinia Tcológica el gran probleii~a clcl 
origen dcl conocimiento. 

Santo 'Toinás adinite de plano la csislcncin de estos dos ele- 

mentos: del sujcto que picnsa y de la cosa pensada. La realidad 
del priiiier clcst-iento la demirestra cn la Q. LXXVI, Art. 1 . O  La se- 
guiida rcalidacl, o sca, la csistencia de  las cosas, la adinite dogniá- 

ticamcntc, coi110 verdad sensil~lemente intuitiva. Afirma además 
que entre ainbos elementos hay ~ i i a  estrecha relación, ya que el ' 

Santo coloca la definicióri, o, lo qrre cs lo inisrno, la esencia de  la 

iwr-d'ld en la conformidad o adecuación entre el intelecto y el objeto, 



cleclaranclo, adem6s, que la verdad está pi-iiiiariamente e11 el enten- 
dimiento y sccundai-iarnentc en las cosas al misiiio ticmpo quc co- 
mo idcay vcrdad cjeiiiplar, cxistc en la mcnte de Dios. Art. 1, 0. XVI 

I'ero aparte de esta vcrclacl que pircdc Ilainarsc objetiva, ha de  
adniitirse la verdad subjetiva cluc consiste cn que el sujeto peiisante 
aprchcndc, intuye aquclla coiiformidad o ac?ecii;ición entre cl in- 
telecto y Ia cosa, y bajo cste aspecto la verdad esta sólrimentc en 

la inteligencia que juzga, o, como dice Santo Tomis ,  en el entcri- 
diniiento componcntc e t  dividcntc. (Ib. Ai-t. 11.) 

Prepara el Santo ei camino de sir tcsis del conociniicnto por 
inedio de  los sentidos, sentando ciertos preliiiiinrires, como son el 
de la imposibilidad dc q r ~ c  el aliiia cnticncla las cosas corp(írcris 
por su  niisina escncia, ni por especies ni ideas anteriormente iinpi-e- 
sas en ella, y da la razón diciendo qr:c si así fuese, tenciríanios la 
sahiclrrría innata, lo qirc iio cs ver-clad;,y iio se +a-cotitiiiiia- 
que el cuerpo unido al aliiia cs rrn obstriculo, porqrrc el circr- 
po  cs cl complc~~iei i to  natural dcl alma, por cuyo motivo, lejos 
de inerinarle pcrfccción, se la aui~iciita. Tatiipoco puede aclmi- 
tirsc, scgiin el Santo, !a teoría cle qrrc las icicas o especies intcligi- 
bles einanan clc irna inteii~cncia supcrioi., ni qire ellas tciignii vxis- 
tencia por sí i-iiisi~~as, porque si así f~resc, cl alma no necesitaría rlcl 
cuerpo y sería la rrnión no st5io iníitil sino perniciosa. Y no se <liga 
-prosigue-clue cl alma ncccsita de los sentidcis para cscitar 
aquellas ideas que están coino adorinccidas, porque cl estarlo así 
es, por supuesto, a causa de la unión con cl cuerpo; e inriiediata- 
iiientc destruye la argunientación de A\ricciia dicicnclo, ciitr-c otras 
cosas, quc si conociésemos por  infusicín en nuestra alma de ideas 
que crnanaii tle una iiitcligencia srrpci-ior, srrcederia cIrle el ciego cle 
naciinientc~ tendría noción y cieiicia de los colorcs, lo quc cviclcn- 

tcinente-dice cl Santo-cs falso. 
l<ecllazn a continiración la tcoria ncoplatóiiica, scgírn la crrd 

conocernos en las eternas razones de las cosas, e inriiediataiiierite 
platltea su tesis, esto es, sir doctrina en la sigiiicntc pregunta que 

cla lugar al Art. VI. de la Q. LXXXIV: 

'I./fr-~irii irilcllectiva cc~!jriitio nccipíatur- a sensibro. 



¿So11 los sentidos cl origen de  nuestros coiiociniicntos? 
Accrca dc  este prrnto-contesta el Santo,-a qrrien tradrizco lo 

inás fieltiitnte que nic es posiblc, hubo una triple opinión. LIna fué 
la de 1)eiiióct-ito, el cual dijo que no hay o t ro  géiicro de  conoci- 
iiiicnto quc e1 q ~ i c  tcnen-ios por los sentidos, matiifcstando, ade- 
inis, clirc solnmciitc pueden ser coilocidas las cosas scnsiblcs, pues- 
!o qrrc c l  conociiiiicnto sc verifica por rrna especie dc flrrjo at0nii- 
~ i7 ,  ~ / l l ~ l l l l f f l f ~ t  ~ - / ~ L ~ x ~ c J ~ ~ I I I  L T ~ C J ~ I ~ C I ~ ~ ~ I I I ,  por donde sc cleclucc quc cl 
entriiidiniicnto no sc ctistingric clc los ,sentidos. 

Otra opiiii(5n-prosigue e1 Angel clc las Escuelas-cs la d e  Pla- 
tcíii, qrrien sostuvo qrre el entcndiniicnto no solaincnte sc difcren- 
cia dc los sentidos, sino qrre actúa inc~pciiciientcniente d e  los 
iiiisiiios, puesto que el intclccto es de  natrtraleza i~imaterial, que  
cle ningún inodo prrcdc ser afcctada por cl scnsorio qrie es cosa 
corpórea. Por cso el eritcndiiiiieiito exige idcas, formas, especies 
scparaclas de las cosas sensibles al inodo qrrc ya sc ha dicho arriba. 

IJor otra parte, el seriiiifo, para Platrjn, cs cierta i)is  s I ) i i ~ i l u r i l i s ,  ac- 
tiviciad cspiritrral c ~ u c  no es afectadri dircctamcntc por las cosas 
setisibles, sino riiccliatamcntc, esto es, por los cjrganos que tienen 
los sentidos, los eriales sí pucdcn scr influídos por las cosas sensi- 
bles. Así pucs, scgún la opinión de PIntón -continúa dicicnclo San- 
to 'romrís-ni el conociiuiento intelectrral proceclc c!ci sensible, ni 
tampoco cl conociniieiito sensible procecle intcpraiiieiitc de las co- 
sas corptjreas; sino que 6stas excitan el alma sensitiva para sentir y 
la seiisacicín excita el alma intelectiva para conocer. 

La tcrccra posición es la dc  Aristóteles quc Santo Toinás hace 
suya dcspuSs cle retocarla y darle forma científica. 

1-in priincr Iirgar Santo Toiii;ís parte cie cstc cnr~nciaclo o axio- 
iiia, qrrc 61 aclii~ite plenai-iiente: <cititel!cctr.is hrrina~~irrs /jet- e est tan- 
quain tabrila rasa in qcra ni!iil est scriptrrin~. El eiitcnclimiento del 
hoinbrc está por srr natrrralcza vacío. 5s  coii.io la blanca hoja d e  
palie! cii la qrie no hay signo alguno. Por este principio Santo T o -  
inis sc separa dc  I'latón y se ponc del lado cle Aristóteles. 

Por nuestra parte podeinos añaclir este comentario: el hccho de 
que cl Iiomhrc vaya adqiiiriendo tan despacio la sabiduría; el +ea u,,,t G,? \ .- 
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probo.esfuerzo que  suponc una carrera bril!antementc terniinada, 

la incontestable realidad d e  que del depósito de nuestros conoci- 
mieiitos'nos está srrbstraycndo el olvido, coiiio ladró11 nocturno, 
una brrcna porción con ritmo coiistante y diario inb'es una prueba 

destructora dc  la teoría Platóiiica, que avala de  rechazo la teoría 
tomista? 

Adiiiitido cl primer axioma hace suyo el Aquinateiise cste oti-o 

enunciado del Estagii-ita: «NihiP est in intellcctu qrrod prius non 
frrci-it i t i  scnsrr» clrie, en tiuestro iclionia, quiere decir: Nada hay en 
el entendimiento que no Iiaya pasado por los scntidos. 

Este principio ticne rrn ccntido no empirista, sitio realista, co- 
mo poco dcspuffs veremos, por lo que de ninguna manera entron- 
ca el sistema toinista con Lochlce o con Augusto Coniptc. 

Una prueba a favor de cste axioma, que Santo Tomás repite 
nirrchas vcces cs el Iiccho dc que el cicgo de nacimiento no tenga 
idca del color ni la tcnga del soniclo quien sieinpre fuC sordo. 

Ot ra  prrreba cn pro de esta posición la dá Santo Toiiirís crran- 
d o  afirma qrrc nuestra iuentc se vale, para llegar a cotnprcndcr con 
clat-id.ad las icleas d e  suyo abstrusas, de  la cotivcrsión c ~ d  pbani(is- 

m r l t c l ,  expresión que, frecuentcniente risada por  el Santo, tiene ei 
scntido clc qric cuanclo nosotros qLierriuos que una idca se nos 
1-cprcsentc coi1 claridacl, nos ayrrrlaiiios dc nucstra imaginación con 
el mayor esiiiero, o lo cl~tc es igrral ritilizarnos el producto de nues- 
tros scntidos aún para las idcas más alejadas del mrrnrlo (te lo sen- 
sibl;. 

Y asiinismo, criando qricrcmos conirinicar a nuestros senicjan- 

tes  ideas de  tipo abstracto o coiiiplicado, tainhiéti nos valeinos cie 
cjcinplos, sacando de  la renlidad sensible los datos para su más fá- 
cil coinpicnsión. I,rrcgo el entcncIirnie:ito sc nutre de  los clatos que 
srrtninistra el sensorio. 

De cstos. dos axiotilas dcdúccse que el Santo afirma la existen- 
cia dc  iiti principio absoltitainintc i t i t r t r i t r r i ~ ~ l ,  el entcndiniicnto, y 
ot ro  elemento dc natnraleza cor-l~cít-rtr, los scntidos. 

Inniediata~ncnte surge la pregunta: LC6rno lo corpórco pucdc 
iriflrrír en lo espiritual, siendo dos eleincntos polarmeiitc oprrestos7 
iCóino  la cosa exterior, scnsibíc y matcrial se convierte en concep- 



to, en idea cle natrrraleza inmaterial como lo es el entendimiento? 
¿Cómo (is posible ese salto? ¿Habrá lógica qrre expliqric este fe- 
nómeno? 

A estas inquietudes rcspoiidc Santo Tomás sentado en rrti ter- 
cer asionia que dice: eQuidquid rccipitrir, a d  nioduni recipientis, 

rccipitur,?, c~rrc litcralmentc traducido, qrriere decir que .Iodo ctlntrfo 
es' recibirlo, lo rs styiin rl rnodo rle sor- di4 rtc.~~~~/rícirlo~~. Y así conlo el Iíqrri- 

do, y lo misiiio los gases, toman la forma dcl recipiente donde se 
coiitiericn, de la misina iiianera siendo el intelecto una potencia del 
alina, c[rre es inmaterial, por modo iniliaterial ha de  ser recibidas las 

cosas cii 61. 
Para explicarnos Santo Tomás cóino se verifica la trrinsfornia- 

cicjii de  lo seiisiblc en inmaterial, lo corpóreo e!i incorpóreo, ya 
iio puede rrtilizar la lógica, sino que  ha de  traer a coiitr-ibución la 

I'sicología. 
Hc ac~ui cóino explica Santo Toinás c! proceso rnistcrioso: 
1'~rcstos los scntidos cn contacto con la realidad, se prodrrce la 

sensación. Esta origina el conocimietito sensible, qrre sc inaiiifiesta 
en cspecies o imágenes sensibles. La producción de  estas imágc- 
ncs o cspccies no es un ascrto si-atrrito clel Saiito Doctor.  Diaria- 
mente lo podeinos verificar por- nlectio cle experimentos psicoló- 
gicos coino el cjeinplo tan cotiociclo de clrre si a rrn pcrro se le d á  
cle conicr antc olijetos coloreados de rojo, llegará rrn día en 
que a la vista del color rojo las glinclrrlas salivares del pcrro en- 
trarán en acción conio si se verificase la gustaci<in de  los alinientos. 
1-'rueba de que adcrnás de  la iinagcn rojo se forrna en el perro la 
dc los aliincntos. 

Los scntidos proporcionan, prres las cspecics o inisgenes sensi- 
bles o, dicho en palabras de Santo Toiiiis, los fantasmas. 

Pero la cspccic sensible es de  lo concreto, de lo individual, d e  
este árbol, de este palacio, dc  este libro, y no obstante sabemos 
qrie tiosotros tencinos concepto no dc  este libro, o d e  este pala- 
cio, o de este arbol, sino cl concepto rrnivcrsal de  palacio, libro o 
arbol. 

~COIIIO se obra esta scgrrnda detcrmiiiación? Santo Toniás afir- 
ma resueltamente quc nuestro intclgcto tiene la virtud de abstraer, 



d c  captar en la especie scnsiblc io inteligible; en lo concreto, lo 

abstracto; en lo particular, lo universal. Rajo este acpccto nrrcstro 
entendinliento recibe cl iioiiibrc dc  agcnte; 17riltjJectir.s agtris. 

Hccha o verificada esa captación o abstración, las especies ya 
intcligiblcs pasati a ser posesión d e  la inteligencia quc ticne poder 
receptivo iliniitado deja ya de ser t~ ih i r lu  r.~i.~a, pues cn ella, ~.rtiIi- 
zando todavía la nietáfora, se graban las referidas cspccies intcligi- 
bles que de  expresas pasan a ser irnprcsas o tanibicn conceptos. 
Bajo cstc aspccto, el ciitcndimicnto  se Ilaiiia pcisible. 7tilcflecft~s pos¡- 
bilis. 

Una vez cl enteizdiinicnto cn poscsión de  los conceptos, toda- 
vía realiza una nueva operación, que cs la con~pai-ación entre los 
mismos, dc  donde rcsulta la inclusi6n, o escl~isiót-i, o sca, ci juicio 

afiriiiativo o iicgativo. <<Este papel es blanco», prcsrrpone tres con- 
ceptos; el d e  papel, cl d e  existencia, cl dc blancura. 

El juicio afirinativo a quc dicroii lugar cstos coiiccptos es la d- 
tinia de  las opcraciones dcl ci~tendímiento, que bajo este postr,er 
aspecto cs calificado por  Santo Tomás de  coniponcrite y dioidertle. 

Una dificultad, de  mucho pcso, a primera vista, se levanta con- 
tra la solución tomista; dcficuldad que podemos rcs~imir en estas 
palabras; el entcnditiiiento puede tcncr conceptos (Ic Dios, angel, 
alina, jirsticia; pero Iris realidades a que sespondeii estos conceptos 
no  son corpóreas, lo crral q~ricrc  decir clrrc no pueden afectar a los 

sentidos. Lriego todo  nrrcstro coiiociniiento no tiene origen en las 
cosas sensibles, eii los scnticlos, cii una pa l ab r~ .  

Esta dificultad la preve el Doctor  Aiig6lico y no la deja sin so- 
lución, diciendo que los conceptos de las cosas iriinater.iales que, 
po r  supuesto, no  puedeii actuar sobre los sentidos, no los teiie- 

. mos en la incnte por un proceso dii-ccto como el de  las cosas sen- 

sibles, sino indirecto, ya por  analogía o razón d e  seniejanza con 
conccptos de cosas seiisiblcs, ya por iiegacirín o rcinoción dc las 
iriiperfccciones que  podamos encontrar en las cosas, o que, siendo 
perfeccione's en las cosas corpóreas serían imperfecciones en las co. 



sas cspiritriales: así, por ejeniplo, nosoti-os tcneinos idea dc lo co- 
rrrrptiblc y LIC lo incot-1-uptiblc, clcl bien y del mal, clc lo corpóreo 
y dc  lo incorpóreo de  ser y d c  no ser, de intcligcntc y de iio inte- 
ligcntc. Ideas qirc hcnios abstraido, por niedio de  los scnticlos, del 
aiunclo dc  lo enipírico y quc podcnios aplicar a los scrcs cspiri- 
tuales clicicndo que son existentes, intnatcriaIcs, inteligcntcs, eter- 
nos, ctc .... 

Otra dificriltacl todavía ofrccc la solrrción tomista: ¿Cómo los 
priincros principios, cuya  vcr&d se intuyc innicdiataii-iente de  s c r ~  
cnrrnciados, se dice clrrc han cnti-ado por los sentidos? ¿'Tiene al- 
go de iinpirico cl principio de identidad, el de  contradición, el de 
exclusitjn clc tercero? ¿No son eviclcntcs por sí? ¿Acaso neccsita- 
mos qrrc nos informen los senticlos accrcn de sri verdad? 

Oigairros a Barirngartner, profesor cle la Universidad dc Rreslarr: 
«Ernpleaiido, dicc cstc escritor, giros de la filosofía cstoicn, carac- 
teriza Santo Toiriíís los principios srrpcriores coiiio innatos, ini- 
plantados por la naturaleza, conio ciertos gcrmenes dc  saber, como 
una aportación d c  la especie huinana, por dondc se explica el he- 
clio de SLI universal conocirnicnto, de  su validez para todos los su- 
jctos; y echa niano por íIltiiiio del concepto aristotélico dc  la dis- 

posicibri, o hril7i11is. La naturaleza innata de-  los principios fa entien- 
de Santo Tomás en cl sentido clc clrrc apareccn dados inniediata- 
mcntc con los Irr-rriitii o conccptos. Qrricn conoce los ter-rnitii, cono- 
ce los principios, son puros analisis dc  conccptos, jrricios analíticos 
y por consiguiente proposiciones cvide~itcs. Los propios Ict-ttiini han 

sido, a srr vez, abstraídos de  los fantasmas.» 
Rcsuiniendo el pensanliento de Barringartner diremos qrie en los 

primeros principios todavía hay elciirentos: el sujeto y el predica- 
do, crryo concepto ha sido forinado por  obra del conocimiento . 

sensible. Así, en este cjeiirplo: «Entre el ser y el no  ser no  se da 
medio». Los conceptos de  ser- y de  niedio, o sea, los conceptos de  
los lerrnini, han llegado a nuestra mente por  la vía de  los sentidos. 

Lo evidente, lo ititiiitivo resulta d e  la operación subsiguiente del 
entendimiento que llama Santo Tomás componente y dividente, 
rnediaiite la cual los Icririini se poncn frente a frente para ciiunciar 



el juicio, qrrc, en este caso, por entrar el predicado eri la razón del 

srrjeto, resulta, analítico o evidente. 

Hcinos exprresto la teoría tomista sobre el origen c!cl conoci- 
i i~iento. A frrcr de sinceros hemos de  manifestar que la filosofía 
moderna y cotiteniporátiea enemiga, advierte dos puntos flacos eri 
el sistema: rrno la posición dogmática que adopta Santo Tomas res- 
pecto del no  yo. Otra, la sol~rción, no lógica, sino psicologista c~uc  
Santo Toiniís aduce para explicar el proceso cic lo seti-ible a lo cs- 

piritrral. 
La reacción se manifiesta bajo tres aspectos: 
Primero: El racionalismo, qrre siSuicnd6 la trayectoria plntóni- 

cal desprccia la colahoiación de  los sentidos. 
Segunclo: El empíi-isiiio, qrre sólainciitc cla valor a la opcracicín 

de los sentidos, y 
Tercero: El Cristicisino qrrc adinite las ideas o juicios analíti- 

cos j~riori, coino nutrrralniciite iinpresos en el alma, al propio 

tiernpo que da valor al sensorio en caanto cluc este nos suministra 
la niateria de los juicios sintéticos. 

Pero si bien se examina cada rrtio de cstos sistc.rnas, encontra- 
reinos cn cllos dos grandes dcfcctos: Uno, que ninguno es original. 
No  son otra coca que  la repetición de  sisteinas filosóficos antiguos; 
o la inezcla, acaso caprichosa, de los inisinos. Otro, que si qrriei.cn 
seguir la solrrcióti lógica, cacii en la metafísica, y qrte si hriycn de  

Esta, caen en la psicológica. 

Termino, pues, tni humilde diccrtación con la intima convic- 
ción cjrre quisiera comunicar a cuantos me e~crrchan, de qiic cl sis- 

tema tonlista es, sin g6nero cle drrda, el verdadero sistema digno 
de tal noinbre, el que satisface de lleno las exigencias de  la huina- 
,la razón, el que asienta con fir~iieza las bases cpisteniológicas que  



condcrccn a la del espíritu, substrayéndole a la zarpa te- 

rriblc dc  la cluda angrrstiosa, cl mrígico sistcnia, grácil y luininoso, 
qrrc da a la'rcalidad, al mundo externo, al no yo  una fuerza 1ó- 
gica indcstructible, el quc es base firrnísiina de  una concepción 
rnctafísica dcl Univcrso absolutamciite racional, el que puede 
rcinontarsc cn alas de las cinco ~1í~1.i a la demostración de la cxis- 

tciicia de Dios, e [  que cstá en harinonioso acuerdo con la inag- 

tiífica cxprcsión dcl Apóstol de las Cciitcs: ~ J n i ~ i . \ i k i l i n  IIri, por ea 
tllrlre jac/a siiril in/cllcctr~ cons~)iciiin~ur-a, «los inescr~itables misterios 
de Dios apareceii a nuestro ciitendiniiento por medio de  las cosas 

creadas». 
Por es9 110 cs extraño que dcspues de  sicte siglos siga -siendo 

Pa Filosofía dc Santo Tomás Irrnibí-era csplcndorosa en el vasto 
campo de las ciencias del espíritu. No cs inarrivilla cjrrc España, 
cstc pueblo de santos y cic teólogos, qire ya en los ti-atados <<de 
inmortalitate aniiiiae», «de unitaten y «de processione inundi» de  
Domingo Crrnclisnlvo había cntrcvisto la solrrcióii toniic-ta, abraza- 
sc jrrbilosa, el fecrrndo sistema del Aquinatense y flor-cciera, ciian- 
d o  Europa caía ya en la postración de la Reforma, bajo la ncfasta 
infirrencia clcl csccpticisriio cnrtcsiano o del iiiórbiclo sistcina criti- 
cista, florccicra, digo, cii Espnfia cn varones dc tan esclarecido bri- 
llo como Mclchor Cano, Doniingo Soto, Diego Lainez, Francisco 
Vitoria, Francisco Sirrírez, t tc. ,  ctc., mrichos dc  los cualcs, si fue- 
ron luz .de Trento, doridc tan alto quedci cf noiiibre dc  España, 
f i i C  siti duda porqrrc supieron reflejar In luz quc como sol csp1í.n- 
dido irradirí Santo Toniríc de Aquino, el cual mereció qrre el inis- 
m »  Jcsircristo Lrucificndo Ic hablase para, liaccr la crílica dc sus 
escritos, crítica la más clogiosa qrre oído h~rniano pudo cscuchar 
ciiando Ic dijo: ~ [ l ~ e t i c  scripsisti de  N c ,  7hvmri..: <<bien, rectamente 

has csci-ito de Mí, Toii~íís ...*, lo cual lejos clc envanecer al tnonjc 
hutiiilde de  Rocaseca, Ic hizo cada día mrís santo, terminando s u  
vida cii el Monastcrio dc Fosanova, cuando se dirigía a partici- 

par en cl Concilio de Lyon, con estas bcllísiinas palabras, cluc pro- 
nunció al recibir- el Santo Viático: ~Kccíbote  amoroso, rcccatc dc 
mi alma. Por tu amor cstridié y trabajé noclics y días; y T'íi has si- 



332 , A N A L E S  

do el objeto de inis predicaciones y enseñanzas. Jarnás lie dicho 
nada contra Tí. Ni pertinaz iue aferro a mi opinión, sino que si 
algo he dicho nienos recto ..., lo someto todo al juicio de tni ex- 
celsa Madre en cuya obediencia quiero salir de este mundo, la 
Iglesia Católica. 

HE DICHO. 
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1 .-Hoy conmemoramos, una vez mis, la festividad de 
Santo Tomis  d e  Aquino. Así como la Iglesia, a través de 
srr ciclo salitoral, hace desfilar anualmente ante nuestror; 
ojos, las figuras mis  eminei~tes en virtudes, no estaría de 
más organizar en nrrestras riniversidades un a n ~ o d o  de ci- 
clo laica1 eii que las figriras mas señeras de  la ciencia, al 
ser recordadas, 110s sirvieran tie estimrilo con su recio sa- 
ber. Eri esta doble tcorín de  conmenioraciones, Iiabría pun- 
tos crrrciales, decisivos: así, pgr cjetnplo, el de Santo To- 
más: la fe y la rnzóii, coi1 su doble ordeii de  motivaciones, 
lo potfríaii ante nuesti-os ojos coiiio ejemplo vivo y peren- 
ne. Y ciertamente, entre ln  Sumn Teolbgica y el Patlge 
litigua, el Aqrriiiatense colni2 dos direcciones furiclamenta- 
les del ser humano. 

Sólo al hablar de Santo Toniás se siente el filósofo rrti 
poco seguro. Srr propio esc~pticistno está aquí al amparo 
de  un egregio tipo de  eficacia filosófica. 

Hablar de  filosofía es siempre una función difícil y es- 
quiva. Hegel se refería, es frase suya, «al que está concie- 



nado por Dios a ser un filósofov. Si el ser filósofo es un 
castigo de Dios, trascerider el campo a la propia intimidad 
y ofrecerse al público como objeto de una condenacióii 
divina, alcanza Ií~nites casi heroicos. 

La tarea filosófica ha sido siempre extrafia a la masa. Y 
no vale excudarse en aquella orgulIosa, aunque cierta, 
afirniacioti de Nietzsche: «el valor de un hombre se mide 

' 

por la cantidad de soledad que puede resistir, es decir, por 
la distancia de la muchedrrtlibre a que se Iialla colocado». 
Desde un cierto punto de vista, esto podría ser coi~sola- 
dor. Pero en esta relación «filósofo-masa» lo que prima no 
es la pritnera parte, sino la perfecta adecuación de ambas. 
El adverso juicio de la masa Iiacia el filjsofo es de orden 
secundario. Lo que importa es la eficacia de la fulición del 
priinero sobre la segunda. 

Eri este aspecto la situación de nuestra época es deplo- 
rable. Días atris veíamos cómo nos agobia 1111 positivismo 
ambiente, Digamos ahora, tan sólo, que el positivismo re- 
presenta el último grado de miseria mental. Esto, sin olvi- 
dar, que lo que caracteriza decisiva~netite al  pobre no es 
Ia ausencia de riquezas, sino Ia ausencia de deseos. No e11 
el tio poseer, sino en el no desear, en la ineficacia de los 
estímulos, radica la verdadera esencia del menesteroso. 

La filosofía nace, en el terreno persoiial, de una íntima 
necesidad vital, de rriia ccconrlenaciór.~>. Y sólo se hace ta- 
rea pública y gozosa cuando se conjuga coti la idea de 
apostolado. Sólo una vocación intima y esencial que se re- 
conoce a sí inistna como modesta función apostólica es ca- 
paz de mantetíer, de por vidn, la dedicación a una tarea, a 
cuyo esfuerzo no corresponde aquel mínimo *de eficacia 
ostensible que co~istituye, eii todo trabajo, el estíiiiulo 
fundamental. 

He gustado siempre comparar esta función de docen- 



cia filosófica-y salvadas todas las distaiicias-a aquella 
otra pecrrliar del Bautista; tal vez porque al Bautista se 
aplican las palabras de Isaías: ccvox clarnantis i i l  deserto,,. 

Un lionibre más bien rrrdo, de mediano genio, barba 
Iiirsuta, ciedicado a la predicación y.al ejercicio de uri rito 
que, justo es confesarlo, debió de aparecer a los ojos de 
aquellas gentes senciIlas, como simple l-iidroterapia. Esta sí 
que era función difícil. Y el Bautista solo pudo llevarla a 
cabo rnediatite la fe. Una fe viva, ardiente y profunda. E1 
Señor-dice el Evangelio San Lucas-hizo entender su 
palabra a Juan; es decir, le manifestó una vocación, una 
tarea; Juan creyó y obedeciendo al instante, vino por toda 
la ribera del Jordán predicando un bautismo de peniteii- 
cia para la retiiisión de los pecados. 

Esta es la prilntra lección viva qrre va a darnos Santo 
Tomás; lección de vocación, de obediencia, de fe. 

Tal vez no se ha iiisistido demasiado sobre esta diinen- 
sión pecrrliar de la filosofía toiiiista. Santo Tomás, cuya fi- 
losofía significa rrna exaltacióti magnífica de las posibtlida- 
des de  la razón liumana, sólo se lanza a esta niisión apo- 
yado en la fe. Su vida filosófica comienza con rrn acto de 
fe. Veatnos el sentido que esto tiene. 

En toda teoría religiosa, o en toda religión, liay <.,it.111- 

pre uti prrnto delicado y difícil qtre plantea, ineludible- 
mente, los i11ás A I ~ O S  problemas. Es el de las relaciones eri- 
tre Dios y las criaturas. El problema de la existencia de 
Dios no es u n  grave pt-oblctna; el hombre está constituti- 
vatnente «religado»; los contenidos posibles de rrna reli- 
gión no son, tampoco, un problema fundamental. Entién- 
dase; no es que carezcan de iniportalicia; pero no plan- 
tean getieraltnente los problemas dramáticos que la rela- 
ción Dios-Hombre plantea. La historia comprueba que to- 
das las direcciones filosóficas futidanientales han abocado 



forzosamente en una modificación de las relaciones entre 
Dios y los hombres. 

Hasta Santo Toniás la filosofía cristiana estaba dirigida 
por la figura seiiera de  San Agustín-tostado en alma y 
crrcrpo por  los soles africanos-y por el agustiiiismo d e  la 
priniera cscuela fraiiciscana. 

1-3 filosofin era, en San Agrrstíti, fides quaerens ititellec- 
triiii; fe qrie l;rrsca el comprender. El credo rIt ititelligam, 
es f í r~ i iu la  bieti expresiva de  este priiiier estadio de  la re- 
flexión filosófica cristiana. 

Lo primario, lo f~r~idamental ,  era creer; el conocer se- 
ría, en tocic; caso, u n  atiadido, ir11  srrplemeiito. 

N o  hay clrre olvidar que San Agrrstíti ti0 llega a1 cato- 
licisnio por una pura convicción intelectual; no es tina 
fria razón analític,, 10 que le lleva a Dios; San Agrrstín Ile- 
ga (i Dios por rriia hartura de  propia insatisfacción que se 
innnifiesta en aquella crisis de llnnto de los jardines cie 
A4tliii. 

Pero San Agustín era, ademis, maniqrreo. Al combatir 
con el inatiiqueísmo se le qued5 u11 I:,stre en la propia 
doctrina que combatía, al modo conio las naves, en lucha 
coi1 cl ninr, arribati s i c inp r~  a puerto con una srrbmnrilia 
escolta d e  algas y caracolas. El ti~atiiqueisino de San Agus- 
tí11 se transparece en la lucha eterna entre el bien y el 
riial, que halla su expresión en la ~c iv i t a s  I > e i ~ ,  contra- 
puesta, por necesidad metafísica, a la ~c iv i t a s  diabolip, al 
Estado. 

Esta pura priinacía de la fe y este residuo maiiiqueo de 
ia lucha entre el bieti y el mal, disloca la relación de la 
criatura con Dios. Dios es todo y la criatura no es nada. 
La fe va transforinándose en pura adherencia sentiniental; 
se hace algo flojo, lano, tibio. 

Santo Toniás ve esto claro. La fe es ciertamente, lo 



primordial; pero hay que elevar los tnotivos de credibili- 
dad. Al lado de la fe debe ir la razón estimulando esa fe. 
Ancilla fidei. Hace falta uii cuerpo racional de doctrina que 
apoye a la fé. En el momento en que Sarito Tomás ve con 
claridad este problema, bautiza a Aristóteles. 

La religión católica comprendía un núcleo de verda- 
des, partidas en un doble haz: verdades naturales y verda- 
des sobrenaturales. Hasta el Aquinatense el único camino 
para llegar a ellas era la fe, la revelación. El Iiombre sentía 
cierto terror pánico a avanzar por la sola luz de la razón 
hasta el conocitniento de las verdades natirrales. Respecto 
a las verdades sobrenaturales no se atrevía ni aun a pre- 
sentárselas colno problema. Era, en definitiva, falta de fe. 
Era miedo a que la razón contradijese la revelación. Era 
falta de confianza y de fe en Dios. 

Santo Tomás, por el contrario, tiene tan viva fe, en Ia 
verdad revelada, que tio duda, ni por un instante, de que 
la razón debe llevar a conclirsiones idénticas que la revela- 
ción. Plantea entonces el doble piobleina: n las verdades 
naturales hay que llegar TAMBIEN por la razón; y a las 
sobrenaturales A TRAVES DE la t-azóri. 

Dotado de esta vida de fe se lanza a la itigetite tarea 
de crear una teoría filosófica cristiana. Coii rrii setitido ir.- 
novado, revolrrcionario y audaz. Al pensamiento filosófico 
católico moderno que, contagiado de la tóiiica suspicaz y 
recelosa de la época, vive de cotilerse a sí niismo, conven-. 
dría Iiacerle patente este ejemplo de I'oinis que halló ex- 
presión bien firti-ie en aquellas palabras que León XIII diri- 
gía a un grupo de pensadores franceses: «investigar con 
audacia y permanecer I-iu~i-iildes de corazón». 

Con -1'ornás la relacióii «Dios-criatura» queda articula- 
da. La razón l-iumatia, que h a  llegad? por sí misiiia Iiasta 
Dios, cobra iinportancia. Se sabe obra de Dios, pero se sa- 



be n sí mismo-tnerced a In teoría toniista de Ins criaturas, 
de  los scnticlos y del cuerpo hrrniano-obra excelsa de 
Dios. 

La idea inetafísicamente grandiosa del orden cósmico 
medieval queda inaugurada. En la cima, Dios-el ~ ipsu in  
esse» de Toniis y Suárez-; eti el niuiido la persona, que 
ya no cs sólo un miserable pecador, sino que adquiere su 
ra!igo oiitoldgico: liipóstasis dotada de razón. 

2.-El «buey lnrrdo de Sicilia»-como llamaban a To-  
mis sus compañeros de Ir! Universidad de París-crrmple 
la profecía dc su inaestro Alberto el Alen~ in  y está ahora 
l~inchaiido el niundo con srrs mugidos. 

El había admitido un doble camino hasta la verdad- 
razón y revelación-porque creía que la verdad era una. 
Dotado de una ininensa fe I-iabía lucl-iado contra el espiri- 
tualismo de  la escuela franciscana. Pero he aquí que la 
traición Ic acecl-ia y se revuelve coino un toro lierido. Siger 
de I3ravaiitc enlaza coi1 un brazo a Tomis y coi1 el otro a 
Averroes. Hay dos caiiiinos para la verdad, porque en de- 
finitiva hay dos verdades. LIna verdad de fe y una verdad 
de razóii. Lo que es cierto en filosofía puede ser falso en 
teología y a la inversa. 

La relación Dios-criatura, fe y razón, niundo natural y 
mundo sobrenatrrral está nuevamente amagada de disolu- 
ción. Toda la obra de Toinás se venía al suelo. Hay que 
aprestarse a defenderla. La Universidad de París condena 
el tern-iinismo. El Concilio de Trento coloca, junto a la 
Biblia, la Srrnia teológica. El Papado canoniza al Aquina- 
tense. Pero todo esto llegó tarde. Dos figuras habían pasa- 
do  por el niundo arrojando su semilla; semilla que va'a 
fructificar abundanteniente. 

Juan Duns Scoto, el sutil doctor fraiiciscano, el ena- 



tilorado del Dogma de la Inmnculada Coticepción de Ma- 
ría; y Cuillermo de  Occam, heresiarca excomulgado y ex- 
pulso de  su orden, fiabían pasado por Ia Universidad de 
París. C o n  ellos el nominalisiiio y el volriiitat-ismo 1115s ra- 
dicales se recogen graciosatiiente la falda y saltan a la es- 
cena del mrrndo. 

Scoto no  era ni del todo nominalista, ni del todo vo- 
Irrntaristn, tal vez porque era plenamente sutil. A las posi- 
bilidades absolutas de  la voluntad de Dios, opone las leyes 
d e  la lógica y los preceptos de  la priiiiera tabla del Dec5- 
logo. Los uiiiversales, para él, no son «termini», pero soti , 

ya iiieras  f forma lita te s.,> 
Y junto a Scoto est i  Occam haciendo papel parejo al 

que Ficlite hacía con Katit. Y n Fichte se le ha Ilaiiiado el 
«enfant terrible» del kaiitismo, porque decía a voz cr! cue- 
llo lo qrre Kant, más discreto, ocrrltaba en la penrrtnbra. 

Occam saca las últimas colisecuencias del pensamiento 
de  Scoto. Afirma decididamente el nomitialisnio y el vo- 
luntarisrilo. Los rrniversales son simples palabras, sin un 
co~i ten ido  propio. L.a voluntad de  Dios no  reconoce Iími- 
tes. Al rcducir los conceptos universales, los géneros, las 
especies, a simples palabras, «termini», flatus vocis,,, eclia 
la semilla del subjetivistiio trascerideital filosófico. Al afir- 
mar la pura omnipotencia arbitraria de  Dios, eclia las si- 
mientes de  la Reforma. Lutero, tan aficionado a afirmar 
que Dios era la clueca que  amparalia bajo sus alas todas 
las criaturas, fué quien empolló el liuevo de  la Reforma 
qrre Occan había puesto. 

El Dios de Occarn, inaccesible y arbitrario, ebrio de  
poder, es el mismo Dios que  aterra a Lutero, al Lutero d e  
la salvación por  la fe, de la ineficacia de las obras, de  la 
yredestinaci'ón. Si la gracia es un don  que Dios reparte ar- 
bitrariamente no es extratio que Lritero, fraile agr~stiiio, 



caiga al srrelo convulso en un ataque de terror y de nn- 

gustia precordial, al despertar un día y ver junto a sí, en 
su propio lecho, las trenzas rubias de Catalina de Bora. 

Si los grandes conceptos utiiversales no son sino for- 
mas mentales tirrestras, no es extraño tampoco qrre Kant, 
con fino an5lisis, erija a Ia razón srrbjetiva en el centro y 
eje del uiiiverso. 

La obra de Tomás esti  clisuelta, pero encierra en sí 
misma tanta vitalidad que si en el pensamiento filosófico 
gerieral Dios y el inundo se haii escindido, en lo sucesivo 
el pensainiento católico y el petisrimiento niodertio corren 
vias distintas. 

Por otra parte la idea de Dios es tan coiistitutivatiiente 
esencial a la mente humana que, en el niisnio Knnt, si la 
razón pura niega a Dios, Dios aparece como una exigen- 
cia ineludible de la conciencia moral. La razón teórica pu- 
ra niega la existe~icia de Dios; pero la conciencia prictica 
sin Dios no se aquieta. Este es el drania moderno tan ma- 
ravillosainente expresado por Unatnuno: «es mi razóti, que 
se brrrla de mi fe y la desprecia». El ~c rec io  quia absur- 
d u m ~  de AbeInrdo cobra nuevas y profundas resoliancias. 

La filosofia moderna busca la fe. Pero la fe 110 se en- 
trega a quien !a busca sino a qrrien la merece. N o  es un 
problema de ititelección, sino de actitud receptiva. La fe 
es uti don de in gracia y la fornia de cotiseguirla esti  en la 
pureza del corazón. Santo Totiijs nos da con esto su se- 
gunda lección. Su vida empieza con un acto de fe y aca- 
ba disrrelta en amor y caridad. 

Camitio del Concilio de Lyon se siente enfermo. El 
nioiiasterio cisterciense de Fossanuova le acoge. Reginaldo 
de i>iperno, su fiel aniigo y confidente recibe su confesióti. 
Y sale teiiibloroso, pálido y agitado: aquel monje maravi- 
!loso que había llevado sobre sus sólidos Ilolnbros el peso 
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inmenso de  las más agrias disputas de la Universidad de 
París, ha liecho la colifesión de un niíío de cinco años. 

Mientras tanto Tomás explica a los monjes de Fosca- 
nuova el cantar supremo de la caridad y del almor: El Can- 
tar de los Cantares. Hasta nosotros no han llegado aque- 
llas sus últimas palabras. Pero debieron de ser maravillosas 
como de quien era autor del inefable himno eucarístico 
del amor cautivo. 
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DON FRANCISCO ESCOBAR 

Con inotivo de  la Ficsta del Li l~ro se celebro rrna inisa por cl 
alma dc los escritores y periodistas caídos pus Dios y por España 
en la S. 1. C. H., en la que ofició ci lectoral de la misma y capcl16t: 
dc la Univcrsidacl, D. Francisco Ag~rirrc. Asistieron a ella todas las 
aritoridadcs proviiicialcs y 12s a!i~plias naves del templo sc vier-ori 
totalnieiite ocupadas por  nuinei-osos ficles. 

Por la tardc sc cclcbi-ó t i na  velada literaria en cl ilulri i'v15:<iriia 
de la Univcrsidnil a la q ~ i c  asistió todo  cl claustro y nuincrosos cs- 
tudiantrs. 

El Secretat-ici clcl I'atronato t-'rovincial para el l'oi~iciito tic Ar- 
chivos, Gihliotccas y Muscoi; provinciales y BihTiotecario interino 
de la Univci-sidad, D. I:raiicisco 13scoI>ai, Icyó la sig~~ietitc !\/te- 
iiioria: 

En cuiuplirnicnto d e  !as distintas ~ i r ~ l c n e s  s o l ~ r e  constitrrci8n dc 
Patronatos Provinciales para cl Foincnto de Archivos, I3ibliotcca.s 
y Museos A;qrie~ltSgicc;s y las :!ictadas sobre celebración de la 



Fiesta clel 1-ibrn, se Iia rcclactado la presente Memoi-ia que, cn aten- 
cicíii al espíritu de  lo Icgislado, no es sólo resutnen de los trabajos 
acotnctidos por- nucstro Patronato Provincial, sino que, jrriito a la 
rcscña c!c lo 131-ctcrito, tratará dc 'exponer cornpctidiosaiiieiite los 
proyectc-is qric para el futrrro ahriga el citado oi.ganistno proviiicial. 

Finti cotitinuado los trabajos dc  catalogaci~jn y clasificación del 
Arc1;ivci cle la I)clepaci8n de Hacienda, que criando pueda trasla- 
dar-ie a SLI local clefinitivo quedar5 organizaclo c iristalado coino 
10s ! i l c j ~ j t - ~ ~  de S U  C ~ J S C .  

En cl aspecto archivístico iiiirchos son 10s proyectos de  nues- 
tro Patr.onat». I>c una partc la centralización en rrn Archivo histó- 
rico-provincial dc la documentación dispersa por Ia provincia, y, 

dc o t r a ,  la reprodliccióii cie cuantos docnnicritos refei-entes a nrres- 
tra rcgión sc crrstodian cn los arcliivos de  nticstra patria y aún del 
extranjero. El esplciticlido aparato de  fAtocbpias, rccienteriicnte ins- 
talarlo cii la LIniversiclacl ovctensc, ha dc  contribnir, sin clrrda, a f a -  
cilitar csta trasccndenta~ tarea. 

'dan adelantando las obras de restarrración qrrc la Excnia. Dipu-~ 
tacióri Provincial rcaliza en el antiguo claustro dc  San Vicente pa- 
ra dar alojniiiiento a nr~cstro Mrrseo Arqrrcológico Provincial, qrre 
ar!rnciita cn iiiipoi-taiicia de clía en  día con los valiosísiiiios frutos 
dc las escavacion:.~ 1-calizaclas con el patronato de  nuestra Dipu- 
: ' acioi:. 
Ueciciitcniciite han tciiniiiado las que los Srcs. Garcín Bellido y 

Uría K i c r  1-calizason cii cl poblado dc. Coaña. Ya estos doctos ar- 
q~rcólogos han dado cuenta en autorizadas publicaciones dc  los 
resriltados de su  invcstigaci(jn. 

Sabcdora la Esktiia. DIprrtacióii de la existencia de ~ t i a  cueva 
prchistcíi-ica en el terniino clc Posada cle Llanes, encargó a D. José 

Fcrnánclez Buclta para qrre la vicitasc y redactase el oportrrtio in- 
forinc. En vista del tuismo, la corporación Provincial encargó a los 
scñores Uría y Kírr, Hcvia y Fernánclcz Buelta, el cst~idio de las pin- 
trrras y excavación de los yacimientos. Pai-cialnientc se ha dado ya 
a conocer el fruto dc esta exploración y la iinportancia de  las pin- 
turas 1-upestrcs, que haccn de  esta caverna prehistórica rrna de  las 



inás importantcs de nuestra región cantábrica, tan rica en monri- 

mcntos clc csta naturaleza. 
Apenas si ha de referirsc esta Secretaría a la ingente tarea bi- 

bliotecaria que, durante el pasado Curso se Iia llevado a cabo en 
esta provincia. 

Dkbcsc, sin einbargo, a vucstra atención una breve rescña de 
los acrcceiitamiciitos inas importantcs qric en el transcurso del aiio 
han experimentado nuestras Ribliotccas. 

La del Iristitrito Masci~lino dc  Enseñanza i~ieclia ha auinentado 
sus fondos de  nirincra considerable con niás de  t i i i l  cl~rinicntos vo- 

Iúinencs y consigrriendo por otra parte, un importante clonativo 
de la Junta de Intercainbio y Adquisicición de Libros, cle Madrid. 
A 4 i s  de 2.500 obras han sido prestadas eiitre el profesorado y 
alumnos de  dicho centro docente. 

Noticia inuy halagüeña que dcbc recoger esta Meri~oi-ia es la 

dc  habcrse acoii~etido las obi-ns de los TocaIcs de esta Uriivcrsidad 
en qrie ha de asentarse su Biblioteca. Es cle corifiar que para el a n o  

próxitno será una rcalidad el fuiicionamiento, al menos parcial, d e  
nuestra IIibliotcca Utiivcrsitaria. Ha continuado ininterrrrtnpida- 
nlentc los trabajos de  catalogación dc los importantcs fondos bi- 

bliográficos. Adeinás clc la exposicióil clc libros de nucstra Llnivtr- 
sidad que con niotivo dc esta. iicsta rlrrc hoy  cclchrainos organizrí 
el año pasado Ia Biblioteca Universitaria, se celebt-6 otra en el pa- 

sado scptictiibre con ocasión del Curso cle Verano que ofreció a 

los clistin,-uidos colaboradores de nuestro Curso dc Vacaciones 
una mriestra de  la riqriczn bihliogi-Afica c~uc  atesora la il>iblioteca 

de nricstro primet- cciitro docente. Por otra parte, se tia iniciado ya 
la adcIriisici6n inetcíclica de obras con destino a la Biblioteca Uni- 
versitaria, vci-iciendo las niuclias ~Iificrrltadcs que  las circunstanrias 
del tuoineiito imponen al tnercado editorial. Además, ha seguido 
frrncionaiido y ha sido considerablctnentc acreccntacla la fiibliote- 
ca dc  ~Maiirrales, clrie se organizó eri el inicio del pasado año. 

El Centro Coordinador de Uibliotccas dc Asturias ha realizado 
en el priiiier año de srr f~incionaniiento una trascendeiltal la l~or .  Ha 
venido a coronar su esfucrzo la Orden de 18 de noviembre del 

ano, dictada por  el Excmo. Sr. Ministro de  Educación, por 



la que sc concede carjcter oficial al Ccntro Coordinador de Biblio- 

tecas, elogiandose debidaniente en cl proen-iio de  dicha disposi- 
ci(in la oportuna y trascendental iniciativa de la Exctna. Diputa- 
ción provincial de Oviedo. 

I'or su parte, cl Centro Coordinador, en este primer año de 
f~rncionaniiento, y a pesar de  las difictiltades qrre existen para la 
adquisición de  tnaterial bibliográfico y de la penuria de  pcrsonal 

ar~xili;ir, ha realizado rina tarea qric vamos a resumir muy breve- 
Inenlc. 

Se Iia puesto e11 funcioiiatniento la Biblioteca d e  Cangas d e  
Onis, acrecentada con rin donativo del Centro. Se está trabajando 
en la instalación de otra Biblioteca cii la villa de Pola cle Lena. Ha 
sido acrecentada y catalogados utia brrcna parte d~ sus antiguos 

foncios cn la I~iblioteca ~ M c n é n d e z  i-'elayo» d e  C a s t r o ~ o l ,  que en 
plazo inrry brevc quedará dignaniente instalada en una magnífica 
casa dc dos plantas que el Ayrrntatiliento d e  aqueIIa villa destinará 
a su  I5ililiotcca y Mrrsco. 

Está ya cn frrri~ionatiiicnto la Bibliotcca «Fernando Valdes» d e  
Salas, qric ha mcjorado considerablciiiente su instalación y acre- 
centado sus fondos nicrccd a la colaboración y dirección del Cen- 
tro Coordinador- de Ribliotccas, qrie organiza tanibien en la «Casa 
cfel Pescadorn, de Lasti-es, rcna Biblioteca de  especialidad sobre el 
niar, pesca marítima, industria conservera de  pescados, legislación 
de  pesca, ctc. 

Ha coiitribuído el Centro, con rrn iinpc)rtante ctonativo de li- 
bros al acrecentatnieiit-o clc la Biblioteca dcl Instituto Jovcllanos de 
Gijón, y ~ r l t i n~a  la instalación de  otra importante Biblioteca en la 
Residencia I'rovincial de niiios, así como la organización de  una 
Biblioteca de especialiclad, con la colaboraci61i dcl Colesio Oficial 

de  Médicos clc la Provincia. Por últiiiio, e s t i  organizando en la 
Prisii>n p~-o~~inc ia I  de Ovicdo rriia Uibliotcca cjrrc coiistará de  dos  
secciones: una gcncral y otra destinada a los ejemplares inúltiples 
~ L I C  precisen los recIusos para el tr-abajo de las clases, mandadas 
organizar últiiiiainente, dentro del plan de  t-edencicín de penas por  
el trabajo. 

No puede faltar en esta riienioria cl reconocin~iento debido a 



la Junta de  11itcrcani.bio y Aclqriisición de Libros de Madrid, que 
lia enviado iiiiportantes donativos de libros con destino a las Ri-  
bliotccas cliie en nuestra pt-ovincia ce 01-ganizan. 

Y, en fin, conio el pasacio ario, querría esta Secretaría, inter- 
pretando, sin duda el sentir del Patronato, contribuir a clivulgar la 
labor de  nuestra digiiisinia Corporación proviricial cn pro de la 

crrit~ira. 

Leída la iiitci.esante ineiiioria antcrior, el Secretario clel distrito 
univcrsitario del S. E. U. camarada Fcrnándcz Sorclo pronunció 
tina corta pcro elocuente alocución haciendo la apología clel Iibro 
antigrro C I ~  el que simbolizó el contenido cspiritrral de las 11-las pcr- 
ras esencias riel aliiia Iiispaiiü en la epoca iiiipcrial. 

Hizo una breve pcro atinada glosa sobrc los valores de algrin'is 
figuras de nuestra literatura clásica y terminó expi-esancIo su fé en 
el reriaciinicnto dc todos los valorcs espiritiialcs de  iiuestro tiempo. 

A continrración el catecir-ático de  literatura dc  la Universidad, 
don Francisco Indui-ain Hcriiindez p:-onurició una iriteresaiitc col:- 
fcrencia CII la que hizo Ilil magnífico y docuiiientaclo estudio sobre 
las obras y la per-~orislici~~c: del gran pocta C;c>nzalo dc  I!er-ceo. 

El SI-. Indar-ain c::p~iso, con gran profusitiii de datos, el I-esul- 
tado de la obr-,i ci-iiica j. bil>lioKr6rica clire sc lis hecho tiasta riries- 
tros días alrcdcdor~ ctc In intcrcsaiitc figura dc Ilerceo por escri!r>- 
rcs cspañolc~  y cxtranjei.oc, destacancio con tal motivo las npinio- 
ncs einiticias por ;'vtcnCndcz Pclayo, Ailiacfoi. de los Iiíos, Azoriri 
y Haroja, qrricnes rc.coi~ocici~ori cl inincnso valor litei-ario cleI praii 
poeta iricdicval. 

El clistingriidn catedratico liizo profundas observaciones sobre 
la influencia litei-aria de IIerceo y terniinó su notable disertación 
exaltando las deliciosas cualidades literarias del gran escritor es- 

pañol. 
Acabtj cl acto con rin resumen del Excmo. Sr. Rector que sc 

inserta en otro lugar- de  estos «Anales». 
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